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O N D I C I O H E S  D E  L A  S Ü S C R I C I O N

L a R e v is t a  d e  E s t u d io s  P sic o l ó g ic o s  se  publica del 4 5  al 20  de cada m es, e n  
cuadernos de 3 2  páginas en cuarto  con cubierta. *

Precio  en  la Península. P o r u n  año. 
Extranjero y U ltram ar. P o r id . .

5  pesetas. 
1 0  »

Se suscribe en B arcelona en  la  A dm inistración de  este periódico.

Palm a de  San Justo, 9, T aller de  encuadernaciones de  D. A rnaldo Mateos.
Los de fuera  de B arcelona pueden  hace r las suscriciones d irectam ente rem itiendo 

el im porte en  sellos de correos ó en giros de fácil cobro á favor de D. J . M. F ER^  
N A N D E Z , Dou, 10, en í.“

No se  adm iten  suscriciones p o r m enos de un año. T odoslos abonos parten  desde 
4 .“ de Enero.

Las nuevas suscriciones q u e  se  hagan du ran te  el año, recib irán  los núm eros que 
se hayan publicado desde E nero  del mismo.

No se  serv irá  pedido cuyo pago no  se haya hecho po r adelantado.

N uestros suscrito res de  las A m éricas españolas que tienen  dificultades para  m an­
dar el im porte de las suscriciones, pueden  verificarlo po r conducto de los señores:

P uerto-R ico— H um acao : D. Francisco Sim onet, del com ercio .— U tuado : D. Juan  
A lvarez.—M ayagüez: D, E m eterio  Bacón.—Isa b e la : D. Luís Torregrosa.

Is las  C an an as: D. Eugenio P erera , del com ercio de  libros, Luz, 4 5 , Santa Cruz 
de Tenerife.

Isla  de  Cuba—H abana: D. José M auri, calle de B arcelona, 8 .—Santiago: D. Delfín 
R o ig y R o se ll.

Los tom os de R ev ist a  de años an teriores, si se  tom an jun tos, se  h a rá  una nota­
b le  rebaja.

L a correspondencia que se dirija  á esta  A dm inistración no se rá  atendida si no 
trae  los correspondien tes sellos para la  contestación, con el de certificado, si se 
piden libros.
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ANUNCIOS

L ib ro s  d e  la  D irecc ión  de es te  p e rió d ico

COLECCIONES DE LA «REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS.) de los años 
an terio res —U n tom o cada ano.—R ústica , 5 ptas.

FILOSOFÍA ESPIRITUALISTA—EL LIBRO DE LOS E SPIR ITU S, por K a r d ec .— 
Traducción de la ú ltim a edición francesa.—U n tom o 8 .« m ayor, 3 ptas.

LIBRO DE LOS MEDIUMS, po r Ka r d e c ,- I d . ,  id ., 3 p tas.—Agotado.
EL EVANGELIO SEGUN EL ESPIRITISM O,porlÍABDEC.-Untomo 8 .“ m ay o rS p tas . 
EL CIELO Y EL INFIERNO Ó LA JUSTICIA DIVINA.—Edición económ ica, 1 pta. 
EL GÉNESIS, LOS MILAGROS Y LAS PROFECIAS, por KARDEC.-Edicion eco-

• O U é'eS^EL ESPIRITISMO'?—La edición m ás com pleta, po r K a r d e c , SO cts, de pta. 
CARACTERES DE LA REVELACION ESPIRITISTA.—25 cénts. de pta.
EL ESPIRITISMO EN LA B IB L IA .-5 0  cénts. de pta. m  a *
DICTADOS DE ULTRATUMBA, de N a v a r r o  t M u r i l e o . - I  pta. oO cénts. 
COLECCION DE ORACIONES ESPIRITISTAS.—Nueva edición m ejorada, i  pta. 
MELODÍA DEL ESPÍRITU DE ISERN.—50 cénts. de pta.
CELESTE, novela  e sp iritis ta  p o r  L o sa d a .— 2 p tas. 25 c é n ts  .
ENSAYO DE UN CUADRO SINÓPTICO PARA LA UNIDAD RELIGIOSA.—50 cén -

LEILA° Ó^PRUEBAS DE UN ESPÍRITU, l . ' ' y  2 ," pa rte .—3 p tas. 50 cénts. 
CATECISMO ESPIRITISTA, de M r. T u b ck .—Obra recom endada para  los que asis­

ten  á los cen tros espiritistas.—50 cénte.
LECCIONES DE ESPIRITISMO PARA LOS NINOS, 25 céntim os.

E d ic io n e s  ec o n ó m ic a s  d e  l o s  l ib r o s  f u n d a m e n t a l e s  d e l  E s p ir it is m o  p o r  K a r d e c

VT T iRTin riF  TOS E SPÍR IT U S. EL LIBRO DE LOS MEDIUMS. — EL EVAN­
GELIO.—EL CIELO Y EL INFIERNO.— EL GÉNESIS.— OBRAS POSTUMAS. 
Á razón de u n a  pese ta  cada uno de estos títulos.

EL CATOLICISMO ANTES DEL CRISTO, de T o r r e s  S o l a n o t . - 3  ptas, 
ESTUDIOS SOBRE EL ALMA, por A r n a l d o  M .v te o s .—2 ptas. oO cénts. 
TINIEBLAS Y LUZ, de N a v a r r o  M u r i l l o . — 2 ptas.
CONTRA LAS CORRIDAS DE TOROS, del m ism o, i  pta.
MORAL Y FILOSOFÍA ESPIRITISTA, po r J o s é  A b r u f a t .— 1 pta.

Si se qu ieren  los libros encuadernados, se aum entará  el valor de lo q u e  cueste

Todos los gastos que ocasionen los-envios, serán  de cuenta  de los q u e  hagan  los

^^'^A U éraitir las notas de los ped id o s, deberá  m anifestarse el conducto por el cua l

'^^^No s^ resp^onde^n  nfngun caso de la pérd ida de los paquetes, u n a  vez en trega­
dos á la  dependencia conductora.

Los pagos deben hacerse  al contado. ,
Los pedidos que vengan  d e  la-s Américas deberán  indicar casa ó coi responsal en 

Barcelona que responda del valor de las facturas.
Los descuentos se harán  según la im portancia de los pedidos.

D IR E C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N : L:i de este periódico
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SU M A R IO

E cce-H om o, X (co n tin u ac ió n ). — A lguaas observaciones acerca de los sueños , C apitu­
lo  II, (con tinuación).— El P ro g reso . — El E sp iritism o  á la  luz d e  la  ciencia m oderna, 
(conclusión). — B reves co n sid erac io n es so b re  la  B iblia.— M editación.— ¿Es sitio  d e
p r u e b a ?  ( p o e s í ; i ) . —  C o iT e s p o n d e n c la .— V a r i e d a d e s .— C ró n ic a .

Al empezar el XV ano de nuestra publicación, saludamos cor­
dialmente á nuestros suscritores y les deseamos mucha felicidad, 
rogando á Bios que el ano 1883 sea fecundo para nuestra propa­
ganda.

E C ' C E - H O M O

X

E L  A P Ó S T O L
(Co/iHutiaoiúii)

Ai?i en Mateo y  Marcos como en Lucas, el episodio q u e  puede ser considerado 
como ei origen h istórico del hecho ele la  designación y elección de los apóstoles, 
se desenvuelve sin que aparezca en tre  Jesús y los pescadores ningún m ediador, 
q.ue les acerque y  concierte. No sucede lo m ism o en  1a descripción que d'e él da 

Juan  Evangelista.
E l cuarto  E^'angelio hace in te rven ir un  m ediador, que es el que prepara ú los 

fu turos apóstoles p a ra  recib ir dignam ente al Cordero de D ios, cum pliendo así ia 
m isión de prec.ursor q u e  se  le asigna ó a tribu)'e  en la  narración evangélica. E ste 
m ediador, en tre  Cristo y los apóstoles, figura notable en tre  las m ás notables que 

la  h isto ria  presen ta , es Juan  ei B autista, llamado tam bién el P recurso r.

(1) V éiisc el núm ero de N oviem bre de 1882.



M e i - e c e  ta l figura que, aunque no sea más q u e  aceesori'ailíente y p o r brevet; 

m om entos, nos detengam os en su  contem plación, ya  q u e  no existen, h istórica­
m ente se entiende, dos Precursores^ colno no existen dos Mesías q u e  hayan p ro ­
ducido en  la hum anidad u n a  revolución tan  trascenden tal como la que C nsto  y 

Juan  verificaron en todos los órdenes de la vida social.
Si nos atenem os á los Evangelios exclusivam ente pava conocer al P recu rso r, su 

pereonalidad ^  hosipresenfará  de u n a  m anera  vaga; inips en  ellos Juam se ve de 
lejos, como en rem dta perspectiva; y llu n q u e  en cicRa? ¿casjoqe? se destaque del 
fondo del cuadro fuerte  y  vigorosaraeñte, no son estas suñoienteB parivVecbnsti- 
tu ir en todas sus lineas y  .expresión fig u ra  que debió se r  .tan noh le , lan jierm osji,

tan  pura . . •. . i • *
En el orden de la narración aparece el prim ero . Sus palabras sirven de in tro ­

ducción al cuarto  Evangelio. El evangelista abre la narración con el últim o 
periodo de la  vida de Cristo consagrado á. la  predicación. Es natu ra l, po rque el 

orden  lógico de la  narración  asi lo exige, q u e  se  dé  á conocer an tes que al mismo 
Cristo á aquel que fué an terio r á él, cronológicam ente se  en tiende, para  preparar 
los cam inos por donde el divino pensam iento pudiera  in troducirse en el espíritu

del pueblo . ■ • . ' ' '
•luán debia enseñai' an tes que-Cristo ,-porque aquel era el P recu rso r,.y  .este el

Mesías; porque aquel sólo llevaba la m isión de p reparar los espíritus, despertar 
las esperanzas y anunciar la buena nueva; m ientras Cristo, en su  calidad de Me­
sías y reden to r’, venia á realizau-la .ob ra .paliugeui§ ica, á dar cum plim iento á las 
profecías, ú celebrar u n a  nueva alianza en tre  Dios y los hom bres, no en  m eras 
fórm ulas fundadas, sino en  pensam ientos de  vjda.y:® ! prom esas de una próxim a

salud.
Juan  pues, como P recu rso r que fúé, apareció en  el orden  con riue ios su­

cesos se desenvolvieron, an tes.que  Cristo; p o rtan to  los narradores q u e  com enza­
ron  =;us re la tos en la época en que Cristo se dió por en tero  á la predicación, venían 
obligados á p resen tar previam ente al que había allanado los cam inos por donde 

aquel debia m archar. Y, en  efecto, asi sucede en  el cuarto  Evangelio.
Juan  es el p rim er personaje  q u e  se  presen ta  á la adm iración de los atentos 

lectores. Y decim os á la  adm iración, porque eu  realidad soriaronde y adm ira cuasi 
á u n  m ism o tiem po la aparición de u n a  figura tan  bella, po r todos conceptos 
sim pática, que abre  un  periodo de  renovación social, con una vida ejem plar, unas 
costum bres purísim as v  unas palabras q n c  revelan  sentim ientos en teram ente 

desconocidos para  la generalidad de los hom bres de aquellos tiempos.^ _
Se p resen ta  vestido con áspera  tún ica de piel de cam ello, sólo da  a  la  vida lo 

q u e  para  sostenerse necesita; fru tos que los árboles en profusión le  ofrecen, miel 
q u e  industriosas abejas en  las colm enas depositaron, son su  único alim ento. \ iv c  
en  contacto con la naturaleza física para  ap render; busca  la  com pañía de los hom ­

—  2  —



bres  para  enseñar. Deja co rre r la palabra que en su pensam iento y  corazón se 
inspira. Perm ite que sus enseñanzas reñ e jen  los diversos, pensam ientos que b ro ­
tan  de su espíritu . Tan p ronto  se  m u estra  tie rno , tan  pronto indignado; profetiza 
para los m alos, m a le s ;, g u ard a  para los buenos, el anuncio de la buena nueva. 
Su alm a vive en tera  ,en sus eos.eñanzas; su corazóp viert,e tocios los senlim ientos 
(jue ctontiene e n  sus palabras. Sencillo, en sus, costum bres, tierno po r n a tu ra l in ­
clinación, sensible ,á todo lo bueno, .m uéstrase  indignado contra todo lo malo. 
Elocuente, puando anuncia el advenim iento clel Mesías; elocuente, cuando apostro­
fa al fariseísmo, busca la  inspiración alli donde tiene  esta  función sus órganos, alli 
donde ta l cualidad tiene  sus facultades, es decir, en el corazón y en  el genio.

(,Qué efecto, había de p roducir en tre  los judíos, raza. d o .d o n d e  hab ían  salido 
tan tos profetas, pueblo tan  n eo  en  .esperanzas, la aparición del B autista, en tre  
los profela.s el prim ero que anuncia el advenim iento del Mesías, para  cuando te r ­
m inara el plazo señalado por D aniel? «.Una vez m ás, dirían los contem poráneos 
de  Juan , Jchoi'á  se  digna m irarnos con ojos de com pasión; u n a  vez m ás se acuer­
da de nosotros para  rem ed iar.nuestro sm ales, sacándonos de  la aflictiva situación 
en que nos han  sumido, lo.s, enem igos ju rad o s de ,nuestra raza y  de n u estra  inde­
pendencia. El.JI.esías, nos d icen las palabras autorizadas de  ese profeta, se acerca; 
del tronco gle D av id h a  salido ya,el nneyo y  vigoro.so re toño  q u e  nos salvará. No 
se  ha  roto la antigua, alianza, ,en tro .D ios y e i,p u eb lo  elegido.» De esta  m anera 
aqogen lo^ jud ios las palabras de J lian.

Incapaces .de com prender el vecsladerq sentido, de  las profecías, sólo esperan 
en el Ciisto el libertador m aterial, q u e  les  devuelva, auxiliado por.los ejércitos 
celestiales, su nacionaliclíid. destru ida y su predom inio aniquilado.

P or esto Juaiq  .poseido de .una  trjsteza profunda cuando pen e tra  el engaño en 
que el pueblo vive, al .ser preguntado  por los sacerdotes y le,vitas ; « ¿q u ién  eres 
t ú? » ,  exclam a después de  declarar lealm ente que n.p es el Cristo, ni Elias, ni el 
Profeta: «Yo soy la voz del que clam a en  el desierto .»  Porque, en  efecto, en  el de­
sierto  se  perdían las palabras de  Juan.

Si anunciaba la bu en a  nueva,, .acogi.an los espíritus estos anuncios en su  senti­
do im propio y, m a te ria l; en  el Mesías,, po r Juan  profetizado, esperaban v er el en­
viado de Dios, que, aiquado con la celeste cólera, sepultaría  o tra  vez á.los enem i­
gos del pueblo.elegido, como en e{ Mar Rojo sepultó  á F araón  y  á su ejército . Se 
desatendían sus consejos. Sólo se cre ía .en  las prom esas. E ra  en  vano que apos­
trofara al fariseísm o con palabras im perecederas; en,vano que les llam ara raza de 
l  iboras; en vano que p ro cu rara  despertar en  las alm as u n  saludable tem or, au ­

gurándoles ala ira  q u e  iba á venir;» en  vano que les d ijese ,en  expresiva figura 
que los hom bres que en la  antigua vida perm anecieran , serian cortados como 
arboles m uertos y ochados al fuego,, es decir, al sufrim iento, para  q u e  así, como 
p or la falta se hablan corrom pido, po r el castigo so red im ieran  y purificaran.
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Todas su s  palabras llegabau a l pensam iento de los q u e  le  escuchaban poi e 
cam ino de  u n a  funesta y  lam ental^le equivocación, tan to  mus fu n esta  > am enta- 
b le  cuaM o ella fué en  p rim er térm ino la  circunstancia  ̂ e  dio ongen  a a acusa­
ción sobre Jesús lanzada p o r el fariseísm o espirante. ¿Cómo no tem a  q u e  llam ar 
im postor el pueblo al que ve,da d ejercer u n a  m isión de M esías, y  no  se  cuida a 
para  nada  de libertarle , estableciendo sobre bases nuevas m as firm es la  nacm  . 

lidadisi-aelita , devolviéndole el predom inio que en su  edad de oro 
sobre los otros pueblos? U na m ala in terp retación  de las profecías alejo al pueblo 

de Jesús. E lla m ism a fué la  que hizo juzgar to rcidam ente los anunoios y  prom e-

""""a  p l s ^ 'd e  los obstácnlos q n e  encuen tra  el P recu rso r, no desm aya. No deja 
que sus fuerzas se desvanezcan en lam entaciones, an tes b ien  busca e n tie  la 
m ultitud , las alm as q u e  le  com prendan, b a ta  poder ofrecer al Mesías cuando e 
p resen te , uHa escogida leg ión  de discípulos q u e  sepan apreciar y  pene tia i .

m isión V enseñanzas de Cristo. .
E ste pensam iento inform a to d a  su  actividad. Recon-e los lugares d e fe r io s  y 

Jos poblados, en tra  en  la s  ciudades, se  detiene en las rib eras  del lago de Geneza- 

r e f  en  las orillas del Jordán  bautiza, y á cada m om ento salen  de su s  labios co 
si fueran  p iedras preciosas, las  pi’om esas m ezcladas con las esperanzas. <rEl rerno 
de Dios se acerca.» Y la  m u ltitud  q u e  le  sigue se  aum enta y  le  rodea para  mr 
voz que le  anuncia el advenim iento del reino de Dios. «El Mesías ya  esta  en tre  
vostítros.» E n  eltrO no de  David ha  florecido ya  la  r a m a  á cuya som bra ha

cobijarse él pueblo elegido.» _ i
Y loa jud íos, quB ta les cosas oyen, se  coiuonoTcu, p o m u c quieu  las d.oc 

con autoridad . Mas ootao sólo por M presionos so dcjat. a rrastra r, y  siendo estas 

eáúsa de juicios llgerisiluos parecidos en lo fugaces á  la  espum a de  las olas, aq u e - 
lia m ism a m u ltitud  ijue  respeta  ou Juan  al p rim ero  de los profetas, deiara  q u e  lo  

eucarceleu  y  po r im oua seutepola lo deoapitéu. P e ro  eh tre  esa m u lP tud  h a , 
alm as q u e , apasionadas p o r la justioia, h au  seulido la  p ro jim id ad  de  u n a  ren o , a -  
d ó h  social ou la  to lo rau d a  y  eh  el am or. Su m ism a e levaddu  les h a c e  p en e tra r ,  
com prender u n a  p arte  del p lan  divino. P o r esto acuden  aT enm rse  con Ju an  ,  
escuehan con atención sus palaUi-as, y  recogen  su s  prom esas y lo siguen  en sus 
excursiones, porque en  Ju an  ven el signo diTino de la  nu ey a  doctrina la  enea -  
nación del esp íritu  f  rdfólice, q u e  es u n  earáó ter dlstinüvo y  p ecu liar de su  rasa.

Juan  p repara  el Camino. Poseído d e lao rig ln a lid ad  é im portaucia  de su m isión, 

la  ejerce á condeneia . Ya reuniendo  i  su  alrededor las alm as que h an  seutulo y 
sien ten  liam b rey  sed de justicia; predica, enseña; de su  ñoca escuchan  Ies j u t o s  
profecías adm irables; d o s  eamiiios torcidos serán  en d ercsad o sy  los ásperos a 
I d o s ;  todo valle se heirehirá y se  bajará  todo co llado .. Su corasen  cm m ovido 
advierte  á los israelitas que no tunden  Las esperansas de  salvación en  la calii ac

’ú•a
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d e hijos de A hraham , sino en  los fru tos de aiTepentim iento y en las buenas obras.
Tan pronto aparece e l P recu rso r, el p rim er acto de la obra de la  redención  se 

cumplo; sus palabras son las prim eras de la m jeva doctrina, y  on sus enseñanzas 

com enzará á desenvolverse el plan  divino.
Cristo está  cerca. Se ba  abierto ya la  nueva era . El advenim iento del reino de 

Dios pronto será  un  hecho. P arece  como que responden  ú las palabras del P re -  
cm so r, acentos celestes, que anuncian  á  los hom bres la pró.\.ima aparición del 

J lesias.
E n tre  tan to  todos los corazones vivificados po r la  esperanza, atentos á los sig­

nos con que anuncia Dios la  nueva alianza, p rontos á  e n tra r  en  la vida que el 
P recu rso r les anuncia, le siguen para  que él mismo les designe cuál es el Cordero 

de  Dios.
Y entram os ya en  el giro p ecu liar q u e  al origen del hecho de la elección da 

e l cuarto  Evangelio.
Pero  es m enester q u e  an tes o sh ag a is  cargo de la  influencia que en el animo 

d e  los que le seguían había conquistado el Bautista; de la  autoridad que sus pa­
labras gozaban; del inm enso prestigio que, ya  con diálogos Intim os, ya  con ense­
ñanzas públicas hab ía  logrado alcanzar. Sus discípulos le consideraban como 
M aestro, y  asi le llam aban, según  consta en las narraciones evangélicas.

Teniendo p resen te  estos an teceden tes, en trem os á exponer el giro que da  al 
hecho de la  elección el cuarto  E\'angeIio.

El B autista aparece aqu í como un  eficaz m ed iador enü’e Cristo y los que 
están- destinados á s e r  apóstoles de su  doctrina. Sin el B autista, A ndrés, que apa­
rece  como discípulo suyo, no estaría  iniciado en los secretos, del p lan  divino; sin 
A ndrés, Sim ón P edro  no hub iera  creído tan  pron to . Poi' tanto , Ju an  el Bautista 
fué, según, el cuarto  Evangelio, el que prepai^i el ánim o de  los fu tu ros apóstoles 
para que se  p ronunciaran  tan  pronto apareciera  Cristo.

En el relato  q u e  de este  episodio hace el cuai-to Evangelio, aparecen  ciertas 
omisiones que dejan en  la oscuridad detalles im portantísim os.

Fijém onos en  ellos por breves m om entos.
Andaba u n  día el.B autista por una de  las  oiillas del Jo rdán , cuando yió venir 

u n  Nazareno, de  herm osa figura y  se ren a  expresión. A cercóse á él atraído por 
cierta  inexplicable sim patía. Contem plólo po r b reves instan tes, y exclam ó: c líé  
aquí el Cordero de Dios que quita  el p,ecado del m undo.s Affmcs Dei qu i tolis pe- 
cqta m u n d i. P a ra  reconocer al Mesías le  hab ía  bastado u n a  sim ple m irada.

Los efluvios n iagnétieos de  Jesús, sacudiendo y  conm oviendo el esp íritu  do 
Juan , hab ían  denunciado á éste  la  p resencia  de u n  sé r  superior. Y como superior 
á  é l, sólo podía, po r aquel entonces y e a  aquellas circunsíanoias, haber uno , y 
este  era ol C risto, de aln que an te  la  innegable y p a ra  él evulente superioridad 
del Nazareno Jesús, la  convicción habia b ro tado . E l P recu rso r se, encontraba en



presencia  ilcl Mesías p rom etido ; de aquel Mcsias q u e  debía coronar con su  vida 
ejem plar y  sus palabras, im pregnadas de  u n  divino am or, toda la obra de Dios al 
través de los siglos desarrollada, por todos los hom bres sabios y justos cum plida, 

y  en  la  hum anidad profundam ente encarnada.
Cuando el Mesías y el P recu rso r se  encontraron , vio éste  cómo los Cielos se 

abrian, descendiendo de ellos en  forrhá de palom a el Verbo de Dios, para  esta­
blecer esta com unicación incesante, nunca in terrum pida, en tre  Jesús y los espí­
ritu s  q u e  en  coro le asistían y le  auxiliaban en ei cum plim iento de sus sagrados

é inm ortales destinos.
P ero  lo particu lar de e s ta p a r te  del re la to  es que Juan  declara de u n a  m anera 

lerra inan te  que no conocía á  Jesús, lo cual darla lugar, si nos propusiéram os 
extendernos, á liacer n o ta r u n a  m arcada divergencia en tre  la  afirm ación term i­
nan te  que se hace en  este  cuarto  Evangelio, y la q u e  se deja en lre i'e r  én  los 

otros tres.
Pero  no es ocasión de ello. BasLa ú nuestro  propósito hace r constar esta parti­

cu laridad  para  deducir de ella las consecuencias m ás lógicas yrac ionales. Y estas

consecuencias son las que pasam os á  exponer.
Ju an  declara que no conocía á  Jesús. Si los Evangelios son el criterio  por 

ahora, v m ien tras o tras no se  descubran, la fuente ún ica en  que debem os beber, 
la  verdadera significación de todos los acontecim ientos que descriljcn, de todas 
las figuras que delinean; si consideram os sinceras las personalidades (pie en 
ellos aparecen, y, po r tan to , estim am os como verídicas sus afinnaciones; una 
declaración tan  term inan te  y categórica como la  de Juan  en  ta l oportunidad di­
cha  y po r dos veces repetida h a  de  se r  como u n  rayo de  luz que desvanezca las 
som bras am ontonadas sobre las relaciones del M esías y el P recu rso r. ¿V quien  se 
a treverá  á dudar de la  sinceridad  de Ju a n ?  ¿Cóm o puede suponerse que n i el 
Mesías n i el P recu rso r, am bos expresión de la  m ás p u ra  m oralidad, á  los cual&s 
nos represen tam os, si b ien  en  grados d iferentes, como el ideal á q u e  debe aspirar 
el hom bre, sean unos engañadores vulgares, q u e  usen  de  la  m en tira  como de un  
ard id  para  a lucinar al pueblo y  atraerlo  á su  partido? U na falta lleva o tras m uchas 
en  si. Q uien tien e  u n  defecto, debe forzosam ente ten e r o tros. Asi es que, conce­
bido el carác ter de Jesús y  el de Ju an , desde el punto de vista del recelo ó de la 
desconfianza, atribuyéndoles falla d e 's in ce rid ad , se han de b u sca r los m otivos 
q u e  les indujeron á em plear la  m entira , que para  espíritus de genio no hay  m en­
tira  sin m otivo. ¿Y cuál se ria  el m otivo de esta  piadosa estratagem a? ¡La ambición 
quizás! ¡Quizás el odio ó la venganza! ¿Quién lo sabe? ¿Ni para  qué tra ta r  de  ave­
riguarlo?  Y descendidos ya á suposicionés tan  poco hon ro sas: ¿q u é  re s ta  de la 
herm osa y  purísim a figura de  Cristo? ¿ Q u é  de la  sim pática y  atractiva de  Juan? 

¿Debemos ñ i siquiera podem os estim ar la duda sistem ática como criterio  histórico? 
¿Q ué tejido de enredos no fabricaríam os si á ello en  absoluto nos entregáram os?

—  (5 —
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Personalidades como la de Jesús y Ju an , que son los-m ás brillan tes florones que 
la hum anidad puede osten tar, han de  ser m anchadas con la  suposición de falta de 
caridad, y po r lo tanto , con conjeturas denigrantes á lo sum o? Esto no sería c rí­
tica, sino m alevolencia é indignidad; no sería racionalism o, sino un  refinam iento 

de desconnanza y un  exceso de incredulidad.
Cristo y Juan  son figuras que están  m uy por encim a de las conjeturas calum ­

niosas y denigrantes. Suponerles engañadores, tanto valdría com o suponerles 
fai-santes. ¿Y quién  sino es a lgún  critico arrastrado po r la m ania de la originalidad 
se a treverá  á  inferir una ofensa tan  grave á dos personalidades las m ás ilustres 

de en tre  toda  la  pléyade que en la tie rra  lian  vivido?
Y no se diga que quizás los narradores no sean lo bastan te  fieles, que quizás se 

atribuyan á Jesús y á Ju an  cosas q u e  nunca salieron de  sus labios, porque si esto 
se dice, ó m ejor si de ta l principio crítico se parte , nos vem os forzados á suspender 
n u estro s juicios acerca del acontecim iento m ás trascendental que nos presen ta  la 
historia; pues dado que los narradores no sean  verídicos en aquello que im portaba 
m ás serlo, debem os concluir que tam poco lo fueron en  aquello q u e  no era  de  tanto 
in terés; y po r ta les cam inos andando, inutilizam os el único docum ento histónco 
que nos cpiedn para  poder conocer con exactitud  y precisión el hecho de  la trans­
formación social q u e  Cristo vino á realizar. Con lo cual quem am os nuestras naves 
para  quedarnos en el país de las tinieblas. No pueden  s e r  esos los resu ltados que 
un a  crítica b ien  entendida produzca. D eber suyo es restab lecer ia  verdad  de los 
hechos; de n inguna m anera  inutilizar los instrum entos que pud ieran  llevarnos 
al desculjcim iento de la  verdad . Y puesto  que el único camino que nos es dado 
em prender para  conocer toda  la verdad  del hecho  evangélico, es el Evangelio 
mismo, a  él debem os a tenernos sin prejuicio de n inguna clase, tan  pron tos a 
reconocer una contradicción, com o pron tos á señalar la verdad de u n  liecho 

relatado.
Y hechas ya  estas consideraciones, sentado que u n a  afirm ación tan  categórica 

y term inan te  como !a do Juan  no puede se r  pu esta  en duda, ¿qué consecuencias 

deducim os de ella?

B arcclon .1 30  d ic iem bre i 8 8 a. — .VedíK;i¡ O .P .
( C o i t i i n u a r a . )

ALGÜNAS OBSERVACIONES ACERCA DE LOS SUEÑOS

C A P I T U L O  11
CCon íinuacióuj

Entrem os aho ra  á exam inar los caracteres q u e  en  su  aspecto m oral p resen ta 
e l sueño, ó para  hab lar con m ás claridad las m odificaciones q u e  en  lo psíquico se



producen, tan  p ron to  el cuerpo  se ve  solicitado po r las fuerzas que pudiéram os 

denom inar do reposo . , •
No sólo el cuerpo preseuCa m odiíicaciones ó fenóm enos cuando la necesidad 

del sueño se  deja sen tir m ás que con viveza con energía, sino que tam bién el alm a 
ofrece fenóm enos ó m odificaciones tan  caractcristieos ó m ás que las del m ism o 

cuerpo.
Y estaliieeiendo un  paialeio  en tre  unas y  o tras modificaciones, nos encontra­

m os con que estas consisten en lo que pudiéram os llam ar suspensión de alguna 
propiedad del organism o, ó de alguna facultad del alm a. Así el m ovim iento, que 
es una propiedad de la m ateria  organizada, sufre u n a  parálisis m ás ó m enos com­
ple ta  cuando el sueño se  ha  apoderado de  esta, los sentidos dejan  de funcionar, se 
in terrum pen  to d as las funciones de la  vida de relación, y  el organism o sólo se 
sostiene con la  vida vegetativa é involuntaria. P ara  el cuerpo, pues, im plica e l sue­
ño, in tem ip c ió n  ó suspensión de alguna de las propiedades que du ran te  la vigi- 
iia funcionan activam ente. El sueño, po r lo q u e  al cuerpo se  refiere , puede defi- 
nirae «suspensión de cierto  núm ero  de  funciones.» ¿Mas puede concebirse de la 
m ism a m anera  po r lo que hace al alm a? ü  para p resen ta r en  térm inos m ás claros 
y concretos la  c u es tió n : ¿ Disminuye con el sueñ o la  v ida del alm a, ó po r el con­

trario  aum enta?
Si nos fijamos e a  los fenóm enos que se m anifiestan en  el elem ento psíquico, 

cuando el sueño se deja .sentir, si buscam os en  íarepetic ión  y generalidad  de estos 
fenóm enos el carác ter constante que en  el alm a ofrece, deberem os convenir en 
q u e  la vida de ciertas facultades sufre  m om entánea suspensión.

Y para  dem osti'ar esta afirmación, bastará exponer c iertos hechos n unca  con­

trovertidos-.
E n  p rim er lugar preguntam os: ¿puede el alm a, sin  la  m ediación de  los sentidos, 

percibir los olyetos de la m anera  y en  la fom ia q u e  lo hace du ran te  la  vigilia?-Es 
indudable que no, pues siendo la  percepción e l conocim iento q u e  adquirim os de 
u n a  cosa por la im presión q u e  de ella rec iben  nuestros sentidos, si estos en  su 
circulo de acción y  en sus respectivas funciones sufren u n a  su e rte  de parálisis ó 
suspensión, la facultad que se alim enta con lo que ellos le envían sufrirá  u n a  sus­
pensión tam bién. Así es que la  percepción, facultad q u e  duran te  la  v ida sólo sen­
saciones conoce, que nos liga al m undo exterior, camino por donde sin cesar van 
y  v ienen , ru ed an  y tropiezan las im presiones externas, y se m ezclan y se confun­
den  lo bello con lo repugnante , lo grosero  con  lo delicado, el dolor con el p lacer, 
es á m anera  de cauce seco, cuando los sentidos no funcionan, p o rque  estas que 

son las fuentes q u e  lo alim entan, se  secan tam bién.
En apariencia pues, el sueño entorpeciendo los sentidos, entorpece la facultad 

perceptiva, y por tan to  dism inuyo la  vida del alm a, Con lo euaV tenem os eviden­
ciado que, por de  pronto , el sueño ünpliea para el alm a, dism inución de vida, que,



es  sabido, dism inuye u n  sé r  de v ida cuando se  le  priva de  u n  m edio de  vivir.
Mas hem os dicho e n  apariencia,, y  no  sin  in tención, pues que profundizando 

un  poco m ás nos sentim os inclinados ú d ar á  la cuestión una solución distin ta do 

la expuesta.
Seguid pacien tem ente  el hilo de nuestro  racdoeinio y quizás Degueis á conven­

ceros de  lo que os decimos.
V erdad es indudable que si los sentidos son lo s  que alim entan la  percepción, 

sufriendo aquellos una parálisis, la percepción se  ha  de  paralizar’ tam bién. ¿Pero 
no es acaso algo discutible que las únicas fuentes de donde rec ibe  sus aguas la 
facultad m encionada, sean la  vista, el oido, el tacto , el gusto  y el olfato? ¿E stará 
ta l facultad, condenada á desaparecer cuando el organism o m uera?.¿N o puede el 
a lm a percib ir e l m undo ex terior s in  la  m ediación de los sentidos? Si estos fueran 
los únicos cam inos po r donde lo externo pen e tra  en  lo in terno , ei alma,, al m orir 
e l cuerpo , si es que sobreviviera, estaría  p rivada de  conocer los objetos q u e  le 
rodean , el m undo puram ente  físico, y con ta l confesión r-endriamos ú d ar fuerza 
á  las solnciones m aterialistas, hoy po r desgracia tan  en  boga. Ó existe alm a ó no 
existe. Sí existe, debem os convenir en que las facultades que la constituyen han  
de  funcionar con el cuerpo y  sin  el cuerpo , y  po r tan to  q u e  u n a  de ellas, la  percep­
ción, el conocim iento do los objetos externos, h a  de ireriíicarse con y  sin la  m e­
diación de los órganos sensoriales. S i s e  dice que no hay percepción  sin sentidos, 
se declara que el alm a no puede vivir fuera del cuerpo, y po r tanto que aquella 
m orirá  con este, con lo cual, y  m achas veces sin  pensarlo , se cae en  e l m ateria­

lismo.
Si se cree  en la inm ortalidad y  progreso del alm a, se ha  de c reer en la  im nor- 

talidad y  perfeccionam iento de  su s  m edios de  conocim iento, y  siendo uno de estos 
la  facultad de perc ib ir, claro es q u e  no dependerá de la  vida m ás ó m enos larga, 
pero á todas luces p recaria  de los sentidos. Con lo cual evidenciam os que la  fun­
ción de percib ir la cum ple el alm a con y s in  los sentidos,, como la de pensar con 
y  sin el cerebro. El alm a, cuando se encarna, se  sirve como instrum euto  de los 
m edios de relación q u e  el cuerpo le  proporciona, pero  esto no qu iere  decir que 
po r sí no posea o tros que, cuando desincam a, puede utilizar y  sin duda alguna 
utiliza. . . - .—

P ero  no verificándose la  percepción con los mism os m edios, ha  de  te n e r  otro 
carácter, ca rác ter que no ]>od«is ap reciar p o r ahora, e s  decir, m ien tras viváis so­
m etidos al yugo del organism o.

Do las expuestas consideraciones deducim os que no estando ligada en  ningún 
m odo la su e r te  de la  pex’cepcLón á la  que fa tabnento  están  condenados los sen ti­
dos, las percepciones no  pueden  faltar al alm a aunque se  suspenda la  acción de 
aquellos, y p o r  tan to  que el sueño no puede se r  causa de u n a  suspensión en  la 
facultad de  percibii’, ó en el conocim iento de losobjetos ex ternos. Lo que hay aquí



— l o ­

es que, no vetlficándose las percepciones por los m ism os m edios q u e  duran te  la 
vigilia, no acertá is á  daros cuenta  de  ellas y a tribu ís á m eros recuerdos las im áge­

nes y objetos que realm en te habéis percibido.
De m anera  que, en apariencia se  suspende la percepción du ran te  el sueño, y 

en  realidad continúa esta  facultad iniciando al espíritu  en  el conocim iento de los 
objetos externos. Asi, pues, decir q u e  el p rim er carác ter q u e  el e.spintu presen ta  
duran te  el sueño es la suspensión de  las percepciones, es decir que el alm a de­
pende de! cuerpo y que las facultades no son m ás que propiedades del organism o, 

en  cuya confesión no creem os q u e  incurráis.
Se habla con m ás propiedad cuando se dice que el sueño in troduce en  m uchos 

casos c ierta  confusión en  las percepciones, llegando á  h acer p erd er al individuo 
la conciencia de ellas, ú la m anera  q u e  se  p ierde en ¡apertu rbación . En este  sen­
tido el sueño pu ed e  com pararse á  la  m uerte  y sus efectos á  los que esta causa en 
e l esp íritu . Mas no obsta esto p a ra  que en otros m uchos casos la  percepción sea 
lúcida, clara, m ás clara y lúcida aún  que cuando se  efectúa po r mediacióir de  los 

sentidos.
De raanei'a q u e  si en m uchos casos la percepción sufre en el sueno cierta  p er­

turbación , en otros parece como cpie la  lucidez se aci-eciente experim entando su 

v ida y su actividad u n  aum ento  de  consideración.
Lo cual nos sin-e para fijar el verdadero  y  genuino carác ter tiue la  facultad de 

perc ib ir puede duran te  e l sueño p resen tar, pues que si en  unos casos la vida rea!, 
positiva de la facultad, dism inuye, en otros aum enta, siendo según  el estado del 
esp íritu  contradictorios los efectos q u e  en dicha facultad causan las fuerzas de! re ­

poso.
De los fenóm enos pu es que se producen  en la  percepción no podem os dedu­

cir u n  hecho que po r se r  único sirva para  fijar el verdadero  sentido y alcance ilel 

sueño po r lo que al esp íritu  se  refiere.
Veamos sí las alteraciones que en  las dem ás facultades se  producen , pueden 

darnos la  clave de este singular enigm a.

B a r c e lo n a  30 d ic ie m b r e  1 8 8 2 . — M édium  G .P .  (C o n iin u a rá  )

EL PROGRESO .

-3-

El progreso  existe. Es u n a  ley  divina. El caos cede el paso á la  luz.
Los rem edios del m al son com plejos, y  se subdivideii en  esferas. En cada una 

de estas hay sus funciones propias y  adecuadas, donde es preciso que apliquem os 
n u estra  actividad y  cooperación según nuestras ap titudes para  trabajos con p ro ­

vecho. E l q u e  ría lo que tiene  no está  obligado á más.
[ -bl
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Busquem os las raíces del b ien  social.
Están en el cim iento religioso y filosófico; en el am or á los hom bres; en  !a 

difusión ele la  luz y propagación de  lo ú t i l ; e n  las escuelas y la c iencia ; en la des­
trucción  de  la  ignorancia. H ay m uchos q u e  sólo p iensan en  la  regeneración  polí­
tica, creyendo q u e  asi quedan  resueltos todos los progresos, N o: no basta  la  po­
lítica. La regeneración  tiene  que se r  adem ás de  política, religiosa, filosófica, 
económ ica, industria!, so c ia l , MORAL. El progreso de  cada ciudadano constitu irá 
e! progreso colectivo. No se perfecciona u n  todo sin  la  perfección relativa de sus 
partes  com ponentes.

Hay que com prender el derecho y el deber m últip les, y  adqu irir capacidad de 
realizarlos, integralizaiido en lo posiljle n u estra  educación. P a ra  esto es indispen­
sable asociarse en form as varias, libres, sucesivas y  progresivas.

Para  conseguir fines deben  em plearse m edios adecuados.
El bien  es obligatorio. E l m al debe reconocer su im potencia para  oponerse á 

las leyes de Dios que rigen  á la  hum anidad.
La paciencia para oir la  v e rd a d ; el valor m oral para  d e c ir la ; la fuerza de vo­

luntad  para  instru ir y  m oralizar; el sacrificio para  enseñar con el ejem plo, autori­
dad v erd ad era ; el m artirio  m oral y  m ateria l si es necesario , p a ra  m an tener enhiesta 
la  bandera  de lo justo  y de  lo que se cree  convenien te; la  dignidad de las opinio­
nes y  el respeto  de nosotros m ism o s; la  energ ía  para  cum plir los deberes po r es­
pinosos y difíciles que sean, ú  obstáculos que se  opongan á ello; la ejecución de
lo bueno  con contrariedades: estos son los m edios de  consolidar el derecho y de 
c rear trinclieras contra el m al y el error.

De otras m aneras, som os nosotros m ism os los q u e  con  volubilidad m ujeril 
hacem os y  deshacem os arreglos po líticos; som os nosotros m ism os los que nos 
enfatuam os en  las esferas de los poderes aun  habiendo .sido untes decididos cam ­
peones de reform as'; som os nosotros m ism os los que nos dorm im os en  los lau re­
les y  nos hacem os conservadores de  lo conquistado, cerrando  acaso la puerta  A 
m ayores progresos. Somos los hom bres cobardes y débiles, y  es necesario  re ite­
rado y constante ejercicio del deber y sostenim iento  cada vez m ayor de la  b ra ­
vura  del esp íritu  en la luciia de  la  vida regeneran te .

La atracción de  las ideas es de  u n a  fuerza poderosa.
Los adelantos en  el orden  de las  ideas son evoluciones de  hechos en tiem po 

oportuno.
Es indispensable enaltecer la  regeneración  del trabajo y  de  la paz, del deber y 

desarrollo de todas nuestras facultades, p o rque  sólo á la  luz de  este sol se ilum ina 
el hom bre. Sólo con la critica perseveran te  y  espinosa se conoce el m al y se  bus­
can y  ponen los rem edios de com batirle. Las causas del m al p iden  estudio y ener­
gías sobre nosotros m ism os.

Para  q u e  las g uerras dism inuyan como todos querem os, debem os suavizar



. . .

relaciones en  vez de agriarlas, ora con la  persistencia tem eraria  en el m al y el 
abuso, ora con predicaciones de exterm inio.

El em pleo de  las arm as es im propio del s é r  racional. Las arm as nos degradan, 

rebajándonos á  k  categoría de Ixestlas feroces.
H e aquí lo q u e  e s  la  g u e rra  según Mr. Godin en  su  obra  So lu c io n es  so c ia l e s .

La g u erra  es u n a  afrenta de los- hom bres, la historia, de  la  im punidad de todos 
lo s  crím enes y  de todas las m onstruosidades,; el lado bestial de  todos los m alos 

instin tos solxrcexcitados.
La g u erra  es la  h istoria del robo y del pillaje, autorizados po r m ar y tierra .

Es la  gloria de los corsarios, p iratas y  asesinos.
Es la  paralización del com ercio y  de  los cam bios.
Es la  traba m ayor de  la producción; la pérd ida delarazos; el tem or del capital; 

la  tu rbación  de  las in teligencias.
La g u e rra  es el estado de sitio  y am enaza; la  suspensión d e la s le y e s ; la  fuerza 

im poniéndose sobre la  razón ; la  sum a de todas las vejaciones. .
La g u e rra  os la devastación y la  ru in a  de los pueblos.
Es incendio y  pillaje en  las aldeas.
E s la h istoria del sacrificio de  los inocentes para  lograr á veces e l triunfo de 

los am biciosos; es la  h isto ria  dé las m ujeres violadas, d e  los niños.atropellados ó 
to rtu rad o s, y  de  los pueblos en teros pasados a l filo de las espadas y  puñales.

E s la  h istoria  de m atanzas horrib les y  de violencias inaud itas; la h istoria de 
todos los excesos del m al que cub re  la  tie rra ; y  la  pervei-sidad del sentido com ún, 

qu e  se contagia de vértigo y de furor.
Es la negacióa x'iolenta de todos los derechos.
Es el aniquilam iento de todas las conquistas del p rogreso , el trasto rno  de las 

sociedades.
Es u n  castigo que nos lleva de ru in a  en ru in a ; que m an tiene  en la  tie rra  la 

ínen te  de todas las expansiones subversivas.
La g u erra  es el desprecio de todos los principios de la  m oral y  la re lig ión . Re­

baja á  estos haciendo bendecir los instrum entos de la  carn icería , y obligíindoles 
á  que can ten  acciones de gracias después del en terram ien to  d© ios cadáveres.
¡ Qué violación m ás espantosa de  la  Religión viv iente d e  la  h um an idad !

E s la  terg iversación de las nockiaes de lo justo  y v e rd ad ero ; el olvido del 
a m o r; y  el triunfo de los odios y pasiones m ás bajas, con la m ancha de las  cos­

tum bres.
C rim en de  lesa  hum anidad , cáncer q u e  es m enester ex tirpar de  las naciones, 

la g u erra  no p u ed e  te n e r  jam ás u n  ju sto  o rig en ; la  m ism a g u e rra  defensiva es 
provocada po r la  agresión despótica, por la  violación del derecho adquirido, ó po r 
el m enosprecio del derecho natu ra l. Es la  conflagración del m al, la  agresión del 

m al, la  provocación del mal.

I ' i
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La g u erra  existe porque se  desconoce la noción de  la  m oral universal.
L a horrib le  violación de  la  vida hum ana po r la  guerra , basta  po r si sola pai'a 

dem ostrar lo indispensable q u e  es el p ro cu ra r q u e  guien  ú los hom bres encarga­
dos del gobierno de los pueblos, principios de  u n a  m oral superio r, araiónica con 
la ciencia y arraigada en  el corazón de  ellos y del .pueblo.

Toda propaganda q u e  en este  sen tido  se liaga es altam ente provechosa.
La regeneración  p o r las v irtudes, el am or, el estudio, el trabajo  pacífico y  el 

sacrificio, será  dificultosa, ten d rá  asperezas y e sp in as ; pero su  fru to  se rá  con el 
del olivo, em blem a del trabajo p roducto r y  penóso, que aunque agrio y  m odesto, 
da riqueza, alim ento  y  luz. ¡Bendigam os el trabajo !

El trabajo hace la  vida agradable, produciendo  lo necesario á la  satisfacción 

del hom bre.
P ide fatiga y ta re a , pero  projjorciona goces.
A um enta y  concentra las fuerzas; destruye la  m ise ria ; m origera al hom bre; le  

hace progresar.
Él construye las g randes fábricas,- los m aravillosos artefactos, los arquitectóni- 

cosm onum entos,las g randes vías de com unicación, q u e  solidarizan á  los pueblos.
El trabajo  oscuro y  m odesto revoluciona al m undo, transform ándole de  páram o 

inhospitalario, en  tea tro  de progresos in telectuales y  m orales que estreclian  los 

vínculos de la  hum anidad.
'El trabajo  y su s  fru tos llevan el consuelo ál desvalido, el apoyo al débil, la 

certidum bre  al tibio.
El trabajo  es u n a  epopeya del h om bre ; un  tim bre  g lorioso; u n a  causa e terna  

de dicha in terior, que el q u e  la  siente-és feliz en--medio del caos.
E l trabajo  engrandece al hom bre.
Convenzámonos de u n a  vez pai'á siem pre q u e  s i no  com batim os en  nosotros 

m ism os los gérm enes del m al, el progreso v iene á -ser una-pafabra vacia de senti­

do, ó un  sarcasm o en  labios sin autoridad.

C ulla r de Baza, 1 2 de D iciem bre de 1 8 8 2 .
M a n u e l  N a v a b b o  M urílíL o .
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EL ESPIRITISM O »)

A  L A  L U Z  D E  L A  C I E N C I A  M O D E R N A
fConcliision)

i El camino iniciado por los sabios norte-am ericanos y seguido por los ingleses,
ilebla necesariam ente encon trar eco en  los pueblos europeos que m archan  á la

(1) Véase el niimevo anterior.
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cabeza del moviinionío científico, Así ha  sucedido. La aparición  de algunos nota­
bles Hieditmis, y el ruidoso viaje d e l doctor Slade, cuyas m anifestaciones espiri­
tistas tan to  h an  llam ado la  atención, señalan e n  la  Europa continental una nueva 
fase de  estos estudios, pasando al dominio de la investigación experim ental y  ven­
ciendo preocupaciones y escrúpulos q u e  no se  avienen con la.necesidad de.escu- 
d r is a r  y  con el afán de adqu irir nuevos conocim ientos.

H asta en  Alem ania, la  nación que.n iás refi'actaria se había m ostrado á ios es­
tud ios espiritistas, vem os,hoy cultivarlos. M erecen, sobre todo, especial m ención 
las in teresan tes experiencias de  Mr. Zollner, profesor de astronom ia de  la  univer­
sidad de Leipzig, en  presencia de F echner, W illiam  AYeber y AV. Scheibne.r, p ro ­
fesores tam bién de dm ha universidad. , .

E l ilustrado astrónom o alem án acalja de  publicar el segundo volum en de su 
Wissexischafiliche A h h a n d lm g en , .obra que d a  cuen ta  de  los notables estudios 
hechos por Zollner con ayuda del célebre  m édium  norte-am ericano e l doctor Sla­
de, y sobre los cuales llam a m uy seriam ente la  atención de  los honibres estudio­
sos. Las desviaciones de  la  aguja m agnética, !a alteración del peso de los cuerpo.s 
y la  relajación de  las leyes de la  gravedad, obedeciendo todo eIIo,|á una fuerza 
desconocida é in teligen te  á la  vez,.no  h an  podido m enos de excitar poderosam en­
te  la  curiosidad del concienzudo obserq-ador y a len tarle  en su s  inyestigac¡one.s, 
reconociendo la  im portancia del asunto  y llam ando á concui-so á o.tros exp,erimen- 
ladores, con la convicción, de '.que no ae tra ta  de  una, cosa baladí, sino-de una 
m ateria  que abre horizontes nuevos á  la ciencia, y ha de suministrarle.elernqní.os 
inapreciables para  re so h 'e r los m ás capitales problem as hoy planteados, .

The Sph-iíucdist, de Londres, publica.eU 'esultadode.otras experiencias hechas 
en la Haya, tam bién con el Dr. Slade, po r el oficial d e ,la  .guardia.real, Adaüjerlo 
de  B ourbon, q u e  ha  com probado las desviacipnes de la aguja m agnética,.opera- 
das bajo la influencia fluídica de  aquel m éd iu m  y respondiendo á la yolpntad.dei 
experim entador. H ay q u e  convenir en q u e  en trañan  g ran  im portancia , ciqntifica 
estas experiencias.

La «Asociación nacional britán ica de Espiritualistas»  eslú hoy haciendo los 
m ás curiosos y  detenidos estudios sobre las m anifestaciones fisicas del espiritis­
m o, y h a  llegado á los m ás sa tísiacfd rids 'y  so fp réñden tes resultados, de los que 
va  dando cuenta  la  com isión.m om hrada .al efeelp}- quo^ cuenta  en su seno, entre, 
o tras notabilidades y  personas com petén tcs,'a l iñgenfefó 'felegrafista (pre-sidente, 
D. Fitz G erald, á  V arley, de la sociedad rea l cientifica, al abogado Massey, al Rev. 
Sainton-M oses, al profesor B arret, al capitán S. .lames, al doctor Cai'ter Blake, 
profesor de anatom ía en  el hospital de AA'cslrainster, y á H arrison, director, del 
Spnñtualist.

El p rim er objeto de las investigaciones de dicha com isión ha  sido estud iar la 
alteración del peso de los m édium s  du ran te  las m anifestaciones físicas que por



ellos se obtienen. P ero  no se tra ta  ya de la obsei-vacion q u e  se  lim ita al testim o­
nio de los sentidos, sino que son aparatos de precisión  los que m arcan  los re su l­

tados.
H e aquí una do las curiosas experiencias hechas. Colocado el m édium , duran­

te  las m anifestaciones esp iritistas,.sobre  una báscula, Ifs  variaciones en su peso 
se van registrando autom áticam ente, .por m edio de u n a  b an d a  dq papel rollado 
sobre u n  tam bor vertical que g ira  por m edio de. un  m ecanism o de  relojería. Un 
lapicero, convenientem ente colocado, sube ó baja s e g ú n ja s  variaciones de peso 
experim entadas en la báscula, y  ya  trazando sobro el.papel u n a  línea sinuosa, en 
zig-zag, que determ ina aquellas vai’iacioues.

Ese aparato, m uy parecido, al indicador de, W a lt  (Diagrama), em pleado para 
m edir la fuerza desplegada por las m áquinas, b a  deraostrad,o p lenam ente q u e  el 
peso experim ental decrece y  sufre considerables fluctuaciones. S e observa que 
du ran te  las m anifestaciones ordinarias de una.sesión , ta les como sim ple trasporle  
de  objetos, sonido, de m úsica, producción de arom a, ru idos y golpes, e tc ., el peso 
del m ed m v i  nO:baja tanto como, en  m ía sesión de m aterialización, en  q u e  lia  lle­
gado á  descender de 153 lib ras  inglesas á  30, cuando la  form a esp irita  m ateriali­
zada se  hacia visible y  tangible para  los observadores, volviendo á recobrai’se  el 
valor prim ordial cuando aquella se desvanecía. En m uchas sesiones e ln ie d iin n h a  
llegado á p e rd e r g radualm ente las tre s  cuartas partes  de  su peso, en  cuyo m o­
m ento su cuerpo yacía como u n a  m asa inei’te, Confoi-rae se separa de este  e le sp í- 
i-itu m aterializado, el, peso-experim ental dism inuye, y  vuelve á aum entar,con  su 
aproximación.

«Estos resultados, dice W... H arrison-al relatarlos en el periódico de  su  direc­
ción, son m uy  im portantes, quizá m ás im portan tes que cuanto  se ha  insertado, en 
e s te  siglo; en  las actas de la 'SbctedárM teabfa.caderaia inglesa de  Ciencias). Si no 
lian  llegado aún  alii, es porque cuando M. Crookes, m iem bro dq dicha Sociedad,

) ’í • ' ' ' ' ^ ' ' ' ' *  ̂ • ' » '
presen tó  los prim eros résu ltádos oBténid'os'' po r éffeh m ateria  d‘e fénom enalidad 
espiritista , fué tra tado  como cuando Benjam ín F rancklin  anunció sus prim eros 
ilescubrim ientos sobre Ios-conductores eléctricos, pararayos.»

Y es, efectivam ente, que ios tiem pos cambian,- pero no cam bian, al parecer, 
los cuerpos constituidos po r sabios ú  ó ti’ós doctrinarios.

Sin duda son m uy im portan tes estos experim entos, que, e n tre  otras conse­
cuencias, nos ponen  en el camino de  averiguar lo q u e  sucede verdaderam ente  en 
ios fenóm enos espiritistas,-y  esclarecer la  im portan te  cuestión do lo.s fluidos, y 
por consiguiente la  d e i hom bre;

Continúan las investigaciones con satisfactorios resultados. La Sociedad de  es­
tud ios psicológicos de  P arís, se propone e n tra r  en ese vasto campo de  e.studias y 
de  descubrim ientos, cultivado ya hoy po r m uchas notabilidades científicas, así en 
A m érica como en Europa, que han  desti-uido ia infundada prevención con tra  los
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estudios del espiritism o. Dado e l p rim er paso á  la luz de  la ciencia m oderna, no  
dudam os q u e  esta le se rá  deudora de las m ás atrevidas y  fecundas investigaciones, 
cuyo últim o alcance es la  demostración física de la existencia del a lm a  y  de la  
solidaridad del m undo  de la  m ateria  y  el m undo  del e sp m lu .

Nos proponem os tam bién  llevar nuestro  óbolo, á  juzgar por los inesperados y 
crecientes j-esultados obtenidos en  m enos de un  año de experim entación asíd u ay  
detenida, en  cuyo tiem po hem os podido com probar y  corroborar las m ás notables- 
experiencias hasta  hoy  hechas en  el te rreno  de  los fenóm enos espiritistas, consi­
guiendo algo no conocido aú n  respecto  á los im portan tes problem as d e  la dilata­
ción de los cuerpos y  la  m anera  de  obrar de los fluidos.

Dadas las favorables y espeeialisim as condiciones-de observación y  estudio que 
se  nos han  presentado, y  que no siem pre se ofrecen en  aquel te rreno , e.speramos 
m ucho. Cierto es q u e  som os y valem os m uy  poco, pero  contam os con la  inm ensa 
palanca de  la fe, y com o h a  dicho u n  elevado e sp ír itu : «C reer es confiar, m ás que 
confiar, te n e r  po r infalible la  victoria.» Mas aquí, la  v ictoria q u e  h a  de venir, no 
h a  de  se r  de los obreros q u e  trabajam os }xm’ la  idea, sino de la m ism a idea que 
p o r si hace su  cam ino, aprovechando todos ios elem entos hallados á su paso. Ayer- 
e ran  solos los entusiastas c reyen tes; hoy com ienza á ven ir en su auxilio la ciencia 
que tan  refractaria  an tes se  m ostrara. De esta  actitud , saldrá m ás gananciosa que 
de su  obstinada indiferencia, d e  su  punib le  negación, d e  su im pruden te  descon­
fianza, posiciones q u e  no son  la  expresión de la  verdad , s in o d e  la  contradicción; 
y la verdad se  ab rirá  an tes paso s i ,  sigu iendo  la v ía  iniciada, es estudiado el espi­
ritism o á la  luz de  la ciencia m oderna.

E l  v izco nde  d -e  T oivbes S o la n o t .
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BREVES CONSIDERACIONES SOBRE LA BIBLIA

C onsiderando el .gran núm ero  de  religiones profesadas e n  la  tie rra , fácil es 
convencea’se de  q u e  no  todas son verdaderas; u n a  sola debe  g u a rd a r en  su seno 
el inestim able tesoro  de  la  verdad , las dem ús se equivocan y no poseen  sino falso 
•oropel.

¿P ero  ta l m odo de pensar concuerda con la  justic ia  de Dios? E videntem ente 
no: Dios, así, hub iera  dado á  conocer la verdad  á unos cuantos escogidos y los 
dem ás hab ríanse  quedado en  la  m entira , en  la ignorancia; sí esta  religión verdad 
-existiese no  h ay  duda de q u e  equitativam ente se ex tendería po r el m undo en tero  
para  salvación de la  hum anidad, pero las  creencias religiosas sucediéndose un as á 
o tras en  los pueblos, nos atestiguan  que h asta  ahora  no hay  relig ión  infalible. 
Todas las religiones han tenido su grandeza y su decadencia; después de llegar
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á u n a  altu ra envicliable h an  perd ido  su prestigio y  su  autoridad. Hoy el catolicis­
mo no m erece  ya el nom bre que lleva, pu es en  lugar de  hacerse  un iversal como 
significa su denom inación, va reduciéndose á  u n  circulo cada vez m ás estrecho. 
Tam bién el protestantism o, en  su profesión de fe, cree en la ig lesia universal que 
p re tende s e r 'é l  m ism o, no adivinando quizá que su dogm atism o le  im pide p ro ­
g resar en  universalidad y  acabará po r borrarlo  de la  escena social cual o tras tan ­
tas  relig iones que fueron y ya  no son. Los discípulos de L utero , de Calvino y de 
Zuingle (1) m ueren  al q u e re r im poner su indiscutible creencia en  la  Biblia, sin 
pensar que la  autoridad religiosa sólo p uede  sostenerla  la  fe y que esta se  escapa 
del corazón de los pueblos. El protestantism o ha  tom ado el Génesis bíblico por 
base de la cronología, de  la  astronom ia y  de las dem ás ciencias; pai-a él todo lo 
contenido en  el A ntiguo Testam ento es cuestión de  dogma; decid á  sus sectarios 
que no habló la  b u rra  de  Balaam , que Jonás no pudo  vivir tres  días enceirado  en 
el v ien tre  de  u n a  ballena; á vuestras m atem áticas obsei-vacíoues contestarán  que 
Dios está  po r encim a de todo y p uede  hace r y deshacer; no im porta rep liquéis 
q u e  Dios p ierde  asi el atrilm to de la inm utabilidad: del m om ento que así está  en 
la  E scritu ra , asi debe ser, no discutáis m ás, no les  sacareis de  ahí: lo que dicen 
los dem ás libros, lo que dem uestra  la ciencia, si está  en conü-adicción con la  Bi­
blia , no  puede se r  verdad . E sta m anera de  pensar es com parable a la que anim a­
ba al califa Ornar cuando m andó quem ar los innum erables volúm enes de la  m ag­
nifica biblioteca de  A lejandría so pretex to  q u e  si decían lo m ism o que estaba 
escrito  en  el Coran, e ran  inútiles y  si contrario , perjudiciales. E ste  pensam iento 
es aplicable á lo s  adoradores del A ntiguo Testam ento; todo lo q u e  no se  encuen­
tra  en él es m alo. Los p ro testan tes, especialm ente los del no rte  de las islas Bri­
tánicas, están  poseídos de u n  verdadero  fanatism o tocan te  a ese libro  que ellos 
creen  inspirado por Dios m ism o. Es de obsen-ar q u e  el hom bre tiene  tanto res­
peto á lo divino, que todos los legisladores han  establecido su autoridad, fingién­
dose, con razón ó sin ella, em isarios del E terno: los m ism os paganos daban á  sus 
reyes origen divino. Basta, p u es, que la  Biblia se haya hecho em anar d irecta­
m ente de Dios para que no  sólo los p ro testan tes sino tam bién  los católicos y has­
ta  los m ism os espiritistas le profesen profunda adm iración; todo en  este  libro es 
bello, g rande y  m agnánim o: en todos sus versículos se sien te  la  inspiración divi­
na. ¿E s esto verdad?  Veamos.

Tarea in term inable seria, propia de  u n  libro  y  no de un  articulo, la de seña­
la r los e rro res científicos, las contradicciones, la falta de b u en  sentido, la confu­
sión, en fin, que re in a  en todo el discurso de las E scritu ras; sin em bargo, d ire­
mos algo sobre el particu lar porque hay  espiritistas aficionados á sacar textos de 
la Biblia para  argum ento  de sus dem ostraciones.

( i )  R eform ador suizo.



N ada direm os de  la  lite ra tu ra  bíblica; no liem os estudiado el hebreo y  qu ere­
mos c reer que en  su  lenguaje  propio es m agniñca y que se  ha  desvirtuado m ucho 
po r la traducción, aunque no nos parece m uy  probable que escenas obscenas 
puedan  nunca referirse  de  u n  m odo m uy elocuente; adem ás, hem os leido obras 
traducidas del griego y  del la tín  y nos han parecido m ás poéticas, m ás ricas, más 
elocuentes que la  Biblia; sin duda como sus au to res no estaban inspirados, nece­
sitaban  trabajar m ás que los israelitas, los cuales al decir de ellos sólo escribían 
lo q u e  Dios les  dictaba; pasem os, pues, en silencio las  lam entaciones de Jerem ías 
q u e  es lo q u e  m ás se  adm ira como á  lite ra tu ra , olvidem os el magnifico can tar de 
los can tares de Salom ón con sus com paraciones harto  licenciosas, dejem os esos 
pasajes tan  sencillos que h icieron  exclam ar á un  célebre orador sacro: «Halladme 
u n a  expresión m ás enérgica y  q u e  m ejo r p in te  la  om nipotencia de Dios como 

esta: Dios dijo: que la  luz sea y  la  luz fué y aunque el elocuente padre  se calló la 
segunda p arte  dcl versícu lo : « y  Dios vió que aquello  era bueno » no  la  echó 

de m enos Y oltaire y dijo con sarcástica sorna: «¡Qué Dios tan  sandio que necesi­
tab a  q u e  las cosas estuviesen hechas para  v er si e ran  buenas!» E l ilustre  filósofo 
no debía c reer sin duda q u e  el relato de tan  invorosim iles y  no m orales tram oyas 
como las que en  la  Biblia se  refieren  pudiese ser m odelo de elocuencia; algo 
participam os de  esta opinión, pero dejem os ya  la  form a y  vayam os al fondo.

E l Antiguo Testam ento no tie iie  punto  de  acuerdo con la  ciencia; el P en ta teu ­
co, que no pudo se r  todo escrito p o r Moisés, puesto  que se  refieren  hechos pos­
te rio res a su  au to r, dice que la  tie rra  es llana; D a v i d  e n  sus salm os rep ite  lo 
m ism o; los judíos no e ran  sabios. En cuanto al Génesis, para  hacerlo  concorda)' 

con la  geología es preciso variarlo  com pletam ente y tom ar la form ación de  Adán 
y de su  m u je r Eva como u n a  alegoría y  aun  de poco gusto , calcada sm  duda en 
la be lla  y tie rn a  relación india; no puede serv ir de autoridad n ingún  libro  de 
Moisés en ciencia alguna; si de la p arte  cicntifica contenida sólo en  el Génesis 
pasam os á la m oral q u e  se  desprende .de todos los lib ros de la  Biblia nos queda­
rem os aún  m ás sorprendidos. A lgunos pasajes de David, Ezequiél, Isaías quieren  
dem ostrar la  m isericordia del E terno , pero  ellos m ism os se contradicen después, 
hablando del Dios de los ejércitos, y en  general la  justicia divina se m anifiesta 
sangrien ta  en  todo el discurso de las E scritu ras. P o r u n a  vez q u e  el P ad re  perdo ­
n a  á  su s  hijos los m aldice y los castiga m il; verdad  es que las. plegarias de  los h e ­
b reo s sólo se  reducían  á ped ir con ahinco la  destrucción, el aniquilam iento de  los 
q u é  no  profesaban la  ley de M oisés ó q u e  profesándola se apartaban  de ella: los 
Salm os, los Proverbios están  llenos de im ágenes alegóricas describiendo los m a­
les  q u e  acosarán  á los que se p roste rn an  delan te  de los dioses y las recom pensas 
q u e  alcanzarán aquellos que sólo concedían honores divinos al arca san ta  que

encerraba  el tabernáculo .
V erdaderam ente no nos explicam os cómo un  libro que no puede se r  recibido
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como autoridad científica; que, atendido las escenas vergonzosas que en él se 
refieren , las m atanzas horrib les de  herm anos á  herm anos, d istribuyendo luégo 
su s  restos para  se r  com idos p o r los perros; las venganzas llevadas hasta  el refi­
nam iento de la crueldad, la poca com pasión que á los jud íos ijispiraban los ven­
cidos, las pillerías, los robos, los asesinatos, los incestos, es inm oral en alto g ra­
do, no com prendem os, repetim os, cómo la  Biblia h a  recibido el nom bre  de sacro 
y  goza aún  de u n  prestigio inconcebible en todas partes. Quizá sea debida esta 
autoridad á las predicciones que los profetas h ic ieron  sobre  la venida de  Cristo y 
Ja destrucción de Jerusa lén . E stas profecías no dejan de adm irarnos, especial­
m en te  las  de  Isaías que con pasm osa exactitud  pred ice  la pasión y  m u erte  del 
R eden to r con preciosos detalles sobre la  caída del im perio de  Babilonia y otras 
ciudades; pero  esto en nuestro  concepto no basta  para realzar los tre in ta  y nueve 
lib ros que com ponen e l A ntiguo Testam ento y que po r una verdad sem brada acá 
y acullá se  acepten  m il e iro re s ; además-, estas profecías no m erecen  nuesü’a  ad­
m iración m ás que en  Isaías, porque los que vinieron después de  é l no hicieron 
sino rep e tir  lo q u e  61 había dicho. Anterioi-inente á este  g ran  profeta se citan 
tam bién las profecías de David en  sus salm os, pero en su estilo hiperbólico y  para­
dójico no.sabem os encon trar alusiones siqu iera  á  Cristo y á su  Ig lesia. Lo único, 
pues, q u e  en  la  Biblia nos llam a la  atención son  las predicciones de Isaías y  aun 
este  profeta adoleció dei defecto com ún á todos los jud íos, esto es, c ree r  que 
ellos e ran  el pueblo privilegiado de  Dios, que la  Buena-N ueva sólo se extendería 
en tre  ellos y que acabarían po r dom inar e l m undo. El tiem po dem ostró q u e  el 
profeta se había equivocado, puesto que los gentiles, como m ás adelantados, se 
convirtieron al cristianism o en m ayor núm ero  q u e  los jud íos, y  los dueños y se­
ñores de la  tie rra  fueron los rom anos.

Estos estud ios de  concordancia son harto  pesados y  no serán  quizá del gusto 
del lector; p o r lo tan to , concluirem os haciendo algunas obsen 'aciones sobre lo 
an terio rm ente escrito.

Los jud íos no pueden  m irarse  como el pueblo  escogido de Dios po r m ás que 
en tre  ellos tom ase encarnación la  m ás g ran d e  figura de la  hum anidad, Cristo, 
Dios da a  todos sus h ijos testim onio de si m ism o; n ingún  pueblo  h a  tenido m ás 
privilegios que otro; qu ien  esto creyera  tend ría  m uy  pobre  idea de la  justic ia  di­
vina. De los tre in ta  y nueve libros que fo m a ii el Antiguo Testam ento pensam os 
que todos fueron  escritos p o r hom bres de poco talento  m uy  inferiores á sus ve­

cinos contem poráneos; el israelita  m ás no tab le  q u e  nos aparece en  toda  la re la ­
ción bibhca es Moisés; y si es verdad , como creem os, q u e  estuvo instru ido en la 
ciencia de los egipcios, no pudo escrib ir ta les  disparates como en  el Pentateuco 
se refieren; adem ás, tam poco pu ed e  se r  suyo e l Deuteronom io, donde se  relatan  
sus Ultimos m om entos y el sepulcro que e l Eterno m ism o  le dió en el valle  de 

Moah. En cuanto á los profetas, mo ha  habido pueblo que no tuv iera  los suyos;
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hom bres superiores é inspirados h an  existido po r do quiera . Cristo no es el p ri­
m er crucificado po r enseñar la  verdad; los hebreos no  e ran  los p rim eros hom ­
bres que profesaban la  creencia  de  u n  Dios único: el m onoteísm o es casi tan  
antiguo como los m oradores de  la  tie rra ; si e l vulgo lo ignoraba, la  clase ilustrada 
lo poseía, lo enseñaba en sus M isterios y lo trasm itía  á  sus iniciados. Bajo cual­
qu ie r punto  de  v ista , pues, q u e  m irem os á lo s  israelitas, los hallarem os m uy por 
debajo de  los dem ás pueblos, en  ciencia y  en  poder; sus libros, pues, no deben 
ser m irados como inspiración d ivina y  citados á cada m om ento p a ra  apoyar las 
doctrinas espiritistas: está  tan  lejos el E spiritism o de la  ley de Moisés como el 
cristianism o de! fetichism o ó de  cualqu ier o tra  creencia g rosera  y  prim itiva. Cíte­
se  en  b u en  hora  el Nuevo Testam ento ó m e jo r dicho los Evangelios porque todo 
en  ellos resp ira  la  m oral m ás p u ra , tan to  en  los actos de  Jesú s como en  sus ser­
m ones, en  su s  parábolas y  en  su s profecías, pero  dejém onos de sacar versículos 
de la  Biblia, que en  m anera  alguna pueden  serv ir de pedestal p a ra  n u estra  creen­

cia esp irita . Se nos ob jetará  á  todo esto  que tam bién  los Evangelios tienen  sus 
puntos extraños y contradictorios; pero podem os con testar que los esp íritus vie­
n en  á cum plir la  profecía de  Cristo: «Nada hay  encubierto  q u e  no pueda se r  des­
cubierto» aclarándonos lo que Jesús dejó envuelto en  la  oscuridad, m ientras que 
n ingún  esp íritu  form al se  en tre tiene  en  com entar los re la to s del A ntiguo Testa­
m ento , ni sus proverbios, n i sus sMmos, n i sus plegarias, porque todo ello forma 
sino u n a  cosa m ala, al m enos u n a  m oral m uy  anticuada, resum ida en el «ojo po r 
ojo y d ien te  p o r diente», sustitu ida hoy  p o r la  caridad evangélica de la Buena- 

Nueva: «Devolved b ien  po r m al.»
Ma t il d e  F e r n á n d ez  d e  R a s .

M E D IT A C IO N

P ara los se res  que han  llorado m ucho, p a ra  las alm as que h an  tenido la  des­
gracia de estar un idas á cuerpos enferm izos, no h ay  nada tan  beneficioso- y  tan  

agradable como pasar algunas horas en  el cam po.
La contem plación de  las m ontañas eleva insensib lem ente al espíritu , y  le con­

duce á o tra  esfera m ejo r; lo sabem os po r experiencia. En n ingún  paraje  de  la tie­
r ra  tenem os tan  clara idea de Dios como en  la  cum bre de los m ontes y  en el m ar; 
la  grandiosidad de  la  Creación se nos presen ta  con toda  su im ponente raajesU d, 
sentim os en  nuestro  sér u n a  em oción dulcísim a, risueñas esperanzas nos sonríen , 

y  nunca es el hom bre m ás feliz q u e  cuando espera.
Al encontrarnos en  el cam po, nuestro  pensam iento siem pre fijo en  tristísim os 

parajes, como son los hospitales y los p resid ios, sin darnos cuenta  de lo que sen­
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tim os, se  va alejando de  esos som bríos lugares, y  llega un  m om ento q u e  nos pa­
rece  im posible que e n  u n  m undo ta n  herm oso haya m ansiones donde el hom bre 
dude de  la existencia de Dios, al verse  rodeado de  tan tas m iserias, de tan tos do­
lores y de ta n  incom prensib les injusticias.

Siem pre que pasam os algunas horas en  el cam po, pensam os en las im presio­
nes que rec ib irá  el esp íritu  cuando abandone su cuerpo y  se  encuen tre  en el e s ­
pacio fren te  á fren te  con su  pasado.

Si h a  cum plido con su  deber, si no h a  adquirido nuevas responsabilidades, y 
en  cam bio ha  trabajado con entusiasm o para  c rearse  u n  po iven ir, no de m iserias 
ó sean  riquezas hum anas, sino de  v irtudes d iv inas, en n u estro s cortísim os alcan­
ces se  nos figura q u e  deberá sen tirse  algo parecido á  lo q u e  experim entam os 
cuando estam os en  el campo solos y  tranqu ilos, sin  que n ingún  cuidado tu rbe  
nuestro  reposo, sin que am argos recuerdos dejen en n u estra  m en te  su  honda 
huella.

E l hom bre pensador, cuando sale al cam po se puede decir q u e  ren ace ; y lo 
mismo hace el esp íritu  cuando deja la  som bría cárcel de  la  tie rra  y se ve  lib re  de 
u n  cuerpo enfermizo y  de  todas las penalidades anexas á  u n a  existencia penosa, 
porque no  hay hom bre en  este  m undo cuyo patrim onio no sea el sufrim iento.

¡Cuánto sentim os en e l cam po! Mas p a ra  sen tir, hem os.de estar solos, ó acom­
pañados de algún espíritu  sim pático con quien  podam os conversar y  hacerle  p ar­
ticipe de nuestras im presiones; rodeados de  m ucha gen te  se posesiona de  nosotros 
profunda tristeza, y  solos, experim entam os inm ensa a le g r ia ; porque nos parece 
que tom am os apun tes p a ra  lo que sen tirem os al m orir.

Siem pre hem os concedido g ran  im portancia al m om ento suprem o en e ! cual el 
esp íritu  deje su envoltura, y ahora q u e  estudiam os e l espiritism o, p o r razón na­
tu ra l le  concedem os á esa crisis toda  la profunda atención q u e  m erece.

En u n a  existencia p uede  el esp íritu  gan ar cien siglos perdidos en  la  m olicie y 
en  la ociosidad, y  puede de la m ism a m anera  a trae r sobre su  porven ir responsa­
bilidades tan  inm ensas, que necesite  cen turias y  cen turias de siglos para  saldar 
su  cuenta  in term inable.

M ientras e l espíritu  está  encarnado, aunque la conciencia siem pre nos dice 
cuándo pecam os, como n unca  nos faltan p re tex tos y  subterfugios para  a tenuar 
nuestros desaciertos, en  realidad no nos conocem os, siem pre nos creem os mejo- 
le s  de lo que somos.

Si caemos, decim os q u e  nos aijudaron  á  caer, y  si hacem os u n a  obra m erito­
r ia  publicam os h asta  en  los periódicos que n u estra  fué la iniciativa; pero  cuando 
el espíritu  deja el cuerpo m isero á q u e  estuvo unido, entonces ve c laram ente to ­
das sus deform idades y  sus v irtu d es ; y esto nos acontece cuando estam os solos 
en el c am p o ; nos vem os m ás pequeños que en  nuestro  hogar, y no es extraño; en 
el campo todo es m ás grande que nosotros, y dentro  de n u estra  m orada ó cru-



/.ando la  ciudad, g u ard a  relación lo q u e  nos rodea con nuestro  m odo de  ser, y i  
veces como lo que nos cerca es m icroscópico, en tre  lo infinitam ente pequeño no 
es extraño que nos croam os infin itam ente grandes.

Dice un  antiguo adagio, qtie en la tierra  de los ciegos el que tiene tin o jo e sre y , 
y  reyes nos creem os en  n u estra  m en te  cuando observam os y  estudiam os la  hum a­
nidad te rren a , dechado de defectos, m ezquina en  sus am biciones y  polire, m uy 
pobre, en todos los actos de  su vida.

El hom lire q u e  no rinde  culto  al oro , se  cree  generoso y hasta  espléndido, si 
se  com para con el avaro q u e  idolatra sus escondidos tesoros.

El que se detiene á pensar y p regun ta  a  su  razón el secreto  de su  existencia, 
se  cree un  Sócrates ó un  Platón al lado de  los crédulos que p iensan por m andato 
d e  su confesor.

La m ujer de m ediano sentim iento, se  considera u n a  san ta  en  com paración de 
la coqueta, que asem ejándose á ia m eretriz  de oficio, vende sus m iradas y com er­
cia con su  corazón. P ero  cuando el hom bre  se aisla, cuando tiene  an te sus ojos el 
m ar q u e  sii-ve de  espejo al Sol, y  cuando se  dibujan en  el lím pido liorizonte las 
cum bres cónicas de  las  m ontañas coronadas de abetos y  de  rob les seculares, á r­
boles gigantescos q u e  parecen la flotante caliellera de  los m ontes, cuando reina 
u n  silencio profundo, in terrum pido  únicam ente po r e l suave canto de algún paja- 
rillo, entonces, cuando la  naturaleza osten ta  su m ajestuosa calm a, en  la  m ente  
del hom bre pensador se  desencadena !a tem pestad  de las ideas, y todo lo ve g ran ­
de m enos su  individualidad.

Insensib lem ente atraído p o r un  algo desconocido, se aleja de la  tie rra , olvida 
sus m iserables luchas, se sonríe  con lástim a recordando su s pasados afanes, y 
p en e tra  osado en  las  regiones del m ás allá. P o r  n u estra  parte , siem pre que esta- 

■ raos solos en  el campo sentim os la  emoción que describim os im perfectam ente, 
siem pre pensam os en  la m uerte , como principio e terno  de  la vida inextinguible 
del yo pensante.

Siem pre hacem os exam en de  conciencia, y  siem pre nos asusta  la sensación 
que sen tirá  el esp íritu  al verse  solo an te  la eternidad.

P o r m ucho que nos figurem os la grandeza y  extensión del espacio, po r m ucho 
q u e  las com unicaciones de los esp íritus tra ten  continuam ente de  acostum brarnos 
á la  idea del desprendim iento  y  transform ación de nuestro  sér, creem os firme­
m en te  q u e  la  realidad superará  á  todos nuestros sueños y á  todas las m aravillosas 
descripciones de los seres de u ltra  tum ba.

Si el hom bre tiem bla cuando re trocede  algunos años, si todo su sé r  se con­
m ueve cuando con m ano trém u la  ab re  la  caja de  sus recuerdos y  contem pla pa­
quetes de cartas am arillentas, flores m architas, a lgún  re tra to  de  u n  sé r  querido, 
a lguna llave de  u n  ataúd, algún pañuelo  ajado y  otros m il ol^jetos q u e  cada ujio 
d e  ellos contiene u n a  h is to ria ; si an te  u n a  página del pasado el liom bre llora.
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cuando contem ple atónito todos los sucesos de u n a  existencia, y  quiza los de va­
rías encarnaciones; iq u é  asom bro experim entará! ¡Q ué pequeño  se  considerará 
el espiritu  al verse  fren te  á fren te  del espacio y del tiem po! b iblioteca universal 
donde el hom bre escribe su historia, á lbum  eterno que guarda  en sus páginas los 
pensam ientos de todas las hum anidades que anim adas po r el hálito divino, han 
sentido, han  am ado, y  han  luchado corriendo tra s  de u n  fantasm a llamado felici­

dad.
Nosotros, quizá porque n ingún  lazo nos u n e  á la  tie rra , quizá porque nuestro  

cuerpo enfermizo obedeciendo á  la ley de gravedad busca su cen tro , quizá porque 
en  cum plim iento de ju s ta  expiación, nuestra  h isto ria  ha  sido tris te  como un  ge­
mido y am arga como, un  desengaño; quizá porque nada nos sonrie , n i nada espe­
ram os en  este m undo que nos haga en trev er esas horas de  felicidad en las cuales 
el espiritu  bendice á su Creador, quizá por m ultitud  de circunstancias que no nos 
es posible enum erar, pensam os m ucho m ás en  la m uerte  que en la  vida, halDlan- 
do en  lejiguaje v u lg a r ; y no ahora precisam ente, sino en  lo m ás herm oso de la 
ju v en tu d , siem pre que hem os estado en  un  paraje  delicioso, siem pre hem os di­

cho: ¡qué buena ocasión p a ra  m orir!
Recordam os que en una raagníñca noche del m es de Junio , paseando con 

n u estra  buena m adre por la  orilla del G uadalquivir, aspirando el arom a dei azahar 
que engalanaba los naranjos y lim oneros de los jard ines del palacio de SanTclm o, 
contem plando á la luna  que rielando sobre el río  convertía sus aguas en  espejo do 
b ruñ ida  plata, escuchando la  e terna  conseja q u e  cuenta  la  b risa  á los árboles 
cargados de  ram aje, sentim os una dulcísim a m elancolía, y  m irando fijam ente á 

n u estra  b uena  m adre, m urm uram os:
— ¡ Qué herm oso fuera  m orir a h o ra ! ¡ Qué im presión tan  d ulce nos llcvaiiaraos 

á la eternidad I
¡ Si hubiéram os dejado la t ie r ra  aquella noche, hubiésem os sonreído al desper­

ta r I
I El libro  de n u estra  h isto ria  aún estaba en b lan co !... Desde niños, presentim os 

lo que m ás ta rd e  le oímos decir á u n a  joven m uy  relig iosa y  m uy buena: ¡larga  
vida , larga  cuenta/

Siem pre nos ha  asustado la  vida, ta l vez porque hem os cruzado el m undo 
como esos pobres huérfanos que en  n ingún  pueblo  encuen tran  su hogar; y  cuan­
do estam os en el campo m iram os á  ia  cum bre de las m ontañas y allí nos parece 
q u e  se  dibuja una n u b e  vaga, indecisa, form ada p o r la colum na de hum o que des­
pide nuestro  hogar. Allí vem os n u estra  casa lejos, m uy  lejos, nos parece q u e  en 
un  m undo tan  bello  no pu ed e  h ab e r m endigos y creem os en  aquellos instan tes que 
para  todos los hom bres hay  u n a  tienda liospitalaria donde reposar.

¡Qué ebullición adqu ieren  nu estras  ideas contem plando la  naturaleza! Nos es 
im posible trasm itir al papel las m últiples em ociones q u e  experim entam os, pero
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aconsejam os á todas las alm as enferm as que busquen  en  la soledad dcl cam po un 
lenitivo á sus penas.

La contem plación de todo lo grande eleva al espíritu , y  no hay tem plo, no liay 
m aravilla artística, no hay  ru inas q u e  desp ierten  m ás recuerdos que el m ar en 
calm a, que el cielo azul y las m ontañas coronadas de  abetos seculares.

No sabem os definir si recordam os e l pasado, ó presentim os el m añana, si nos 
hum illa n u estra  inferioridad, ó nos creem os la  nota m ás expresiva de aquel so­
lem ne concierto  que form a la  naturaleza.

Cuando el espíritu  siente m ucho, suele enm udecer, y  esto nos sucede a  nos­
otros cuando estam os en el c am p o ; pensam os en la etern idad  y  esta  nos abrum a; 
m iram os el sol del infinito y  su resp landor nos deja ciegos.

¿Qué es el hom bre an te  la naturaleza? ¿U n átom o invisible ó un  sér in teligen­
te  que corona la  obra del H acedor?

Átomo es el esp íritu  cuando se hunde  en  el alhsm o del vicio, y astro  refulgen­
te  cuando sostenido por el genio del progreso estud ia  e n  la naturaleza la h istoria 
de la ciencia universal!

Nosotros,-en el campo vivimos en  u n  segundo la  vida de  cien siglos, som os uno 
de  los m uchos seres que se m ueren  de frío, y  an te  la  om nipotencia de Dios sen­
tim os el suave calor de  la vida, pensam os en  el m añana y  decim os: ¡ ¡ Qué grande 
es Dios!!

A m alia  Domingo y  S o l e r .

[•■■ia

¿ES SITIO D E  PRUEBA?

I M P R O V I S A C I Ó N  

Poesía  d ed icad a  a l n iñ o  L uís L lop is  y  P an lag u a

Cuando contem plo á los vicios, 
que van  con  la fren te  a lta , 
y á la  v irtud  que se  esconde, 
para  secarse las lágrim as; 
cuando veo los delitos 
de  v irtudes con la m áscara, 
asentados so b re  u n  trono , 
im perando con audacia, 
y á la honradez perseguida, 
y  á ¡a honradez hum illada,

encubriendo  con harapos 
inm erecidas desgracias; 
cuando contem plo á  los ricos 
viviendo como m onarcas, 
sus deseos realizando 
sin  cortapisa, n i valla; 
cuando contem plo á  los pobres, 
de  la creación los parías, 
con el sudor de su  frente 
com prándose la m ortaja,
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fuerzas agotando y vida 
labrando u n a  tie rra  ingrata; 
cuando contem plo unos seres 
que en tera  la v ida pasan 
de  goce en  goce volando 
de  la  fortuna en  las alas, 
y después m iro otros seres 
que tam bién  la  vida pasan 
de un  infortunio constante 
contando las horas largas; 
cuando veo herm osas jóvenes 
de honradez, de noble  alm a, 
m orir en sus años verdes, 
cuando el bello  panoram a 
de la  juven tud  tendía  
á su vista la  esperanza, 
y  luego m iro á  decrépitos 
de  existencia depravada 

respetados po r la m uerte , 
qu e  tarde á m orir los llama; 
cuando m iro á esas m ujeres.

im púdicas cortesanas, 
los derechos usurpando 
q u e  en  vano el p u d o r reclam a, 
viv ir con fausto insolente 
queridas y hasta  m im adas; 
cuando veo o tras m ujeres, 
que m uy solícitas guardan 
el tesoro de la  honra, 
po r los hom bres despreciadas, 
y viviendo sin  fortuna, 
m ás d ignas en su  desgracia; 
creo  en  la  segunda vida 
con toda m i fe cristiana.

Si Ja justic ia  no vive 
tras  de esa bóveda diáfana, 
s i, su  sol, su  e terna  lum bre 
en otro m undo no lanza:
¿ p o r qué sin solicitarlo, 
vinim os á  esta  m orada?
Ó la vida es u n a  p ru eb a , 
ó la  vida es u n a  farsa.—F . S .

CO RRESPOTÍDENCIA

Sr. D irector de la  R ev ist a  d e  E stu d io s  P sicológico s.
Barcelona.

T an-asa 28 D iciem bre de 1882.

Muy Sr. nuestro : Con el m ayor gusto ponem os en conocim iento de  V., para 
que lo haga público en  ei periódico de su dirección, si asi lo cree convenien te, el 
resultado de la velada literaria  que este Centro celebró la  noche del 21 de Di­
ciem bre últim o.

La sem illa esparcida h ace  tan to  tiem po, va dando opim os fru tos y vem os con 
gran  satisfacción que después de ech ar hondas raíces, aparece  á  la superficie el 
fru to  lozano, gracias al buen  régim en q u e  se v iene observando y á  la propaganda 
que aquí se hace.

El vasto local de la Sociedad fué ocupado p o r u n a  concurrencia  num erosa. La 
prensa de la localidad, el M unicipio, el profesorado, el A teneo y o tras corpora­
ciones tuv ieron  su  represen tación  en éi, dando evidentes m uestras de  aproba­
ción.
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esta  velada, fueron los si-Los espiritistas c¡ue p resta ron  su  concurso 

g u ien tes;
El S r. G rangés abrió la  sesión con u n  discurso, en el que desenvolvió los p rin ­

cipios fundam entales de n u estra  creencia, sintetizando el Espiritism o y probando 
que en  los certám enes de  esta naturaleza, es en los que se  atestigua de un  modo 

innegable el verdadero  progreso m oral é in telectual.
El Sr. Rodó dió lec tu ra  á  un  escrito  referen te  á la Caridad y á la  F e , y  una 

poesía sobre  Espiritism o.
L a señorita Vives leyó u n a  bonita poesía alusiva á la  conm em oración del na­

cim iento de Jesús.
O tra poesía leyó la  señorita  Roig (Teresa), p in tando la pobreza con sus verda­

deros colores, para  im plorar la Caridad.
El Sr. A ym erich disertó  sobre la  necesidad del estudio del Nuevo Testa­

m ento.
La Sra. doña Dolores A ym erich dió lec tu ra  á u n  tral^ajo literario  de la renom ­

brada escrito ra  esp iritista  doña Amalia Domingo y  Soler, sobre  la  alegría y  alga­

zara infantil en  la noche buena.
El S r. Grarigés (Tomás), pronunció  otro discurso sobre el progreso m oral de 

los pueblos y  el Sr. Vives (Miguel) cerró  la  velada con otro discurso sobre  la  ve­
n ida del M esías, recuerdo  im perecedero  que m arcará  en  las fu tu ras edades una 
de esas épocas características de  providenciales revelaciones, á la que ha  segui­
do el Espiritism o como V erdad prom etida eu E spiritu , cuyos efluvios se esparcen 

s im ultáneam ente  po r toda  la tie rra .
El público aplaudió calurosam ente, m anifestando g randes sim patías por esta 

clase de reuniones, en  las que, al paso que se em plea el tiem po agradablem ente, 

se despeja ei entendim iento  dando vuelo á las ideas.
De V. afectísim os herm anos.— P o r acuerdo de  la  Ju n ta  del C entro. — Mígt(el 

Vives, Pablo M arli.— B uenaven tura  Grangés, Secretai'io.

V A R IE D A D E S
L a m u je r  dorm ida  del H o sp ita l B eau jón , de P a r ís

Todo P arís  se ocupa de la  m tijer q u e  hace m ucho tiem po se  encuen tra  dorm ida 
en  aquel hospital, y  los m édicos se vuelven locos an te  el inexplicable fenóm eno.

El 12 de Mayo fué encontrada, sobre^un banco de  la  A venida de  la G rand Ar- 
m úe, u n a  joven  pobrem ente  vestida, de  unos 23 años de  edad, y que dorm ía 
profundam ente. Se la  condujo  en  u n a  cam illa al H ospital Beaujón. Se la acostó, 

se la dieron fricciones y diversas lociones, pero  no despertó.



Á la  visita del siguiente día, e) Dr. Millard observó q u e  aquella  estaba en cin­
ta  de unos tre s  m eses. E sta circunstancia, un ida á  la  de  haber sido recogida por 
la  policía, hizo suponer q u e  !a desgraciadahabia  sido llevada en  aquel estado le­
tárgico al banco de la  Avenida, y allí abandonada. Las m arcas de  su  ro p a  blanca, 
esto es, las letras, se hab lan  hecho desaparecer.

D urante ocho días se  ensayaron diversos m edios p a ra  p rocu rar reanim arla, 

pero  todos fueron inútiles.
Siem pre estaba acostada en  la cam a, boca arriba, inm óvil, con la  boca abier­

ta, los ojos cerrados y  con u n a  respiración suave. E ra  todo lo q u e  en ella  indica- 
]ja la  vida. Se le  hizo pasar un  poco de  caldo de  vez en  cuando para alim entarla, 
porque su estado letárgico e ra  ta l que nada le  hacia m ella, n i los ru idos, iii el 
dolor, n i el ham bre. E l caso era curioso, aunque ten g a  precedentes.

P ero  la  sorpresa de  los m édicos fué grande cuando obser\'aron  q u e  á los dos 
m eses después que la  joven fué inscrita  en  el hospital bajo la  m ención de desco­
nocida, dorm ía aún , y  no daba señales de despertar.

El caso e ra  ya extraordinario . M uchos doctores y curiosos van al Hospital 
Beaujón á ob.sen'ar esta  curiosidad m édica.

Los cuidados de  los m édicos y  su s  experim entos se  hacían  con gi-aii in terés 
porque el fenóm eno es digno de  detenido estudio. E l Dr. Millard no quería  em ­
plear las duchas de  agua fría, porque e ra  preciso .salvar la v ida de la  c ria tu ra  q u e  
se  sen tía  rem over en el seno de la  m adre donnida.

Esperábase aun  conducirla  al alum bram iento  en  el té rm ino  natura! y re tira r 
sano y salvo el sé r  hum ano de aquella  m uerta  viviente, cuando de im proviso, hace 
u n a  docena de  d ías, la  desgraciada parió  sin esfuerzo, sin dolor aparen te  y—cosa 
increíble— sin hab erse  despertado.

La cria tura  pasaba de cinco m eses y  m urió  en  segu ida: la m adre  continuaba 
en  el letárgico sueño, sin  que se  hub iera  in terrum pido  po r un  segundo.

Los num erosos sabios q u e  fueron á obsen-arla, en tre  ellos el Dr. Chassot, fue­
ron  de  opinión, como el doctor M illard, de aplicai'la las duchas de agua fría  tan  
pronto como el nuevo estado de  la  joven lo perm itiera.

Esto es lo qué se hizo. Y tuv ieron  razón para  obrar así, po rque á las cuarenta 
y  ocho h o r ^ ,  la desgraciada ha  parecido d ar señales de vida. D espués de setenta 
días de sueño no  in terrum pido , dió u n  gem ido, luégo otro ; pero  no ha  podido 
articular u n a  pálahra ni hace r un  gesto. Se le  h an  hecho algunas p regun tas y  ha 
contestado con otro gem ido. Parece q u e  com prende lo que se  le dice, sin poder 
contestar.
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La policía, preocupada po r averiguar el estado civil d é la  enferm a ex traord ina­
ria , ha  hecho in serta r anuncios en  bastan tes periódicos.
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Á consecuencia de  esta publicación, h a  acudido m ucha gen te  p a ra  v e r, para 
inform arse, para tra ta r  de reconocer á la pob re  m ujer. El domingo hab ía  m ás de 
lOO personas a lrededor de su  cam a en  la sa la  de Santa M arta, en  que se  encuen­

tra  acostada; pero nadie la  reconoció.
P or últim o, el lunes llegaba de  Meaux u n a  m ujer. Declaró q u e  hacia sie te  años 

q u e  su  h ija  había salido de la  casa y hab la  tenido u n  a taque letárgico du ran te  la 
gueiTa de 1870, á  consecuencia del susto ocasionado po r la  ocupación p ru ­

siana.
Suponía q u e  podía ser su  h ija  la m ujer dorm ida dcl H ospital de Beaujón.

Conducida a l lado de la  cam a, la  m u je r dudó.
—  Creo que no es m i h ija , d ijo tris tem ente .
Sin em liargo, se le  objetó que podía haber cam biado m ucho, que hab ía  enfla­

quecido extraordinariam ente, que se ñ ja ra  b ien  para  ayudar á  la justicia.
Siguió oliservando á la  dorm ida largo tiem po.
—  D ecididam ente, es m i h ija—dijo tom ándola la  mano.
Y como si la enferm a oyese esta afirm ación, apretó  con fuerza la  m ano de  su 

m adre, hasta  el punto  de  no quererla  soltar.
Si es asi, debe llam arse María.
P ero  no contestó m ás que con un  gem ido ; el mismo signo gu tu ral.
Es probable, sin em bargo, que, m erced al nuevo tra tam ien to  adoptado por los 

m édicos que la  cuidan, la desgraciada desperta rá  y se sabrá  de fijo su estado  ci­

vil y  su h istoria.

E l caso de esta joven dorm ida es so rp renden te . P uede colocarse en tre  los in­
com prensibles, po rque la  ciencia m édica de  hoy, po r adelan tada que esté , no en ­
cu en tra  razones para  explicarlo.

Se ha  hablado de la  catalepsia, de ese estado singular en  que u n a  influencia 
ex terio r p uede  llevar la  sensibilidad. R ealm ente  hay alguna analogía en tre  los ca- 
talépticos y  aquella  m ujer. S in em bargo, la  desconocida de Beaujón parece  insen­
sible á todo lo que pasa á su  alrededor. R esiste  á to d a  influencia. Se ha  ensaya­
do en vano el m agnetizarla. N i el h ierro  caliente le  ha  causado em oción alguna.

H ace poco hab ia  en e i Hospital Hótel-D ieu de París u n  enferm o que dorm ía 
hacía u n a  sem ana. Se le  hab ía  recogido inanim ado en su  escalera. D urante ocho 
dias sorprendió  á los m édicos. Se conservaba insensible cuando le  pegaban, 

cuando le  pinchaban, cuando se le  hablaba.
T enia los ojos cerrados como la joven  de  B eaujón. Al cabo de  algunos días 

extendió la m ano y pedia p o r señas u n a  p lum a y  u n  tin tero .
M
■y-.
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Se le  llevó lo necesario para  escrib ir. Tomó ia p lum a y escribió con los ojos 

cerrados, pero la  m ano f irm e ;
—  Id  á b u s c a r  á l a  se ñ o ra  X ... E lla sa b e  lo q u e  es p rec iso  su m in is tra r  p a ra  

sa ca rm e  d e  e s te  estado .
— Traedm e sanguijuelas y  colocádm elas de trás  de la  oreja, e tc ., e tc.
Diez veces, du ran te  e l día, escribió las  m ism as palabras. Por lo dem ás, esta­

ba  com pletam ente inerte , como m uerto .
Cuando se  consiguió devolverle á la  vida norm al, p o r los procedim ientos que 

él m ism o habia indicado, contó q u e  dos veces ya habia estado en  aquella  situa­

ción.
Declaró no h ab e r oído n i sen tido  nada.
Estos fenóm enos nerviosos son curiosos en extrem o para  ia observación y el 

estudio.
Hay m ujeres á  qu ienes la  viva claridad de  u n  rayo Jes p roduce la  catalepsia 

para  bastan tes horas, hiriéndoles la  vista.
Se encuen tran  tam bién  q u e  an te  la m irada de u n  desconocido caen en  éxtasis 

y quedan  absolutam ente inertes, hasta  q u e  se les  sacude para  hacerles volver á 

la  vida norm al.
EL caso de la  Joven del H ospital de Beaujón es el m ás singular q u e  se ha  visto 

hasta  ahora, á causa de la duración de  su sueño.
Suponem os q u e  vam os á v er u n  cúm ulo de explicaciones m édicas que han  do 

ten e r gran  in terés.
(C onclu irá .)
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.*. UN RICO CARITATIVO. — En n u estra  época ya  no es tan  raro  el v er un 
rico caritativo y  de com pleta abnegación para  h acer el b ien  á  sus sem ejantes. No 
dudam os que algunos casos ten d rán  lugar en que u n  hom bre  poderoso distribuya 
en  vida su riqueza con nobles pretex tos p a rah ace r felices á unaS 'cuantas familias, 
pero hasta  ahora no h a  llegado á n u estra  noticia m ayor rasgo  de  abnegación 
n i m ayor h idalguía que la  de nuestro  sim pático é ilustrado amigo el S r. D. F ran ­
cisco A gram onte, n a tu ra l de  Cuba, persona cuyo tra to  cautiva y revela  e l distin­
guido espiritu  que encierra  su  envoltura. Para  hechos y  acciones como los que 
lleva al te rren o  de la  p ráctica  el S r. A gram onte, no se necesitan grandes com en­
tarios; basta  que se expongan pava que cada uno les  dé  el m érito  re a l q u e  en  sí



tienen . H e aqui, ahora, copiado de uno de  los periódicos de esta  capital al­
gunas de las donaciones y rasgos briliantisim os, p o r lo hum anos, de dicho 

señor.
Testigos instrum entales, hem os concurrido  ii la  oficina dcl notai-io público en 

»esta capital don Francisco de  Sales M aspons para  firm ar el d ia  nueve del co- 
»rrien te dos escritu ras otorgadas por el señor don Francisco A grám ente, natu ral 
a d e la  Isla  de Cuba, cuyo sintético objeto es el sigu ien te: po r la  p rim era, querien- 
»do dicho señor q u e  se  p erp e tú e  la m em oria, para  él venerada, de las v irtudes 
«piadosas y  sociales de la señora doña Loreto E chevarría  de  B ertrán , su  m adre 
«política, que falleció algunos años há, otorga en  conm em oración y  justo  tribu to  
«de su  ovación filial agradecida, donación graciosa y  perpétua  á  favor de las 
apersonas de ambos sexos y  fam ilia s pobres vei'gonzanles de  Santiago .de Cuba con 
«prohiljícíón abso lu ta de toda  in tervención  clerical ni guljernativa, para  que des- 
«de luego em piezen á gozar de la  p ropiedad y  beneficios de dos g randes cascas, 
acalle de las E nram adas núm eros 7 y 9, y  de la m itad  del Ingenio San Joséj con 
«sus m áquinas de vapor y aparatos, cuaren ta  y  tre s  caballerías de tie rras , edifi- 
«cios, e tc ., la  del g ran  alm acén calle de  Cristina núm ero  20, y la  de u n a  m anzana 
«de solares urbanos, cuyas fincas todas están  ubicadas en  la  m ism a ciudad de 

«Santiago de  Cuba.
«Por la segunda escritu ra , deseando ren d ir u n  tribu to  de respeto  á la m em o- 

«ria del q u e  fué su  am igo, el señor don Francisco B ertrán  y B oldú, tam bién di- 
ifu n to  hace años, y especialm ente de g ra titu d  po r los benéficos cuidados pater- 
«nales que, como esposo de  la  señora E chevarría  dispensó á su  legitim a consorte, 
«doña Dolores de Zayas, hija política del señor B ertrán , otorga igual donación 
«graciosa y  sin  lim itación á favor de  las tre s  h ijas de éste , huérfanas, al abrigo 
«precario de su m adre, en M adrid, nom bradas doña Amalia, Doña M aría y  doña 
«Isabel B ertrán  y Cuadras, de una espléndida casa reconstru ida, con su valioso 
«mobiliario que posee en  el pueblo de T orrellas, partido judicial de San Feliu, 
«que, pocos m eses h á , adquirió  de la  m ism a fam ilia en  estado ruinoso, y  por un 
«precio espontáneo y elevado de am istoso obsequio.»

Siguen a  este  relato  los com entarios y  alabanzas de  los testigos á favor del fi­
lán tropo  S r. A grám ente, q u e  sentim os no  poder rep roducir po r su  extensión. To­
das las loas del m undo no bastan  á  encom iar tan tas bondades en  u n  m undo como el 
nuestro , en q u e  no dejará  de h ab e r a lgún  fariseo que califique de locura la  abne­
gación de  nuestro  am igo. Por n u es tra  p arte  felicitam os al Sr. A gram onte, al hom ­
b re  q u e  probó q u e  después de  hab er figurado en  los prim eros puestos tan to  en  la 
ca rre ra  judicial, como en  lo civil y dem ás ram os, después de m anum itir graciosa 
y  espontáneam ente á los 72 esclavos q u e  poseia, de d istribu ir en tre  sus 7 hijos 
con ríg ida igualdad 70,000 pesos como anticipación auxiliar para  su s  necesidades 
y  otros rasgos filantrópicos, vino e n tre  nosotro.? á  dejar la in-illante estela de su
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paso con la  generosidad que dejam os apuntada. ¡ Quiera Dios que e l Sr. Agramon- 

te  ten g a  m uchos im itadoresi
Con tra ste  : La n ie ta  de u n  títu lo  de la m oderna  aristocracia ha  liecho 

donación de  un  m illón de pesetas para  term inar las obras del nuevo m onasterio 
del paseo de las Salesas en  el paseo de Santa Engracia, con m ucha tendencia  á 
en tregar su fortuna, que se rá  de  unos ciento cincuenta m illones, á la com pañía de 
Jesús. H e ubi u n a  n ie ta  q u e  lleva trazas de ten e r el alm a m ás g rande que su m is­
m o abuelo, dejando e n  m anos m uertas unos cuantos m illones q u e  no fuera  impo­
sible sirvieran para  fom entar discordias y encender g uerras civiles. E stas son las 
consecuencias de la educación m oral de algunas clases acom odadas y estas tam ­
bién las de ciertos gobiernos ó gobernantes que autorizan la invasión de la lan­
gosta negra  en  n u estra  pobre España so pretex tos frivolos y m ezquinos. Sin 
em bargo, que no se ensorbei'bezcan los lechuzas quevbven del aceite de las sacris­

tías, que para  todo lo malo hay u n  térm ino  fatal.
. El dia 5 de  D iciem bre del año últim o tuvo lugar en  Mataró el entierro 

civil del joven  José C arreras, p rocedente de  M atanzas, de  donde regresó  á  su país 
na ta l para  restab lecer su quebran tada  salud . El cadáver de este  buen  herm ano 
en  creencias fué acom pañado al cem enterio  de los disidentes por u n  núm ero cre­
cido de amigos y  pai-ticularm ente los del circulo fam iliar Dolores, cuyo presiden te  
ilirigió la  palabra á  los alli reunidos diciendo en  u n  breve y  sentido discurso que 
el Espiritism o no usa  fórm ulas n i oraciones pag ad as; que ru eg an  á Dios como nos 
lo enseñó Jesús, entrando  luégo en consideraciones m uy  oportunas sobre el fenó­
m eno llam ado m uerte , cuya transform ación, lo m ism o q u e  ¡a que experim entam os 
al nacer, debem os tom arla como un  bien . Felicitam os á  nuestros herm anos de 

Mataró.
. ' .  Zaragoza es u n a  de las capitales en  la  q u e  m ás ha  germ inado el Espiri­

tism o, gracias á las distinguidas personas que al principio inauguraron  la m oder­
na  propaganda. Sabem os que en la capital de A ragón hay elem entos num erosos 
para  fundar m uchas agrupaciones, aparte  de las que actualm ente trabajan  con 
provecho) dedicándose á  estudios trascenden tales; hem os visto p arte  de  esto.s 

trabajos y  nos ba  causado verdadera adm iración al considerar del m odo como, 
den tro  del Espiritism o, puede sacarse partido  de todos los elem entos de progre­
so esparcidos en  todas las épocas, viniendo de cierto m odo á trad u c ir á su ver­
dadero  realism o las ideas q u e  los g randes hom bres nos dejaron veladas po r la 
rigidez de  las leyes y la in to lerancia de sus tiem pos.

E n buenas m anos están confiados estos trabajos y esperam os que no se  harán 
esperar m ucho m uestras irrecusables de lo q u e  acabam os de m anifestar.

Al cen 'a r este n ú m e ro , recibim os la noticia del fallecim iento de la 
v irtuosa señora doña T eresa Setenach, esposa de nuestro  hennano  en creencias 
don Juan Marín y Contrcras. Pasó á m ejor v ida en la m adrugada del G del co-
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r r íe n te  enero . L arga y te rrib le  ha  sido la  p ru eb a  sufrida po r nuestro  herm ana 
Jacinta, p ru eb a  q u e  sin  duda le  hab rá  conquistado felicidad y  progreso en  la vida 
errática.

Como llovidos h an  caído en n u estra  R edacción, hasta  el día que cerram os 
la R evista, tre s  núm eros de  u n  periódico titu lado  E l  Correo de Torlosa, que 
po r lo visto, no es correo que m arche  con la  celeridad q u e  se  acostum bra en 
nu estro s tiem pos, sino con u n  viejo tartanucho  ó violín, como se  hacia en  los días 
de Calom arde, desem pedrando la ciudad ibérica, chasqueando e l látigo y  escu­
piendo po r el colm illo, dándose lu stre  de  tradicionalista y proponiéndose com batir 
al Espiritism o. Muy bien , apreciable colega, guarde todo el tiem po que le  parezca 
su  tradicional violin y espere el dia que pu ed a  sen tarse  en el banquete  de la  e te r­
na  contem plación. B uen provecho.

E l Catolicismo an tes del Cristo, no  es el espiritism o, son com entarios de las 
in teresan tes obras de  Jacolliot, q u e  con su  sano criterio  y  rec ta  razón hizo nues­
tro  particu lar amigo el Vizconde de  T orres Solanot, recogiendo lo m ás in tere­
san te  de la  h isto ria  de la India, que e l ilu stre  v iajador publicó con la riqueza de 
datos q u e  él m ism o se proporcionó con m ás pena  y trabajo q u e  el q u e  se  tom a 
e l articu lista  d e  E l Correo de Tortosa. El vizconde no  tem e la  polém ica, an tes 
b ien  h a  dado p ruebas de saberla sostener hasta  confundir á sus contrarios, y tal 
vez la provocación del colega tortosino m erezca una respuesta .

M ientras tanto , cuando qu iera  a tacar a l Espiritism o, d ígnese hacerlo con más 
conocim iento de causa y  no con la vaguedad q u e  lo hace ahora. Estudie prim ero, 
com bata después principios, y  esté  seguro cjue para  la polém ica q u e  qu iera  enta- 
blai- con tra los principios fundam entales de nuestras creencias, e l Espiritism o 
tiene  u n  num eroso  cuerpo de  redacción de ilustradas señoras (fren te  á  fren te  de 
las beatas de confesionario) m uy  dispuestas á poner en  fo n n aa l Correo de Torto­
sa, como lo h an  hecho ya tan tas vece.s y  en  el discurso de  m uchos años con las 
em inencias teológicas, que valdrán po r lo m enos tan to  como el Correo.

ANUNCIOS.

Colecciones de la  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P sic o l ó g ic o s , desde 1872 hasta  1881, 
inclusives: 10 años en  5 tom os, b ien  encuadernados en pasta, se rem itirán  en  pa- 
ffuetes certificados p o r e! correo, francos de po rte , por ei ínfimo precio de seis 
y m edio duros. Desde el año 73 en adelante hasta  el 81, hay  tam bién años sueltos 
ó colecciones con las m ism as ventajas, según el pedido.

E stab lecim ien to  tipográfico  d e  F idel G iró , A usias M arch, 9 7 .
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dcp o m in arse  R elig ión?  — La o ra c ió n .— ¡L a m ise ria ! — N uestro s d esa tinos. — Éferci- 
c ios m edian ím icós. — V ariedades. — C rónica. — A nuncio .

A  L A  S r a . v i u d a

RIVAIL, ALLAR
Que pasó á mejor vida el 21 de Enero ültimo

^  la e^^celeiite compañera ,d,e nuestro mol.yidable maestro 
y una de las m ás,distinguidas, decididas y  entuáastas 
propagadoras del Espiritismo, tributarnos nuestros,re­
cuerdos y deseamos que en regiones más serenas en­
cuentre la verdad que aquí buscamos con afán y el 
premio de sus virtudes como esposa cariñosa del in­
mortal filósofo.



Con este  lenguaje nuevo p a ra  m uchos quiero alud ir a l admirabl© cons.oi;cio de 
fuerzas diversas, q u e  .concurren al íenom eiio  del p rogreso  en  nosotros,

Las fuerzas m ás YisM es^del-canítóo ;Son .e.l a ji.o r, .el n>en.,ctmíenlo m  msotKos 
de-lasm alas in.clin(tsi.&n.es, e l^ e re ic io  d e la ra z d n  p o r .motivo desin teresado-de |a  
verdad  y  el b ien , l a  huo tldad  para  no c ree rse  superiores y  re c ib ir  .en ,cambio 
lecciones a jeo t^  usando del destello dem uestra  In teligencia , lo s  esfiie)-zos,para la  

■virtud, la  -pej’setj.cranaííí -cientifiea, e l -reconíipimiento ,á  Dios ¿manifestado.por la 
g ra titu d , q u e  en  lenguaje ■místico ,se ]lajna;Oí',ííción; pero:Sol.dadas á  estas fuerzas 
v ienen  o tras en el o rden  del espiritu , en  el orden  evidente d e lo s  fluidos y  sps 
m anifestaciones y,efeetos,.yeP-.el.orden d é la  solidaridad to tal, .que estienden  la 
cadena de n u estro s .m ovimientos desde .el pob re  m ortaLhastala.inm ensidadd.e-Ios 

cíelos en  q u e  se ag íta la -v id a  in telectual del .conocer, la v id a  d.el s e n tiry  la  vida 
,del querer, q u e  no  sQn iad iferen tes ,:porque ao;pueden;eeElo,;á Ic^ iactospuestros 

d e  progres.0 y a d b ir  hacia Dios.
P o rq u e  el.progreso  .esi.el m iatacio secreto .de.acercam os á la  verdad , á. la  be­

lleza y  a l b ien ; y  cuando liacem os esto nos anercam os áD íosq .ue semoe m anifics- 
■ta e n  múltipLes .cam inos de dioha-y so rp resa , 0QnduG.ent.es .todos A sus divinas 

atracciones.
•La ciencia,-.ó-.sea la  libertad  hum ana, , aso.eiada/á la -fe filosófica, q u e  nos descu­

b re  el. gobierno divino, esplicaTenóm enos.de progreso que en te s  se  llam eban m i­
lagros. No hay m ilagros, sino  -hechos natu ra les q u e  ipor m ú ltip les  m otivos -fian 
direcciones determ inadas, á  la  ac tiv idad -de l hom bre.-A si se-explican s in  imiste.fio 
la  p redestinación de Jesús á  realizar su  m isión ; la  conversión radicalísim a ,de 
S an  Pablo tan  elocuente e n  heclros asom brosos de .inteligencia inspirada y  de  vo­

lu n ta d  indom able para ..e lb ien ; la conversión.de San,A gustín , y .o tro s fenóm enos 
notables de progreso  que-seria prolijo citar.

Demasiado nos hem os extendido en  estas consideraci.ones, que acaso aean;pr,e- 

m atu ras. Volvam os.al asunto  del .progreso.
.Si nos estudiam os, podrem os so rp ren d e r en-.nosotros los fenóm enos, del c am ­

bio, y  entonces ¿no .necesitam os las .pruebas: ajenas sino como corroboración de  las 

nuestras. Esto exige v id a  religiosa.
L a  espiritualización progs'esiw  es la  q u e  h a  de  determ inai’ las funciones .ar­

m ónicas progresivas de la  v ida personal y social.
L a inteligencia, crece,; la  sensibilidad se  perfecciona; la  .voluntad tom a m oda­

les cultos, .y de e s te  conjunto de sensatez , de reíle.\ión, de cordura, de  bondad, 
nace  en e l hom bre.hábito  de juzgar sin  ren co r las debilidades del sem ejan te, de­
seos de cooperar con paciencia ,á  laireform a de to d o s y  .propia, am oriy  dulzura 
para  .enseñar y  se r  enseñado con firm e convicción d e q u e  los.dardos .del m al no 

pueden  triun far sobre el bien.
De esta esp iñhia lización  progresiva  se  derivan m ás ta rd e  su  generalización
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y  SUS triunfos ; y  m ás ta rd é  los cam bios d e  instituciones y  organism os sociales.
No otro h a  sido el secreto  del progreso  cum plido que hem os visto  en  nosotros 

m ism os los hom bres, desde el paganism o hasta  n u estro s dias..
Los en 'o res voluntarios ó involuntarios nacidos de  ia  lim itación hum ana, no 

pueden  contradecir e l  hecho paten te 'h istó rico-del progreso  debido á la espiritua­
lización progresiva;, y para co rreg ir los e rro res nuestrosí com etidos po r e l  entu­
siasm o excesivo ó la debilidad en  las in terpretaciones cristianas, tenem os hoy las 
mism as, verdades.' del cristianism o auxiliadas- p o r la  ciencia y la  filosofía m odernas.

Por lo tan to , podem os m archar tran q u ilo s  y  segaros p o r este  cam ino de ejerci­
cio cristiano de  am or y  hum ildad sin q u e  nada nos tu rb e .

La hum ildad ya  hem os visto  cómo se im pone al m al en la  h isto ria  pasada y  

presente.
En cuanto á la s  difi'cu-líades de d ar pase  á la  verdad , no hay p a ra  ella  m ás au­

to ridad  q u e  la. propia' conciencia y la  universalidad de  su  aceptación, u n a  vez  que 
no  es' ley  para  n u estra  razón la  p luralidad  de votos de un  concilio externo y ex'- 
traño ' á  nuestro  propio progreso-.

L a  espiriluaUzación progresiva  es l a  conquista n u es tra  y  d e l  m undo, y  la  m e­
jo r  gestión de  ambas- cosas.

P ro cu rar lá  m ejor organización social y  la m ejo r dirección- d e  n u estra  activi­
dad,- en tra  en  los principales fines de  ese  progreso .

A rm onizar fuerzas y  elem entos legítim os, deí esp íritu ; de  la  m ateria  y  de la 
vida, e s  ó debe ser el resu ltado  inm ediato del progreso  q u e  se  vaya cum pliendo 
en  nosotros,

Y sobre todo trabajar sin  descanso para  q u e  los hom bres todos- sin excepción 
reconozcan al C reador y  á  su s  leyes como guia suprem a de las existencias.

E sta e s  la base prim era  de  la que em anan tod as; y  de  esta partió Jesils, que es 
el m odelo  del hombre,- y  q u é  yo' h e  tom ado como a rranque  d e  m is bosquejos.

Antes,, cuando Jesüs e ra  Dios,- algunos hom bres podían te n e r  razón en  declarar 
q u e  n o  podtan im itar la s  v irtudes de la  Perfección infinita q u e  estaba fuera  de su 
alcance finito y lim itado ; pero  hoy q u e  Jesús es u n  hom bre, no puede adm itirse 
excusa legítim a p a ra  no reconocerlo  como superio r y  m aestro.

E n  -áézde p e rd e r quedándonos sin la  divinidad de Jesús, hem os ganado m u­
cho.

La doctrina sencilla de Jesús, sxi enseñanza m oral, es la p ied ra  fundam enta l 
del progresó.

L a  h is t o r ia  l o  d ic e  c o n  h e c h o s  e l o c u e n t e s .

P ero  no confundam os la  h isto ria  genera l con la  lim itada y  exclusivista de secta.
L a  m oral de la  espirítualizcición progresiva  v iene d em u y a írá s . B u d h afu éu n o  

de  sus intérpp&tes.
Los adelan tos del m undo  se  deben  á ella.
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N uestras peregrinaciones en  el tiem po la h an  buscado como fuente regenera-, 
dora..

E lla im pulsó á los m ártires.
No olvidem os que nos hem os dejado devorar de los leones y  quem ar de las 

hogueras po r ella, y  p o rque  la  acción providencial la  grabó de ta l modo en nues­
tra s  conciencias, q u e  con esa fuerza divina vencim os al m undo  con la resignación 
y  la hum ildad.

Los hom bres de la  carne ta l vez no ten g an  ojos para  v er esta verdad , .que es. 
preciso sen tirla , conocerla y am ar sus influencias. ¿Cóm o se habría  arraigado en 
el m undo el sentido del derecho y  del deb er sin aquellas hecatom bes de los cir­
cos q u e  dieron testim onio de la  verdad  celeste q u e  im pulsó á los m ártires?

Rom a p re ten d erá  acaparar p a ra  su seno y  sus h ijos esta  g loria ; pero an tes que- 
á  ella corresponde á  los m ártires de  la libertad  de  pensar y á lo s  obreros del p ro ­
greso, que h an  salido de ella porque n iega la  fuente de regeneración  de esa liber­
tad  y  de  ese progreso . No confundam os atribuciones, glorias y honores, n i victi­
m as con  verdugos. E l triunfo y  la gloria es de la  espiritualización progresiva, de  
la  libertad  de conciencia, de la  filosofía racional, q u e  lib rem ente abandonó el pa­
ganism o para  abrazar á  Cristo, arrastrando  la  m u erte  y  confiscación de  bienes' 
m undanos, de los h ijos de la  ciencia que estaban ávidos de  luz y  se asfixiaban 
e n tre  los ídolos m oribundos de una vieja y  caduca sociedad pu ram en te  material,, 
y  que hoy se i’eproduce casi al p ié  de  la  le tra .

¡No sé p o rq u é  secretos presen tim ientos m e  invade la te rn u ra  con estos recu e r­
dos y  b ro tan  lági’im as en  los ojos! ¡No sé po r qué se oprim e m i pecho y la te  m i 
corazón!... ¿P o r q u é  son necesarios tan tos sacrificios?... ¡Ah!  ¡Y a lo s é :  po r la 
dureza de nuestros corazones en  el cum plim iento de  las  ley es!............

No pu ed e  h ab e r progreso  sino lo buscam os den tro  de  nosotros m ism os. Lo sé

CON CERTEZA. SiENTO SOBRE MÍ EL PESO DE TODA LA HISTORIA CUMPLIDA..............

P erdone el lec to r que haya dado rien d a  á  fenóm enos de  m i sentim iento.
Volvamos á Jesús, p u e rta , cam ino y  v ida; pero  volvam os provistos de la  cien­

cia y la  filosofia racional. A liando esto al am or de su  P ad re  nos habrem os salvado.

(C o n tin u a rá .)
M a n u e l  N a v a r r o  M u r il l o .

_  38 ~

■PUEDE EL ESPIRITISM O  DENOM INARSE UNA RELIG IO N ?

H an creído los hom bres hasta  ahora, que Dios q u ería  sea adorado de ta l ó 
cual m anera  y  q u e  con  este  fin se  habia revelado á ellos, es decir, h an  confun­
dido el culto  con la relig ión  y  cada uno h a  creído oir la  palabra  del Señor del



m odo que m ás le  h a  convenido. En u n  pais, Dios ha  querido que sus hijos le 
m anifestasen su  agradecim iento po r m edio de sacrificios hum anos; en  otro se  ha  
contentado con q u e  le  inm olasen anim ales; aquí les  h a  dicho q u e  para  honrarle  
era preciso a lim e n ta  u n  fuego perpetuo; allí que bastaba con unas cuantas pala­
b ras y gestos dichas y hechos por sus represen tan tes; en  fin, p regun tad  á todos 
cuál es la verdadera  religión y os contestará  cada uno en particu lar que la  suya 
es la m ejor; y p o r c iertas cerem onias q u e  jam ás pud ieron  ser, n i en trañ ar verda­
dero conocim iento religioso, los hom bres se h an  anatem atizado, levantándose 
unos contra o tros, regando la  tie rra  con su  sang re  y  sin  em ocionarse ante la 
m aldición del herido y  los ayes del m oribundo, el vencedor h a  ido á prosternarse  
an te e l a lta r dando gracias á Dios po r el triunfo  de  lo q u e  á 61 le  parece  se r  ver­

dad.
i Ah fanatism o, fanatism o, de cuántos crím enes e res  re sp o n sab le ! Tú has 

arm ado el brazo fratricida, diciendo: esto es Dios; has autorizado el robo y el pi­
llaje y atropellado al débil, gritando: esta  es la  m oral. ¿E s posible q u e  ta les abe­
rraciones hayan  cabido en la  m en te  de los hom bres, que de ta l m anera  les  hayan 
dom inado las  pasiones q u e  tom ando por justic ia  lo que no e ja  sino violación de 
los derechos y  po r v irtu d , los actos m ás desapiadados hayan  escrito con sangre 
las páginas de la  h istoria?  Si, todo esto y  m ucho m ás h a  engendrado el fanatis­
m o. Y sin  em bargo ¿ dónde encontram os q u e  los q u e  enseñaron  doctrinas á los 
pueblos les  diesen reg las p a ra  la p ráctica  de  u n  culto  externo ? Los que, movidos 
p o r am or hacia la  hum anidad, p red icaron  u n a  m oral llena  de m isericordia y  de 
caridad, jam ás d ijeron haber recibido revelaciones de Dios sobre la  m anera  de 
m anifestarle n uestro s sentim ientos; b ien  sabían  ellos que la  m ejor m anifestación 
es la q u e  se  hace en esp íritu  y verdad  y  en ella  no caben prácticas y rep resen ta­
ciones rid iculas, sino obras buenas. En cuanto á  los que por am bición se  eleva­
ro n  á  legisladores alentados quizá tam bién  p o r e l deseo de civilizar los pueblos, 
aquellos p a ra  consolidar su poder d ijeron que el C reador quería  ser adorado en 
acciones y  en  palabras; p ru eb a  evidente de ello son  Moisés y  Mahoma. Los p ri­
m eros legisladores, es decir los desin teresados, com prendieron que el culto de­
b ía se r  uniform e y  para  serlo  bastaba la voz de  la  conciencia y el tem plo de  la 
naturaleza. Los segundos m ás am biciosos q u e  hum anitarios dem ostraron que 
Dios no  podía se r  adorado sino con fórm ulas y  esta  p arte  externa, por ellos p re ­
dicada y  enseñada, no  fué la  que m enos les ayudó á estab lecer su  poder. Y no 
bastó q u e  Cristo v in iera  al m undo y  en  su  m oral irrep rochab le  dijese que á Dios 
sólo se le  adoraba en  esp íritu  y  en verdad , de nada sirvió q u e  su  discípulo Juan  
•lo rep itiese  para  que los partidarios de la B uena N ueva fuesen dogm atizándola, 
llenándola de  m isterios, de  soflstilicaciones y  de  contradicciones, apartándose 
del com pendio y  de la  epopeya del Cristianism o, el serm ón de  la  m ontaña. Por 
eso cuando nos p reg u n tan  q u é  religión es el Espiritism o, contestam os que no la
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es y  si como argum ento  sé  nos bporife que el Espiritism o feá el Cristianismo y  por 
consecuencia u h á  religión, tenieiídó adem ás po r b áse  u ila  revelación, responde- 
lém o s que el Cristianism o como el Espiritism o és la  religión ün ivélsaí éb  sú 
p rístina  pureza, adulterada después p o r los hom bres, copiando serv ilm ente  y 
para  sus propios fines, las fórm ulas que b ien  les pareció; hasta  las del P aganis­
m o y  esto rnishib podría  suceder con el E spiritism o, puesto que cuando b ro ta  
u n a  idea hija de la  m ás perfecta revelación, su rge al m ism o tiem po é l genio p er­
verso q u e  ía  h a  de  Combatir. N adie ha  recibido la  inspiración directa del Crea­

dor.
¿Puede lo finito com prender á  ló infinito? ¿Quién creérá  q u e  Moisés v ióáD ios 

en tre  unas zarzas y  lé habló en  sli idiom a? Esto sólo pudo aceptarlo  u n  pueblo 
q u e  ten ia  pequeñísim a idea  del G ran H acedor. No por estas razones negam os la 
revelációh, al contrario: estam os persuadidos de que la  revelación és u n  hecho 
constante y  m últip le en  süs m anifestaciones; hay i'evelaciones de  d iversas clases; 
las un as científicas, las otras m brales. Si las p riraéras pertenecen  á los hom bres, 
hem os de c ree r  'qüe las segundas tam bién; ¿i referim os las un as á Dios tam bién 
¡as otras; 'en definitiva sóii siem pre n u estro s sem ejantes los que ta les  cosas nos 
h an  revelado aünqúe sea po r sugestión  diviha y po r m ás que rebusquem os su  
origen , en el fondo, á Dios las Hemos de  atribu ir. Sócrates enseñando á su s  discí­
pulos los principios del Cristianismo íes reVeló el b ien  m o ra ly la lin e a  de conduc­
ta  que debe segu irse  en  está  pasajera  v ida  p a ra  alcanzar la  felicidad duran te  la 
e tern idad . ¿ F u é  esta revelációh, divina? Sócrates decíase inspirado p o r un  genio 
superio r á él y rem ontándonos con el pensam iento , este  genio podía recib ir la 
inspiración de  otro y así sucesivam ente. ¡ Qué cadena tan  larga desde Dios hasta  
e l filósofo I El principio de e s ta  doctrina fué, pues, divino, pero  se hum anizó al 
llegar á nosotros y  qu ién  sabe d u ran te  el trayecto  las  in terp retaciones que sé lé 

dieron!
S i de  la  revelación m oral pasam os á  la  revelación científica tom em ós á  Gali- 

léo po r pun to  de partida. Al descubrir el g ran  astrónom o el m ovim iento de lá 
t ie rra  no se decia inspirado p o r nadie, y  qu ién  sabe si alguien le  auxiliaba eh  sus 
estudios y  le  anim aba á declarar púb licam ente  lo qile lé  valló la  persecución. De 
todas m aneras, Dios que hab ia  creado el m undo sabia e l m ovim iento qué lehabíé. 
im preso, tam poco lo ignoraban sus em isarios m ás directos y  ¿quién osará afirm ar 
q u e  esta verdad  no fué com unicándose de e s la b ó n e n  eslabón h asta  in s p ira rá  
Galileo, el cual observando y  trabajando llegó á reve la rla  á los hom bres? Estafe 

cuestiones son m uy  hondas, contentém onos p o r aho ra  con saber q u e  todo bieb  
t ie n e  sü origen en  Dios y  q u e  el hom bre puede com prenderlo én  grado infinitesi­
m al, m edian te  su s  esfuerzos y ensanchar este  conocírm ento á m edida de su pro­

greso.
'S entada, p u es , esta  teo ría  de  la  revelación que iiofe guardam os m uy  b ien  de
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dar' como absoluta,- siíió como ál'güii tan to  racional, d ed ú ce le  que,- no habiendtf 
para  Dios n i pasado, n i porvenir',- no existiendo p a ra  él n i espacio, n i tiem pó, vi­
viendo y  m oviéndonos nosotros en  él m ism o  Según la expresión del apóstol 
Pablo, necesariam ente  todas las verdadés qoe poseem os no pueden  venirnos sino- 
de Dios q u e  las sabia ya  desde un  principio y  que sin revelárnoslas clara y  direc- 
íam énte, perm ite  q ae  coU rinestro trabajo  las  vayam os descifrando: asi existe 
po r doquiera u n a  revelación constan te  y continua m ás ó írtenos m arcada, según 
la  hum anidad tiene  precisión  de  ella. Cristo fué u n  revelador; otóos han  p retén- 
drdú serlo y  no lo  h an  sido. P reg u n tad  ú las religiones; á todas indistintaihente 
sé  le s h a  m ánifestadb Dios. Párécenos, sin  ém bargo, q u e  no e ra  m enester que 
nu estro  P ad re  com ún se  revelase tan tas  veces para  decir siem pre la m ism a cosa, 
pues todas las religiones tien en  po r base el conocim iento del Sér Suprem o y la 
supervivencia del alm a; á lo cual h an  agregado u n  cuitó pu ram ente  hum ano, á íin  
nó’ de hon rar á Dios, sino con su s  productos m aiíteiter esa pléyade de  sacerdotes 
qü e  llam ándose m ediadores e n tre  el cielo y  la  tie rra ; h an  -vivido en  brazos de la 
fñolicie y  de la  inactividad á cualquiera religión que hayan pertenecido , el tiem ­
po y  el lugar en  q u e  h an  nacido. En esto se d iferencia el Espiritism o de  todas las 
religiones.

E l Cristianism o espiritualizó el sacrificio; reem plazándolo p o r íá  oración 
dicha prim ero eii lóbregas catacum bas y  en m agníficos tem plos después; el Es­
piritism o ha  divinizado la plegaria, dándola po r in té rp re te  el pensam iento, po r 
san tuario  el corazón, po r tem plo la  creación en tera . E l Espiritism o está  fuera 
de todos los cultos, nadie le  h a  dictado fórm ulas p a ra  pagar tribu to  de dgi-adeoi- 
rniento al C reador, por esto si b ien  recibe el nom bre de revelación, no puede' 
denom inarse u n a  religión. Si po r esta  palabra  se  en tendiese  solam ente el cono­
cimiento de Dios y de  su s  a tribu tos, el alm a y su destino el Espiritism o sería una 
religión, pero como qu iera  que al p ronunciar este nom bre se sobreentiende una 
p arte  externa, e l Espiritism o no  puede apellidarse tal. Todos decim os la  religión 
de Confucio, la  relig ión de Moisés, pero  hó la  religión de Sócrates sino la doctrina 
de Sócrates, la filosofía de P latón, e tc ., p o rque  estos últim os sólo a tendieron  al 
culto in terno , á las  acciones de los hom bres. E l Cristianismo se  llam a tam bién  
religión; m as en el sentido que se  da  á esta  palabra es u n a  equivocación. Jesús 
no  dijo nu n ca  que había venido para fundar u n a  nueva religión, sino para  ense­
ñ a r lá  verdadera ley  de Dios. Cristo sólo debia: yb soy la verdad , soy el camino 
que conduce al P ad re , qu ien  en  m í crea se rá  salvo: y  p a ra  dem ostrar que su  doc- 
irih a  triunfaría de todas las  'creencias jirofesadás por los hom bres, añadía: e l cie­
lo y  lá tie rra  pasarán , pero m is palabras no. Tam bién en  form a alegórica predijo 
iá  e ra  del E spiritism o, profetizando q u e  los hijos y las hijas de las p ostreras ge- 
nérácionés profetizarían, q u e  los m ancebos ten d ríán  visiones y  los ancianos sue­
ños. En n inguna p arte  'del Evangelio se halla la  palabra religión; e l  R edentor,



rep ite  á m enudo am or, caridad, m isericordia, perdón , justic ia , nu n ca  religión. 
P robablem ente, en  aquellos tiem pos se  daba ya á esta  palabra la  m ism a in te rp re­
tación  que ahora, m otivo po r el cual Jesús no la  pronunció. E l q u e  en  un  lugar 
dijo q u e  á Dios se  le  adoraba en esp íritu  y  en  verdad  no iba á contradecirse en 
o tro , hablando de  exterioridades, nacidas del sentim iento religioso. Si e l Cristia­
nism o hubiese continuado ta n  puro  como lo enseñó Cristo, no hubiese  dado lu ­
g ar á que se  le  hub ie ra  llam ado u n a  relig ión; pero  los jud íos y los gentiles q u e  
en aquella  época se convirtieron á ia nueva doctrina, no se  encontraron b a s ta n te  
desm aterializados para  p resc ind ir en teram ente  de u n  culto, y  em pezando po r u n a  
sencilla crucecita  rev istieron  luégo el Cristianism o con  tan tos y ta les  ritos, que 
m ¿s b ien  pudo c reerse  en  el advenim iento de u n  nuevo m odo de  adorar á  Dios 

q u e  en  e l de u n a  nueva m oral.
Todas estas consideraciones aplicadas al Cristianismo lo son con m ayor m oti­

vo al Espiritism o; cuanto m ás se basa  n u estra  be lla  doctrina en  las palabras de 
Jesús, m enos m erece el nom bre de religión: b ien  pu ed e  llam arse revelación p o r­
qu e  nos fué enseñada, revelada, p rim ero  por Cristo y  luégo por los esp íritus, pero 
estando como hem os dicho fuera  de  todos los cultos y  siendo su  práctica ta n  
un iform e en  u n  lugar como en o tro, el Espiritism o sólo es u n a  filosofía q u e  tiene  
sobre las dem ás escuelas la  ven ta ja  de  poder com probar sus verdades y  de  n in­
g u n a  m anera  puede llam arse u n a  religión porque n i su fundador denom inó así 
su s  enseñanzas, n i en  palabras, n i en  acciones hizo algo que á culto sep a rec ie ra . 
Los espiritistas llam an á su  doctrina la  religión universal; esto ya  está  m ás pues­
to  en  razón, porque en  definitiva á  ella h an  de venir á p a ra r la  p arte  sana de  las  
dem ás religiones p o r de  pronto , y  luégo con el discurso de  los siglos, todos los 
hom bres, pues el b u en  P ad re  no perm ite  n unca  que se  le  p ierda n inguno de  su s  

hijos por m alo y pródigo q u e  sea.
M a t il d e  F e r n á n d e z  d e  R a s .
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L A  ORACION

De la  oración ru tin a ria  á la oración rea l y suprem a del esp íritu , hay  u n a  dis­

tan c ia  inm ensa.
L a p rim era  es aquella q u e  se  p ractica  po r costum bre ó fanatism o, sin motivo 

fundado y , por consiguiente, sin fuerza alguna m o ra l; es la  que sólo pronuncian  
los labios sin que el espíritu  se identifique en  e lla ; es la oración tradicional que 
las  religiones h an  ido legando á  las hum anidades como u n a  fórm ula necesaria  á 
la  crasa ignorancia q u e  siem pre las h a  dom inado ; es la  frase inútil y  gastada q u e



sólo sirve p a re  p e rd e r un  tiem po p rec io so ; es e l constante alim ento de los faná­
ticos, e l recurso  de  los ignorantes y  el tem plo donde acuden  los h ipócritas para 
m ostrar á la sociedad u n a  santidad que está  m uy lejos de  existir.

L a segunda, la  verdadera  oración, es esa no ta  dulcísim a que sólo se deja oir 
en ios instan tes suprem os en  que e l espíritu , abrum ado por el dolor, está  p ró ­
ximo á  sucum bir e n  las luchas terrenales , ó b ien  en  esos m om entos en  q u e  el 
alm a reconoce el b ien  adquirido, y , con todo el sentim iento de gratitud , da  g ra ­
cias al Suprem o S ér; entonces, los labios enm udecen , y el esp íritu  solo, con la 
pureza de  su lenguaje, sin engaño n i falsía, p ronuncia  su  m ás sentida oración.

La oración, en sentido filosófico, es la  voz del alma con todas sus arm onías, 
con toda su  elocuencia, con toda  su  fe.

L a m adre cariñosa que ve en  peligro la vida de su hijo  y  que, con afanosa 
m irada, sigue todos los cam bios de la  enferm edad ejerciendo u n a  pasm osa acti­
vidad en p roporcionarle  los m edios que le  puedan  m ejorar, aquella  m ujer, sin 
m urm urar una frase ni postrarse  an te  n inguna im agen, ora profundam ente, y  le 
pide al Señor la salud del hijo am ad o ; pero  entonces, ora el alm a con la  in ten ­
sidad de  su am or y  con la  m agnitud de su  sentim iento , así como ora inundada 
de p lacer, cuando aquel hijo se restab lece. Y lo m ism o sucede en cada obra b u e­
na  que se  practica.

Todo acto noble que el esp íritu  e jecu ta  en  la vida, es una oración purísim a, 
profunda, elocuente, que sanea la  viciada atm ósfera en q u e  -vivimos. Cada pa­
sión que dom inam os, cada obstáculo que vencem os, cada lucha q u e  sostenem os 
en  pro del b ien , y  cada paso que dam os hacia la perfección, son o tras tantas 
oraciones q u e  el esp íritu  p ronuncia  en el herm oso santuario  de su  conciencia.

Orar, significa e levar el pensam iento á Dios, lo mismg en  la  felicidad que en 
el infortunio en  la una, como u n  sentim iento de g ra titu d  nacido del alma; en el 
otro, como u n a  súplica ferviente p a ra  adqu irir m ayores fuerzas.

Orar, es tam bién  el extricto  cum plim iento de n u estro s deberes, el am or al 
prójim o, la to lerancia digna hacia sus sem ejan tes, y todo lo q u e  constituye la 
m odificación de nuestros defectos.

E l que es virtuoso, está  en p erp e tu a  oración, p o rque  constan tem ente  p rac­
tica  el b ie n ; siendo éste  el m ejor tem plo donde el alm a debe rep legarse  para  di­
rig irse  á Dios. P ero  esa oración ru tin a ria  q u e  sólo se p ronuncia  á  u n a  hora 
determ inada, m ás con los labios q u e  con el corazón, no  significa nada, porque, 
en ella, no existe la  g ra titud  del b ien  recibido, n i la  fe en  lo q u e  se va á pedir, 
ni la  esperanza de q u e  se  le  conceda, sino la  m era fórm ula ó, m ejo r dicho, la 
costum bre de  decir un as cuantas frases, m uy  b uenas todas, pero que, general­
m ente, la  m ayoría de los que las pronuncian  no saben  apreciarlas en  su justo  
valor.

Muchos tienen  la  costum bre de m u rm u rar u n a  oración todas las  m añanas al
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despertarse,- y  á pesar de ésto, em plean el día eñ actos eüm pletám eriíe contóa- 
cVictorios á 'lo  q u e  p iden  en-su oración co tid iaúa; probándonos p o r 'e s te  m edio, 
quo la  sola costum bre  de o ra r es insuficiente p a ra  d estru ir las m alas pasiones,- y 
que, éstas, ü n icam eu te 'se  corrigen  con la  decidida voluntad  dei espiritu .

La oración rea l nós da la  calm a-en los m om entos de  aHicción-, porque senti­
m os en  nuestro  sé r  su m ágica influencia; la  oración ru tin a ria  és la  frase estéril 
q u e  sólo sirve  de  com bustible al fanatism o reb'gioso la- una,- es la  religión- dél 
a lm a; la  o tra , es esa m áscara  h ipócrita  que se utiliza para  cu b rir las aiia- 

riencias.
La oración rea l, e s  ese sentim iento purísim o q u e  va- envuelto con el bien;- la  

oración ru tinaria , u n  libro  en  blanco que no dice nada.
La oración rea l, no tien e  h o ra  fija para  p ronunciarse  n i tien e  lim ite su exten­

sión, porque es h ija  de la s  c ircu n stan c ias , y , po r consiguiente, espontánea y 
s in c e ra ; la  oración ru tinaria  es el exagerado devotism o; pues, generalm ente (y 
esto lo decim os po r experiencia),- los q u e  practican  esta  clase d e  oracióñ, So-n> los 
q u e  m enos cum plen con su s  principales deberes, toda  vez q u e  la  tienen  tan  sólo 
corno u n  recurso , á' cuya som bra se cobijan para  com eter' tad a  clase de abusos.

S eres hay  q u e  oran p o r la  m añana, por la  ta rd e , po r la noche y,- sin em­
bargo , son orgullosos, déspotas, v en g a tiv o s ; dándonos á  com prender q u é  éu 
oración es infructuosa, y que su corazón no  sieñ te  lo q u e  tan to  y  tan to  p ronun­

cian con la-boca.-
Jesús les decía á- sus d isc ípu los: « Orad p a ra  q u e  no en tré is  en te n ta c ió n ,» 

dándoles á en tender, que em pleaban e l tiem po en  obrar b ie n ; pues,- siendo v ir­
tu o so s, estarían  en p erp e tu a  obación y  tendrían  m enos ocasión de p eca r; y  nos­
o tros decim os lo m is m o o re m o s  llevando el consuelo al afligido y  el p an  al 
necesifádo; am parando al huérfano, protegiendo a l desvalido, velando al enfer­
m o, dirigiendo al p équeñ ito , instruyendo  al-ignorante, am ando, toIerandO y  di­
fundiendo luz en  todas direcciones, y  esta  o rac ió n , sin  duda alguna, sebá el 
perfum ado incienso q u e  n u estro s  e sp íritu s  p od rán  ofrecer al Señor desde este  

m ísero  destierro  q u e  habitam os.
É sta , p u e s , h a  d e  s e r  n u e s tra  o rac ió n  p red ilec ta , q u e  deb em o s p ro n u n c ia r  á  

to d a s  h o ra s , p o rq u e  es la  o rac ió n  verdad  q u e  tio h e  la  p u re z a  de l niñó,- la  fe  d e l 
b u e n  C ristiano ; la  filosofía d e l sabiO; la  fu e rza  d e  la  lóg ica , la  b e llez a  d e  la  po e­

s ía  y  la  e sen c ia  de l e sp ir itu .
É sta  es, Sij la  oración del p rogreso , grandiosa y sublim e, donde el esp íritu  10 

pide todo y  todo tam bién  lo  agradece, porque, practicando el b ien , cum ple con 

la  herm osa ley  d e  Cristo.
E s necesario  q u e  la  hum anidad sea m ás pensadora, q u e  com prenda lá  oración 

en  su esencia, que sepa distinguir lo lógico de lo absurdo , lo ú til de  lo inú til, la 

luz de la  som bra.
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De nada sirve ia. oración, si noiva acompañada deilairectitud de la.conciencia; 
-como tampoGO-de nada sirve la teoría, si no va  seguida.de la práctica.

.Oremos, <pues, elevando el pensam iento á Dios y  ajustando nuestros actos a 
Qa’v ir tu d : orem os con  l a í e  dedas m adres y  con la  sinceridad del hom bre hon­
rado, y  n u estra  oración se rá  oportuna .siem pre : orem os traba |ando , sufriendo 
y gozando, y  no seam os .del núm ero , de dos.egoisfas q u e  .sólo se acuerdan  de Dios 

-cuando e l dolor Jes 'ab rum a, n iru tin a r io sc o m o  los.fanáticos, n i olvidadizos como 
lo s  indolen tes, .sino activos, lógicos y  .sinceros; y , .de este  m odo, ofrecem os al 
Suprem o b ien  la  célica oración de  nuestro  incesante trabajo en  p ro  de la  hum a­
nidad.

La ejecución deDbien.es Ig-oradón  que -eleva a l esp iritu  p o r encim a de  la 
hum anas.qiiserias, la  q u e  .despeja á la  ipteligencia m ostrándola dilatados hori­
zontes, y  la  que .prodiga en abundancia sum a das fuerzas m orales.

A nte esa oración, las id e a s te  d ila tan , y-el alm a form ula su  m ás candoroso 
idilio y su  m ás p u ra  expresión; oración suprem a que la "TieiTa con .su  pernicioso 
•háiito no puede m anahar, porque e l im án-de  los cielos la rem onta  á las  esferas 
-de la luz ,.donde .los espíritus p u ros da recogen para  transform arla en  ópimos 
•fru to s.que , m á s  ta rd e , volvem os á recoger p o r m edio .de lo sb en efic io s  que re ­
cibim os en .com pensación de cuantas o b rasiú tiles hem os practicado.

■ O rem os a n te  el egregio  tem plo de-la N aturaleza, estudiando sus sec re to s , ad­
m irando sus bellezas y  haciendo que n u es tra  oración, extensa y  sin  lím ites, abra­
ce  desde el.infortunio hasta  la  felicidad, -para que su peifum e .santo sa tu re  á  los 
hum anos y  los conduzca al tem plo de  la  razón,-donde el progreso  indefinido nc« 

•m uestra,su-esplendor con la  befm osura  de la  realidad.

Ca n d id a  Sa n z .
GrDciOi'Fehrevo 1883.
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¡LA M ISERIA!

.Jdce un-econom ista ínglés,,M . Edw in-C hadw ick, « q u e  la existencia penosa, 
.o d io say  pesada eñ.m edio dg privqcio,nes.d,e loda  su erte  á  que están  con  frecuen­
cia condenados los indigentes d e  Ias,gv,andes ciudades, produce un  trip le  deterio­
ro  ip telectual, m oral y fis ícp .

))He hallado qpe existe indudablem ente ira  lazo qntre  ,1a crim inalidad y las 
. condiciones higiénicas. .He adquirido  la p ru eb a  de. que lo s  delincuentes por hábito 
son casi siem pre individuos alojados en  casas inhabitables, y  que, desde,1a infan­

cia, h an  sido dedicados á ,la  vagancia.
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sPuesto  q u e  la justicia cuesta ca ra ; puesto  q u e  la prisión  y la  detención oca­
sionan gastos considerables, sin con tar los perjuicios que resu ltan  á los particula­
re s  del robo y  de la  estafa, y  si el aum ento del núm ero  de crim inales está ligado 

• á las condiciones higiénicas, es evidente q u e  la m ejora de esas condiciones, por 
cara que cueste; constitu irá aú n  u n a  econom ía de dinero.

«La degeneración física es igualm ente costosa á  la  sociedad.
»La estadística estab lece que en tre  las poblaciones q u e  gozan de  u n a  vida m o­

desta  pero  cómoda, y de  condiciones higiénicas suficientes, se  eleva únicam ente 
la  m ortalidad  á  un  catorce p o r ciento.

«En las poblaciones en  que estas condiciones higiénicas dejan que desear, la 
m ortalidad llega hasta  el se ten ta  y seten ta  y  cinco po r ciento.»

Estam os m uy conform es con estas apreciaciones: la  m iseria es perjudicial para 
el que la sufre,y  para  los que la  to le ra n ; la  hum anidad desconoce sus in tereses 
dejando qué los unos acum ulen inm ensos capitales, m ientras q u e  o tros carecen 
h ^ t a  de  lo m ás necesario para  la  vida.

P rueba  g rande es para  el esp íritu  se r  en  la  tie rra  u n  buen  rico , pero en  nu es­
tra  hum ilde opinión, no es m enos espinosa la  de se r  en  este p laneta  un  b u en  po­
b re , p o rque  la  m iseria ie  h ace  descender al. hom bre á  todas las hum illaciones, á 
todas las to rtu ra s , á todas las situaciones m ás repugnan tes y  m ás contrarias á  sus 

•ideas, y  se  necesita  u n a  gran  fuerza m oral para  res is tir á  las seducciones, á  los 
halagos de  los placeres, cuando se  carece de  lo m ás indispensable p a ra  vivir.

Al pobre se le m ira  con  profundo desprecio. Ya dijo Q uevedo: que poderoso 
caballero es Don dinero, añadiendo, no recordam os b ien  si él ó C ervantes, q u e  «el 
hom bre pobre  n i tiene  derecho á se r  honrado.» Y es verdad; cuando u n  pobre fre­
cuen ta  u n a  casa, si desaparece cualquier objeto, en seguida se d ic e : — El pobre 
debe habérselo  llevado ; si con c ie rta  clase de  gen te  no se p uede  ten e r considera­
ción. ..! Y el infeliz necesitado, aunque sea inocente, aparece cu lpab le ; y á  veces, 
¡qué heridas tan  profundas se hacen  á esos 'desgraciados á qu ienes nada se les 
concede!

N unca olvidarem os á  un  pobre niño q u e  contaria unos siete años; era  de  sem­
b lan te  agraciado, ten ía  unos ojos hecraosisim os, y  el pobrecillo pasaba su  vida á la 
p u erta  de las iglesias acom pañando á  su abuela que e ra  anciana y  casi ciega.

Todos los dias iba Pepito  á casa de  unos am igos nuestros á recoger la  comida 
que sobraba, y como e ra  tan  sim pático, aquella  b uena  familia le tom ó cariño has­
ta  el punto  que le  hacían  e n tra r  y  tom aba p a rte  en  los juegos de dos niños que 
continuam ente le  regalaban  estam pitas y  o tros juguetes. Viéndose tan  atendido y 
acariciado, Pepito tom ó g ran  confianza, pedia q u e  le  leyeran los cuentos de la in ­
fancia , y  sus g randes y  expresivos ojos se llenaban de lágrim as cuando escuchaba 
Las aventuras de u n  huerfanito .

Llegó la  P ascua de  N avidad y  los am igos de Pepito pusieron  un  nacim iento  con
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todas las figuras de  reyes y  pasto res, las  cabritas, los cam ellos y dem ás acceso­
rios.

U na tarde , que estábam os m irando aquella ciudad  de corcho con su s  ríos de 
cristal, su s  bosques de  pino y  su s  estrellas de talco, en tró  Pepito todo alborozado 
y  jun tando  las m anos con inocente asom bro nos d i j o ¡  Qué bonito es esto 1 ¡ Qué 
m e gusta  el niño Jesús!—Y se quedó extasiado m irando las m ontañas de  cartón por 
donde descendían los Reyes magos.

Nos llam aron y  salim os de la  habitación, y al vernos salir, nos dijo uno de los 
n iñ o s :

—  ¿P o r qué ha  dejado V. solo á Pepito? ¿N o ve  V. que nos puede coger algún 
m uñeco , q u e  le gustan  m ucho y  él no  tiene  n inguno?

A ún no hab ia  concluido de  h ab la r el m al pensado chicuelo, cuando vim os sa­
lir  á Pepito  pálido como u n  difunto; abrió la  p u e rta  rápidam ente  y  m irándonos con 
indefinible desconsuelo, nos dijo con acento conm ovido: — ¡Todo lo h e  o ído!...
] to d o !—Y bajó la escalera aceleradam ente sin  q u e re r recoger la comida que ya le 
ten ían  preparada.

i Cuánto leim os en  la  elocuente, en  la  significativa m irada de aquel pobre niño!
¡ Qué herida  tan  profunda recibió su dignidad al v er que sospechaban de él 1

Parecía  im posible que u n  m uchacho  q u e  pasaba e l d ia  en  la  calle, jugando á 
la  p u e rta  de  ios tem plos, tuv ie ra  tan ta  delicadeza de sentim iento. T anta pena  m a­
nifestó, q u e  no quiso volver m ás á  ju g a r con sus am igos, renunció  á las estam pas, 
á los ju g ue tes, á  las golosinas que aquellos le  daban continuam ente, y  en  u n  niño 
q u e  carecía  de todo su  renuncia  dem ostró u n a  gran  fuerza m oral. Su pobre  abuela 
tuvo q u e  buscar otro m andadero , porque Pepito  la d ijo : que adonde se  dudaba de 
su honradez no podía él entrai’.

¡ Cuántas veces h ab rá  apurado la copa de la  am argura aquel pob re  sér q u e  en ­
tró  en el m undo bajo  tan  m alos auspicios! Á no se r  que el desprecio social le  ha­
ya  llegado a en v ilece r; p o rque  m uchas veces ia  m ism a sociedad c rea  al ladrón, 
porque como le  n iega todo sentim iento d igno, despierta en  aquel sé r  todos los 
m alos deseos.

Los n iños pobres siem pre nos h an  llam ado la  atención, porque hem os visto 
en ellos u n a  generación de m ártires ó de m a lh ech o res ; en la  m iseria no hay té r ­
m inos medios.

Vive en  n u estra  m em oria un  pobre niño que estuvim os viendo u n a  ó dos veces 
p or sem ana m ás de  tre s  a ñ o s ; vendía a re n a ; todo su tra je  consistía en  un  panta­
lón  ancho de paño azul y u n a  g ran  chaqueta  de  bayeta am arilla; y  no rep resen taba  
m ás que ocho años, tan  pequeña era  su  esta tura . E n  su rostro  m oreno pálido irra­
diaba la  inteligencia; sus ojos e ran  pequeños pero m uy  vivos, e ran  dos diam antes 
negros de  un  brillo  herm osísim o; su  m irada era  tan  penetran te , ta n  significativa 
que llegaba al co razón ; u n a  ó dos veces por sem ana venia á  ofrecernos su m er-
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oancíaigualm e& te.que á josdem és-Viecinos d é l a  casa, y .todos los inquilinos 
hab lan  acostum brado tan to  al pequeño Isid rin , que la  sem ana que no venia se 
p reg u n tab an  u n o s á  otros; ¿ q u é le d a h r á  pasado al p,pb,re Isidrillo?

E ra  un  niño de  buenps m odales, m uy  respetuoso -y m uy  humild.e, lo .que .era 
¿bastaqte extraño pqrque, n ^ ú n ,é l  .decían ^19 reco rdaba á su s  .padres, v raa .en .tpdas 
las calles,de la ,ílib e ra  de  C,uítidoreg, p u es to  .qqe ca,dan.o.Qhe dorm ía eji.un.port^l 
ó en u n a  escalera, siem pre variando de domicilio; todas las m ujeres del barrio  le 
m andaban  q u e  hicjese esto ó aqugllo, p e ro  nad ie .se  cuidaba d e  pagarle en dinero, 
gracias q u e  alguna m ujer caritativa le  solía sen ta r á su  m esa, y  en  las casaa^pude 

llevaba arpna .le  daban.con frecuqncia pedazos de pan.
Isidrin era filósofo; jamás se im pacient^a, jamás poniamal gesto cqando s,e 

le decja :,-^No hace falta argpa.—Otro día será, contestaba soririéndose. •
E o r oírle ihablar, pftrque ten ia  pcurrqnciasm .uy felices^iHihchas v e c e s le h a c ia -  

m os en tra r dioiéndole: -rr-SiéRtate, hom bre, q u e á e  cpnyiene .reposar.
!— Ya ten d ré  tiem po .de esta r sen tado , nps d ijo .pn  di? uon vpz rn®i?ucólica, 

cosa ex traña  en  él, porque siem pre cantaba como u n  pajarillo en  prirnavera- Al 
o ir su  contestación l e  m iram os fijam en tey  observam os,que su s  ojos no brillaban 

como de  costum bre.
.- - ¿ P o r  qué?-r-le ,d ijim os — ¿Piensas,cam biar de vida?
— No sé, pero  .hace dps noches h e  soñado, e s  decir, h e  visto caer el parodíiu 

de u n a  casa m uy  g ra n d e ; acudió m ucha gen te  y  sacaron .de ,en tre  los.escpm brqs 
■ dos niños con la  cabeza aplastada ydpdos llenos de sangre; yo m e acerqué á  m irar­
los y  m e  encontré  que m i com pañero Qasparin, estaba m uerto  y  yo taflibién.

— ¿Q ué d isparates.estásjd iciendo,.m uchacho? ¿P ues ,si estabas m uerto  cómo- 

podías verte?
— N odo s é ;  p e ro  yo  m e ,yí, y -m e h a  .dicho la. seño ra  Ju an a  á  qu ien  .yo se lo 

conté, q u e .e s  m uy  m ala  señal y  que ,eso ,qu ie re  decir que,m e rnoriré pro.nto. ,
— No hagas, caso, chiquillo; esító son .tonterías.

No crea  7 .  que .á ,m í,m e dé.rpiedo el m orirm e; asLcomp así, le  m iran  áup.p. 
tan  m al... P eo r m iran  á u n  pobre q u e  á  u n  perro .

— E n  p arte  tienes razón,
— Vaya si lad en g o l M ire V., ayer-m e iban .a m e te n e n la  cárcel, y g rac ias.áuna  

b uena  idea que yo tuve  la  sem ana pasada, q u e  sino ... á estas horas.ya estari.a ,á Ip. 
sombra.

—  ¿P ues qué te  pasó? cuéntarne.
— V erá V.; y o y o y  á  una pasa dpnde m e quería  m ucho la cpcinera, quem e.ha- 

cia en tra r  en  la  cqcina.y .siem pre me. d ^ í i  cositas buepas. Ayer la .señora notó la 
falta de u n  cucharón  de .plata, ycu an d o y p .lleg u é ,.la  m ism a seño ra  salió y m e  dijo 
q u e  s in o  devo lv ía lo  que hab ía  robado m e h aría  p render. Yo m e quedé pom o 
quien  ve visiones; quise .hablar y  no rae dejaron; b astad a  cocinera se  puso contra
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m i, y  c rea  V. q u e  eso fq é  lo q u e  sen ti m á s ; llam aron al portero  y  le  d ijeron que 
fuera  por dos m unicipales p a ra  p renderm e. Yo al oir esto com encé á g r i ta r ; la  
señora gritó  m ás que yo; las  criadas m e  querían  pegar, y  se arm ó tan to  ru ido que 
salieron los vecinos á la  escalera y al en terarse  de lo que habia, u n a  señora m e 
cogió y  m e d ijo : — Que vengan  á p ren d erte  á  mi casa; yo diré qu ién  eres. En esto 
subieron tre s  m unicipales y  m i p ro tec to ra  les d ijo : —E ste infeliz es inocente; hace 
una sem ana q u e  yo le di alguna ropa  v ieja y en tre  ella habia u n a  levita de m i m a­
rido, y  aquel mismo día volvió Isid rin  para  en tregarm e dos m onedas de á  cuatro 
duros q u e  hab ia  encontrado en tre  los forros, y el que devuelve dinero hallado en 
una p ren d a  que le  han entregado p a ra  hace r de ella lo q u e  quiera , no  es capaz de- 
robar ; este  infeliz no tien e  m ás delito q u e  se r  pobre y  no  ten e r calor de  nadie 
Los m unicipales le  dieron la razón y  m e dejaron lib re ; ¿ y  q u e rrá  V. c reer que 
desde ayer estoy que no  sé avenirm e á que m e  creyei'an lad ró n ... yo q u e  estoy 
tan  lejos de eso ... q u e  vivo tan  contento  con mi su e rte ... y ya  ve V. q u e  quien  
m ás p o b re  que yo? Pero  nunca , nu n ca  he  pensado  en  apropiarm e lo a je n o ; no , lo 
que es ahora  no quiero  en tra r en  n inguna casa; no sea q u e  o tra  vez m e acusen y 

no tenga quien  m e defienda.
Seguim os viendo á Isid rin  du ran te  un  m es, y  notam os en  su rostro  la  huella  

indeleb le  de u n a  honda tristeza, confesándonos él m ism o que no se  podía avenir 
á que le  hub ie ran  acusado de ladrón.

P asaron  cinco dias y  leim os en  L a  Correspondencia de E spaña  que habían 
caído dos paredones de u n a  casa en construcción, causando la  m u erte  de dos po­
b re s  n iños que se habían  guarecido del v ien to  y de la  lluvia en  dicho lu g a r ; al 
le e r  ta l noticia nos acordam os de  Isid rin , y  dijimos con t r i s te z a :— ¿Si se habrá 
realizado su sueño?  Y efectivam ente se realizó ; porque el pob re  niño rjo volvió á 
pa rece r; preguntam os á otros areneros y nos d ijeron que Isid rin  y  su com pañero 
G asparin habían  m uerto  por el derrum bam iento  de u n a  casa......................................

1 Q ué tr is te  v id a ! ¡ Qué tr is te  fin I ................................................................................

1

U'l

Al te rm in ar las an terio res líneas sentim os el fluido de  u n  espíritu , y  él nos 

insp ira  lo que escribim os á continuación.
«¡ P obre  m endigo de  la  T ie r ra ! H ora es ya que consagres tu s  recuerdos á esos 

seres desgraciados que no encuen tran  u n a  sonrisa al nacer, n i les sigue u n  susp i­

ro  ai m orir.
»1 T riste  es la m ise ria ! ¡ Muy tr is te !... P orque es resu ltado  de grandes desacier­

tos. ¡ Qué solos viven los pob res en  esa t i e r r a ! ¡ Qué h u m illad o s! ¡ Qué desprecia­
dos 1 Si sup ieran  los m alos ricos las fatales consecuencias que trae  para  el esp íritu  
e l despotism o, la  dureza y  la  indiferencia glacial, ¡cuán distinto seria su pro­
ceder I

«Vosotros, los que estáis iniciados en ¡a verdad , los que sabéis q u e  el alma
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vive siem pre, no  os canséis de  rep e tir  cpie el m al rico de hoy es e l pob re  de m a­
ñana ; q u e  el que hum illa  sin piedad, se rá  hum illado sin com pasión; q u e  el que 
acusa será  acusado, que el q u e  m u rm u ra  se rá  m urm urado, q u e  el que m aldice 
se rá  m aldecido, que toda  la tie rra  que se am ontona para  arro jarla  sobre u n  ino­
cente , toda caerá sobre e l que la  am ontone sin  perderse  n i u n  solo grano.

«Compadeced á los pobres, porque llevan m uchos siglos de m end ic idad ; m en­
digos fueron  cuando vistieron  p ú rp u ra  y  cuando de lim osna recogieron  algunos 
h a rap o s; hay espíritus ta n  degradados, que son pordioseros cuando llevan la  tiara  
y  cuando se cubren  con  el capucho d e l m endigo.

»Tus reflexiones sobre la  m iseria  h an  sido im án para  m í, que fui pobre en  la  
tie rra  y m e vi m uy hum illado en m edio de horrorosas privaciones.

«¡C uánta fuerza de voluntad  se  n ecesita  para  no caer! ¡V iven tan  solos los 
pobres! ¡Com padecedlos! ¡A yudadles á llevar su  cruz! ¡E n d u lzad lash o ras  de su 

v ida! ¡ Son tan  am argas!...
«¡Pobre m endigo que vives solitario sin  propio hogar! ¡ Cuenta las historias de 

tu s  com pañeros de  infortunio, que ayer lo fueron  de tu s  desaciertos!
«Comienza á desp erta r de  tu  profundo letargo, estud ia  en el lOjro de la  m ise­

r ia  los m isterios del pasado, las anom alías del p resen te  y las esperanzas del po r­

venir.
«No desm ayes aunque las espinas se  claven en tu  corazón.
»No desfallezcas aunque el desengaño te  ofrezca su  am argo licor.
«Levántate aunque caigas en la  calle de la  A m a rg u ra  u n a  y  o tra  vez, q u e  tus 

caidas si las soportas con paciencia serán  las  rosas que m añana exhalarán  su esen­

cia p a ra  ti.
«Sondea la  llaga de la m iseria, lim píala cuidadosam ente, aplícale el bálsamo 

d e  ia resignación y de la  hum ildad, y  si de enferm o te  conviertes en  m édico ha­
b rá s  conseguido en  tu  pobreza purificar tu  esp íritu  y  m añana en tra rás en  otros 

m unfios p a ra 'seg ü ir fu  e te rn a  peregrinación.»
S'eguifemos fielm ente los consejos de  nuestro  amigo invisible; de  enferm o nos 

convertirem os en  m édico, á v e r  si conseguim os volver á la  tie rra  en m ejores con­
diciones, que po r esta vez n u es tra  existencia ha  sido m uy triste . / Qué solos viven  

los pobres!
Am a lia  Domingo y  S o l e r .
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NUESTROS DESATINOS

Damos á  nuestros lec to res u n  extracto del ú ltim o capitulo de  u n  libro que 
acaba de  publicar el au to r de los G randes mistei'ios, y  de  las Cosas del otro m u n -

■ f ,
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do, el cual está llam ado, como su s predecesores, á figurar e ilto d as  las bibliotecas 
espiritualistas.

E n este  libro, titulado «N uestros desatinos», Mr. Eugenio Ñ us no coge esta 
vez el toro po r las astas. Las soluciones espiritistas quedan  sobreentendidas, á fin 
d e  no asustar al público q u e  tien e  m iedo á las palabras, y  de  a traerle , á pesar 
suyo, á las ideas.

Volveremos á hab lar en nuestro  próxim o núm ero  de  esta obra hum orística, 
lim itándonos hoy  á anunciarla  por m edio de esta  citáción que dará  u n a  idea de 
su espíritu  y  de  su form a a aquellos am igos n u estro s q u e  no hayan podido asistir 
á-la lec tu ra  dada por el au to r en los salones de  la  «Sociedad de estudios psicoló­
gicos», en  m edio de los aplausos y risas del auditorio . ' '
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L A  GRAN R E V IST A  DE L A  RAZÓN

La R azón suprem a habita , como todo el m undo sabe, la  esfera cen tra l del 
inundo espiritual, ó sea del m undo ideal, al cual se  puede igualm ente llam ar m uy 
b ien  el m undo sobrenatural, puesto  que está  p o r cim a de  n u estra  naturaleza que 
se com pone de  todo aquello que conocem os, que po r cierto no es gran  cosa.

Aquí hay u n  g rande e rro r q u e  pide s e r  rectificado, dado caso q u e  haya erro r 
que pueda ped ir sem ejante cosa. L a m ayor p arte  de los hom bres no com prenden 
las palabras que dicen, é im aginan genera lm en te  que sobrenatural qu iere  decir 
confranaturaleza.

A hora b ien , ia palabra contranaturaleza carece  incontestab lem ente de signifi­
cado alguno, p uesto  que siendo la  naturaleza todo lo q u e  es, lo contrario  seria 
todo lo que no e s ; es decir, absolutam ente nada.

Esto no im pide que m ucha gen te  crea  en  lo sobrenatural, al m ismo tiem po 
que lo proclam a contranaturaleza. O tros q u e  se consideran m ás cuerdos, siendo, 
po r lo contrario  m ás locos, declaran, po r su  parte , que lo sobrenatu ral no existe. 
En otros té rm in o s : tienen  la  jactancia de  afirm ar que el rinconcito  de tie rra  que 
conocen es toda  la  naturaleza, y  que encim a, debajo y  al lado de  este  rinconcito, 
no hay m ás q u e  la nada.

Este segundo d isparate  aventaja al prim ero , tan to  como la vanidosa pretensión 
á  la sim ple sencillez.

Por m ás que cada día se  les  p ru eb e  qne no tienen  sentido com ún p resen tán­
doles un  nuevo descubrim iento  que les obliga, de  grado ó por fuerza, á hacer 
re troceder los lím ites q u e  p re tend ían  im poner á lo que llam an la  naturaleza.

En vano se les h ace  observar que n a tu ra l y sobrenatural son com pletam ente 
relativos, y  dependen com pletam ente del alcance de los sentidos, de las faculta­
des y del entendim iento de  cada cual.

Que, por ejem plo, sin la  invención del m icroscopio, las m aravillas de lo infi-
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n itaraen te  pequeño, de  las cuales ev identem ente  no hacem os m ás q u e  rozar la 
superficie con n u estro s groseros len tes de  arena, serian  consideradas como cuen­
to s  de  las M il y  una  noches po r todas las corporaciones sabias del globo, y  sin 
vacilación m andarían  á su  revelador á u n a  casa de orates.

Que hada  p ru eb a  que no pu ed a  alcanzarse algún día u n  procedim iento im pre­
visto aún para  p en e tra r en  o tras partes  de la  N aturaleza, actualm ente fuera  de 

n u estro  alcance.
Esa buena gen te  continúa á m ás y  m ejor negando á p ié  jun tillas  todo cuanto 

traspasa  la  m edida de su com pás y los lím ites de  su  inteligencia.
E l hom bre es asi y no qu iere  cam biar, lo cual felizm ente no  im pide q u e  cam­

bie  sin  cesar, burlándose de la  necedad  de  su s  padres, como las generaciones 
fu tu ras se b u rla rán  de la  necedad  de sus predecesores.

Asi, pues, la  Razón suprem a, desde e l foco cen tra l de donde derram a su  luz 
sobre todos los m undos, quiso saber lo q u e  hab ia  hecho nuestro  pequeño p laneta 
de  la  chispa de inteligencia q u e  1© fué encendida en  la  d istribución general.

L a Razón suprem a procede así de tiem po en  tiem po, ya sobre u n  punto , ya 
sobre o tro, á  ese em padronam iento pu ram en te  in telectual, p o r m edio de u n a  ope­
rac ión  sum am ente sencilla. Sin m overse de  su  residencia, lanza u n a  corriente 
m agnética e té rea  sobre el globo que ju zg a  conveniente exam inar, y  todas las ideas 
esparcidas sobre ese globo responden  inm ediatam ente al llam am iento. Es, pues, 

sencillam ente, la  telefonía espiritual.
D espués de  esta  rev is ta  de las concepciones m ás ó m enos rid iculas ó m ás ó 

m enos sensatas q u e  producen  sobre cada globo las vacilaciones de  la  inteligencia 
encerradas en  la  m ateria, la  Razón suprem a h ace  red ac ta r á su secretario , el 
B uen Sentido, u n  inform e que ella  rectifica, si es necesario , quedando en  seguida 
depositado en los archivos de  ia  v ida universal, donde los E sp íritus estudiosos 

v an  á com pulsar la  h istoria  de  la  generación de los m undos.
P o r lo  dem ás, el B uen Sentido, acostum brado á  este  trabajo  desde el principio 

de la  e tern idad  q u e  jam ás principió, lo desem peña de  u n  m odo m uy  notab le , su­
prim iendo los detalles ociosos, insistiendo en  los puntos esenciales y  resum iendo 
en  u n  estilo sobrio y  claro las divagaciones m ás incoheren tes y  las m ás enreda­

das discusiones.
Creemos que la  siguiente traducción  en  lenguaje hum ano  del inform e redac-. 

tad'o por e l Buen Sentido sobre el estado m ental de este  m undo, según el inven­
tario  que de  él hizo la  Razón suprem a, en la  form a que acabam os de  explicar, el 
31 O ctubre 1882, será  del agrado de las poblaciones de nuestro  globo.

Helo aquí, ta l como lo leyó á su  augusta  señora con las notas, observaciones 
y  aditam entos hechos po r ésta  d u ran te  la  lec tu ra :
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In fo rm e  s o b re  la s  id e a s , u s o s  y  c o s tu m b re s  d e l  p la n e ta  la  T ie r r a

De veintidós m illones ciento veinticinco m il ochocientos cincuenta  y  cuatro años y  
diez dios de edad, peHeneciente a l torbellino del sol am arillo  de tercer orden 
in scn to  con él núm ero 7 .3^4,146, en la  trigésim a segunda región del.sexagé­
simo circulo, llam ado vulgarm ente «vía  Záeíea».

« E ste  p laneta , atrasado en  su desarrollo  po r u n  vicio de constitución, a tribu i­
do generalm en te á  u n  estado enferm izo dei sol que lo llevaba en  sus en trañas, no 
ha  salido aú n  de la  p rim era  infancia. La especie, llam ada hum ana, que debe ser 
la  expresión de su  v ida m oral, no  cuen ta  m ás q u e  unos doscientos m il años de 
existencia. Puram ente  anim al, bajo m uchos aspectos, esta  especie no h a  llegado 
aú n  á  ten e r p leno  conocim iento de sí m ism a. H ace, á  lo sum o, trescien tos siglos 
que ha  in ten tado  en  algunos puntos de  su globo algunos ensayos de organiza­
ción.

» Nú p uede  decirse que haya adelantado m ucho desde esa época. Con corta 
•diferencia, lo que se sabe  del pasado se parece m ucho á lo q u e  se hace en  el 
p resen te . Los Estados, como los individuos, en  poco m ás piensan  que en  envi­
diarse, a rru in arse  y  u ltra ja rse  reciprocam ente. Mas algunos de  estos últim os, m al­
tratados, á la  verdad , por los dem ás, em piezan á com prender q u e  las riquezas, las 
fuerzas y las actividades em pleadas en  estas luchas que á nada conducen, basta­
rían  para  co rreg ir en  poco tiem po las  im perfecciones del p laneta, cuya corteza 
está  en  su  m ayor p a rte  cub ierta  de  desiertos polvorientos, de  pantanos m efíticos y 
de  selvas im penetrab les, donde pu lu lan  toda  clase de anim ales inm undos y  dañi­
nos, y  abrii-ían así nuevos paises y fértiles inm ensidades á esas naciones que se 
disputan  en tre  si u n  m al pedazo de  te rren o  y  se .ingenian  para  no  ten e r h ijos no 

.sabiendo Cómo alim entarios.

«No obstante, los relám pagos de sentido com ún q u e  bro tan  aquí y  allí en algu­
nos cerebros de esa p equeña  hum anidad, dan lugar á  esperar que se  halla  próxi­
m a al térm ino  de su  fase bestial y q u e  podrá, den tro  de algún  tiem po, fo im ar una 
individualidad presentalile  en  e l concierto de los m undos vecinos, en  el cual no 
ha  tenido acceso h as ta  ahora.»

— A ñadid, dijo la  Razón suprem a, que esa e s  tam bién la  esperanza del Padre  
eterno , qu ien  se h a  dignado rec ien tem en te  echar u n a  m irada sobre  ese ínfimo 
globo y  recom endarlo á m i atención.

— En eso reconozco b ien , dijo el Buen Sentido, escribiendo esta  no ta  en el 
m argen de  su  inform e, la  solicitud infinita del C riador de  todas las cosas.

Continuó su  lec tu ra :

«No podem os, sin em bargo, disim ularnos que, para  alcanzar este  resu ltado , 
esa especie  tiene  q u e  llevar á cabo todo género  de progresos, pu es sus ideas ge­



n era les y particu lares , asi como las instituciones q u e  de  ellas derivan, dejan m u ­
cho que desear.»

— Ya habéis indicado eso m uy suficientem ente algunas lineas m ás a rrib a . 
B uen Sentido, amigo mío, no seáis m achaca: ya  sabéis q u e  este  es vuestro  m ayor 

defecto.
Sin m anifestar el m en o r desagrado por esta  fra terna , m erecida, á  la  verdad , e! 

re la to r p ro sig u ió :
— «Las prim eras ideas que respondieron  á nuestro  llam am iento fueron  las lla­

m adas fliosóficas. Filósofo, en  la  lengua de  ese p laneta , es u n a  palabra  com puesta 
que significa «am ante de  la  sab iduría» . A m or pu ram ente  platónico, p ues raras 
veces es correspondido. Á  m enos que no haya m uchas clases de sabiduría como, 
hay m uchas clases de locura, preconizando cada cual lá  suya y denigrando la de 
los dem ás, al contrario  de los usos m atrim oniales que rigen  en los principales 
países de dicho globo, en  e l cual se prefiere generalm ente  á la  propia m ujer la 
agena.»

— H ubierais podido suprim ir esta  chanza de no m uy  b u en  gusto en  u n  inform e 
q u e  debe p resen ta rse  'á los m ás altos dignatarios del em píreo, dijo la  Razón su­
p rem a: C on tinuad! no b o r ré is ! no  acabaríam os nunca.

«Dando á esta palabra u n a  in terp re tación  tan  extensa como abusiva, prosiguió 
el secretario , los habitan tes de la T ierra  h an  acabado po r darle  u n a  m u ltitud  de 
significados, de  los cuales queda com pletam ente excluida la  filosofia, como lo 
p rueban  las ideas estrafalarias que bajo el titu lo  de filosofías h an  desfilado an te 
nosotros, esforzándose todas en  explicar á su  m anera  el origen y ia razón de las 
cosas. Á  tai-extrem o se lleva en ese pequeño m undo la m anía de filosofar, que 
aquellos m ism os q u e ' condenan toda  clase de filosofía, hacen  u n a  filosofía para  
dem ostrar que no  debe haberla.

»Es, pues, extrem adam ente difícil enum erar la  cantidad de  doctrinas, s iste­
m as, escuelas y  sectas que hem os exam inado du ran te  el curso de  esta  explo­
ración.

» Estas filosofías diversas y  divertidas, cuando no v ie rten  u n  aburrim iento  
m ortal, cosa q u e  Ies sucede con frecuencia, se  dividen, al p rim er aspecto, en  dos 
g randes troncos adornados de  ram as y  ram itas q u e  se cruzan, se  alejan, se  acer­
can, se  confunden, se  dividen y  se subdividen hasta  lo infinito, partiendo de 
principios d iferentes para  llegar al m ism o fin, ó llegando á resu ltados opuestos 
partiendo  de los m ism os principios, á  saber: el esplritualism o q u e  no ve  m ás que 
el esp íritu  en  todas partes, y  el m aterialism o q u e  no adm ite m ás que la  m ateria. 
H ay u n a  te rce ra  categoría q u e  lo explica todo po r m edio de  las fuerzas, excepto 
aquellas que no  explica.

» Esos son los dinam istas. H ay el dinam ism o m aterialista , espiritualista,- ato- 
m ista te ísta , pan teista , anim ista, n a tu ra lista  y  duodinam ista. P a ra  algunos de
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ellos, las fuerzas son ideas; para  otros son, por lo’ contrario,- com pletam ente cie­
gas. P o r últim o, algunos que qu ie ren  conciliar las opiniones, conceden que ¡as 
fuerzas son pensam ientos, pero  pensam ientos que no piensan.

íE s a  concepción de la  m ateria  que crea el esp íritu  p o r m edio de la  transfor­
m ación de fuerzas ciegas, es u n a  de  las q u e  nos h an  causado m ayor asom bro. 
¿P o r dónde se les h a  podido o cu rrir á esos filósofos la  ex traña  idea de  suponer 
atacadas de  ta i dolencia á las fuerzas originarias de  la  v ida? ¿ Ó están h asta  tai 
punto  convencidos de  su  propia ceguera que se niegan á adm itir que u n a  causa 
perspicaz haya  podido p roducir sem ejante obcecación? E sta  h ipótesis proharia 
que la m odestia  no les  es desconocida, pero  nada ha  venido á dem ostrar su  ve­
rosim ilitud.

» U na doctrina com pletam ente opuesta, pero no  m enos d esp rec iab le , ha  lla ­
mado tam bién  n u estra  atención. E sta  no se contenta con negar todo poder á  la 
m a te ria ; n iega la m ateria  m ism a. P a ra  los adeptos de  esta  escuela que se titu la  
idealista, todo cuanto creen  v e r, oir y tocar, no existe m ás que en  su enten­
dim iento .

» La m ayor p arte  de los hom bres se  figuran que hay fuera  de  ellos y alrededor 
de  ellos, casas, cam pos, prados, bosques, ríos, anim ales, y  aun  hom bres m ás ó 
m enos sem ejantes suyos. P ues es el m ás grosero  de todos los erro res. F u era  de 
ellos y  alrededor de ellos no hay  nada. Esas casas, esos anim ales y  esas gentes, 
no  existen  m ás q u e  p o rque  ellos lo piensan. Tal se  figura esta r en  u n  bosque ó 
en  una m ontaña sin  sospechar que el ta l bosque ó la  ta l m ontaña no existen más 
que en  sus ojos. Ó p o r m ejo r decir, todo está  en  su s  ojos, que por o tra  parte, 
son igualm ente im aginarios, supuesto  q u e  son órganos m ateriales, y  q u e  la  m a­
te ria  no existe.

» Dignos adversarios son estos de los partidarios de las fuerzas ciegas. Mas 
como la  razón no tien e  n ingún  pretex to  para  in terven ir en  esta  lucha, hem os 
dejado al m aterialism o y  al idealism o batirse  en  campo cerrado bajo la vigilancia 
del alienism o, el cual se encarga de  recoger los heridos y en te rra r los m uertos.

9 Luégo hem os in terrogado  sucesivam ente al anim ism o, al vitalism o, al ra­
cionalism o, al organicism o, al criticism o, al dualism o, al ocasionalism o, al natu­
ralism o, al determ inism o, al fatalism o, al realism o, al em pirism o, a l m ecanicism o, 
al panenteism o, que no  h ay  que confundir con el panteísm o, y , por últim o, al 
pesim ism o que conduce al nihilism o.

» E sta ú ltim a doctrina que procede á la  vez del dinam ism o y  del m aterialis­
mo, ofrece de pronto  á las m iradas poco ejercitadas u n  ligero tin te  de espiritua- 
lism o.

» En efecto: según el sistem a pesim ista, m uy  recien tem ente salido á la  luz en 
u n  pais llam ado « A lem ania», cuyo suelo es privilegiado para este género de p ro ­
ducciones, la vida nace de la  voluntad. Pero  tranquilícense los partidarios de la.s
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■fuerzas ciegas. E sta voluntad, lejos de  saber lo q u e  quiere , n i siquiera s ^ e  que 
qu ie re  algo, en  lo cual se  diferencia poco del pensam iento que no  piensa^ y  es 
en te ram en te  sem ejante á la  fuerza que no ve gota.

» Sin em bargo, buscando bien , los pesim istas h an  acabado p o r descubrir la 
voluntad  de  esa voluntad  q u e  se  ignora. La voluntad  d e  esta voluntad  es vivir, 
p rueba  irrefutable de su  com pleta inconciencia y de su  ceguedad aljso lu ta; pues 
siendo la  vida el m al, esto es, u n a  sucesión sin térm ino  de luchas, de  decepcio­
nes, de  d isgustos y de  m iserias, q u e re r vivir no p uede  ser m ás q u e  el producto 
de u n a  voluntad desprovista de toda  clase de intelecto.

»Á este  m al que se  rem onta  hasta  el origen m ism o de las cosas, los pesim istas 
no  ven otro rem edio que volver á en tra r en la  nada. Pero  no es ta n  fácil anona­
darse como parece. E l suicidio que, á  p rim era  vista, parece  ser u n  procedim iento 
suficiente p a ra  ob tener este  resu ltado , es, po r lo contrario , com pletam ente inefi­
caz. E l hom bre que se  m ata , huye del dolor y no de la vida. El suicidio, lejos de 
se r  la negación de q u e re r vivir, es su  m ás enérg ica afirm ación. No es la  vida lo 
qu e  hay  q u e  destru ir; es la  volun tad  de  vivir. Sin lo cual, e l sé r  renacerá  siem­
p re  bajo el im pulso de esa voluntad.

oPara alcanzar ese objeto, sólo son posibles y prácticos los, m edios metaflsicos. 
Siendo el cuerpo la  voluntad  visible, cada cual debe neg ar su cuerpo p o r medio 
del ascetism o, y suprim ir la especie practicando la  castidad.

«Porque, dice e lfu n d ad o r de  esa filosofía, así como en  la  satisfacción del ape­
tito  sexual se afirm a la  volun tad  de  vivir, del m ism o m odo el ascetism o, im pi­
diendo la  satisfacción de  ese apetito , n id ia  la voluntad  de  v ivir y  dem uestra  de 
esta  m anera  q u e  con la  vida del cuerpo , la voluntad de la  cual es la  apariencia, 
cesa tam bién  de existir.

sH em os dado cuen ta  á  la  N aturaleza de este  sistem a que tiende  nada m enos 
q u e  á tra s to rn a r todas sus leyes. Nos ha  respondido  con la  lista  de los naci­
m ientos legítim os é ilegítim os q u e  se  extiende diariam ente en  el país m ism o en 
q u e  florece esta  doctrina. E sta estadística nos h a  dem ostrado suficientem ente las 
pocas disposiciones q u e  tienen  las jóvenes alem anas p a ra  prac ticar los procedi­
m ientos metaflsicos. Las desgraciadas q u e  c reen  am ar po r su  prop ia  c u e n ta , no  
sospechan que no son m ás que e l instrum ento  de  la  voluntad  de  vivir del indivi­
duo que se  ponen  en e l caso de p rocrear. E s verdad  que aunque lo sospechasen, 
sucedería  probablem ente  lo m ism o.»

—  ¿ Y po r qué, dijo la  R azón suprem a, no se hab la  á propósito  de esto, m ás 
q u e  de las jóvenes alem anas? S e m e figura q u e  los alem anes, jóvenes ó viejos, 
tien en  en  ello alguna parte .

— Tanto m ás, repuso  el Buen Sentido, cuanto  que en  ese globo parece  que 
son  los hom bres los q u e  em piezan. Pero  com o, po r lo reg u la r, tan  luégo como 
han-afirm ado suficientem ente su  voluntad  de  vivir, dejan todo po r cuenta-de las
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m ujeres, hasta  los niños, h e  creído deber a trib u ir á éstas el honor de la rep ro ­
ducción de la  especie.

— ] C o n tin u ad ! dijo la Razón.

— Los pesim istas, repuso  el Buen Sentido, al igual que los filósofos de todas 
las sectas, no están  com pletam ente de acuerdo . Él inventor de  este  sistem a habia 
dicho q u e  este  m undo es el p eo r de todos los m undos posibles.

— «AI contrario , declara su principal discípulo, este  m undo es el m ejor de 
todos los m u n d o s ; no  hay  m ás sino q u e  es abso lu tam ente m alo. H abiendo sido 
creado po r u n a  voluntad , se deduce que esta  volun tad  es absolutam ente m ala, 
7 , ¿qué  p uede  se r  u n a  voluntad  absolutam ente m ala sino el diablo en  persona? 
Así, pues, este  m undo  no ha  sido creado p o r Dios sino p o r el diablo; ó m ás bien, 
Dios es el diablo.»

— A ñadid, dijo la  Razón suprem a, q u e  todo  eso no  vale u n  diablo. Habéis 
dado dem asiada im portancia á esos desahogos de espíritus m al hum orados ó de 
•cerebros enferm os, que n i siquiera tienen  el m érito  de la  novedad, pues se en­
cuen tran  desde hace vein te  siglos en  los escritos de sus antepasados, en  ese país 
llamado la  India, cuna  de  todas las filosofías y  religiones. Los conventos budhis- 
t a s  y cristianos, e l celibato de  las m onjas y  de  los frailes, no  so n  o tra  cosa q u e  la 
p rác tica  de esta aberración, y esas gen tes q u e  tan to  h an  dado en  q u é  pensar al 
P ad re  E terno , m irándose el ombligo, no se en tregan  á esa contem plación más 
qu e  p a ra  alcanzar él anonadam iento de la  voluntad em bruteciéndose p o r medio 
d e l éxtasis.

— A ló m e n o s , dijo el B uen Sentido, esos qu ieren  absorberse  en Dios y  no 
dicen q u e  es el diablo.

— A bsorberse en Dios alcanzando la  perfección por m edio del em bruteci­
m iento  del cuerpo y del esp iritu  es otro absurdo. Es m uy  singular que todas las 
locuras esparcidas por la inm ensidad se  hayan dado cita  en  ese extrem o de  la 
tie rra . ¡ No falta n i una !....»

D espués de b ab é r p resen tado  la m em oria del estado m en ta l del espiritism o 
propiam ente dicho, el au to r hace d iscurrir así al B uen Sentido y  á la Razón su ­
prem a :

— Q ueda, respondió e! B uen Sentido, la  filosofía q u e  prohíbe filosofar.
—  ¡A delantel dijo la R azón suprem a.

E l B uen  sen tido  lim pió sus anteojos y en tró  en  la cuestión  de la  filosofía 
positiva.

La filosofía q u e  p roh íbe  filosofar deberla  princ ip iar p o r d ar el ejem plo y  s u ­
p rim ir p rev iam ente su  titu lo  en  el cual se le  h a  ocurrido u n ir dos palabras que 
no estai’án poco sorprendidas de verse  ju n ta s . La invención de  u n a  filosofía .po­
sitiva era  la  ún ica que faltaba á ia  colección de las aberraciones m entales que 
este p laneta  tiene  po r m isión hace r florecer. E sperem os q u e  sus físicos lo dota-
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f á n  pronto con u n a  sequedad húm eda  y  su s  quím icos con u n  sólido gaseoso: F i­
losofía y  positivism o form an u n  conjunto poco m ás ó m enos por el estilo. Lo que 
es positivo nada tiene  de filosófico, y lo q u e  es filosófico tien e  aún  m ucho m enos 
de positivo. No se puede llam ar positivos m ás que á los hechos som etidos á ex­
periencia. Cuando filosofáis sobre estos hechos, razonáis ó disparatáis como en 

todas las filosofías posibles, pero no experim entáis.
E l positivism o no es pues m ás q u e  u n a  filosofía que no  es m ás positiva que 

otra. L a p ru eb a  de  q u e  no es o tra  cosa, es que hay  m uchos positivism os, y  que 
au n  en  cada positivism o, los positivistas no se en tienden . No hay  m ás sino que 
estos filósofos no m iran  como filosóficas sino ciertas cosas q u e  conceden, y  p ro ­
h íben  á los dem ás filósofos q u e  filosofen sobre las  cosas q u e  ellos no conceden, 
declarando que estas últim as son inaccesibles y  trazando á los pasos ágenos un  
lim ite  que tiene  po r m edida la  elasticidad de  su propio m úsculo locom otor. P o r 
lo cual u n  idealista desenfrenado les  hizo observar u n  día, no sin  alguna razón , 
q u e  el ten e r las p iernas paralizadas no es m otivó suficiente p a ra  co rtar las cor­

vas del prójim o.
E n  sum a, esta  filosofía no se  distingue de su s congéneres sino por el tono 

pedan te  q u e  le  es peculiar. En el campo lim itado en  que anda saltando á  la  coz- 
cojita, no se  da m enos torcidas de p ié que las dem ás, siendo m ucho m enos en­
tre ten id a  q u e  los acróbatas m ás ágiles q u e  dan  el salto m ortal sobre el tram polín  

de lo desconocido.
D onde difiere com pletam ente de las  extravagancias que lo rodean., es cuando 

pasa de  la  filosofía á la  religión.
« H abiendo reconocido en el estudio de la  historia, q u e  los pueblos de  todos 

-los tiem pos y  de todos los países, s ien ten  la  necesidad de p rocu rarse , no im porta 
dónde, u n a  divinidad á qu ien  incensar, e l inven to r del positivism o, penetrado 
de la  necesidad  de  u n  culto, pero b ien  resuelto  á no buscar en las profundidades 
de lo incognoscible donde, hasta  su  época, hah ían ido  loshom hres áp ro v eerse  de 
dioses, buscó cerca  de  si u n a  divinidad positiva. No encontrando en  el m undo 
positivo nada superio r á  la  especie de que form aba pa rte , vió claram ente no ten ía  
otro Dios q u e  si m ism o, y  queriendo  á  todo tran ce  adorar algo, no podía hacer 
n ada  m ejo r que adorarse. Instituyó pues el culto de la  hum anidad, dirigiéndose 
y  recibiendo sus propios hom enajes. H um anidad ideal, no hay  q u e  decirlo, des­
pojada de los vicios que posee y  adornada de todas las v irtudes que no la  ador­
nan . Halló este  tipo en la  persona de  su  cocinera, quien, po r u n a  excepción que 
h u b ie ra  llam ado providencial si hubiese creído en  la  Providencia, ofrecía á su 
v ista  el conjunto arm onioso de las m ás sublim es perfecciones. P o r desgracia, no 
todos su s  discípulos consideraron bajo él m ism o aspecto á la  b enem érita  artista  
culinaria, lo cual originó u n  cism a en  la  iglesia que, á sem ejanza de todas las re ­
lig iones destinadas á  establecer la  un idad  en  la  tie rra , cuen ta  ya  positivistas or­
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todoxos y positivistas cism áticos. Lo cual, po r lo dem ás, no im pedirá que las 
razas hum anas, negras, blancas, ro jas y  am arillas se inciensen, se adm iren y se 
adoren hasta  la  consum ación de  sus siglos, de  u n a  m anera ó de otra, no habiendo 
esperado n inguna de ellas el advenim iento del positivism o para  en tregarse  á ese 
culto tan  natu ra l.

Traducido de la i?eouc SpiriCe de Ditíembre de 1882 por

R. E.
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EJER C IC IO S M EDIANÍM ICOS

RECUERDO TRISTE
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I

V enia el crudo  invierno, 
los árboles perd ían  

su  verdor: 
las  flores se  tronchaban  
del viento que bram aba 

con furor.
Yo contem plaba absorto 
las hojas que arrastraba 

el ven d ab a]; 
y  tem plando m i lira 
b usqué u n  tr is te  consuelo 

p ara  m i mal.
E m pezaba mi canto 
cuando u n a  golondrina 

v ino á pasar 
ju n to  al sitio en que estaba, 
y  allá  á  lejanas tie rras 

iba á  volar.
La m iré  con tristeza 
y  del pecho u n  suspiro 

se m e escapó, 
i Sola cruzaba el m undo f 
Sola tam bién, cual ella,

estaba yo.
Quizá del tie rno  am ante 
la  m u erte  había visto 

llena  de h o rro r; 
y  ahora sin  consuelo 
nada  encuen tra  que alivie 

su g ran  dolor. 
E ntristec im e m ucho; 
el ave que u n  segundo 

revo lar v i ; 
a l m enos recordaba 
q u e  u n  tiem po la  quisieroni 

¿P ero  y  á m í?
Y oí u n a  voz lejana 
m ás dulce q u e  el arru llo  

del ru iseñor, 
que dijo con te rn u ra  
estas cuatro  palabras 

llenas de  am or:
E sp era  resignada 
q u e  p ronto  de la  tie rra  

el lím ite v e rá s ; 
y  en  m undos de ven tu ra  
d e  paz y  de arm onía 

dichosa m orarás.
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LA FELICIDAD

¿C uál es el ave que pasa 
d eslum bran te  de  belleza 
irguiendo herm osa cabeza 

m ás rica  que la  ilusión?
¡ A y ! es ave que en  la  tie rra  
m uy  poco m uestra  sus galas 
p u es  desplegando sus alas 
se  aleja de  esta  m ansión.

E l color de su  plum aje 
es dorado blanco y  rosa, 
d e  cola la rg a  y  preciosa 
q u e  lleva con m a je s tad ; 
y  de m uy  lejos nos m ira 
con sentim iento profundo: 
es la  re ina que en  el m undo 
la  llam an Felicidad.

Quien tien e  u n a  de  sus p lum as, 

feliz y a  se considera.
¡ Q uién ten e rla  toda en tera

1 7  D ic ie m b re  1 8 8 2 ,

pud iera  un  d ia  a lc a n z ar!
¡ Qué m orta l-tan  venturoso 
se ria  qu ien  la  g u a rd a ra !
Todo el o rbe am bicionara 
tam aña dicha alcanzar.

Mas ella v u e la  en lugares 
d e  vuestra  tie rra  m uy  lejos, 
sólo veis cortos reflejos 
d e  tan  divina visión; 
pues nunca tuvo su  asiento 
donde la envidia re inara .

1 Solo al veros se alejaba 
d e  tan  oscura prisión  I

D esechad, pues, de vosotros 
vicios y  m alas pasiones, 
y  no hab rá  las tentaciones 

q u e  ahora os hacen  c a e r ; 
y  asi, después -de algíih tiem po 
se rá  vuestro  tr is te  suelo, 
no lugar de  h o rro r  n i duelo 
sino de am or y  placer.
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LUZ Y SOMBRAS.

La som bra: hé  aquí u n a  palabra  m uy vu lgar en  la tie rra  y  q u e  casi todos tro ­
pezam os con e lla . Cuando el hom bre  qu iere  ensanchar e l vuelo de  su s  ideas y 
v e r  m ás claro con la  luz de  su in te ligenc ia , se  encuen tra  sum ido en las tinieblas 

de  su  ignorancia.
L a so m b ra , cual si fuera  otro cuerpo , nos envuelve con su  fluido y  nos, im pi­

de  v er m uchas c o s ^ ,  que sin  ello podría  n u es tra  razón dilatarse m ás y  v er m ás 
claro con los ojos de  n u es tra  prop ia  inteligencia. Así, pues, p rocurad  ahuyen tar 

ta l enem igo del p rogreso , y si lográis conseguirlo  po r m edio del estudio y  de  la 
p ráctica, podréis u n  dia no lejano, m archar im pulsados po r el soplo de la  civili­

zación y  llegar á v e r  la  luz  que tan to  deseáis.

Baroelóna, Médium P . R.



V A R IED A D ES
L a m u je r do rm ida  del H o sp ita l B eau jón , de P a r ís

( C o n c t u s i Q f i )

Las últim as noticias q u e  hem os recibido de  París dicen q u e  la desgraciada jo ­
ven despertó  después de  la  escena de  la  m adre , llorando m ucho y sin  articular 
una sola palabra. Yoivió á  dorm irse y  despertó  p o r la m añana tem prano , tom an­
do po r p rim era  vez a lgún  alim ento sólido.

A unque no h a  recobrado a ú a  e l uso  de  la  palabra , créese q u e  la  crisis toca á 
su térm ino.

L a enferm a se  llam a M aría V ictoria Flora.
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Las noticias q u e  ayer recibim os acerca del estado de la  le tárg ica son m ás sa­
tisfactorias, pu es continúa la m ejoría , creyépdose q u e  podrá  volver al uso com ­
pleto de sus sentidos y  su s  m iem bros.

Todo el m undo h a  dicho que la  enferm a está  qn u n  estado letárgico , inclinán­
dose á  c ree r  que cayó en un  estado de  torpeza y de inerc ia  ta l que todos los. ór­
ganos, que todos los m iem bros, entum ecidos, paralizados, se  encuen tran  en la 
m ás absoluta im posibilidad de  funcionar.

En efecto, au n q u e  despertó  de  su largo sueño , no h a  podido m anifestar aún  
de u n a  m anera  clara su  v o lu n tad ; sus ojos abiertos perm anecen siem pre fijos; no 
puede n i m ira r á  derecha  n i á izquierda. Cuando se la llam a no  hace e l m enor 
gesto n i contracción p a ra  poder c reer que ha  oído, y sin  em bargo, no  cabe duda 
de que oye.

— A brid la  boca — le  h a  dicho el médico.
Y Ja enferm a se veia q u e  quería  h acer u n  esfuerzo para  obedecer a l doctor.
Queriendo tam bién  confirm ar si su nom bre era  María, como lo afirm a la  titi­

rite ra  que dice se r  su m adre, el doctor Millard la  d ijo :
— Si os llam áis M aría, apre tad  la  m ano.
Se veia entonces q u e  los dedos de  la pobre enferm a se doblaban á fin de  in ­

ten ta r que ei doctor com prendiese q u e  quería  .apretarle  la  m ano. D urante este 
tiem po su rostro  se coloreaba sensib lem ente.

E i v iernes p o r la m añana comió con  m ás facilidad que el día an terior.
P uede sostener el plato con las dos m anos. La sensibilidad que habia desapa­

recido com pletam ente, va volviendo sobre todas las  partes  de su cuerpo. Cuando 
se le  p incha ó se  le pellizca, parece sen tir y  da  á entenderlo  con un  ligero  gem i­
do gutural.



|v;
‘L  ■

I

i j y '

S'Y
H j - i: t  ̂  • •

i h
I -

a ;

! •  / 'r t  

' 1* * 

f.‘ S I

! :  F

fif
■■1 .. 
.Y'V •■

Los m édicos y  los sabios afluyen acerca de la  enferm a, cuyo caso singular y 

nuevo estud ian  con avidez.
La q u e  se dice m adre  de la enferm a y  debe serlo  por los datos que se  reúnen , 

dijo q u e  recordaba que su  h ija  debía te n e r  en u n  brazo u n a  pequeña cicatriz, Los 
m édicos, q u e  no se habían  fijado en ello, h an  reconocido deten idam ente  á la  en­
ferm a, y  efectivairiente tiene  la cicatriz.

■ H asta tan to  q u e  la  h ija  pueda hablar, ia  m adre  no se aleja de  los alrededores 
d e  P arís, y con su  carrito-habitación anda po r los pueblos inm ediatos trabajando 
d e  saltim banquis.
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CONTINUACION DE LAS SENTENCIAS Y  AFORISMOS DEL SABIO CADOO.

V I.— CONSEJOS.

No te  fíes de quien le  am enaza.
N o creas en  e l q u e  te  ha  adulado.
No pidas b u en  consejo á la  cólera.
No te  alies con los malvados.
No busques gozo sin sonrisa.
No busques d iversión con u n  anciano enferm o.
N o esperes provecho de  la  pereza.
No busques p rudencia  en  g randes vanidades.
No busques provecho en  la  limosna.
No esperes éxito de  la negligencia.
No busques paz en  la desobediencia.
No busques justic ia  m ás q u e  en la  concordia.
No busques agradecim iento negando u n  favor.
•No busques en u n  b u q u e  vacío m ás q u e  lo que contiene.
No esperes ser respetado  con m alas costum bres.
No busques seguridad  en la injusticia.
No esperes am or en reciprocidad  dei orgullo.
No busques dignidad en  el vu lgar libertinaje.
No brom ees con  tu s  enem igos.
N o busques alabanza po r u n a  contestación larga.
No busques u n  b u en  térm ino  á  u n a  larga opresión.
N o busques prosperidad  donde nadie pone todo lo que puede de su parte . 
No luches con aquel que te  aventaja de m ucho.
No, esperes la verdad  de u n  hom bre q u e  v iene de  m uy lejos.
No encargues una m isión prolongada á u n  hom bre duro y  desagradable.



No te  asocies p a ra  el peligro á u n  com pañero miedoso. 
No b u sq u es 'la  alegría de tu  alm a m ás que en  la  justicia. 
No busques nunca lo que no agrada á Dios.
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V IL — OTROS CONSEJOS.

Si qu ieres se r  sabio hab la  poco, afectuosa, len ta  y p rudentem ente.
No vayas m ás que al consejo á que fueres inv itad o : no em pieces á hablar 

hasta  h aberte  tom ado el tiem po de escuchar; hab la  con seriedad y  no p ronun­
cies palabras desagradables ú ofensivas.

No pronuncies m ás q u e  las palabras adecuadas á  las circunstancias, y  que se 
refieran á  la paz, á  la benevolencia y á la ju stic ia ; no hables m ás que p a ra  escla­
recer los principios de u n  buen  gobierno; y  p ro cu ra  an te todo agi-adar á  Dios, y 
después á los hom bres.

Sigue este  consejo con m adurez, y  te  otorgarán el p rim er lugar en tre  los 
sabios.

V IH .— VERDADES.

VI/ I

No hay  palabra  verdadera  sin  alabanza á Dios. 
N o hay  palabra m entirosa sin engaño y fraude. 
N o h ay  acción buena sin recom pensa.
No hay acción m ala sin  castigo.
No hay fiereza sin  rebajam iento.
No hay hum ildad sin elevación,
No hay pom pa sin fin vergonzoso.
No hay  hom bre cortés sin  respeto .

(C o n iin u a rá .)

Kl

GHOmCA

Hemos tenido que suspender o tra  vez las com unicaciones Eece-Homo  y  A l­
gunas observaciones sobre los sueños, po r enferm edad dei m édium  que las tran s­
mitía.

Y ¡AY PO R  QUIÉN VENGA EL ESCÁNDALO !!— A licante está de  en­
horabuena y  la  dam os com pleta á sus m oradores, p o rque  á la faz de España y  del 
m undo civilizado da m uestras pa ten tes de  lo m ucho que valen la  gran  m ayoría 
de sus ilustrados m oradores. Sobre Cristo cayeron con furor todos los fariseos 
de su época, p o rque  Cristo pred icaba verdades, descubría á los h ipócritas, des-

v-í
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ped ia  á los m ercaderes del tem plo  y abría  los cam inos de la  regeneración  á to ­
dos, justos y  p ecad o res ; sobre los alicantinos h a n  llovido ahora las organizadas 
y  regim entadas falanges de los fariseos de n u es tra  ép o ca , pai’a sofocar en su  no­
b le  pecho la  idea de libertad  y  progreso. La h id ra  reaccionaria h a  querido  des­
cargar el golpe de  gracia sobre  ese pais herm oso, uno de  los m ás civilizados del 
antiguo reino  valenciano, y  el golpe h a  caído en  su  prop ia  cabeza h iriéndola  de 
m uerte . Á m ediados de E nero , em pezaron á  d ispararse, en  A licante, balas rojas 
con tra  la  -civilización, y  lo m ejor y m ás santo  fué excom ulgado d e  u n  m odo rid i­
culo, y  hoy ya sabe  todo el m undo lo q u e  h a  pasado en  aquella  capital y  su p ro ­
vincia; los escándalos prom ovidos p o r las m isiones y  predicaciones de los jesu ítas 
h an  llegado á su colm o, y  la  p rensa  sin distinción, e l noble pueblo alicantino en 
m asa, h a  sacado á los padres de San Ignacio de Loyola po r la  p u erta  de los ca­
rro s . Lo que im porta ahora, es q u e  no se  m etan  en  o tra  p a rte  de contrabando 
como cuando pasaron las fronteras hacia nu estras  playas, em pujados por la  po­

licía francesa.
Un inciden te  harem os n o ta r á los esp iritistas de A licante. Á m ediados de 

Enero  se  fulm inaba u n  anatem a contra e llo s ; á  m ediados de F ebrero  los exco­
m ulgadores e ran  despedidos de  la  capital po r el clam oreo del pueblo y  de la 

prensa.
. * , Los en tierros civiles, ya  no  asustan  á  n a d ie ; la  gen te  se acostum bra 

pronto  á lo  que es racional y  lógico, así es que ya  dejam os de  tom ar no ta  de  los 
q u e  se  verifican en  los pueblos de  estas com arcas porque no  creem os necesarios 
m ás ejem plos para  que la  venda caiga á  los m ás fanáticos. H é aquí lo que dice 
sobre  este asunto  n u estro  colega de  Sabadell, Los Desheredados :

« i Esto desp ierta  de  su  le ta rg o ! Un m es cuenta  la  Sociedad de entierros civi­
les, y  no ha  pasado sem ana sin  q u e  se haya verificado alguno. Ei dom ingo últi­

m o tuvo lugar el del niño Antonio B ernabé Pastor.
» E l lunes, o tro , el de  M. M. I . »
» Vayan ustedes sum ando las rab ie tas q u e  tom arán  los so ta n a s .»

— 64 — •

:: A-
• .* í

Y'. ,•
ANUNCIOS.

■ '-.i
Colecciones de la  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P sic o l ó g ic o s , desde 1872 hasta  1881,. 

inclusives: 10 años en  5 tom os, b ien  encuadernados en  pasta, se rem itirán  en pa­
quetes certificados por el correo, francos de p o rte , po r el ínfimo precio de seis- 
y  m edio duros. Desde el año 73 en ade lan tehas ta  el 81, hay  tam bién años sueltos 

ó colecciones con las m ism as ventajas, según el pedido.

E stab lecim ien to  tipográfico  de F idel G iró , A usias M arch, 97 .
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REVISTA
DE

La h is to ria  y  la  ciencia v ien en  en  apoyo  de las ideas re lig io sas . — La m u e rte  de J e s ú s .— 
¡S er m éd ium ! — De la  Ju s tic ia . — E jerc icios m ed ian ím ico s .— C onm em oración d e  los 
d ifun tos. — Las e s tre lla s , soles d e l in fin ito  y  e l m ov im ien to  p e rp e tu o  del u n iv e rso .— 
Crónica.

LA HISTORIA Y LA CIEHGIA
V I E N E N  E N  A P O Y O  D E  L A S  I D E A S  R E L I G I O S A S

En la edad m oderna desaparecen los dogm atism os de la fuerza, para  extender 
el dom inio científlco y  filosófico.

Los hechos son la  base  ele toda  creencia; y  el raciocinio el investigador de las 
leyes y de las causas.

E n este  sentido todos los cam inos verdaderos conducen al triunfo m oral y 
religioso, y á la  glorificación del progreso y  la libertad  b ien  entendida.

La s o l id a r id a d  U7i iv e r s a l  tiene  un  aspecto em inentem ente  religioso, y  es ne­
cesario detenernos en  este punto , que es uno de los hilos principales que nos 
guian al dom inio de la  luz.

Los hechos m aravillosos no h an  sido sólo patrim onio de los hom bres virtuosos 
de una secta, han sido generales y propios de todos los tiem pos. Y están  tan  ge­
neralizados los datos históricos, que no cabe duda de su autenticidad, la cual de­
safia á la  crítica m ás exigente y  severa.

En la edad búdh ica ya aparecen  hom bres esp irituales Henos de abnegación, ú 
quienes se atribuyen  fenóm enos so rp renden tes y doctrinas inspiradas.

Budha fné u n  reform ador de p rim er orden, y él y sus di.scipulos dem ostraron 
con hechos paten tes su superioridad. El m ilagro principal que podem os atribu ir 
al budhism o, lo mismo que al cristianism o es la eficacia para  las conversiones de
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las conciencias. Hay que m e d ito  m ucho ™  cate fenóm eno radical y evidente.

Un hom b re a t r a e  á  l o s  dem ás.
Luego n a  LEV n E « tr» cc ió » e jÍB te .....A v au eem es  E l progreao ae leakaa

por etapas.
L u ego  LA SERIE p resid e  en  lo s  d esen volvim ien tos.
NO olvidemca to to e c .C n  y  BEn.E; p crq o e  mds ta rd e  v e n d r á n  les  p .t.g c .ieo a

e n e  dem ostrarán  q n e ai ea.» r a p i *  p a r  ¡as ™ » .r a a ;  y  st e *  n o  h as a

t u r r a m o s  á  la  edad  eon .em pprán ea para  q u e  n o s lo  exp liq u en  las m osofias q u e

hov se desarrollan. , . . .
LOS fen óm en os d e  ít u a c o ió »  se  presen tan  a n a l ó g ic o s  en  los 

r ic o s ; y  adornas s o l id a b io s , no sólo  con  relación  á la  v id a  terren a, sm o i  la  vid a

U t o r s e T o l *  q r ° m o  “ l á  lo s h u d h .stas s e  nEenoopCE en parecidas term as

“ L M g S ó s U e r o n s n s  p ito n isa s; lo s  h ch ro os su s sacerdotisas y protetas; 

lo s  eg ip cios sos m aestros dol tem plo; lo s  rom an os sus vesta les y otros tip os anfe 

loges A u n q u e h a ya  exa gera cio n es en  estos fen óm en os, no p u ed e .leg a rse  u „  

t e ^ o  q u e  les  dió urigou y lo s uuiversaU eó en  to d o sd o s pneUJos, y 

historias re lig io sa s y  protanas están' aco rd es en su  °
interveuoióu  de lo s  d ioses in v is ib le s  en  e l m undo era  p aten te , á  p esar que

“‘ “esS  eu n u estra  n .lu ra fe ta  esta  clase de  fenóm enos. E l p resen te  corrobora al

" " t o s  heohos do Apolonio de  Tiana, contem poráneo de Cristo, reallsaron  en tre  

los gentiles le que Cristo realixó en  el pueblo. Hablam os do beebos.
E U e m o  que inspiró a  Sócrates confirma la  teoría . , _

El descenso del E sp íritu  Santo  á  los apóstoles, es de  la  m ism a categoiia,
Los fenóm enos de- Jesús contribuyeron en  m ucho á la  atracción de  las m asas

confirm ados por lá  h istoria los lioohos do S im óu 'el Mago, contem porá-

m agia se dividía en  d i v e r s a s  .categorías de goecia, theu rg ia , etc.

M uchas uroíecias se h an  cum plido. , • f  ,irv
Más ta rd e  la theurg ia  pagana pasó á se r  theurg ia  católica; y  el 

de  inspiraciones é im pulsos dom inó á los llam ados 
B ón y  abusos hubo  en tre  los m agos, extensión y  abuso hubo en tie

^'""y  hay  que advertir q u e  hubo m agos y hechiceros que,se  dejaron  quem ar por 
su  íe , porque los d irec to res católicos querían  m onopolizar la th eu rg ia  en  su ex­

clusivo provecho como pueblo  elegido de Dios.
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Pero  las cosas no han  sucedido con carác ter exclusivo.
M ahoma tam bién  fué inspirado, y fué profeta.
A ntes y  luégo, lo habían sido los druidas, y  los pueblos prehistóricos, y lo 

fueron agrupaciones diversas que nacieron en los siglos m edios y  m odernos.
Sw edem borg es uno de los tipos m ás característicos de insp iración; y  todavia 

viven m ás ó m enos extendidas, sectas de  la  antigüedad que se daban la  m ano con 
la m agia en sus diversos aspectos.

Cito en p rim er térm ino sectas disidentes en  q u e  aparecieron estos fenóm enos 
para dem ostrar su universalidad. P o r lo dem ás, nada m ás justo  q u e  reconocer 
tam bién estos h echos en  hom bres virtuosos del cristianism o, como Francisco Ja­
v ier, Teresa de Jesús, Catalina de Sena y otros; pues 99 m entiras, como decía 
T eresa, no quitan  e l brillo á u n a  verdad. Basta con u n a  p ara  apreciar el hecho y 
buscar su causa.

P ero  si esto no fuera  bastan te , tenem os los h e c h o s  m o d ern o s del espiritism o, 
que resum an  la  h istoria  cum plida. ¿H ay exageraciones en  e l espiritism o? Sin 
duda que las hay, como en-todas p artes y tiem pos; pero los abusos d? los hom ­
b res  no em pañan el brillo de la  verdad. E l e rro r rec ibe  su  correctivo oportuna­
m ente.

Los HECHOS se  rep rod u cen : so n  e v id e n t e s .

España no puede negarlos: h a  tenido g randes místicos.
¿Pero  qué se deduce, de estos hechos adm irablem ente recopilados en  los 

tiem pos contem poráneos po r Allan-Kardec, tom ilndolos d e  todas las partes del 
m undo, donde se m anifestaron ya  provocados, ya espontáneam ente?

¿Q ué se deduce de  esa m ultiplicidad de fenóm enos, po r los cuales e l igno­
ran te  hab la  como el sabio, el im perfecto desarrolla puntos sublim es de .v irtud , el 
m odesto se  lanza á ia discusión con los doctores, ó el inconsecuente dice lo con­
trario  de su  opinión?

¿Q ué se  deduce de  esos hechos q u e  salen fuera  del m isterio  y  s e  p resen tan  
al exam en de  la  ciencia, y engruesan  las falanges del progreso , como la bola de 
nieve, conquistando ignorantes y  sabios?

¿Qué doctrinas desenvuelven esos.lap iceros serai-autom áticos, q u e  vencen 
en toda discusión y  se im ponen  sobre la incredulidad; que trasfovraan á los hom ­

bres viciosos, y hacen felices al v irtuoso?¿Q ué filosofía es esa deducida de  gllos, 
que no qu iere  m ás arm as q u e  el libro  y la  cruz, y com bate la guerra , enaltecien­
do la  m oral de Cristo? ¿E s ei E sp iritu  de. Verdad'? ¿E s u n  progreso del hom bre? 
¿ Qué se  deduce de  esto  que está  á la  v ista  en todas partes, para  el que no quiere 
ce rra r los ojos á la luz?

Vamos despacio: que ya verem os lo que se deduce.
A hora estam os con los hechos, q u e  no acaban en lo que hem os dicho.
Si los hechos de éxtasis, profecias, ó inspiraciones, aparecen en  la  historia.
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con atracción, analogía, serie, solidaridad  y dem ás efectos físicos, intelectuales 

y  morales, es necesario  com enzar po r analizarlos y  clasificarlos.
Allan-Kardec los ha  clasificado. {Libro de los m é d iu m s .)
Sw edem borg, tam bién. (S u s  num erosas obras .)
La escuela societaria, tam bién {La cuestión religiosa según la Ley de la  Se- 

y i e y —(V éase la nota (A )  al fin del cap ítu lo .)
Como yo soy esp iritista  se  podrá c ree r  que m e ciega la pasión de  escuela, y

p o r  l o  tan to  recurriré á  autoridades que no sean  las  de  ese esp íritu  sesudo, cri­

tico  profundo y carác ter bondadoso, q u e  se llam a Kardec, aunque á decir v er­
dad, su  influencia está  tan  encarnada en m i ,  que po r su m andato , ta l vez, 

obro asi.
P ero  dejem os e s to ; ahora  no soy creyente ; soy u n  critico que busca la  ver­

dad. Razonemos.
Si esos fenóm enos h an  existido y existen, y  no pueden  m enos de existir, por­

que, en u n a  ú  o tra  form a, los tenem os en  nuestro  psicologism o; ya  p o r inspira­
ciones ; ya  por p resen tim ien to s; ya  po r energ ía  de conciencia; ya p o r sueños; ya 
p o r fenóm enos de p rog reso ; ya  po r influencias de la creación en  la inteligencia, 
sensibilidad y  dirección de la  voluntad; ya por las tradiciones poéticas de las m u­
sas y  del ángel guardián; ya  en  fin por o tros m il m otivos que nos im pulsan al 
estudio y á  los descubrim ientos, porque en  ellos bebe  el esp iritu  la  luz externa 
de o tras esferas; todo esto p rueba q u e  ta les hechos se realizan porque son cosa 
propia de nuestra  naturaleza in tegral, que p resen ta  instrum entos ó facultades

adecuadas á  cada caso.
Luego existen caracter-es diversos; vulgares unos, trascendentes otros.
Luego existen  naturalezas d iversas: aptas para  el a r te  y la ciencia unas, y ap­

ta s  otras p a ra  los fenóm enos de  inspiración.
E l MAGNETISMO LO DICE CON LOS HECHOS.

La LEY DE LA SERIE LO DEMUESTR.A CON LA CIENCIA.
L a  f i l o s o f í a  del progreso indefinido no podría existir s in  todo esto; y la  ta l 

filosofía tiene  por fundam ento los núm eros, las relaciones universales, la  acción 
de  la  esencia divina en  los seres finitos; constituyendo u n  b aluarte  indestruc­

tible.
La ley de la serie reconoce los caracteres trascendentes, basados en  las m ani­

festaciones de los m ismos.
Luego la ciencia m ed ian im ica  tien e  sus cim ientos indestructib les. P odran  va­

ria r los m étodos, podrán estos perfeccionarse, pero  la ciencia h a  echado su  an­
cora en  esta nueva conquista hum ana. El m ilagro y  los secretos de las iniciaciones

paganas han  m uerto .
'c u a n d o  se  tropieza con caracteres tan  trascenden tes como el de Jesús, la 

cieimia queda parada, pero  la  lim itación de esta nunca fué obstáculo en ninguna
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ram a del saber p a ra  detenerse , sino an tes al contrario , eficaz estim ulo de inves­
tigación.

Adm itidos los hechos y la  ciencia en vias de form ación que los estud ia  y  ex­
plica, podem os dar nuevos pasos.

Si los hechos fueran  sólo físicos, y  localizados en determ inadas naturalezas, 
pudiera h ab e r dudas sobre su  origen; m as no  sucede asi.

E sta  clase de  hechos no son sim ples, sino com plejos; y  no sólo propios sino 
extraños.

«T odo fen ó m en o  in t e l ig e n t e , t ie n e  u n a  c a u s a  in t e l ig e n t e : to d o  f e n ó ­

meno MORAL, t ie n e  UNA CAUSA MORAL.» '

Esto lo ha  dicho K ardec y puede desaliar con esta  verdad  á  los incrédulos. 
Nadie da lo q u e  no tiene.

El efecto siem pre es proporcional y de la  m ism a naturaleza que la  causa.
Es asi que hay fenóm enos in te ligen tes y m orales en  q u e  la  causa inm ediata, 

visible, p ierde  la  conciencia (m ed h a n  mecmxico), ó es ignorante, luego la  causa 
es invisible y  externa.

E i MUNDO DE LOS ESPÍRITUS ES REALÍSIMO.

(Como no hablo con la  academ ia de  la lengua, em pleo este  adjetivo rea- 
lisinio).

La dialéctica an terio r es contundente; y si no basta , echém onos á dorm ir y  ve­
rem os en  el sueño, el m undo q u e  negam os y  nos está  codeando; y  allí nos ha­
b larán  los m uerto s con esa realidad poderosa que excita e l llanto, el am or y las 
pasiones m ás vehem entes del espiritu . ¿Cómo negar lo q u e  tocam os á todas ho­
ras?  Si no basta  aquello, el m agnetism o se im pondrá á la  negación absurda; y 
habrá m édium s q u e  d irán  lo contrario  de su  opinión. ¿Se habría  equivocado la 
hum anidad de  todos los tiem pos?

Toda u n a  FILOSOFÍA t r a s c e n d e n t a l ,  ( e l  espinttsm o), ha  em anado de la  co­
m unicación con los invisibles.

Son los hechos y  los libros los que hablan.
Es e l espiritu  nuevo  el que se im pone á pesar de todos los obstáculos.
Y no hay  que decir que estas ideas reciben apoyo oficial, ni aun  de  ciertas 

fortunas; a l contrario , se las com bate, y  se  difunden por gen tes pobres en su in­
m ensa m ayoría.

Trabajo y estudio reclam a el adelanto.
Toda u n a  m o r a l  n u e v a , que tom a p ié  en el evangelio de  Jesús, v ienen  á  des­

arrollar los esp íritus q u e  otro día fueron  su s  m ás ard ien tes apóstoles, en pasadas 
existencias.

Observem os u n  hecho digno de atención: y es que la voluntad del hom bre, es 
á  veces pasiva en  este  género  de m anifestaciones; de  donde podem os deducir dos 
caracteres b ien  m arcados del espiritism o; el uno providencial, y  el otro humano;
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aq u e l c o rre sp o n d e  a l o rd e n  d e  la  Le y , y  e s te  a l o rd e n  d e  n u e s tra  lib e rta d ; co n  

lo cu a l re su lta  p e rfec tam en te  ac o rd e  co n  la  fe  rac io n a l y  la  ciencia .
Como la p a rte  providencial del fenóm eno se  nos im pondrá por el fenómeno 

mismo espontáneo, y ella determ inará los desenvolvim ientos que estam os llam a­
dos á realizar, podem os desde luégo confiar en  la  d irección bondadosa de Jesús, 
que seguirá  siendo nuestro  guia. Las risas del excepticism o que nos salgan al 
encuentro , no pueden  p e rtu rb a r u n a  conciencia ilum inada po r la  ciencia real y 
en  ia que a rda  la  llam a viva del am or; y  por eso m archarem os im pasibles por es­
t e  c a m i n o  d e  investigación en  la  p arte  que nos es peculiar, que es la  del des­

arrollo  científico. Lo dem ás descenderá á nosotros según  m erezcam os.
Se rep roducen  escenas pasadas, pero  ascendentes.
Á raiz de  la m uerte  de  Jesús fu e  inspirado el evangelio en razón directa de la  

capacidad hum ana  ele entonces. Hoy el E sp íritu  de Verdad  cum ple la  prom esa

hecha d io s  hom bres.
E l Evangelio no h a  concluido: EMPIEZA.
Oíd todos: porque la  inspiración e s tá  dentro  de  vosotros y fuera  de vosotros,

y  en la tie rra  y  en el cielo y  en todas partes.
Los m uerto s hablan, se m anifiestan, nos rasgan  el velo de los cielos, nos des­

cubren  las arm onías de o tros m undos.
Ne°-ar el hecho que se  toca, es irracional. No encon trar lo q u e  m uchos no 

Im scan, es cosa lógica y  natu ra l, á que conduce el excesivo am or propio ofendi­
do de  que o tros hab len  de  cosas desconocidas, cuando se piensa q u e  se conoce 
todo A tribuirse á  si solo el m onopolio de la luz, es u n  e rro r que ya  no puede 
v i v i r  en  el m undo. Las dem oliciones de lo falso, sólo pueden  serv ir para  ace­

le ra r  los triunfos de lo verdadero: por eso los hem os dado, no  p a ra  deprim ir a

inm orta lidad  del a lm a e ^ s te ;  como sanción indispensable de la vida 

moral- como necesidad en  lo finito de el principio  de  ind iv idua lidad , según  Ti- 
hergh ien ; por la teoría de la  m ónada  de  Leibnitz; por la  necesidad individual de 
n u estra  esencia según San Pablo y  otros; po r ¡a universalidad de la creencia en 
todas las religiones y filosofías; como aspiración ingénita  del hom bre; como nece 
sidad de desarrollo; por las instituciones generales de  pueblos y  tiem pos; po r la 
realidad  de  lo necesario  y  racional según Hegel; po r las leyes se rian as  y analó­
gicas; po r la  unidad, iden tidad , indivilibilidad y  actividad del yo hum ano, que se 
enseña en las  escuelas de niños; porque ios atribu tos de  Dios lo exigen; porque 
las doctrinas antropológicas m odernas lo dem uestran; porque lo d icen las em an­
cipaciones parciales de sueños m agnéticos y  ordinarios, fenóm enos ele anestesia, 
casos patológicos y otros; p o rque  los hechos espiritistas de todo tiem po lo con­
firm an; porque los m ás grandes pensadores como Leibnitz lo sab en ; preciso sera  
adm itir que en  la  v ida  de u ltra tum ba consen-a el esp íritu  sus facultades y  las des­
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arrolla  perfeccionándose sucesivam ente en  la verdad y  el bien. Á la idea de in ­
m ortalidad y  actividad e terna, va unida la  com unicación de los vivos y  los m uer­
tos, esa com unión de la  vida de los espacios, pó r ¡a q u e  toda inteligencia está al 
servicio de las leyes de Dios, p a ra  cooperar al cum plim iento de los destinos ge­
nerales de  todos los seres, desde el anim álculo invisible que a rrastra  el viento, 
hasta  el tu rb illón  de m undos que g ira  en las form idables órliitas que llenan  el 
éter.

La com unicación de los espíritus in teligentes existe; como necesidad del co­
nocim iento del porvenir, anticipado en  profecía didáctica que se da al niño; como 
educación y esperanza que alien ta  en el dolor; como solidaridad y relación uni­
versal en lo mora!; como enlace m utuo de m iem bros en  la gran  unidad de todas 
las creaciones; como exigencia de las arm onías; como revelación p erp e tu a  de 
Dios al hom bre p o r instrum entos in term ediarios de la  g ran  cadena de la v ida in ­
finita; como econom ía de reso rtes  del Suprem o Ecónomo; como m anifestación 
gerárquica de  cielos y m undos; como acción del Verbo universal; como transm i­
sión del pensam iento divino y  de la  palabra divina, que llueven sobre nosotros, 
en arte , ciencia y  fe; como universalidad de esta  an ’aigada creencia. Los hechos 
lo dicen; la razón  lo conoce; el corazón lo siente; y la  palabra lo dice arrollando 
las tinieblas. .Una idea brotó  de  u n a  in teligencia, y  recorrió  los espacios, y acalo­
ró  la  vida. El esp íritu  es el transm isor de la  inspiración.

i Paso al esp iritu  que v iene cargado de luz para  esparcirla  eii el m u n d o !
¡Recojám onos den tro  de nosotros m ism os para  recib ir este  sagrado bautism o 

regenerador!
Oigamos y  escuchem os, no abdicando n u estra  razón, sino esclareciéndola con 

el estudio para  en tender.

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .
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(A )  Los sabios moderaos, que admiten el espiritismo, son muchos y  muchas las sectas que lo prac­
tican con carácter más ó  menos universal.

Pueden verse las obras de Torres-Solanot, sobra los sabios modernos espiritistas, entre los que fle"”  
ran Flammarirtn, Bobin, Croolres, Beniicci, Bonnamy, Marión, Tournier, Jacolliot, Pezzani, Figuier, 
Coock, W allacc, Darwin. Broca, etc., etc.

El espiritista WilUam Croock os el descubridor do la materia radiante.
Jacolliot es un distinguido orientulistn, que ha escrito muchas obras.

Darwin es el célebre autor de ia doctrina que lleva su nombro.

Flammarirtn y  Figuier, distinguidos escritores y  hombre.» de ciencia.

Podríamos agregar algún os nombres más, recurriendo á entresacarlos Je las publicaciones espiritis­
tas, pero no queremos perder el tiempo en tarea tun infuntil. Los sabios son sin dudo una gran autoridad 

para probar la autenticidad de un hecho, pero en este asunto tenemos además la  historia do lodos lo.s 

tiempos y el testimonio de nosotros mismos que encontrtívemos si queremos basoar. I.a  luz no es mo­
nopolio de nadie sino alimento do todos.
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aquel corresponde al orden de la Ley , y  este al orden  de  n u es tra  libertad; con 
lo cual re su lta  perfectam ente acorde con la  fe  racional y la  ciencia.

C o m o  l a  p a r t e  providencial del fenóm eno se  nos im pondrá por el fenóm eno

mismo espontáneo, y ella  determ inará los desenvolvim ientos que estam os llam a­
dos á realizar, podem os desde luégo confiar en  la  d irección bondadosa de Jesús 
qu e  seguirá  siendo nuestro  guia. Las visas del excepticism o que nos salgan al 
encuentro , no  pueden  pertu rb ar u n a  conciencia ilum inada po r la  ciencia rea l y 
en  la que a rda  la  llam a viva del am or; y por eso m archarem os im pasibles por es­
t e  c a m i n o  de investigación en la p arte  que nos es peculiar, q u e  es la del des­

arrollo  científico. Lo dem ás descenderá á  nosotros según  m erezcam os.

Se reproducen  escenas pasadas, pero ascendentes.
Á raiz de  la  m uerte  de  Jesús fu é  inspirado el evangelio en razón  directa de la  

capacidad hum ana  de entonces. Hoy el E sp íritu  de Verdad  cum ple la prom esa

hecha á los hom bres.
E l Evangelio no h a  concluido: EMPIEZA.
Oid todos: porque la  inspiración está  dentro  de vosotros y fuera de  vosotros,

Y en  la  tie rra  y en  el cielo y  en  todas partes.
Los m uertos hablan, se  m anifiestan, nos rasgan  el velo de  los cielos, nos des­

cubren  las arm onías de otros m undos.
N e -a r  el hecho q u e  se toca, es irracional. No encon trar lo  que m uchos no 

buscan , es cosa lógica y natu ra l, á q u e  conduce el excesivo am or propio ofendi­
do de que otros hablen  de cosas desconocidas, cuando se  piensa que se conoce 
todo A tribuirse á  si solo el m onopolio de la  luz, es u n  e rro r que ya  no puede 
^-ivir en  el m undo. Las dem oliciones de lo falso, sólo pueden  serv ir para  ace­
le ra r  los triunfos de lo verdadero: por eso los hem os dado, no  p a ra  deprim ir a

^ ^ % \g .h im o r ta lid a d  del alm a e-:íisle; como sanción indispensable de la vida 

m oral' como necesidad en  lo finito de  el principio  de ind iv idua lidad , según Ti- 
b e r-h íe n ; por la teo ría  de  ¡a m ónada  de Leibnitz; por la  necesidad individual de 
n u e ltra  esencia según San Pablo y  otros; por la  universalidad de  la  creencia en 
todas las religiones y filosofías; como aspiración ingénita  del hom bre; como nece­
sidad de  desarrollo; po r las instituciones generales de pueblos y tiem pos; por la 
realidad  de  lo necesario  y racional según Hegel; po r las leyes seriarías y  analó­
gicas; por la  unidad, iden tidad , indivilibilidad y  actividad del yo  lium ano, que se 
enseña en las escuelas de niños; porque los atribu tos de  Dios lo exigen; porque 
las doctrinas antropológicas m odernas lo dem uestran; porque lo dicen las em an­
cipaciones parciales de sueños m agnéticos y  ordinarios, fenóm enos de anestesia, 
casos patológicos y otros; porque los hechos espiritistas de todo tiem po lo con­
firm an; porque los m ás grandes pensadores como Leibnitz lo sa b e n ; preciso sera  
adm itir q u e  en la  vida de  u ltra tum ba consen-a el esp iritu  sus facultades y la sd es-
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arrolla perfeccionúndose sucesivam ente en la  verdad y  el b ien . Á la  idea de in ­
m ortalidad y actividad e terna, va un ida la  com unicación de los vivos y los m uer­
tos, esa com unión de la vida de los espacios, p ó r la q u e  toda inteligencia está al 
servicio de las leyes de Dios, p a ra  cooperar al cum plim iento de los destinos ge­
nerales de  todos los seres, desde el anim álculo invisible que a rrastra  el viento, 
hasta  el tu rb illón  de m undos que gira en. las form idables órbitas q u e  llenan  el 
éter.

La com unicación de  los esp íritus in teligentes existe; como necesidad del co­
nocim iento del poi-venir, anticipado en  profecía didáctica que se da  al niño; como 
educación y esperanza que alien ta  en  el dolor; como solidaridad y relación uni­
versal en lo m oral; como enlace m utuo de m iem bros en  la  gran  unidad de todas 
las creaciones; como exigencia de las arm onías; como revelación perpetua  de 
Dios ai hom bre por in strum entos in term ediarios de  la  g ran  cadena de  la  vida in­
finita; como econom ía de reso rtes  del Suprem o Ecónomo; como m anifestación 
gerárquica de cielos y m undos; como acción del Verbo universal; como transm i­
sión del pensam iento divino y de la palabra divina, que llueven sobre nosotros, 
en a rte , ciencia y fe; como universalidad de  esta arraigada creencia. Los hechos 
lo dicen;-la razón lo conoce; el corazón lo siente; y  la  palabra lo dice arrollando 
las tinieblas. U na idea brotó  de una inteligencia, y  recorrió  los espacios, y acalo­
ró  la  vida. El esp iritu  es el transm isor de la  inspiración.

¡ Paso al esp iritu  que v iene cargado de luz para  esparcirla  en  el m u n d o !
¡Recojám onos dentro  de nosotros m ism os para rec ib ir este sagrado bautism o 

regenerador!
Oigamos y escuchem os, no abdicando n u estra  razón, sino esclareciéndola con 

el estudio para  entender.
M.ANUEL N a v a r r o  M u r i l l o .
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(A )  Los sabios modernos, que admiten el esinritismo, son muchos y  muchas las sectas que lo prac­

tican con carácter más ti menos universal.

Pueden veme las obras de Torre.s-Solanot, sobre los sabios modernos espiritistas, entre los que figu­
ran Flammaribn, Bobin, Crochés, Benucci, Bonnamy, Marión, Tournier, Jacolliot, Pe/.zani, Figuíor, 

Coock, W ullace, Darwin, Broca, etc., etc.

Ei espiritista W illiam Croocic es el descubridor do la materia radiante.

Jacolliot es un distinguido orientalista, que ha escrito muchas obras.

Darwin es el célebre autor do la doctrina que lleva su nombre.

Flammaridn y  Figuier, distinguidos escritores y hombres de ciencia.

Podríamos agregar algunos nombres más, recurriendo á entresacarlos de las publicaciones espiritis­

tas, paro no queremos perder el tiempo en tarea tan infantil. Los sabios son sin duda uno gran autoridad 

para probar la autenticidad de un hecho, pero en este asunto tenemos además la historia do todos los 
tiempos y  el testimonio de nosotros mismos que e/xcorUrarenios si queremos bascar. I.a luz no os mo­

nopolio de nadie sino alimento de todos.
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l a  m u e r t e  d e  JESU S

.1

Aparecía Jerusa lén  á  los prim eros albores bajo u n  aspecto som brío.
L s  m urallas y sus to rres  ennegrecidas p o r el transcurso  del tiem po, desapa-

J a “ ueltas en  espesa b ru m a, como si á  f a v o r  d e  aquel sudario de  la  natu-

T a Í l  qu isieran  ocultarse á  la  m irada del m undo avergonzadas y  confusas por la

tram a horrib le  q u e  en  su seno se urdía.
P reparábase Jerusa lén  p a ra  consum ar el d ram a m as trascendental que reg  

t r a Í X L l a  de los tiem p o s; epopeya gloriosa que al ab rir las fuen tes inagota­

b les  de  la  razón p o r el poder mismo de  la  revelación, e ternizaban en el espíritu  

hum ano un  signo de redención  que sirv iera delecho  á su  agonía su b h m ey  

las falanges de superio res esp íritus, habían de  te je r  con el calor de 
l i n a  p a ra  sus sienes ensangrentadas por la  ferocidad de los altos poderes de la 
r r  co ro n a  do lux. do te m m onoa. ,u o  al p a rtir do so  o s p lr te  poderosa y 
graodo, oooro sín tesis de am or y  do perdón , fedrla do irradiar- y d .tnndir sos pe- 

n e tran tes  rayos en  la  m en te  de  las fu tu ras generaciones.......................................  •

Las sociedades v i m n  en 'co n fu so  desorden, bajo el im perio de 
das po r bastardas pasiones, q u e  en confuso tropel se agitaban en  aquel cenagoso

^ '" h T Í o de la  esclavitud oprim ía dolorosam ente el pensam iento hum ano.
L oL L s p o d e re s  q u e  ih o r re c ía n  sa c rü e g a m a n te  la  ley  de l p ro g re so , e n  vez

d e constitu irse en  guardadores de las sacrosantas hbertades del pueblo, con
tíanse  en celadores augustos de la  fuerza y  la tiranía. ■ =h=.

La hum anidad hab la  llegado á la  cnm bro de  sn perdm ion. Las rel.giones 
Man desaparecido .1 calor de intam es bacanales, victim as las unas del M orro y 
el tnego, canceradas y  llenas de  podredum bre las  o tras, sin  que nada so b rey m era
á la f u e r z a  e b ria  d e  SU in se n sa to  delirio .

El viejo m undo se p recip itaba con vertiginosa carre ra  en  los profundos ahí - 

m os del pasado- Todo aquel edificio social constituido á la  som bra de  u n  im peno 
viciado y  corrom pido, estaba condenado á desaparecer por la  poderosa acción de 
u n  solo hom bre, y de sus ru inas su rg ir dehia la  nueva tie rra  fecundizada por el 

Evangelio del N azareno y  alum brada por el sol de  la  libertad .

L a b uena  nueva se  realizaba.
Las revelaciones de u ltra-tum ba, transm itidas en  m ás lejanos tiem pos por 

Daniel y  Zacarías, se cum plían; y la  ley  del am or como otro astro  de brillan tes lu ­
ces, levantábase m ajestuoso en  el horizonte del esp íritu  hum ano, sostenido po r la 

inquebrantab le  fe é  inspiración divina del Cristo.



— 73 —
í - - |

Allá en  Palestina y  lugar de  Galilea, tie rras de llanuras inm ensas, abrasadas 
po r el sol y quebradas por las sequías, país en  donde no había penetrado  aíin la 
atm ósfera viciada, en  el q u e  todavía la  blasfem ia no  habia secado su s  labios, ni la 
plegaria habia sido reem plazada por la  orgia y  los inm undos placeres; un  hom bre 
hijo del pueblo, hum ilde en  su  decir, herm oso en  sus facciones, digno en  sus 
m aneras, encantador en  su  acento, de irresistib le  atracción en su palabra, con 
la m irada fija en  el inm enso piélago del infinito, habia dicho: A m a d  al prójim o  
como- á vosotJ'os m ism os, perdonad  á  vuestros enemigos y  consolad ,á los que 
lloran.

Pensam iento  sublim e, que como m anantial inagotable de purísim a y cristalina 
agua, ofrecía con la copa dei am or y de  la  paz á todo aquel m undo de siervos, 
cuya vida sem brada de  m iseria y  ho rro res , esclava e ra  del feroz despotism o de 

■ aquellos poderes.
Y las m uchedum bres ansiosas de  caridad y justicia, arrebatadas súbitam ente 

de las garras del servilism o po r las  dulzuras que el b ien  de Jesús les transm itiera, 
em belesadas sus alm as por los seductores perfum es de ia  m oral perfecta, avaras 
y sedientas de aquel soplo divino que m isteriosam ente  Ies transportaba á desco­
nocidas regiones do irrad iaban  m aravillosos fulgores de nuevas estrellas; agrupá­
ronse al rededor d e lN azaren o , extasiados p o r la esencia m ism a de tan to  bien  y 
siguiéronle inseparab les desde e l m onte á la  llanura, desde la  rib e ra  á la  orilla 
d e  los m ares y  con ellas pene tró  Cristo en  Jerusalén , donde le  aguardaba la  tra i­
ción y  la  infamia.

La revolución de las ideas estaba realizada p o r la  hum ilde palabra de  un  obre­
ro  y  la  m ás bella  de  las luces que pa rtie ra  del seno divino estaba d ifund ida .'

Las páginas de  oro del Cristianism o quedaban inscritas en la conciencia hu­
m ana, como otra de  las  leyes inquelirantables y  e ternas de la creación.

P ero  esto no e ra  bastan te  p a ra  el insp irado  propagador de la  verdad revelada. 
E l que sabía desvanecer prodigiosam ente las gruesas nubes que hasta  entonces 
m antuvieran  la  razón en las m ás densas tin ieblas ; el que así atraía á las masas 
populares ; aquel que con su sola palabra  habia hecho estrem ecer el trono de 
Tiberio; Jesús, en  fm, cuya m irada a travesábalos espacios, ab ría  los cielos y  leía 
en el libro del infinito las m ás grandes razones de la  inm ortal sabiduría, debia 
com pletar su obra, y  revistiéndose de valor, que parecía  rec ib ir de  invisibles co­
rrien tes fluldicas, cuyos h ilos de  oro ceñían  su p u ra  y  pálida fren te, arrancó la 
m áscara con que cubrían  su repugnan te  rostro  los escribas y  fariseos y con la  
am argura en  el corazón y e! sentim iento  en  el alm a, clam aba contra los audaces 
h ipócritas qpie oponían la  superstición y la im p o s tu ra  á la  verdad, q u e  descendida 
de lo e terno , transm itía  á  la  inm ortalidad de los tiem pos. ¡A y  de vosotros, escribas 
y  fariseos, hipóañtas que lim piáis lo de fu era  del vaso y  del p lato, y  p o r dentro  
estáis llenos de rap iña  é inm undicia; semejantes sois á los sepulcros blanqueados,
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que parecen de fuera  hermosos á los hombres y  d-mtro están llenos de huesos de

muertos y  de toda suciedad!
Y aquellas palabras q u e  estallabau sobre la  freule de los m alvados como ar-

dleu te  lava, siu tleron  vacilar son  pavoroso te rro r  los eim .eutos de su obra, J  eou
el vértigo de la  d osesperacóu  ou su esp iritu  ,  agitado el eorazén po r la  teuipes-
tad  de las exeerables pasieues q u e  eu  él sé auidabau. coujurados éu  él tem plo
sus baeauales. la  m u erte  del R edeutor (dé resuella  po r aquellos m .serables m a-

a  Verbo m uere  eu  afrentoso patíbulo , que fil eouvierte en  perpetuo  tem plo 

do sacrosantas v irtudes. Sus m anes y  pies clavados en  el lene  del su truu.euto 
O O P  los brazos abiertos, parece q u erer com prim ir con tra  su  do londo pecho i  la 
Humanidad que ba  lacerado su  eorazén é im preso en  su  p ilid o  y  desfigura 

sem blante, la  ho rrib le  h uella  de la  m ás neg ra  ingratitud . Jesús m u ere  en  la ao i 
tu d  que personifica la  riqueza  de  sus seutim ieutos. El p ostre r peusam .euto  de  su 
espíritu , el perdón  p a ra  su s  verdugos. ¡ Sublim e enseñanza q u e  lego á la  p o sten -

d a d  hasta  S U  Último aliento 1 x  i . v  f r i á m l

E l organism o m ateria l sucum be; el sufrim iento físico paga tn b u to  á la  frágil
naturaleza; las iras de u n  pueblo ebrio, em pujado po r los poderosos, h an  consu­

m ado su obra  feroz......................................................................................  11- -•
Raza espúrea é innoble, abom inable y  execrada, cuyo estigm a de mald.cioi

llevarás im preso en  tu  fren te  p o r siglos de  los siglos; se res  abyectos que siem pre 
y  en lodos tiem pos os habéis levantado airados con tra  todo lo q u e  es generoso y 
g rande, noble  y  herm oso, bello y  perfecto; enem igos irreconciliables de la  h b e i-  
t a d  y l a  justicia; verdugos em pedern idos de  la  can d ad  y el am or, incansables 
legisladores del despotism o; m alversadores de  vuestro  poder contra la  razón que 
es destello divino, de la  palabra que es expresión del pensam iento , de la  m ora 
q u e  es b ien  de la creación, del progreso que es ley inquebrantab le  y  e te rn a  como 
la  luz; vosotros habéis añadido el m ayor de  los crím enes á  vuestros crím enes, e

m ayor de los h o rro res á v u estro s horrores.
i Escribas y  faiáseos que con la  im pasibilidad en el alm a y  la  aridez en  el co­

razón, acom pañasteis al Salvador á la cim a del Gólgota con el aro de h ierro  en 
el cuello, las cadenas en  la c in tu ra , la  Cniz en el hom bro, la  corona de espinas 
en  la  fren te, tritu rados sus huesos, desgarradas su s  carnes, ensangrentado su pe­
cho 1 I Vosotros que con la  risa  de  laferocidad  en  vuestro  rostro  au torizasteis con 
v u estra  p resencia  y  el sarcasm o en el labio ia  crucificacion del lujo de  David .... 
i Qué es lo q u e  habéis hecho, carnívoros lobos, q u e  asi pensabais extinguir lo que 
e ra  ya  propiedad del pensam iento 1 ¡ Insensatos, que queriendo ahogar las ideas,
os cebasteis en  el cuerpo del Enviado! ¡E n  qué profundidades inm undas vivía

v u estra  conciencia, que tan  serenam ente os en tregabais sin pudor a la  vergüenza 
y  oprobio de las fu tu ras generac iones! ¡ O h ! La naturaleza m ássensib le  quevos-
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otros se conm ueve con estrépito  en el m om ento m ism o que laceráis con el acero 
aquel noble y  generoso pecho, y  al p ro testa r de aquel acto de  infamia y  baldón, 
rasgáronse las nubes, descendió el rayo, estalló el tru en o , estrem ecióse la tie rra , 
saltaron las p iedras, em braveciéronse los m ares y hasta  los m uertos se conm o­
vieron en el fondo de sus tum bas, de u n a  m anera  sin iestra y lúgubre, como si 
in ten ta ran  sa lir de ellas para  lanzaros la  m aldición e te rn a ! ........................................

La naturaleza resplandecía con toda la  grandiosidad de sus arm ónicas leyes. 
La bóveda celeste aparecía en toda  su pureza, sin  qüe la m ás insigniñcante nu- 
becilla em pañara la  belleza de su  azur. El fulgor de  las estre llas m atizaba los 
espacios ; la  luna  m ajestuosam ente se elevaba en  el horizonte, deslizando sus 
blancos rayos sobre la  tie rra  y rielando en  las tranqu ilas aguas de  los m ares. 
Todo resp iraba esperanza y  sonreía deliciosam ente al porven ir de nuestro  p la­
neta.

Del fondo de aquel m aravilloso conjunto destacábase, sin em bargo, un  cuadro 
im ponente y  m isterioso. En la  cim a de un  árido m onte se levantaba u n a  cruz y 
en ella  suspendido u n  hom bre ; era  el p rim er m ártir  de  la  libertad  y em ancipa­
ción de los pueblos, que hab ia  perecido en  aras del sacrificio, después de  haber 
cum plido su levantada m isión en este m ísero planeta.

Cristo exhaló su  últim o aliento, legando á las fu tu ras generaciones el Código 
fundam ental del nuevo m undo.

U na m ujer, hen n o sa  en  su  palidez m ate, de co rrectas y celestiales facciones, 
de purísim as líneas, rodeada de vaporosas luces, estaba arrodillada y  estrechaba 
contra su dolorido pecho aquel leño de redención ; pero á  la  p rim er lágrim a, que 
derram ada por la m adre fué ú hum edecer los ensangrentados piés del Crucifica­
do , el nuevo sol aparece sobre la  cruz del Gólgota, como si el esp íritu  de  Jesú s 
envolviera la tie rra  con la refu lgente  luz de su alm a, para  u n irla  en  amoroso lazo 
con los dogm as de su dem ocrática enseñanza.

Cristo se rá  e ternam ente  objeto de respetuosa m em oria y  en estos m om entos 
de recogim iento, en  los dias de aniversario  de la  m uerte  de Jesús; el alm a se 
eleva, el sentim iento crece, la razón se dilata, el esp íritu  cristiano se ensancha y 
desprendiéndose de los te rren a les  lazos, se  hace superio r á las m iserias que le 
oprim en y  esclavizan en este  m undo. Su pensam iento , luz de la vida, n o rte  de 
nuestras conciencias, m archa veloz po r las regiones del É te r, disfrutando la  exis­
tencia de la verdad , respirando la brisa de !a pureza, extasiándose á  las arm onías 
de buenos esp íritus que entonan sus liim nos á la  libertad  y  al progreso. La hu­
m anidad, en  estos breves instan tes de la vida, es buena, es lo que siem pre de­
b iera  ser; po rque el fuego de las pasiones se  extingue, el elem ento devorador de 
su sangre se  h iela y  sólo el corazón la te  á  im pulsos del fluido espiritual que im ­
presiona el alma.

í! ,
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Cierto es que el Cristianismo triunfan te  ha  sido luégo después objeto de  sen­

sibles m istificaciones p o r los déspotas, ^
cnanto se in ten te , siem pre el hijo  de David será  ia persom ficac.én de  los grandes 

principios regeneradores del género hum ano. U E Srm .

Tarragona 20 Marzo <¡e 1883.
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.irií- SER M E D IU M !
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H e a q u í e l  bebo  ideal de los que se dedican al estudio del espiritism o: ¿a l 

estudio ? hem os dicho m al, a l entretenim iento  debem os dectó; los que por curio­
sidad qu ieren  v er si e l espiritism o les  evita el calentarse la  cabeza para pensar 
en  este  ó en  aquel invento, p a ra  los que creen  que los esp íritus eslan  obligados a 
tácih tarnos todos los conocim ientos suficientes para  rea lizar n u estras  em presasy  

lievai' á feliz térm ino  nuestros proyectos, para  esos seres q u e  van  a  caza de gan­
gas, com o  se  dice vu lgaim ente , para  esos la  m edium m dad es u n  g ran  filón, que 

siem pre la  ignorancia m ira  á través de cristales de aum ento.
Y no  se c rea  que son  los llam ados ignoran tes los q u e  creen  sem ejante absur­

do pues hay  hom bres que pasan por sabios que tam bién  tien en  la  m ism a opinion. 
No hace m uchos dias q u e  hablam os con un  ingeniero industria l que se  figura

ser u n a  notabilidad, y  nos decía m uy se riam en te :
- Y o  no ten d ría  inconveniente en  p erd er algún tiem po estudiando e l esp iu-

tism o, si V. m e asegurara  q u e  se ré  m édium . _
- ¿ Y  por q u é  tiene  V. tan to  em peño en  la  m ediuranidad? A m i m e basto su

filosofía para cre e r  firm em en te en  la  v id a  d e  u ltra  tu m b a , v id a  q u e presentía ,

p orque  n u estra  existencia se ve claram ente que es u n a  m adeja enredada que no 
se le encuen tra  el cabo, y  Dios no  hace nada m al hecho , y  la  v ida del hom bre 
en  la  tie rra  se  asem eja á un  bbro  desencuadernado, q u e  cada hoja va suelta , asi 
es que su s  capítulos á unos ¡es falta el principio, á o tros el fin, y se ve u n a  his­
to ria  disparatadísim a. ¿Quién no se subleva cuando ve á c iertas m u jeres q u e  han 
llevado u n a  vida licenciosa, q u e  h an  sido la desgracia de  m ás de  cuatro familias, 
q u e  han  acaparado b ienes que no les pertenecían , y  al final de  su existencia 
encuen tran  u n  hom bre  noble y  digno q u e  les da su nom bre y  su am or, la  alta 
sociedad las adm ite en  su  seno y  cuando m ueren  se hace un  panegírico de  sus 
v irtudes, m ientras q u e  o tras infelices, seducidas por la  pasión, com eten u n  desliz, 
el m undo las desprecia, todos se creen  con derecho para  señalarlas con el dedo, 
y ó buscan  en  el suicidio e l fin de  su  agonía, ó v an  descendiendo rápidam ente 
h asta  caer en el duro y  helado lecho de un  h o sp ita l? .... Vemos hom bres malva-
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dos que adolecen de todos los vicios, y que sin em bargo  la  fortuna les sonríe, 
m ientras que otros que son m odelo de honradez, aciertan  á  pasar po r un  camino 
en el m om ento fatal que se com ete en  aquel pun to  un  asesinato, y  los reducen  á 
prisión  preven tiva; y ha  habido hom bres que h an  perm anecido presos años y 
años, y  cuando se ha  declarado su inocencia, los infelices se  h an  visto im poten­
tes para  trab a ja r y  ganarse  su susten to , porque el peso de la  vejez les  ha  ab ru­
m ado con su  enorm e carga; estas anom alías, estos contrasentidos, estas injusti­
cias notorias, ¿no  dicen claram ente q u e  el hom bre  tiene  u n  ayer y u n  m añana? 
P orque no hay  historia que no tenga su  prólogo y  su  epílogo.

No h e  necesitado em plear e l tiem po en  v er si podía se r  m édium , para  con- 
vencei-me que tras  la tum ba debía continuarse  la  novela h istórica  de la raza 
hum ana; harto  m e lo dicen las condiciones especiales de m i vida, que tengo sed 
de infinito, y como el infusorio tengo  que viv ir dentro  de u n a  go ta  de  agua, que 
ansio v er las m aravillas de la Creación, y á diez pasos de distancia no puedo dis­
tingu ir si hay  u n  ab ism o ; que sueño con u n a  vida arm ónica, dulce y  apacible, y 
m e rodea todo cuanto  puede hum illar á m i espíritu  y  contrariarm e en  todos mis 
deseos; que m e deleito viendo á una m ujer p ro teg ida por su  esposo, acariciada 
po r sus hijos, m im ada por sus padres, y yo vivo sin hogar propio, s in  que nadie 
en la  tie rra  m e pueda llam ar con los dulces nom bres de m adre, de hija, de es­
posa ó de h e rm an a ; y vayaV . p reguntando  á  la m ayoría de los se res  q u e  pueblan 
el m undo, y  todos le d irán  que viven contrariados. ¿Y para  esta  vida de lucha, 
de ansiedad, de  descontento, hem os sido creados? No, mi! y  m il veces no; somos 
efecto de una causa q u e  no puede p roducir m ás q u e  arm on iay  unidad; y  la tie rra  
parece  u n  m anicom io, donde (com o dice u n  espíritu) lo.s pobres llevam os la 
cam isa de fuerza y los ricos andan  sueltos, pero  que unos y  o tros tenem os el 

germ en de  la m ism a enferm edad.
—C iertam ente q u e  ya da que pensar, como dice V., la organización de este 

m undo, pero m i afán de  se r  m édium  no es precisam ente  po r convencerm e que 
los esp íritus se com unican, es porque estudio dem asiado, y  á  veces no puedo 
encontrar solución al problem a científico que m e  quita  el sueño; y  si un  espíritu  
m e d ije ra : « vé  po r éste ó aquel camino » ya  e ra  u n a  ventaja positiva, porque 

era  u n  gran  ahorro  de trabajo.
—¿Y solam ente po r eso desea V. se r  m édium ?
—Si señora, porque po r lo dem ás m e tiene  m uy sin cuidado que al m orir el 

hom bre todo acabe con él ó quede algo de su individualidad. Yo vivo en  el p re ­
sente, que el d ia  de hoy es de uno , el de m añana de nadie. Yo no m e preocupo 
po r el tiem po, n i pasado ni fu turo; para  m i no existen n i recuerdos, ni p resen ti­
m ientos; vivo al m inuto . ¿U sted  no sabe lo que dice Ribot y  F on tseré  sobre la 

edad del h om bre?
—No; ¿ q u é  dice?

*1
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— Escuche su  notable silogism o:

i

Guando u n  año ha  transcurrido , 

que no volverá jam ás, 
y es siem pre u n  año perdido,

• el hom bre  dice afligido 
que ya tiene  un  año m ás.

U n lenguaje tan  extraño 
aunque al vulgo no d isuene • 
es sim plem ente un  engaño, 
pues luégo q u e  pasa u n  año 
ya  es año que uo se  tiene.

S iem pre que un  año transcu rra  
b ien  d irá  qu ien  bien  d iscurra  '  
en  sus m om entos serenos, 
sin que á  sofismas ocurra, 
qu e  ya tien e  u n  año m enos.

¿ Qué goza del tiem po, pues, 
e l hom bre, sL e l q u e  vendrá 
hoy y m añana, y después,; 

es un  tiem po que aún  no es, 
y  el que ha  pasado no es ya9

U n instan te  cuen ta  tuyo, 

instan te  de actualidad, 
q u e  es nada,, según yo arguyo, 
y de eso, lector, concluyo, 
q u e  el hom bre no tien e  edad.

L o  m ism o el que está  en  ia cuna 
qu e  aquel á  qu ien  im portuna 
vejez q u e  en  la  tum ba abism a, , 
todos tienen  la  edad misma, 
porque no tienen  ninguna.

■■

Yo estoy m uy conform e con esta  opinión; be  aquí po r qué todas las  cosas las 
utilizo p a ra  el m om ento p resen te . Yo estudio una carre ra  porque de  ella vivo, de 
ella  m e  alim ento , la  necesito , y  es preciso que busque todos los m edios p a ra
a l la n a r  la s  d i f ic u l t a d e s  q u e  la  profundidad dé la  ciencia opone á  m t paso. L e  oi

decir á  u n  am igo, q u e  un  tío  suyo es espiritista , q u e  es m édico y  que es m é­
d ium , y  que los esp íritu s le ayudan á cu ra r á las m il m aravillas, y  al oir esto 
exclam é: ¡ M a g n í f i c o !  H e aquí la p iedra, la piedra filosofal: veam os qué es oso



d e  los esp íritus, á v er si m e ahorro unos cuantos m alos ra tos y puedo divertirm e 
m ás de lo que m e divierto, que estoy hecho u n  esclavo de  los libros, de los án­
gulos, de los rectángulos, do los círculos y de  las lineas rec tas y oblicuas: y esta 
ta rde , en cuanto la he  visto á V. h e  d ic h o : B uena ocasión; m e  en teraré  qué hay 
que h acer pai'a conseguir el se r  m édium .

— P ues es inú til que V. io in ten te , porque indudablem ente no lo será, y en 
caso que lo fuera, le  sería  m uy p e rju d ic ia l; así es que po r su b ien  le áoonsejo que 

no  se acuerde  dcl espiritism o.
— ¿Y po r qué?
— P orque V. lo tom a po r su k d o  fatal. U sted quiere ponerse en  relación con 

los espíritus p a ra  que éstos le  sean  ú tiles m ateria lm ente, y  los seres de u ltra tum ­
ba  son ú veces la  salvación del hom bre, pero  no  cuando se les busca  po r el frió 
egoísmo^ Desgraciado del incauto q u e  se • en treg a  en poder de los invisibles por 
juego ó po r negocio, que le  sucede lo q u e  dice e l refrán , q u e  al ir po r lana sale 

trasquilado.
— P ues el Lío de m i amigo es u n  m édico de m ucha fama, que gana m uy bue­

nos cuartos, y  siem pre está  con sus esp íritus á  vueltas.
— ¿Sabe V. si-cura gratis á los pobres?
— Si, s í ; tiene  consu lta diaria de tre s  á cinco, para  todos los m endigos que 

qu ieran  acudir, á quienes da la  m edicina, y adem ás visita á m uchos necesitados, 
y  m i am igo m e cuenta  q u e  si b ien  es verdad que gana m ucho dinero, m uclio re- 

•parte en tre  los desvalidos.
— Pues ahí tien e  explicada ia buena asistencia  que le  conceden los espíritus; 

porque él utiliza la com unicación en  b ien  de  sus sem ejantes, él le  pide auxilio á 
los invisibles para auxiliar á los que sufren, y Y. quiere ser-m edium  para ten er 
m ás tiem po d isponible p a rá  divertirse y no calentarse ia  cabeza con cálculos y 
com binaciones. G uíese po r m i co n se jo ; deje en  paz á los espíritus, que le  tendrá  

á  V. m ás cuenta.,
— ¿Pero  V, c re e 'q u e  yo podría  ser m édium ? ■ •
— Todos tenem os m ed iu m n id ad ; pero , se  lo rep ito , á V. es m uy fúcil que le 

sirv iera el desan 'ollo  de su s facultades para  ir  á u n a  casa de orates.
— P ues q u é ! ¿los esp íritus producen  la  locura?
— N o ; ellos no la originan, som os nosotros los que buscam os la co.seqha de 

nuestra, s iem bra; p o r ejem plo, si á .u n  hom bre que está  quieto en  so-casa co­
m ienzan los m uchachos á im portunarle tirámdole p iedras, ¿qué  hará  el ofendido? 
Corresponderá á  las agresiones; y  si uno de  los chiquillos sale descalabrado, 
¿quién tendrá  la cu lpa?  ¿E l que tiró  después?  N o ; e l que tiró  prim ero, que fué 
á buscar el cum plim iento de  la  ley de  com pensación; pues de igual m anera  se 
expone el hom bre que po r curiosidad, por pasatiem po ó po r egoísmo im portuna 
á los espíritus y pone en acción fuerzas q u e  desconoce por com pleto. La raediuni-
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nLdad m anejada po r ignorantes, es como un  arm a de  fuego puesta en m anos de 
u n  niño. H em os visto casos m uy tris tes  ; no hace m ucho  decía un  poeta  (q u e  
m edio conocía el esp iritism o), que no había esp íritus que se  apoderaran de la 
voluntad  del hom bre, y  le convirtieran en  ju gue te  de sus caprichos ; y no habia 
pasado u n  año cuando aquel desgraciado se  cayó repetidas veces en m edio  de  la 
calle lastim ándose g ravem ente  sin  que ocasionara su  calda el m ás leve tropiezo, 
y  hoy se encuen tra  en  u n  m anicom io víctim a de u n a  obsesión que no tiene  re ­

medio.
E l espiritism o tien e  consuelos para  todos los dolores, esperanzas dulcísim as 

para  los desvalidos, sanos y  p ruden tes consejos p a ra  los atribulados, to rren tes de 
m ágica luz para  los ciegos q u e  con buena voluntad y gran  deseo qu ieren  ver, 
qu ie ren  oir, qu ieren  esperar y  trabajar en  su progi'eso indefin ido ; pero .los indi­
feren tes, los q u e  buscan  á los espíritus para  m atar el tiem po ó p a ra  ahorrarse  
trabajo , se acercan  á  u n  m ar sin fondo y sin orillas donde naufragan todos los

im prudentes.
— P ues entonces renuncio  á  se r  m édium .
— Es lo m ejor que pu ed e  hacer; no se  acuerde  V. n unca  que hay hom bres que 

se  com unican con los m uertos ; siga V. viviendo al m inuto , sin  recuerdos ni p re ­
sentim ientos, creyendo que el hom bre no tiene  m ás edad que el m om ento p re­
sen te . Dice Aimé M artin, « que los enem igos de la  verdad , apologistas ciegos de 
los sofismas y de las preocupaciones de  o tra  época, sublevando contra aquella las 
m iserables pasiones y los m ezquinos in tereses q u e  gobiernan el m undo, podrán 
conseguir sin dificultad algún triu n fo ; pero  el tiem po es u n  adversario  del cual no 

triunfarán  jam ás.»
Y es la v e rd a d ; V, n iega q u e  existe la  perpetu idad  del tie m p o ; pero  m añana 

cuando deje la  tie rra , cuando salga de la  turbación de esa crisis llam ada mueHe,. 
y  vea an te  si, no  su  existencia pasada, sino m illones de  existencias anteriores: 
¿ q u é  im porta que V. asegure hoy q u e  el hom bre no tien e  edad n inguna, si se 
convencerá que su espíritu  es u n  anciano que ha  vivido siglos y  siglos cuya lon­

gevidad no tendrá  fin ?
— ¿Y  de veras creo  V. q u e  se r  m édium  puede p erjud icarm e?
— Si que lo creo, porque Y. dice que no busca á los espirilus m as q u e  por 

utilidad.
— Asi es; yo no pierdo e l tiem po en vanos estudios; soy m atem ático y  todo lo 

quiero  su je tar á reglas fijas. Donde yo no  pueda exclam ar: llegué, v i y  vencí, creo- 

niiitil pensar u n  segundo ; asi, am iga mía, hasta  m as ver.
Y el joven ingeniero se alejó, siguiéndole nuestras, m iradas y nuestro  pensa­

miento.
¡Cuántos hay  como nuestro  am ig o ! j Cuántos qu ieren  se r  m édium s, creyendo 

qu e  los esp íritus les van  á  hacer sabios, nada m as que p o rque  s i ! P o r esto hay
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tan tas obsesiones; po r esto  el espiritism o, que es la luz de  la  eternidad, !a igno­
rancia  le cub re  con la densa brum a.

Uii buen  m édium  es el m ensajero de  los profetas, el enviado de los redentores, 
el in té rp re te  de las generaciones que pasaron, el m édico de las alm as enfei-mas; 
puede h acer u n  b ien  in m en so ; en  cam bio, el m édium  in teresado  es un ente irri­
sible, es u n  beodo que p ierde  la  dignidad, es un  instrum ento  de escándalo y 
trastorno , es la  causa de g randes d esd ich as; po r esto cuando alguno nos dice que 
desea se r  m édium , nos apresuram os á d isuadirle de su  in tento  si vem os que sólo 
la  curiosidad le  im pulsa.

Nos m erece  tan  profundo respeto  el estudio del espiritism o, hem os encontrado 
en  él tanto consuelo, que sufrim os cuando se ocupan de él esos sabios de nuevo 
cuño, q u e  no m erecen otro nom bre que el de curiosos im pertinentes.

A m a l ia  Dom ingo  y  So l e r .

t '1

IrV|

DE L A  JUSTICIA

¿Q ué es la justic ia?  ¿Es una v irtud  principal, es una v irtud  secundaria, qué 
papel desem peña en el te rren o  m oral, qué relación tiene  con la  conciencia, culd 
con la  verdad? Estas son las p regun tas que á  n u estra  m ente  acuden  al nom brar 
uno de los esenciales atribu tos de la  Divinidad y u n a  de  las facultades inheren tes 
al hom bre. El tem a que hoy nos proponem os desarro llar es árido y  vastísim o; 
po r lo tan to , concretarem os y hablarem os no de  la  justic ia  suprem a sino de la 
Justicia hum ana.

Debe se r  la  justic ia  una v irtu d  principalísim a, puesto  que ella ha  sido la báse 
de toda  sociedad m edianam ente civilizada; en  todo tiem po el espíritu  d é la s  leyes 
ha  sido defender al oprim ido, castigar al opresor, d ar á cada uno lo suyo. Tal ha 
sido y es el contrato so c ia l; ahora  ¿corresponde la práctica á  la teoría y  esta mis­
m a teoría es perfec ta?  ¿N o hay nada que qu itar ni añadir á nuestro  m oderno Có­
digo ? No hem os de m eternos en  ello, porque nos em barcariam os en u n  m ar de 
confusiones; sólo hem os nom brado las leyes para  dem ostrar cuán grande y  nece­
saria es la  justic ia  desde el m om ento que sobre ella descansa todo el edificio social. 
Dice la teología que las tre s  v irtudes p o r excelencia son la  fe, la  esperanza y la cari­
dad. Conocidos de  todos son los versículos de San Pablo, enalteciendo Ja caridad 
hasta  el punto  de  decir que un  hom bre no es nada sin eJia, aun cuando tuviese 
dón de profecía y no hub ie re  para  él n ingún  m isterio y  le adornase el talento  m ás 
portentoso, todo lo cual ha  hecho decir, m uy  acertadam ente á los espiritistas, 
que fuera  de la caridad no hay  salvación. Tampoco ignoram os la  excelencia de la



fe ■ Cristo dijo que ella bastaba para  tran sp o rta r las m ontañas, y  en  cuanto a la 
esperanza, repetidas veces nos dice el R eden to r: «No se tu rb e  vuestro  corazón 
yo estaré  con vosotros h asta  la  consum ación de los s i g l o s o r a d  y  espera 
como si esto no b astara  para  incu lcar ta n  preciosa v irtu d  en  el corazón de  su 
oyentes, les  dice las B ienaventuranzas, llenas todas de la  m ás dulfi?,m .sericoidta 
y  del m ás santo am or. ¿P o r qué, pues, los hom bres no h an  basado sus leyes en 
u n a  de estas tre s  v irtudes, especialm ente en  la  caridad que las reasum e to d a s .
; Cómo no han tom ado po r norm a de  sus acciones la  fe ó la esperanza en lugar de 
la  justic ia?  Jesús hab la  poco de  tan  bella  cu a lid ad ; las únicas palabras que sobre 
ella  se  le  a tribuyen s o n : « No hagas á los otros lo que no quieras p a ra  t i . » E n  o 
q u e  m ás se extienden los Evangelistas es en  dem ostrar la  necesidad de  la 
dad  la  eficacia de la oración, e t c . ; enaltecen la piedad suprem a, recom iendan  su 
p ráctica  á los h o m b re s ; pero , lo repetim os, de  la  justicia se  hace poca m ención,
Y sin em bargo, sobre ella  reposa todo el contrato social. ¿De donde viene, pues, 
la  suprem acía q u e  esta  v irtu d  h a  conquistado sobre  su s  com pañeras? ¿En qué se 
d iferencia de las  dem ás? P ara  nosotros se diferencia en que las reasum e todas. 
Así como el am or es el sentim iento pu ro  p o r excelencia y  en  el van com prendi­
dos todos los buenos sentim ientos que profesam os á la  hum anidad, asi la justicia 
en trañ a  todas las v irtudes necesarias para  la  m anifestación de este  mismo a m o r , 
á todas ellas las u n e  lazo tan  estrecho que no  es posible rechazar u n a  sm  ahuyen­
ta r  las otras, como im posible ea  tam bién que quien  posea una no visluinbi e de 
tellos de las dem ás. La paciencia supone g ran  caudal de bondad ; la  bondad, á  su 
vez es com pasiva y  m isericordiosa, la m isericordia e s  caritativa, la  ca)ndad es 
am orosa; qu ien  am or po r sus sem ejantes sien ta , p racticará todas es^as v irtudes, 
Revará con resignación las in ju rias del prójim o, no  se  acordará  de  ellas, la? p e i-  
donará , devolverá b ien  po r m al, cum plirá, en fin, con los preceptos del Evai,ge- 
lio- ¿dónde colocarem os pues la  justic ia  ep  m edio de la practica de tan tas  y Jan  
b uenas obras .inspiradas p o r las v irtu d es an terio rm ente  citadas? Por p u estra  pai te 
la  colocarem os sobre todas .ellas, resplandeciendo cual diam ante refu lgente  en 
u n a  corona de piedras, preciosas. Ved sino cómo es innato en  nosotros el senti­
m iento de  justicia, nacem os con él y  si no nos acom paña duran te  n u estra  carrera  
te rre s tre  es p o rque  las circunstancias de  la  v id a  y los defectos q u e  consigo traji­
m os lo ahogaron cuando precisam ente m ás debía m anifestarse. U n nm o de 
tie rn a  edad no  es com pasivo, n i generoso, porque no habiéndolas experim entado, 
no com prende las desgracias de la hu m an id ad ; tam poco es dadivoso, p o rque  el 
dón d e  u n  objeto le  priva de su  posesión sin  darle á en tender q u e  con esta  dona­
ción otro se rá  feliz. P ero  poned en  juego  el sentim iento de justicia de  u n  nm o 
y  veréis cuán escrupulosam ente da á cada uno lo que le  pertenece.; partiría  
u n  p iñón  en cuatro partes  an tes que excluir u n  com pañero suyp de la  repartición. 
Observad tam bién con cuánta  im parcialidad los n iños se juzgan en tre  ellos; siendo



todos iguales en poder, no tienen  po r que disfrazar la  verdad , y dicen sin rodeos 
todo lo que piensan. Tenem os, pues, que el hom bre  es p o r naturaleza justo  y  
veraz. Dios le  ha dado la couciencia po r faro p a ra  q u e  le  alum bre en  las  to rtuosi­
dades de la  v id a ; esta  voz secre ta  le  advierte de lo q u e  es b ien  y  de lo q u e  es m al 
y este instin to  nacien te  da por resultado inm ediato la  justic ia  ó sea  la verdad 
m oral; las dem ás v irtudes dim anan de ella y  se  adquieren  con el tiem po. No deja 
de se r  In ju stic ia  u n a  v irtu d  adqu irida tam bién, porque siendo la conciencia nula 
en el hom bre salvaje, c laro  es q u e  desconocerá p o r com pleto este  sentim iento; 
pero  las  luces de la  razón penetrando  en su alm a, le  sacai’á n  del pequeño circulo 
de los instin tos físicos y  allá  en  su foro in terno  sen tirá  u n a  voz que le  im pulsará 
hacia el b ien  y le  desarro llará  el germ en de justic ia  que en  él depositó el Creador. 
Tenem os, pues, que u n a  de  las- p rim eras v irtudes del hom bre es la ju stic ia ; ya 
hem os visto de  qué modo este sentim iento  se perv ierte  y  cómo no da  los resu lta­
dos que debiera producir. Si n u estra  m oderna sociedad d iera  á Dios lo que es de 
Dios-y al César lo que es del César, seríam os todos m ucho m ás felices; ser justo  
es se r  bueno, se r  bueno  es ser dichoso ; la  justic ia  es inseparab le de la bondad, á 
la  bondad acom paña siem pre  el goce, la  paz del alm a. Creen los hom bres que la 
moral es la  práctica de  ta l ó cual v irtud ; para  nosotros toda  ella está  com prendida 
en esta palabra: ju stic ia . Si la ciencia tien e  po r objetivo la  verdad , lo mismo debe 
acontecer en  la  m ora!; e lla-tam bién persigue  un  ideal, la  v e rd ad ; esta verdad en 
e l  te rren o  m oral se  liam a justíc ia . V erdad, justic ia ,.he ah í los.grandes destinos de 
la  hum anidad: conseguirem os el prim ero estudiando todo lo que nos rodea; lle­
garem os al segundo estudiándonos a nosotros m ism os. Del am or al prójim o nacen 
m uchas v irtudes m ás ó m enos secundarias, n inguna tan  esencia l como la  justicia. 
Ha dicho u n  santo q u e  si' los hom bres hub iesen  conocido la g ran  ley de la cari­
dad, todos ios b ienes hubiesen sido com unes, no  existiría hoy la  propiedad y  no 
habría n eo s  y  pobres. Más acertado hub ie ra  estado el santo si en lugar de  la  cari­
dad hubiese  m entado. IñjnstíB ia; la  •vefdád.teologálpon excelencia nació después, 
por la in justicia de los hom bres. La p ráctica  constante de la  justic ia  acabaría por 
form ar u n a  sociedad arm ónica, y entonces tend ría  la  caridad m uy diferentes apli­
caciones de  las de ah o ra ; y  ¡quien sabe si este  b'ellisirho sentim iento  no tiene  im ­
portancia en  m undos su p e rio re s ! E n  efecto, su práctica supone siem pre u n a  
necesidad, la pobreza; y  en  lejanos p lanetas, allá donde no se  conocen las riquezas 
m ateriales, donde las je rarqu ías se deben, no  a la posición social que uno  ocupa, 
sino á los b ienes in telectuales ó m orales que el esp iritu  h a  sabido conquistar, 
¿qué será  de la can d ad ?  Lo propio acontecerá s in  d u d ao o n  la m isericordia. Hoy 
este sentim iento cabe den tro  d é la  justicia, porque el extricto cum plim iento de 
esta en las leyes hum anas puede degenerar en crueldad, y  asi fuerza nos es ten e r 
un  sentim iento compasivo que am inore las desgracias de nuestros herm anos en 
lugar de aum entarlas p o r un juicio dem asiado severo, y  donde no hub iera  ni. su ­
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frim ientos físicos n i se faltare á  la m oral ¿qué m isericordia, qué com pasión nece­
sitaríam os'? i Ah I Las v irtudes de otros m undos deben  ser o tras que las de  aquí; 
Dios posee, sin duda, m uchos m ás atribu tos de  los que creem os, y  las facultades 
del esp iritu  se  m ultip lican en  núm ero  y  en poder á  m edida que progresa. Nos­
otros tan  ufanos con n u estro s m odernos adelantos, somos quizá juzgados to rpes y 
ru tinarios po r hum anidades'de  lejanas e s tre lla s ; n u estra  tan  cacareada civiliza­

ción, ten ida  se rá  po r barbarie , y en  n u estra  decantada filantropía solo se vera  

m iseria m ateria l y  atraso m oral en  el m odo de rem ediarla.
T erm inarem os: En los siglos venideros ciertas v irtudes no ten d rán  razón de 

ser- si creem os en  el perfeccionam iento del esp iritu  asi lo hem os de a cep ta r; lo 
que si subsistirá  siem pre es la  justic ia , porque ella es la  verdad  y  sobre la  verdad 
descansa el universo  y sus leyes, la  sociedad y su s  principios. Dios es m m utabtó 
po r el hecho m ism o de  haber sujetado la creación á leyes de u n a  verdad  tan  ab­
so lu ta  q u e  no pueden  cam biar; en  cuanto á los hom bres q u e  han  basado sus aso­
ciaciones en  la. justicia, es decir, en  la  verdad  m oral, pero que h an  practicado el 
e rro r  con  su  tr is te  cortejo de vicios ¡qué vaivenes, qué trasto rnos, cuán poca es­
tabilidad en  su s  cosas! E l dia que practiquem os la justicia, que nos dejem os 
s iem pre gu iar po r ia  voz de la  conciencia alum brada por la  razón, aquel día com­
prenderem os q u e  n uestro s Códigos, que nu estras  acciones p re ten d en  ser justas, 
m as no lo son, y  esforzándonos en cum plir aquello  de  dad  á Dios lo que es.de  
Dios y  al César lo que es del César, nos proporcionarem os la  dicha m ás g rande 
que se pueda concebir, no sin afanarnos po r otra dicha m ayor, p o r o tra  verdad 
m ás exacta; porque en  la inm ensidad del espacio quedará siem pre algo que dis-

Gubnr, a lgo  q u e am ar. Ma t il d e  F e r n á n d e z  d e  R a s .
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E JE R C IC IO S  M E D IA N ÍM IC O S

¿QUIEN ES EL MÁS POBRE?

P o r el ja rd ín  de  u n  palacio, 

c ierta  re ina se paseaba 
y  á si m ism a preguntaba: 
¿Q uién  es m as rica que y o ?  
De u n a  nación poderosa 
soy señora y soberana, 
y  hasta  el lejano m añana 
m i riqueza avasalló.

Á todos m is cortesanos 
m ando ú m i gusto y antojo, 
.sin q u e  m e m uestren  enojo 
n i m e qu ieran  n ingún  mal. 
Soy la  dueña de  estas flores, 
y  del agua de  esta  fuente, 
que se riza blandam ente 
con espum a de cristal.
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Ella absorta se paseaba, 
llena de vana quim era, 
cuando una voz lastim era 
salida del corazón, 
oyó que cerca decía 
con tono m uy  dolorido, 
cual el eco de u n  quejido ;
«I Señora, p o r com pasión !»

E ra u n a  infeliz m endiga, 
que en  sus. harapos cubierta, 
acercábase á la puerta  
p a ra  im plorar caridad 
á  la augusta  soberana 
q u e  en tre  perfum es de flores 
no pensaba e n  los dolores 
del q u e  gim e en  la  horfandad.

—¿ Q uién sois? pregun tó  la  reina, 
q u e  a ten ta  se la  m iraba, 
m ientras su  rostro  expresaba 
la  in terna curiosidad, 
pues sospechar no podía 
que hubiese  un  sé r  que en  el m undo 
viviese u n  solo segundo 
co n  tan ta  necesidad.

— Yo soy, contestó la pobre, 
la  m adre m ás desolada 
q u e  a! volver á  su m orada 
con  el m ás sincero afán, 
se encontrará  con su s  hijos 
que con el alm a á pedazos, 
arro jándose en sus brazos 
dirán  : m adre  dadnos pan.

1.° Febrero 1883.—Médium Pilar,

— ¿Y  así vivís en  la  tie rra , 
desventurada m ujer, 
que n i siquiera com er 
á los h ijos podéis dar ?
Yo pregun té  en tre  m is dam as 
si la m iseria existía, 
y  d ijeron  no dehia 
en  tales cosas pensar.

— ¡Bien se conoce señora, 
que qu ien  náda en  la  opulencia 
no recu erd a  la  indigencia 
que de  ham bre deja m orir!... 
M irad el ra ro  contraste 
que en palacio de riqueza, 
haya á sus p iés la  pobreza 
q u e  auxilio venga á pedir.

— Tom ad, le  dijo la reina 
socorriendo á  la  m e n d ig a ; 
ya  veo que quien-m e diga 
no existe m endicidad, 
está  en  un  e rro r completo 
p ues cuando llega  á  m is plantas, 
es seña l q u e  en  o tras tantas 
apesta la enferm edad.

Volved tranqu ila  y  risueña 
á v u estra  am ante m orada, 
yo sólo soy adulada 
po r la  efím era ambición.
¡ Sois m ás rica q u e  la  reina, 
sin  te n e r  n ingún  tesoro !
El suyo sólo es el oro 
el vuestro  es el corazón.



EL GRILLO Y LA HORMIGA
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Pregun taba  cierto dia 
á u n a  horm iga laboriosa, 
u n  grillo, que en cualqu ier cosa 

in te resarse  q u e r ía :

—¿P o r qué con afán y ardo r 
trabajáis con ta l denuedo, 
cuando yo salir no puedo 
á las horas del calor ?

De m i casa en el rincón 
veo que en  tenaz  porfía 
os ocupáis todo el dia 
en  recoger provisión.

—¿Y vos po r q u é  os escondéis? 
La horm iga le  p re g u n tó : 
si trabajáis como yo 
en  inv ierno  com eréis.

—La luz q u e  p u ra  refleja 
del sol, m e llega á  c e g a r ; 
por esto salgo á can tar 
cuando la  lum bre  se  aleja.

8 Febrero 1883,— Médium Pilar.

Provisión n inguna tengo, 
pues sé que sin proveer 
siem pre encuen tro  que com er 
cuando.a  pasearm e vengo.

—No siem pre u sted  cantará, 
dijo la  horm iga cansada, 
y al final de  la jornada 
verem os quién ganará.

Vino el invierno y con él 
b lanca la  t ie ir a  quedó, 
y  el grillo  no se  atrevió 
á salir a l aire cruel.

En m edio de su agonía 
de su am iga se acordaba: 
j E lla b ien  se  a lim en taba!
Y él de ham bre  se  m oría.

Constantes im itadores 
de  la  horm iga debéis ser, 
y  asi veréis del p lacer 
los b rillan tes resp landores.

EL ASTRO DE LA NOCHE

D eslum brante de m ágica herm osura  
aparece, cual hada  m isteriosa, 
pálida luna  q u e  allá en  la noche oscura 
se contem pla del o rbe n u es tra  diosa.

Sola asom a su  faz en  la  ancha esfera 
cuando Febo del trono h a  descendido, 
y  ora in u n d a  la  cum bre p lacentera  
y el m undo que á su s  piés m ira  rendido.



Es su alcázar la  bóveda de  nubes 
de m últip les colores adornadas, 
las estre llas son m iles de  queinabes, 
q u e  le envían su s  luces plateadas.

Tam bién tiene  u n  espejo cristalino 
en el m ar que suave se  desliza, 
orlando su  sem blante purpurino , 
en claras ondas q u e  tranquilo  riza.

Y le  m anda su  aliento perfum ado 
Ja b risa  que fugaz vuela y ligera, 
siendo de su alcázar encantado 
la  altiva y d iligente m ensajera.

E lla re in a  tranqu ila  en sus estados, 
agena de  la envidia y  del tem or, 
y nos m anda su s  rayos plateados, 
efluvios todos de su gran  amor.
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15 Febrero 1883.—MeOium Pilar.

CONMEMORACIÓN DE LOS DIFUNTOS 

L A  H U M A N I D A D  A N T E  L A  M U E R T E

« ¿P o r qué tra é is  flores á vuestros m uertos si los creéis perdidos para  siem pre? 
ha  dicho en  sem ejante dia y  en  este  m ism o recin to  nuestro  excelente poeta y 
amigo M. Camilo Chaigneau.

E stas palabras, m ás profundas de lo que parece á  prim era  vista, m e han  
im presionado vivam ente, pues lú ere  directam ente el corazón de la incredulidad 
que se  erige como sistem a en nuestros d ia s , con desprecio de  la  naturaleza, de 
la verdadera  ciencia y sobre todo, de  la  inm ortal H um anidad.

¿Q ué sucede en  e fec to , todos los años, du ran te  la  p rim era  quincena de 
N oviem bre, en  ese París escéptico donde todos se  jactan  á  porfía de  no c reer m ás 
que en las cosas positivas y tang ib les?  Todos lo sabéis po r alguna experiencia 
personal m ás ó m enos d o lo ro sa ; los cem enterios v en  afluir á sus puertas la 
población en tera . Los q u e  se agitan aú n  en e l sueño de la  existencia presen te  
van á doblar la  rodilla  y  á  depositar la ofrenda intim a del recuerdo , y  desgracia­
dam ente m uchas veces del desconsuelo, sobre la  tie rra  que encubre los despojos 
amados desde q u e  el espíritu  rem ontó su vuelo á las regiones de  la  vida real.



Si esa m ultitud  afligida sólo en  la  nada cree, ¿q u é  v iene á hace r en  e l silen­
cioso asilo ? ¿ Es digna de  a traernos la  obra  de destrucción definitiva que en él se 
consum a? ¿Ignoram os acaso que la disgregación de la  m ateria no deja de 
n u estra  persona m ás q u e  ese algo sin  nombre en la  lengua hum ana , de q u e  habla 
Bossuet, y que nos dejaría yertos de h o rro r si nos fuese dado verlo  ?

¿ E s  pues á ESO á lo que dedicam os nuestro  am or y n u estras  lág rim as? ....
Si es asi, tenga Dios piedad de  nosotros, pues somos los seres m ás infelices y 

m ás desheredados de la Creación. La p lan ta  y el anim al son m ás dichosos que 
nosotros; ellos á lo m enos no tienen  conciencia n i de la  desgarradora separación 

n i de la  soledad p erp e tu a  á q u e  nos condena la  m uerte.
¡ Ah ! yo lo h e  visto de cerca, ese dolor sin  lim ites, sin alivio posible, esa 

indecible desesperación de la incredulidad.
He visto ú la  m ujer m aterialista, deliran te , in te rp e la r apasionadam ente el ca­

dáver de  su  esposo; golpear con gritos salvajes y  la  blasfem ia en los labios la 
puerta  que acababa de cerraree en pos de  él para  siem pre, según creía ella. He 
sondeado el abism o que encerraba  para  ella esa palabra  espantosa: ¡J a m á s I ....

¡ C iertam en te! ella habia negado duran te  los días prósperos en q u e  la lucha 
parece fácil po r lo lejana q u e  se presen ta  ; esp íritu  sarcástico que se  creía fuerte 
porque ia desgracia la  hab ia  re sp e ta d o ; pobre m ujer a terrada hoy dia, había 
declarado que se som etía de antem ano á las duras exigencias de la  naturaleza, y  
q u e  se sentía  con bastan te  firm eza para  arro strar sin desfallecim iento el m iste­
rioso trán s ito . Y tenem os q u e  algunos m inu tos, apenas, bastan  para  d ar en tie rra  
con esa falsa v a le n tía ; la desgraciada ha  resbalado en  la profunda oscuridad de 
sus propios pensam ientos, y  n ingún  poder hum ano puede sacarla de allí, pues á 
fuerza de petrificarlo todo bajo el hielo del m aterialism o, se h a  petrificado á  sí 
m ism a, negándose á  la  noble investigación de  la  verdad  para  la  cual fue creado 
nuestro  espíritu . ¿C uánto tiem po subsistirá  aún esa cristalización m oral? Y si 
a lgún  rayo celeste no v iene á p en e tra rla  ilum inándola, ¿quién podrádecirnos hasta  
qué extrem os puede verse  precip itada esa victim a de las  ideas actuales ? Si; para  
el m aterialista, la  m uerte  es, y sigue siendo, según  u n a  frase antigua, el rey  de 

los espantos.
Por m ás que se qu iera  no pensar en ella, d istraerse , d ivertirse  lo m ejor posi­

b le , vivir alegrem ente d iciéndose; « ¿ Q u é m e im p o rta ?» lle g a  inelud ib lem ente el 
d ia fatal en  q u e  esa  calculada negligencia se encuen tra  cara á  cara con esa 
realidad inaudita: la  m u erte . P ues todo es posible aquí bajo. P uede suceder que 
u n  im perio se hunda, q u e  se ab ra  de  rep en te  u n  abism o en  el seno de  la  ciudad 
m ás floreciente y  la  trague toda  e n te ra ; las m ontañas se derrum ben , los ríos se 
desborden, el m ar rom pa sus d iq u e s , los huracanes arrebaten  nuestras habita­
ciones y  el rayo nos a te rre  con sus extraños efectos y  su  irresistib le fuerza. Puede 
suceder, adem ás, que un  b ribón  se  convierta en  hom bre honrado, q u e  se llegue



é. v iajar en globo como hoy se  viaja en fe rro -carril: sobre este  punto , como sobre 
otros m uchos, !a ciencia no ha  dicho su últim a palabra. Puédese, igualm ente que 
los pueblos m ás .salvajes se transform en, con el tiem po, en  naciones civilizadas, y
que la hum anidad acabe por no  form ar m ás q u e  una vasta  fam ilia  todo es
posib le  bajo la  capa del cielo, todo excepto  esto : ¡ S u p rim ir  la .  m u e r te  ! Cada 
uno de nosotros la  lleva en si m ism o, y , si ignoram os la hora  en  que nos absor­
berá , sabem os cuando m enos que lo único que en  la tie rra  no puede dejar de 
sucedem os, es m orir, y  lo m ás frecuen tem ente  v er m orir á alguno de los nues­
tros. 1 Qué incalificable ligereza de corazón no  supone en el sér pensador la 'indi- 
ferencia que dem uestra  m uchas veces sobre el único hecho absolu tam ente cierto 
de la existencia h um ana! ¡Cómo! m orirem os in e v i t a b le m e n t e ;  n a d a  puede 
librarnos de la  com ún fata lidad ; cada ataúd  que se  encam ina hacia el cem enterio  
nos dice : « L legará tu  tu rno . » ¿ Y nos quedam os voluntariam ente en  la  incerti- 
dum bre sobre lo concern ien te  á nuestros destinos m ás c ie rto s?  ¡ Qué hechos tan  
contradictorios ! ¡ Qué inepto abandono de  si mismo !

Así como el pez cree  escapar á la .red  de! pescador ocultando la cabeza bajo 
u n a  p iedra, asi el hom bre  espera eludir los te rro res  de  la  tum ba no pensando en 
ella. Esos dos procedim ientos herm anos, dan  idénticos resultados. El pescador 
coge el pez, y  con  m ayor seguridad  aún  la  m u erte  coge al hom bre. Entonces, 
herido de im proviso, sien te  vacilar su razón an te  el inexorable desconocido que se 
p resen ta  á la cabecera de su cama. P ide á su s  creencias negativas la firmeza 
estoica — iba á  decir feroz — con que tan to  se  envanecía ; la duela es la  única 
respuesta  que recibe á  su ansioso llam am iento, y duran te  el silencio solem ne de 
sus noches de fiebre, no oye m ás q u e  estas palabras repetidas en  voz baja á su 
o íd o : ¿ Y si todo no term ínase  con la m uerte  ? ¿ Si hubiese  realm ente responsabi­
lidades de  u ltra  tu m b a?  Sabem os, queridos herm anos y  herm anas, el peso de 
sem ejante pensam iento en  la conciencia de un  m oribundo q u e  vivió creyendo en 
la destrucción to ta l del sé r?  Esto nos explica m uchas debilidades de ú ltim a hora 
en hom bres que se  llam an libre-pensadores, quienes, no pensando nada po r lo 
regular, esperan , p a ra  reflexionar en  io que m ás debiera preocuparles, la hora  en 
que la  c ria tu ra  es incapaz de  reflexión. En aquel m om ento de ho rrib le  turbación, 
el desgraciado cede á las solicitaciones que le  asedian, se  deja im poner m ás bien  

que aceptarlas, las prácticas religiosas, cuyos celadores leacechahan  ávidam ente. 
Su tr is te  fin no ofrece en  ejemplo n i la  hum ilde confianza del cristiano sincero, ni 
la grandeza sencilla y  serena  del espiritualista convencido, n i siquiera el valor 
teatral al cual se hab ia  ejercitado desde m ucho tiem po el incrédulo. Vemos pues 
que el m aterialism o es igualm ente im potente para  consolar al que m uere  y al que 
sobrevive. Todo cuanto pu ed e  hacer lo m ás escogido de su s  adeptos en  esos ins­
tan tes suprem os en q u e  el hom bre se  m uestra  ta l como es, y no ta l como quisiera 
parecer, — el punto  culm inante de sus esfuerzos, consiste en  una especie de



resignación m elancólica y pasiva q u e  causa pena  p resen c ia r; jam ás u n a  palabra 
de  esperanza, u n a  m irada inspirada, v iene n i po r un  instan te  á suspender las 
angustias del últim o com bate. En ellos se consum a u n a  doble m uerte . H e aquí, 
en  resum idas cuentas, íodb cuanto nos ofrece el m aterialism o para  e l clia en  que 
m ás necesidad tenem os defuerza, de consuelo, de luz 1.... Cuando se n o s  dem ues­
t r e  victoriosam ente el anonadam iento del sér, sabrem os aceptarlo y m irarlo  frente 
á  f r e n te ; pu es estam os form ados p a ra la  verdad  y  la necesitam os, sea  cual fuere; 
pero  esta p ru eb a  todavía está  p o r darla  ei m aterialism o, y , sobre u n  asunto  de 
e s ta  im portancia, cada cual tiene  e l derecho de  recu sar teorías, cuya autoridad, 
hasta  ahora, no pasa de la  de u n a  sim ple opinión personal. Asi p u es, nosotros, los 
adeptos del esplritualism o, tenem os fundada razón para  a tenernos á las revela­

ciones recibidas, ó si Ies parece  m ejor, á los descubrim ientos hechos en  estos 
ú ltim os años sobre lo que u n  au to r llam a « E l día sigu ien te  á  la  m u e r te .»

Mas, de q u e  sepam os poco m ás ó m enos lo qué sucede, ¿se desprende rigu ro ­
sam ente q u e  para  nosotros, la m uerte  se  haya despojado de  todos su s  m isterios y 
de  sus agudos do lo res?  No lo  penséis asi. Démasiados velos nos ocultan  aún  
n u estro s diversos m odos de existencia para  que penosas incertidum bres no v e n ­
gan á  avivar nuestros desgarradores pesares. A dem ás, no  som os m ás que seres 
hum anos. P o r lo tan to , llorem os po r nuestros m uerto s; no afectem os u n  estoi­
cismo siem pre sospechoso de  indiferencia en tre  corazones unidos. ¿A caso toda 

separación no es u n a  tr is te z a ? ....
Nos afligimos, s i ,  m as no nos desesperamos, pu es si b ien  la  envoltura física 

queda destru ida, sabem os sin  em bargo q u e n a d a  q uedam oralm en te  in terrum pido  
en tre  nosotros y e l sé r  desaparecido ; sentim os sus efluvios queridos envolvernos 
y  bendecirnos ; conversam os con aquél que nos precede y nos e sp e ra ; nuestra  
alm a le sigue intu itivam ente, po r en tre  la  luz, y  esa v ista anticipada nos alienta 
contra n u estro s propios desfallecim ientos. De consiguiente, n u estra  v isita conm e­
m orativa a l cem enterio  cam bia de ca rác ter: ya  no es el culto de la  desesperación 
á  la  m ateria  q u e  se disuelve, es sim pleniente la continuación de las relaciones 
m orales, u n  testim onio de fiel recuerdo  á  esos elem entos que p o r a lgún  tiem po 
personificaron al sé r  amado y le  p resta ron  ú n a  form a sensib le ; ese es el ún ico  
títu lo  que esos tris tes  restos conservan á n u estro  c a r iñ o ; pero  ¡ é l ,  E l l a  ! no es 
aqu í donde ios buscam os, y , en  tanto q u e  n u estra  m ano suspende coronas sobre 
su  últim o asilo te rre s tre , n u estra  alm a, llena  dé  esperanza, se  eleva hasta  su 
n ueva  e s te ra ; atraviesá de rep en te  el tiem po y  la  d istancia, y , sintiéndose más 
qu e  nunca en  íntim a com unicación con ellos, re c ó b ra la  seren idad  necesaria para 

e l cum plim iento de los deberes q u e  le  incum ben aún aquí bajo.
Aun cuando nuestros estudios no nos tra jesen  m ás ventaja  que esta  m agnífica 

transform ación del dolor, ¿no valdrían  la  pena de en tregarnos á ellos y difundirlos?
¡ A h ! com padezcam os, pues, y sobre todo, instruyam os, si es posible; á esos
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pobres corazones extraviados que no saben discern ir la  vida bajo las apariencias 
de  la m u erte , y  no ven en  e s ta  ú ltim a m ás que u n  rom pim iento eterno , im placa­
b le , de  todo cuanto constitu ía en este  m undo su felicidad y  su gloría.

A larguem os á esas victim as desconsoladas de una falsa ciencia, la  m ano fra­
ternal q u e  reanim a; iniciém osles lo m ejor que podam os en  esos consuelos sublim es 
qne nosotros, m ás felices q u e  ellos, hem os disfrutado. Cuando la  hum anidad los 
com prenda y los acep te, la  m uerte  que tan  espantosa se  presen ta  hoy á su  aluci­
nada  vista, no se rá  considerada m ás que como una sim ple evolución transform a­
dora, en la  que todos podrán encon trar sobre su  m orada fu tu ra  revelaciones 
preciosas que les serv irán  de faro para  d irig irse desde este m undo hacia las regio­
nes á donde nos Ilam any nos a traen  aquellos cuya p artida  á nuevas esferas hem os 
venido á  celebrar en  este  dia.

S o f í a  R o s e n  (Duffaure)
Traducido de la Revue S pirite  de Diciembre i882, por

R .E .
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L A S E S T R E L L A S
SO L E S  D E L  IN F IN IT O  T  E L  M O V IM IEN TO  P E R P E T U O  E N  E L  U N IV E R S O

A la  silenciosa hora  de m edianoche, cuando la T ierra , adorm ecida, ha  dejado 
desvanecer los ru idos del m undo, y la  naturaleza en te ra , m uda y  recogida, 
parece deten ida en su curso , como si estuv iera  bajo  el encanto de una fascinación 
superior, el cielo estre llado  nos rodea con su s  esp lendores y v iene á hab lar á 
nuestra  alm a un  lenguaje divino. Aqui la  rad ian te  constelación de  Orion sube el 
espacio, g igan te  aspirando al dom inio de los cielos; aUi el deslum brador Sirio 
lanza su s  rayos q u e  arro jan  llam as á  través de  la  tran sp aren te  atm ósfera; más 
alto cen tellean  las tem blorosas P léyadas acurrucadas en  su nido de azur; la  Via 
Láctea se extiende como u n  ce leste  rio  fluyendo en  m edio del ejército de estre­
llas; y allá  bajo , en  el letárgico N orte, se  a rra s tra  el carro del Septentrión, 
seguido por el Bootes, conduciendo len tam ente  el m ovim iento de  la  esfera. 
N uestros padres h an  contem plado como nosotros estas estrellas, y  como nosotros 
tam bién han  pensado y soñado en el seno de esta  profunda contem plación. N ues­
tros abuelos nóm adas del Asia cen tra l, los caldeos de Babel de  c incuenta  siglos 
atrás, los egipcios de  las P irám ides de  hace cuaren ta  cen tu rias, los argonautas 
del B ecerro de Oro, los hebreos cantados po r Job, los griegos cantados po r Ho­
m ero, los rom anos cantados por Virgilio, todos esos ojos de la  T ierra , apagados 
y  cerrados desde tan  largo tiem po, se h an  fijado de generación en generación en 
esos ojos del Cielo, siem pre abiertos, siem pre anim ados, siem pre vivos. Las ge­
neraciones te rre s tre s , las naciones y  sus g lorías, los tronos y  los a ltares, todo ha
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desaparecido en ei polvo de  los efím eros siglos; pero ese chispeante Sirio está 
siem pre allí; esas Pléyadas v e lan  siem pre y solicitan  siem pre esas estre llas el 
pensam iento de  los m ortales.

Nos acarician con sus rayos, nos envuelven con su  claridad, conversan con 
nosotros en  voz baja, tocan m isteriosam ente n uestro s ojos in terrogadores; pene­
tran te s  de  dulce Huido y pónense en com unicación ín tim a con nuestros pensa­
m ientos m ás secretos; participan de nuestras em ociones, pareciendo re sp o n d e r á 
nu estro s deseos, com prender nuestras penas, sostener nuestras esperanzas. P o r­
que son am igas íntim as en  las horas de soledad, y  creem os sen tir en ellas dis­
cre tas confidencias, en cuyo seno se  refugia e l en jam bre de n u estro s pensam ien­
to s. Sí, parecen  conocernos, parecen  nu estras  vecinas; nos im aginam os, y a q u e  
no  tocarlas, cogerlas á lo m enos con la  m irada y  vo lar hasta  ellas. ¡Ah! ¡cuán lejos 
está la copa de  los labios, la apariencia  d é la  realidad! ¡C uánprofundaeslanoche! 
¡Cuán insondable es el cielo! ¡Qué abism os! ¡Qué inm ensidad! Cada una de esas 
estre llas es u n  sol análogo al q u e  nos alum bra; cada uno de esos soles es m illares, 
cientos de m iles, m illones de veces m ás volum inoso que n u estro  glodo te r rá ­
queo todo entero. La espantosa distancia que de  ellos nos separa , es la  que les re ­
duce para  nosotros al aspecto de pequeños pun tos brillan tes. Si pudiésem os apro­
xim arnos á u n a  cualquiera de e n tre  ellas, n u es tro s  pob res cuerpos serian  
carbonizados, vaporizados, an tes de conseguir llegar á  la d e s lu m b ran te  hornaza. 
Si la estre lla  m ás próxim a de noso tros (A del cen tauro), sufriese u n a  explosión 
form idable, susceptib le de sernos transm itida  á través del espacio que de ella nos 
separa , el ru id o 'd e  ta l explosión no em plearía m enos de tre s  m illones de  años 
para  llegar hasta  nosotros, á la  velocidad norm al de la  transm isión  del sonido en 
e l aire (340 m etros po r segundo). ¡Sí; la m ás p ró x im a  de esas dulces confidentes 
m ora 4 ta l distancia de nosotros que el sonido debería andar d u ran te  tre s  m illo­
nes de años para  a travesar este  abismo! U na bala de  cañón que h u b ie ra  venido de 
Sirio, el astro  de Osiris y  de  las P irám ides, con la  velocidad m edia del sonido en 
el aire , y que nos llegase hoy dia, habría  debido p a rtir  de allá hace cerca  de 
quince m illones de años. P a ra  ven ir de  la  estre lla  po lar necesitaría  unos tre in ta  

y ocho m illones de años!...
¡Oh prodigiosa, prestigiosa apoteosis de la  Ciencia! ¿Qué es el un iverso  deMoi- 

sés, de P itágoras, de H om ero, de Virgilio, an te  los panoram as de la Astronom ía 
m oderna? Hesiodo cre ía  d ar u n a  idea inm ensa de la grandeza del m undo diciendo 
que u n  yunque em plearía nueve dias y  nueve noches en  caer dei Cielo á la T ierra 
y  otro tan to  para  a travesar el espacio que separa la  T ierra  del fondo de los Infier­
nos. E l cálculo dem uestra  que esta  duración  de caída de nueve veces vein ticuatro 
horas correspondería  á 581.870 kilóm etros solam ente. Como la Luna g rav ita  á la 
distancia m edia de 384.400 kilóm etros se ve  q u e  el universo de Hesiodo no alcan­
zaría siquiera en  dim ensión el diám etro de la órbita  lunar. Es el capullo de  un
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gusano de seda; es una celdilla donde se  ahogaría el pensam iento m oderno; es 
un  m icrocosm os que parece hoy un  ju gue te  de niño en  la  m ano del astrónom o.

Recordem os que el Sol im pera en m edio de la fam ilia de la  cual es el padre; 
que esta familia se  com pone de  ocho planetas principales; que estos p lanetas cir­
culan á  su rededo r á las distancias siguientes; M ercurio á 15 m illones de leguas;— 
Venus, á 26 m illones;—la  T ierra , ó37 m illones;—M arte, á 56;—Júp iter, á 192;— 
Saturno, á  355;—U rano, á  710;—y N eptuno, á mi] ciento diez m illones de leguas. 
Asi nuestro  solo sistem a planetario  m ide m ás de  dos m illares de m illones de le­
guas de d iám etro . Y bien; este  vasto sistem a no es sino u n a  isla en  m edio del 
Océano de  los cielos, u n a  isla rodeada p o r todas partes de  u n  desierto  inm enso. 
E n tre  esta  isla y  el sistem a este la r m ás próxim o, la d istancia es, po r decirlo asi, 
inconm ensurable. Desde aquí al sol m ás próxim o, podrían  alinearse, el uno al 
lado del o tro, tre s  m il setecientos sistem as como el nuestro ; tres  m il setecientos 
sistem as m idiendo cada uno dos m il doscientos m illones de leguas de e.xtensión.

Y no  nos im aginem os que las  dem ás estre llas estén  todas á  igual distancia y  se 
distribuyan de  alguna m anera  á lo largo de una esfera concéntrica trazada con 
aquel radio al rededor de nosotros. De n ingún  m odo. E sta  estrella , alfa del Cen­
tauro , q u e  im pera á ocho m illones de m illones de leguas de aquí, es para  nosotros 
una vecina. N inguna o tra  está  tan  próxim a. No conocem os una segunda, en  n in­
guna dirección del espacio, q u e  sea tan  vecina. La m ás cercana después de ella 
es la Gl» del Cisne: esta se c ierne en dirección d istin ta , puesto q u e  la prim era 
pertenece  al hem isferio celeste austral, y la segunda al hem isferio boreal, y  su 
distancia es de 15 m illones de m illones de leguas.

Asi los soles m ás próxim os del nuestro  brillan , el uno ú ocho y  el otro á quin­
ce m illones de m illones de leguas de aquí en d iferen tes direcciones, y en este 
inm enso desierto  no hay  u n  solo sol, u n a  sola estrella , u n  solo m undo conocido. 
Tal vez el h isto riador del cosm os e terno  viajando en  esta  noche p ro fundatropeza- 
r ia en  su paso con las ru inas de algún sol oxidado, las  ú ltim as cenizas de algunos 
p lanetas difuntos; ta l vez los erran tes com etas llevan en sus sudarios los espectros 
olvidados de  m uchos esplendores desvanecidos; porque desde e l origen de las 
cosas m uchos soles se  han  apagado y m uchos fines de m undos h an  sonado al to- 
quefúnebre  de las cam panas del Cielo; pero nuestros telescopios no descubren  n in­
gún faro sobre este océano sin orillas, y de aquí a la s tro  dei Centauro, de aq u ia í sol 
del Cisne, y en todo nuestro  alrededor hasta  en aquellas inconm ensurables p ro ­
fundidades, no conocem os m as que u n  espacio negro, vacio, desierto  y  silencioso.

Si; aquellas son las dos ciudades celestes m ás próxim as de la  nuestra . Un tren  
express andando sin detenerse  á la velocidad de 1 kilóm etro por m inu to , de 60 
kilóm etros por hora  ó 360 leguas po r dia, rodaría  duran te  60 m illones de añospara 
alcanzar al prim ero de  estos soles, y du ran te  114 m illones de años para- alcanzar 
al segundo.
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Todas las dem ás estre llas  que vem os cen te llear duran te  la  noche profunda, 

están m uchísim o m ás lejanas que estas dos «vecinas.»
Los billones, es decir, los m illones de m illones, son la  un idad  de  m edida de 

las distancias celestes expresadas en  leguas de  4  k ilóm etros. Alfa del C entauro y 
la  61» del Cisne se  ciernen , hem os dicho, la p rim era  á 8 billones de leguas y  la 
segunda á  45. E stas distancias son c iertas, p o rque  los valores obtenidos po r estas 
paralajes son satisfactorios y  concordantes. Pero  cuanto m ás las estre llas están  le­
janas, m ás débil es su paralaje, y m ás m inuciosas, inciertas y difíciles son-las m e­
didas. Estím ase q u e  Castor está alejado á 35 billones. Sirio á 39, Vega á  42, A rturo 
á 60, la  estre lla  po lar á  100, Capela á 170; pero  pueden  estarlo  m ás todavía. Las 
m edidas ensayadas sobre R igel, P roción, Betelgosa, A ldebarán, A ntarés, Fom al- 
h au t y  otros m uchos cen tenares de o tras m enos brillan tes, no h an  dado n ingún  
resultado : po r nuestros m edios de investigación sus distancias pueden  se r  m ira­

das como infinitas.
L a m ás grande variedad re in a  en  la  naturaleza in trínseca  de las estrellas, en 

su valor lum inoso y calorífico, en  sus dim ensiones, en  su brillo  y  su  m odo de  ac­
tividad. Las unas son considerablem ente m ás volum inosas que nuestro  propio 
Sol, otras son m ás pequeñas. El resp landecien te  Sirio parece  ser, según  la m e­
dida fotonictrica de  su luz^ de 1700 á 2000 veces m ás g rande q u e  nuestro  Sol. Tal 
pequeña estre lla , apenas visible, á sim p le  vista, como la  70» de  la  constelación de 
Ofioeo, po r ejem plo, pesa  unas tre s  veces m ás que todo  n u estro  sistem a solar, 
incluso el Sol. Debem os, p u es, rep resen tarnos esos lejanos soles, como siendo de 
d iferen tes edades, de fuerzas d iferentes, de  diversos brillos, de irradiaciones lu ­
m inosas, caloríficas, eléctricas, m agnéticas, extrem adam ente variadas, y  sobre 
todo, como dispersos en  todas direcciones, en todos sentidos-, á  inm ensas d istan­
cias ios unos de los otros. Los astrónom os pensadores adm iten , desde K eplero, 
Nev’ton y  Laplace, q u e  la m ayor parte, de en tre  ellos deben ser como e l nuestro , 
cen tros d e  sistemas- p lanetarios fecundados p o r su  irradiación. Ya conocem os 
sistem as, como él de Sirio, p o r ejem plo, en  los-cuales se v e n  uno ó m uchos saté­
lites g rav ita r al rededo r de u n  Sol siguiendo las m ism as leyes que rigen  los m o­
vim ientos de  la  T ierra  y de  los p lanetas ai red ed o r de  nuestro  Sol. ¡Quiéu podría 
adivinar las form as extrañas-de existencias q u e .se  suceden  en  aquellas lejanas 
patrias, alum bradas por soles d iferentes del que rige  nuestrahum an idad  sub-lunar! 
¡Qué Ariosto, qué Gcethe, qué Sw edenborg, q u é  D ante se a trevería  á  im aginar 
las escenas u ltra -te rres tre s , las ideas, los sen tim ientos, las pasiones, los p laceres 
o dolores, las riquezas ó m iserias, las aspiraciones ó las desesperaciones de los 
seres que deben, allí como aquí, vivir, pensar, buscar, am ar ó aborrecer, blasfe­
m ar ó bendecir I

Cam ilo F lam m arió n . (De L ' AsU-onomie.]
(C o n tin u a rá .)
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CHORICA

L a  Catholic Review  dice que en los Estados-Unidos hay  10.000,000 de  católicos.
. * . E l Obispo católico de  Baltim ore, dice que en A m érica hay 11.000,000 de 

espiritistas.,
, ' .  Se han  recibido en  esta Redacción las bases de  la  Sociedad hum anitm 'ia  

de entierros civiles de  Tarrasa. E ste es e l camino, por donde se  llega m ás pronto á 
la  com pleta em ancipación d e  ese dominio teocrático y  farisaico, que hoy nos 
ahoga y  envüece,, dando m otivos con  su conducta á la m ayor p arte  de los m ales 
q u e  hoy deplora, n u estra  nación, C órtenseles las-alas á esas aves.de m al agüero, 
q u e  no  tienen  patria, po rque la  suya les rechaza, y  andan erran tes como envileci­
d a  gitfuiería; prediquenpe por todas partes  las.verdades reveladas ta l  como, son, 
enséñese en  toda  su  pureza la  doctrina del Crucificado, pava que abra ios ojos ese 
neísm o ciego q u e  anda ya sin no rte  n i gu ía, como dejado de la  m ano de Dios, se- 
g ú n su  propia frase, y s e  verán  desaparecer todas esas sectas ocultas que tan to  p re­
ocupan. á los gobiernos y les  ocasionan gastos enorm es en  persecución y  vigilan­
cia. Los instrum entos, cipgos de perturbación , movidos po r altas y respetadas in­
fluencias, que ocultan su s  designios y am biciones tra s  de san tas apariencias, no 
concluirán nunca si no se extingue po r com pleto el fuego que ardo am enazador 
en  e l corazón de n u estra  sociedad, te rrib les vestigios de aquellos tiem pos que se 
escalaba e l  cielo con las víctim as de. la hoguera.

Volviendo á los en tierros civiles, no creem os que fuera  fácil ob tener en B arce­
lona u n a  Sociedad,, por de  pronto , como ia  d e  Tarrasa, porque todos tos elem en­
tos que debieran  com ponerla cam bian en  su p ro p ia  esencia; pero  después de un 
detenido estudio de tan  in teresan te  asunto , no dudam os, que podria llegarse á 
form ar u n a  Asociación con  rauy  buenas condicipnes. M ientras tanto , to;gue falta, 
y esto está más- en el carác ter de la gen te  de m ovim iento y negocio de  u n a  ca­
pital, u n a  A gencia exclusiva p a ra  Bautizos, M atrim onios,y  E ntierros Cjviles, y 
quizás con e l tiem po, salvados tos inconvenientes; del m ecanism o de todas las 
gestiones necesarias p a ra  dichos casos, la  Sociedad podria form arse con fa­
cilidad y  buenos elem entos para poder a ten d er á  todas las necesidades, com­
pletando adem ás tos deseos de todos, pobres y  ricos. Los, acontecim ientos se 
suceden  rápidos; abarcando el conjunto se  yen b u llir las ideas en  todos sentidos, 
ideas nuevas, vanguard ia  de una nueva E ra. Y el nuevo. Cem enterio de Barcelona, 
parece que convida al es.tudio de  u n  p lan , e n  consonaneia con e l asunto q u e  nos 
ocupa, y  m erecerá  b ien  de la hum anidad; qu ien  recoja la  idea, la dé form a y  la 

ponga en práctica.
, ■. H asta el día ú ltim o de Marzo se recibirán  en  esta A dm inistración tos 

trab a jo s  que se ded iquen  á la conm em oración del Aniversario de Alian Kardec.



. ■. P ronto  se rá  u n  hecho que en dos capitales m ás de provincia, tengan  ios 
espiritistas su  ó.ifeano oficial en  la prensa. En H uesca, bajo los auspicios del Viz­
conde de T orres Solanot, está preparándose el periódico E spiritista  E l Ir is  de 
P a z, órgano de la  Sociedad sertoriana, q u e  verá  la luz cada 45 días; y  probable­
m en te  para  m ediados de  Abril, pudiéndose ven cer las pequeñas dificultades que 
quedan, para  llevar á efecto el proyecto , reap arecerá  en  Zaragoza E l Progreso- 
E spiritista . Las agri^taciones de  am bos puntos, que son  num erosas, particu lar­
m en te  en Zaragoza- adqu ieren  cada d ia  m ás desarrollo  y  entusiasm o en trabajar- 
y propagar el Espiritism o; y  el Vizconde de T orres Solanot con su v iaje á Zarago­
za y  M adrid, visitando todos aquellos cen tros y  en particu lar la  E sp iritista  E spa­
ñola  y la Sociedad de Estudios Psicológicos de  Zaragoza, en  unión  de los distin­
guidos espiritistas que están  al fren te  de las m ism as, han  im preso  cierto carácter- 
form al y de estudio á los g rupos d ispersos que se  m ovían y  trabajaban sin orga­
nización n i dirección.

. ' .  E l M inisterio de Fom ento ha  concedido á  la  Sociedad de Estudios Psico­
lógicos de Zaragoza, u n a  escogida biblioteca.

Form alicense las agrupaciones todas, aprovechen el tiem po  en el estudio, 
ocúpense m enos de  dudosas m edium nídades y  verán  cómo adqu ieren  protección 
y  v ida exuberante con nuevos elem entos é instrum entos de m edium nidad, des­
pojando las sesiones de toda  farsa y  de pretendidos m édium s curanderos y sobre 
todo de  em baucadores, contra los cuales hem os clam ado m uchas veces en  nues­
tra  R e v is t a ,  continuando, sin  em bargo, sordos y  ciegos y  m aleando todo cuanto 
rodea su  perniciosa influencia. ¡ C uántos años h an  pasado sin progreso estos des­
graciados obcecados por su culpa, perjudicando á los que Ies rodean y á sí mismos!

. ’ , El A dm inistrador principal de Correos de B arcelona, en  4 del actual nos 
dice lo siguiente

«S r. D irector de la  R e v is t a  d e  E s tu d io s  P s ic o ló g ic o s .—Muy señor mió: 
H abiéndom e hecho cargo en el d ia  de hoy de  esta A dm inistración principal de- 
Correos en  v irtu d  de re a l o rden  de 31 de  enero últim o, quedaré á  usted  m uy 
reconocido si se sirve indicarm e cualqu iera  falta que observe en la  d istribución ó ■ 
servicio de la  correspondencia, p a ra  corregirlo  en la form a á que alcancen m is 
atribuciones ó acud ir en  otro caso á la superioridad, cuyas prescripciones y  buen 
celo en  pro de los in te reses  generales estoy dispuesto á cum plir como debo.

Soy de V. con la  m ás distinguida consideración atento servidor, q . b . s. m ., 
A ntonio  Fernández D uro . »

Damos las gracias al Sr. Fernández Duro, p o r el in te rés  que se  tom a, para  
que e l descuidado ram o de Correos sea lo que debe se r  y  cum pla cada uno en  su. 

puesto los deberes que le  im pone su destino.
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X I Y  A N I V E R S A R I O

DE LA DESENCARNACIÚN DE ALLAN-KARDEC
V E L A D A  D E L  3 1  D E  M A R Z O  D E  1 8 8 3

Como de costum bre, sin ostentación n i galas, el g rupo  de L a  P a z  celebró su 
sesión en  honor á A llan-Kardec el dia de su x iv  aniversario (31 Marzo). Veinte 
fueron las com posiciones que se ofrecieron al Maestro como recuerdo , sintiendo 
que el poco espacio de que se com pone n u estra  R e v i s t a  no pueda d ar cabida á 
todas. Concluida la  p rim era  pa rte , se ejecutaron algunas piezas en  el piano dedi­
cadas al m ism o objeto, se sirvió luégo un  Uie, concluyéndose la  velada á  las tres  
de la m adrugada, con u n  baile que aprovecharon unas cuantas parejas para  com­
p letar la  fiesta.

. AL GRUPO DE LA PAZ DE BARCELONA 

EN EL X IV  ANIVERSARIO DE LA  DESENCARNACIÓN DE ALLA N -K A R D EC

Q ueridos h e rm an o s: Al cum plirse el décim o cuarto  aniversario de la  desen­
carnación de  nuestro  g ran  m aestro , perm itid  que nosotros vengam os ó saludaros
con la efusión y  cariño que esta  solem nidad exige y que vosotros os m e­
recéis.



M iembros d ispersos del Grupo Mm-ietta, nuestras m iradas de continuo se 
d irigen  donde se  osten ta  enhiesto  el E standarte  de  la reden to ra  Doctrina que 

todos profesam os.
N o pertenecem os hoy por hoy á n inguna agrupación espiritista , pero como 

nuestro  entusiasm o y n u e s tra  fé ni decae ni decaer puede, y  como los lazos más 
íi'aternales un ieron  aquel Ginipo con esa Sociedad, es de rigurosa  lógica que nos 
asociem os á  vosotros para  ce leb rar la F iesta  solem ne de  la  divulgación dei Espi­

ritism o.
¡Cmin sensib le es para  nosotros no acudir personalm ente á  vuestro  la d o ! ... 

¿Cuándo llegará e l d ia  en que, á sem ejanza de lo q u e  ocurre  en  los Estados-Uni­
dos, los espiritistas españoles se congreguen en  un  punto  cen tral, y á el acudan 
todos para  ce leb rar con solem ne m agnificencia y  regocijo, fecha tan  augusta?
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A lguna m erecida expiación pesa sobre nosotros.
E n tre  n o so tro s , en la bella  región andaluza, en  el oasis español donde el Sol 

luce  en  to d a  su  p rístina g ran d eza , donde las m ás delicadas aves cantan el g ran ­
dioso hom ssam na al Creador, donde las m ás codiciadas flores acusan el vergel 
parad isiaco  donde el m ar baña  su costa con la tranquilidad  de lago c e le s tia l; allí 
se  em itió la  p rim era  idea esp iritista  quizá al m ism o tiem po q u e  en  la  tie rra  am e­
ricana, la pa tria  clásica de  todas las libertades, de  las grandes concepciones, á 

donde el genio superio r del inm ortal W ashington llevó la civilización.
A qui, en  el cen tro  de E sp añ a , hem os tenido tam bién la  d icha de  q u e  se  p re ­

sen tasen  los m ás g randes fenóm enos físicos que hasta  el p resen te  h an  tenido 

lugar.
Discípulos españoles tuvo Allan-Kardec, y  en tre  ellos, Alverico P erón  y  n ues­

tro  dignísim o P residen te  fueron  ostensib lem ente los p rim eros fundadores de la

escuela espiritista  de España.
No ta rd ó , no, Zaragoza la  invicta, A licante y Sevilla y  luégo M adrid, en form ar 

sociedades organizadas y dirigidas po r hom bres ta n  m odestos como penetrados 
de  la  purísim a doctrina q u e  en señ ab an ; y  ellas irrad iaron  tan  brillan tes fulgores, 
q u e  pocos años después el Espiritism o reco rría  1a Penínsu la  toda  y hasta  en  las 
cim as de  las m ontañas galaicas u n  filósofo, e l v irtuoso Pol, allegaba las m uche­

dum bres y  patentizaba la bu en a  nueva.
P e ro ... desde en toncessi pu jan te  unas veces, o tras parece decaer, y no corres­

ponde, preciso es reconocerlo , su difusión y arraigo á los esfuerzos de los propa­

gandistas.
D esde que la  E sp iritista  Española quedó reducida  á la  sensible situación en 

que al p resen te  se encuen tra , fuerza es declarar que atravesam os en  general un



período de  abatim iento harto  sensible, que el lazo de unión que aquella llegó á 
form ar e n tre  todos los espiritistas españoles, se ha  eiitihiado y que parecen  rotas 
nu estras  relaciones con el m undo espiritista. Trabajos m alogrados, pero  que con 
sin igual com petencia llevó á cabo Torres-Solanot.

Sólo vosotros, tan  dignos po r m il conceptos, tenéis la v irtu d  de la consecuen­
cia y  ese herm ano D irector nunca bastan te  apreciado, ha  sabido cual nuevo Moi­
sés g u ia r la  nave del Espiritism o p o r m edio de  todas las encontradas corrientes. Á 
él creem os se debe que la regeneradora  Doctrina cuente tantos prosélitos en Cata­
luña, y  que b ien  secundado, sean hoy T arrasa  y  Sabadell ios pueblos que más 
pueden  preciarse  de espiritistas, y  con m ás justo  titulo.

Un m erecido tribu to  de alabanza asim ism o es debido á Zaragoza, donde la 
san ta  idea fructifica de  nuevo y con innegable  resp landor. H uesca y otros puntos 
tam bién m erecen  generales plácem es de todo b u en  creyen te , p e ro ... aunque 
consignem os estos hechos y  estas gratísim as excepciones, hay  q u e  reconocer y 
tleclarar q u e  sí bien  la idea espiritista h a  cundido y se la m ira  con detención 
y se  la estud ia , dista  m ucho de corresponder a  la  m agnitud de los esfuerzos 
hechos.

E l Grupo M arietta  unido  cual estaba con vosotros, nos hizo confiar que era  el 
llam ado á p roclam ar la  B uena nueva con poten te  resonancia , pero  ¡a y !  que 
cuando nos considerábam os próxim os á llegar d la  anhelada m eta  y  con la antor- 
cha de la  verdad demo.strada, hace r q u e  an te ella bajaran la cerviz hasta  los mas 
e scép ticos, m undanas pasiones h icieron  h u n d ir nuestras esperanzas y dieron 
lugar á q u e  la m aledicencia y  la envidia deslizaran su  asquerosa baba sobre nos­
otros.
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6 Cuándo, E sp íritus sublim es y p o r nosotros tan  queridos, nos harem os dignos 
de que á  nosotros volváis, y al rehabilitarnos nos concedáis elem entos para 
recom enzar la ta rea  y alcanzar la satisfacción de la lucha y de la  enseñanza?

V osotros, y con vosotros el que fué apóstol en  la  Babel m oderna, y del que 
hem os aprendido , vosotros todos q u e  véis la sinceridad que en  el corazón abriga­
m os, acudid á nosotros, evitadnos las debilidades del sé r  abandonado, dadnos 
v igor en  el alm a, conducidnos de  nuevo al estudio y  á la  b recha  para  continuar 
la  propaganda; y  sobre todo haced aunque sucum bam os en  el m ás m isero estado 
del esp íritu , que llegue pronto la época de esplendor para  el Espiritism o, que 
vuelvan los pasados tiem pos, que ia  unión  de todos sea  un  hecho, y que la  con­
soladora D octrina se im ponga á todas las teogonias, ó todas Jas filosofías, y venga 
á  redim ir esta  tie rra  española, donde pedim os encarnar, y donde deseam os des­
cansen nuestros despojos m ortales.



¥
h

\ñ

i
5»?,

P -
f c ’’

¡

f  i

y  vosotros, hermanos queridisimos de Barcelona, continuad con vuestra fe y 
consideraos los escogidos si preferencias puede haber, para perseverar umdos y 
proclamar sin decaimiento ni fatiga la Doctrina salvadora, que es la um ca que 
puede regenerar la  extraviada sociedad en que habitamos.

Y al dejar de molestaros, os pedimos cual valioso honor, que nos consideréis 
como presentes en vuestra Sección de este día y  de nuevo os repiten el fratern
abrazo, IOS que os saludan deseándoos CIENCIA Y CA R ID A D .-M adrid, 01 de
Marzo de 1883. - B .  A la r c ó n .^ A .  M uñoz. ^ J .  M. de C o rra le s .-J o sé  Corrales. 

—  E . Conillant. —  F. Migueles.
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UN RECUERDO Á  KARDEC

Tú, herm ano querido, q u e  po r tu  progreso puedes hoy m edir la  inm ensa dis­
tancia  q u e  nos separa  de los m undos superio res á los hom bres de  la  tie rra , pulo 
al P ad re  q u e  tu  inspiración llegue á nosotros, y que sintam os tu s  benéficos eflu­
vios, como com pensación de nuestros in fo rtun ios; que tu  am or nos dé esp iritu  de 
paz y  de  esp e ran za ; y  q u e  tu s  am igos num erosos, soldados de la  m ilicia del p ro ­
greso en  la  ciencia y la  caridad, nos dén  energ iay  constancia en e l cum plim iento 
de nuestros deberes. Quo pasen, que pasen  pron to , m aestro  querido , nuestros 
días de angustias, y  esta  etapa de espinas que nos em bota y  a sfix ia ; y  aunque tu  
ciencia espiritista , y  las doctrinas celestes providenciales, que nos trasm itiste , nos 
enseñen  q u e  de nada  sirven  los m erecim ientos de otro para  el progreso de  cada 
uno y  que cada individualidad b a  de realizarlo por su actividad y  su s  v ir tu d e s ; 

ellos, sin em bargo, enseñan tam bién  cuán  g ratas son á  los ojos de  Dios las bon­
dades del reconocim iento, y las  m uestras del respeto  y  aprecio á los herm anos 
m ayores, que habilitan á  éstos p a ra  que acrecien ten  hacia los m enores los tesoros

de su  inagotable amor.
N o m e acuerdo en este  dia de la ciencia á pesar de que ilum ina la razón, y 

sólo enciendo en m i corazón la  llam a de  m i am or á ti como p ru eb a  de gi-aíitud. 

R ecibe estos pensam ientos despojados de  toda retórica.
Me parecen  m ás g randes la  te rn u ra  y el respeto  con su m anto  de  sencillez 

n a tu ra l, que todos los d iscursos dcl filósofo endurecido por el m al y sus conta­

gios, siglos y siglos peregrinando po r los m undos infernales.
Yo soy sin duda ese filósofo, q u e  an te tu s  v irtudes se avergüenza de su  atraso, 

pero que confiado en  tu  bondad se a treve  á am arte y espera  con toda  segundad  

á  se r  correspondido por ti. -  Baza 31 de  Marzo do 1883.

M a n u e l  N a v a r r o  Mu r il l o .
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JUNTO A  L A  CUNA VACÍA

¡Infeliz! Alza.los ojos, 
huya tu  pena som bría; 
no  del llanto acerbo rojos 
evoquen unos despojos- 
ju n to  á  u n a  cuna vacía.

Huyó tu  bien, tu  esp e ran za : 
tu  dicha, tu  hienadanza 
hoy m iras que es polvo inerte  
que el ñero  destino lanza 
á los senos de la m uerte.

Ley fatal de n u es tra  vida 
te rren a , ¡qu ién  lo d ije ra !... 
C uanto al p lacer nos convida 
truécase siem pre en  m entida, 
e n  fantástica quim era.

¡T ris tem ad re ! no lo acabes 
ese  sollozo que o p rim es;. 
en  tu  infortunio no sabes 
q u e  de  ese sé r  p o r qu ien  gimes 
h ie re  la? fibras suaves?

¿Ignoras q u e  tras  el velo 
del sudario fem entido, 
d ibújase ú nuestro  anhelo 
u n  m undo desconocido 
en  donde ex ten d er el vuelo?

¿En tus horas de ven tu ra  
no soñaste p iacentera  
en  o tra  esfera más pura, 
en donde el alm a viviera 
lib re  de to rpe envoltura?

¿N unca á  tu  am or ofreciste 
o tros espacios m ejores 
en  donde olvidar el triste  
cuadro de opacos colores 
que nuestro  m undo reviste?
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A h ! n o ; en tu  pena som bría, 

nada im aginas, y  lloras 

un  d ía tra s  otro dia, 
pasando tu s  largas horas 
ju n to  á u n a  cuna vacia.

P obre  m a d re ! el tr is te  llanto 

q u e  v iertes en  esta  lucha 
am engua ya y  tu  quebranto, 
y  escucha m i voz en  tanto 
y m is palabras escucha.

No se esconde en  polvo yerto  

en  el fére tro  inactivo 
nuestro  esp íritu  lib e rto ; 
no pu ed e  ese cuerpo m uerto 
re ten e rle  ya  cautivo.

Tras de esas nubes flotantes 
que en  el aire azul se rizan, 
colores hay  m ás brillantes, 

ríos de  luz y cam biantes 
m ás fúlgidos se deslizan.

El aire resplandeciente 
cruza el b rillan te  cortejo 
de antorchas cuyo candente 
reverberar, débilm ente 
nos llega aquí en su reflejo.

Reflejo que ta l sem eja 
que, en  la  noche m atizada 
de  su s  fulgores, aleja 
de n u estro  pecho la  queja 
y  hacia el confin la m irada.

Islas de  luz y  verdores 
esos astros voladores 
son, que nuestro  ojo tardío 
ve cual puntos brilladores 
en los senos del vacío.

U n m undo inm enso se  ex tiende 
fuera  del n u estro  m ezquino 

y  el leve esp íritu  hiende 
esos prodigios q u e  tiende 
el ignoto au to r divino.
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Y és esta  n u estra  m orada 
no e terna, m as pasajera 
prisión  á  q u e  encadenada 
g im e el alm a, destinada 
á  m ás ven turosa esfera.

U n recuerdo  vago y  leve 
asalta nuestra  m em oria, 
y  en sus espacios se  m ueve 
cual va revolando u n  breve 
ensueño  feliz de  gloria.

R ecuerdos indefinidos 
q u e  el alm a no  explica y  sien te, 
trasun tos que á los sentidos 
estrem ecen, im pelidos 
p o r el volcán de  la  m ente .

R ecuerdos son q u e  vagando 
van  cual lejanos destellos 
n u es tra  razón alum brando ; 
débil fulgor, ten u e  y  blando 
que se oscurece cual ellos.

Y en esos recuerdos que ora 
palp itan  tris te s  y  solos, 
ocúltase la  traidora 

de nuestros m ortales dolos 
e te rn a  causa factora.

Del espacio peregrinos 
som os que vam os andando 
po r ignorados cam inos, 
fértil paisaje buscando 
é n tre  m alezas y  espinos.

De la  dicha suspirada 
el lugar siem pre escondido 
busca  en vano la  m irada, 
y es tra s  de la  tum ba helada 
do está  su  re ino  extendido.

M ansión q n e , si b ien  desgaja 
la yerta  m ateria, envuelve 
lo que al deseo ag asa ja : 
u n a  vida que resuelve 
u n a  pálida m ortaja.
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Extraño y  arduo  problem a 

que en  estos puntos se  aloja, 
jun tando  en el mismo tem a 
u n  insoluble teorem a 
y  u n a  e te rna  paradoja.

Luggr ignoto que inspira 

vanos dolos y  tem ores, 
y acaso por él suspira 
qu ien  p lag a  su v ida m ira 
de  m iserias y dolores.

F u en te  de vida fecunda 
q u e  en  otro sér nos convierte, 
rayo ardoroso q u e  inunda 
en  luz la  cárcel inm unda 
de que nos lib ra  la m uerte .

T riste  m ^ d re ! alza los ojos, 
del insomnio y llanto rojos, 
y  tu  sem blante sonría; 
u n  ángel de  unos despojos 

surgió en tu  cuna vacia.
G a r c i - L o p e .
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¡D IC H O SA  TÚ!
k  LA SEÑORA VIUDA DE ALLAN KARDEC.

Dicen q u e  la  envidia es uno  de los pecados capitales, y  coran siem pre he  p ro ­
curado lio acum ular sobre m is vu lgares defectos otros m ayores, h e  tratado de no 
se r  envidiosa, y  como q u erer es poder, he  conseguido m irar con profunda indi­
ferencia la  belleza física, q u e  es indudablem ente uno de los principales adornos

y  atractivos de  la m ujer.
H e sido y  soy am ante de lo bello , h ead m irad o y  adm iro la  herm osura  plástica, 

pero  nu n ca  he  suspirado p o r carecer de las perfecciones q u e  ta n  necesarias y 
h as ta  indispensables Ies son en cierto  m odo á  las m ujeres, para  ser agradables

y  atendidas en  la  sociedad.
Tampoco h e  envidiado la  riqueza  sin q u e  haya dejado de conocer q u e  el oro 

es la  palanca de A rquim edes que pu ed e  rnover y  lev an ta r u n  m undo ; q u e  p ro ­
porciona variados p laceres y  dulcísim as satisfacciones, especialm ente cuando con 
u n a  cantidad m ás ó m enos crecida se .a liv ia  la  desgracia de u n  desvalido; mas



aunque h e  reconocido las ventajas de  la  riqueza, nu n ca  m e ha  quitado el sueño 
m i carencia  de b ien es : pero m i v irtu d  (si así puede llam arse el no envidiar) se 
ha  estrellado an te el ta len to . Cuando he  visto á un  g ran d e  hom bre, cuando he 
oído á un  orador elocuentísim o, m i corazón y m is sentidos h an  apresurado sus 
la tidos, todo m i sé r  ha  experim entado u n a  sensación extraordinaria, y he  m ur­
m urado  con indefinible tristeza:—¿P o r q u é  no seré  yo como este hom bre? ó  al 
m enos, ¿ p o r q u é  no seré  de su  familia p a ra  rec ib ir m ás de cerca los resplandores 
de  su privilegiada in teligencia? Y  m e han  causado envidia basta  los objetos 
inanim ados q u e  h an  rodeado á u n  hom bre célebre. Si envidiar el talento es un  
pecado, yo soy u n  pecador relapso, y  creo que en  esta  encarnación no tendré 
enm ienda; en  este  sentido soy im penitente; confieso m i delito.

Cuando dejó la  tie rra  el g ran  filósolo que te  dió su nom bre, aún no  había yo. 
estudiado el espiritism o; después lo estudié, y  encontré verdaderam ente  ia  piedra 
filosofal de los antiguos alquim istas; hallé  el secreto  de conocerm e, q u e  es todo, 
lo que puede en co n tra r el hom bre en  el m undo; porque sentando el racional 
principio que Dios da  á cada uno, según sus obras, p o r la existencia presen te  se 
puede colegir las condiciones de nuestro  esp íritu , y este exactísimo conocim iento 
d e  m i yo pensa?ife, m e ha  dado no la felicidad, porque el conocim iento de su 
pequeñez no h ace  feliz á  nadie, pero si la resignación y el intim o y  profundo 
convencim iento de  que se ré  .feliz cuando sea  digna de  serlo.

Como de  los g randes hom bres no se  suele  saber su  vida íntim a, yo ignoraba 
los lazos q u e  haJíla tenido en la lie ii 'a  A lian K ardec; sabia únicam ente que habia 
estado casado, pero  no ten ia  noticias n i antecedentes para  deducir qué clase de 
m atrim onio había sido el suyo ; pues sabido es q u e  hay  uniones del cuerpo y 
enlaces del a lm a ; m as al ir te  de este  p laneta , al lee r que en tu  testam ento  dej-aste 
ordenado que tu  en tierro  se verificase, com o el de tu  esposo, c iv ilm ente, acom­
pañado solam ente de tus herm anos en  doctrina; al en terarm e q u e  has legado 
cuanto poseías para  la continuación de las obras del que fué tu  com pañero, y 
será  siem pre respetado  como m aestro y propagador de la filosofía esp iritis ta ; al 
.sabor que fuiste u n a  m u je r noble y digna, que com prendió en  todo su valor al 
insigne filósofo q u e  te  consagró u n a  p arte  de  su existencia; al com prender que 
con tu s  sonrisas, tu s  am orosas palabras y  tu  profunda te rn u ra  fuiste e l ángel 
bueno de  uno de los b ienhechores de  la hum anidad, porque asi lo has dem os­
trado  adh iriéndo te  en  u n  todo al credo de tu  m arid o ; al considerar q u e  fuiste su 
esposa dol alm a, que tu  espíritu  absorbió  gozoso la  savia de aquella poderosa 
in teligencia; al v er la intim a unión esp iritual que existia en tre  vosotros, que es 
el verdadero  m atrim onio, la afinidad de  los espíritus, porque la  unión  de los 
cuerpos sin  el enlace de las alm as, m oralm ente , puede considerarse nu la; 
ya que los legítim os desposorios los celebran  los espíritus que, com o ei tuyo 
y el de K ardec, -trabajaron jun tos en  bien  de  un  ideal filosófico; a l v erte  tal
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como has sido y como eres, no puedo por m enos que dec irte : ¡Dichosa tú !  ¡T e 

env id io !
Te envidio el tiem po que estuviste en  la  tie rra  un ida á un  hom bre q u e  co n ­

sagró las preciosas horas de su  existencia á descifrar esos grandes problem as 
que encierra  el espiritism o, analizando y  com entando las com unicaciones de  los 
esp íritus, coleccionando y clasificando su s  instrucciones, y form ando unos libros 
que serán  siem pre el consuelo de los desgraciados, la  esperanza de los afligidos, 
la  luz de  los ciegos, el báculo de  los enferm os, la fuente inagotable de agua pura 

q u e  calm ará la  sed de los dualistas y de los escépticos.
¡ D ichosa t ú ! q u e  fuiste am ada y  elegida po r u n  alm a pensadora, y  m ás d ichosa 

aún cuando al dejar la  tie rra  has encontrado en  el espacio al noble esp iritu  que 

te  inició en la  v ida de u ltra tum ba.
1 Cuánto habrás gozado! ¡ Qué satisfación tan  inm ensa habrás sentido a! con­

tem plar á tu  am ado com pañero!

— i0 6  —

H ay sensaciones indescriptibles, 

p o rque  se  siente la  excelsitud 
1 de  algo inefable! ¡ de algo divino 1 

¡Dichosa tú !
F u iste  en  la  tie rra  la  du lce amiga 
del q u e  en las tum bas halló ia luz; 
la  com pañera de  sus e s tu d io s :

¡Dichosa tú l  
D epositaría de su doctrina 
y  com prendiendo la m agnitud 
de  aquel tesoro , le  conservaste :

¡D ichosa tú l 
Hoy sonrien te , feliz y herm osa 
llena  de gloria, de  juventud , 
vives un ida al sér q u e  am aste:

¡Dichosa t ú !
H oy puedes darnos dulce esperanza 
y  hace r q u e  odiem os la ingratitud , 
y que rindam os culto al progreso;

¡ Dichosa t ú !

Feliz destino te  conquistaste 
po r tu  nobleza, p o r tu  v ir tu d ;
¡ a y ! qu ién  pud ie ra  segu ir tu s  h uellas......

¡D ichosa tú l
A m a l ia - D o m in g o  y  S o l e r .
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A L  E S P E R IT  B '  AlSilTA FER N Á N D EZ

Coloma que, enlayrautc, á un  vol m es a lt seguires, 
deixant á tas com panyas, y  tris t to n  colom ar; 
fre t aquel! n iu , que sem pre  de joya y  vida um plires, 
y á la  téva parella  d ’ anyoram ent p loran t:

Tú, q u ' are , en  lo p u r  é te r, travessas sens’ fatiga 
sobre Ts tussons de c irru s 1’ espay de nostre  cel,
¿digam  si en tre  vosaltras m a colom eta amiga 
tam bé sas blancas alas, sem pre  gentil, ex tén?

T ú, que, sois re tinguda p e r  un  filet de  seda, 
del pés a lleugerida que ’n s  té  fen n a ts  assi, 
tan ts  cops t ’ h i rem ontavas, seu t p e ra  tú  sens’ veda 
lo bosch deis g rans m isteris, lo celestial ja rd i :

Que, fins d in tre  la  gavia, ab ton  p iu lar atreyas 
ais a ltres auceils Iliures de re ílle ts süaus, 
y ais qui érara sota 1’ arb re  que ’n s  regalessin feyas 
ab un  concert dolcissim  deis b ro ts  del c im era l;

Tú, que en  lo vo! no  fores rebuda com estranya— 
jN ’ h i h á  tan ts  ja  que ’n s  h i esperan!—¿Per q u é , com ans, no vens 
á  durm e gratas novas de  m a fidel com panya, 
á ferm e sen tí aquella consoladora veu?

No vuli, ni m enys puch c reure  q u e  la m issié term ina, 
oberta la portella , al rem o n tar lo vol, 
m en tres d in tre  la  gavia piulan petits, y m ina 
vostra  ausencia la v ida de  qui us consagra ’l cor.

S e resisteix  á c réu re , á to ts los qui ’s jim tavan, 
com  al xapluch del dolm en los druidas iniciáis, 
en  ta  m orada, ’h o n t sem pre la pau , T am or regnavan, 
que tú , a re  olvidantnos, te  ’n  hajas allunyat.

C rehen t to ts  en ta  ditxa, los noatres u lls  no  ’t p loran : 
si p e r  m olts invisible, au sen t no es to n  esprit.
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Los qui de cor t ’ aym avan, tam bé de cor t ’ anyoran, 
y m es sen ten  ta  ausencia en  las sagradas nits.

P e rq u e  T m al tem ps ¡ a y ! dura. Lo cel no s ’ a s se re n a : 
sois sa claror indica q u e  ja  ha  so rtit lo sol.
N ostra arca salvadora creyém  q u e  á  p o rt nos m ena, 
pero no  ’s v en  m es q u ’ aigua, y no sabém  h én t som.
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A us, que yolau én cercles sobre las densas brom as, 
sens’ esparvers que u s  vetlün , banyadas sem pre ab llum , 
féunos d ’ estels y  enyiáunos, esterrufan t las plomas, 
to t u n  ru ix im  d ’ essencias, ventadas de perfum s.

Coloms, que ’l vol p renguéreu  de  d re t á 1’ alta  serra, 
to rn áu  po rtan t b ranquetas deis arlmes del Edem , 
pera  ’vuy teixi ab ellas, y ab b rancas de la té rra , 
u n a  corona al m estre , y u n  ram  p e r’ sa  m uller.

D. C.

A L  E S P ÍR IT U  DE A U IT A  FERN Á N D EZ
( t r a d u c c i ó n )

Palom a que, cern iéndote , seguiste  á u n a  bandada que volaba á  m ayor altura, 
abandonando á tu s  com pañeras y dejando tris te  tu  palom ar; frío aquel nido que 
llenabas de  vida é inundabas de  alegría, y  á  tu  pareja  llorando tu  ausencia:

Tú, que, ahora  en  el puro  é te r, a trav iesas sin fatiga sobre los vellones de  cí- 
r ru s  el espacio de nuestro  cielo, ¿ dim e si en tre  vosotras extiende tam bién sus 

blancas alas la  gentil palom a q u e  fué m í am iga y com pañera?

T ú, que sujeta tan  sólo p o r u n a  heb ra  de  seda, aligerada del p e so ‘que nos 
tiene  aquí am arrados, tan tas  veces rem ontabas hasta  ella tu  vuelo , no siéndote 
vedado el en tra r en e l bosque de los g randes m isterios, n i en los ja rd ines celes­

tiales,

Que, h asta  den tro  la jau la , a tra ías con  tus gorjeos á o tras aves, ya  en.libertad, 
y de  suaves trinos; y  hacías q u e  los que estábam os cobijados por la  copa del ár­
bo l, d isfrutáram os del dulcísim o concierto  que ten ia  lugar en  las m ás encum bra­

das r a m a s ;



Tú que en la  bandada no fuiste recibida como extranjera— ¡liay tan tos ya que 
nos esperan en e l la !—¿por qué no vienes como an tes á traerm e nuevas de  mi 
com pañera fiel, á  de jan n e  oir de  nuevo aquella voz consoladora?

No quiero , ni m enos puedo c ree r, q u e  la m isión term ina al ab rirse  la  puerta  
de la jau la  y al rem on tar el vuelo, m ientras quedan pequeñuelos en ella, y  en  tan­
to que vuestra  ausencia va m inando la  vida de aquel que os consagró su  corazón.

Se nos resis te  creer, á todos los que nos reuníam os (como los druidas ini­
ciados al abrigo del dolm en) en  tu  m orada donde reinó  siem pre la  paz y e l amor, 
que tú , olvidándonos ahora, te  hayas alejado de ella.

Creyendo todos en  tu  dicha, nuestros ojos no te  l lo ra n : si para  m uchos eres 
invisible, no p o r eso está  ausente  tu  espíritu . Los q u e  de  corazón te  am aban, do 
corazón te  echan de m enos, y  sien ten  m ás tu  ausencia en  las noches consagradas 
á sesión.

Porque ¡ a y ! aún  dura  el m al tie m p o : el cielo no  se serena. Creemos que 
nuestra  arca  salvadora nos llevará á puerto , pero  no vem os más q u e  agua todavía 
y no sabem os dónde estam os.

Aves que voláis en  circuios sobre las densas nubes, sin gavilanes q u e  os es­
píen , bañadas siem pre de  luz, sed nuestras estre llas guiadoras y  enviadnos, sa­
cudiendo vuestras p lum as, u n a  lluvia de esencias y  ráfagas de perfum es.

Palom as que em prendiste is el vuelo en  dirección á  el alta  sierra , volved lle­
vando en vuestro  pico ram as de los árboles del E dén  para  te je r hoy con ellas y 
con ram as de  la  tie rra  u n a  corona al m aestro, y u n  ram illete de  flores para  su 
esposa.
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EN EL ANIVERSARIO DE ALLAN KARDEC
G R A T I T U D

Si m i alm a no sin tiera  po r ti ese sentim iento purísim o llamado G ratitud, seria, 
sin duda, uno de  los se res  m ás ingratos de la  Creación.

Tu herm osa Filnsofia ha  descorrido an te m i el velo de la duda respecto  á  ia 
misión del hom bre  en la  T ie rra ; ella  ha  desarrollado más m i inteligencia, m os­
trándom e dilatados horizon tes; por ella vivo hoy resignada en m í azarosa exls-
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ten c ia ; por ella trabajo con fe y  constancia en  la  propaganda de sus saludables 
m áxim as, y m e alien ta  la risueña esperanza de u n  porvenir m as halagüeño.

Si, K ard ec : tú  has sido el Á ngel Profético del p resen te  siglo, al cual le  has 
anunciado la verdad  por excelencia, elevándote por cim a de todos los filósofos; tú  
has derram ado el consuelo en tre  los afligidos, has curado á los enferm os m orales 
y  has saneado u n  tan to  las conciencias de los c rim in a les; tú  has sido el in stru ­
m ento de los espíritus p u ros para  reg en erar este p laneta , invadido po r se res  a tra ­
sados que vienen á cum plir su c o n d en a ; tú  has sido, en fin, el obrero  infatigable 
que, con e l telescopio de la razón, has divisado los escollos que surgían  á tu  paso, 
salvándolos previsoram ente y sujetándolos después á  un escrupuloso exam en.

Profundo en tu s  conceptos, lógico en  tu s  argum entos, discreto en  tu s  asertos 

y  verídico en  tu s  m etáforas, has difundido u n a  m oral sublim e y  grandiosa, como 
todo lo q u e  em ana de  u n a  conciencia r e c ta : no se pueden  le e r  tu s  obras sin sen­
tirse  m agnetizados por la dulce atracción del b ie n : por ellas se  sien te  u n  algo que 
no se  explica, y  que, casi inconscientem ente, induce á que nos m ejorem os: el sér 
pensador no puede leer tu  Filosofía con indiferencia; tiene necesidad de estudiarla 
detenidam ente; le  es preciso asp irar sus purísim os efluvios é identificarse con su

sentim iento  y  con su  lógica.
El Espiritism o es el m aravilloso volum en donde se halla  la solución de  nues­

tro s d o lo res ; y cada individuo de  por si, desde el oculto santuario de su  concien­
cia, puede hojearlo m inuciosam ente con el fm  de  correg ir sus defectosy  p repararse  

como es debido para  sus reencarnaciones venideras.
E l Espiritism o es para  los desgraciados, para  los profundam ente pensadores 

q u e  siem pre van  en pos del análisis de las cosas y para  los sabios hum ildes, por­
q u e  éstos no se  desdeñan nunca en  decir las g randes verdades; los que son felices 
ó creen  serlo, los orgullosos y  ios m uy  ignorantes, jam ás podrán escuchar las 
célicas arm onías de la  razón, y  sólo v ivirán envueltos en las som bras de añejas 

tradiciones ó en  las desiertas regiones del egoísmo.
E l Espiritism o es la religión libre, la religión del alm a, la  religión verdad , la 

religión universal, la  religión del p o rv e n ir : libre, p o rque  no se  im p o n e ; de! alma, 
p o rque  es la  m ás p u r a ; verdad , porque se  halla  exenta de sofisUficacion y  com ­
p ru eb a  todos los h e c h o s ; universal, porque no tien e  m ás tem plos que la  N atu ra­
leza; y del porvenir, porque será  la ún ica q u e  subsistirá  por su pureza y  grandio­
sidad, como asimismo porque las generaciones venideras, m ás perfectas q u e  la 

actual, sabrán  com prenderla m ucho m ejor.
Á ti ,  K ardec, cabe la  g lo ila  de hab er revelado en  nuestro  siglo la doctrina 

regenerado ra  del E sp iritism o: m illares de esp íritus te  deberán  su  pronto  progreso 
y  su fe lic id ad : todos sin duda te  bendecirán , form ando con su g ra titud  u n a  aureola 
bellísim a q u e  te  rem ontará  allí donde m uchos de  nosotros quizá tardem os en lle­

g ar algunos siglos p o r nuestra  propia indolencia en  im itarle.
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¡Cuánto gozarás en  esas esferas de luz al v er el fruto de  tu  trabajo!
¡ Cuánto b ien  has hecho y cuánta  luz has d ifund ido!
¡Bendito seas m il veces, porque nos has dado el pan  del alma!
i Dichosos los q u e  saben  com prender tu s  obras, y felices los que, como tú, 

trabajan  en p ro  de sus sem ejantes m ientras les queda u n  hálito de  vida en este 
m ísero d e s tie r ro !

La inm ensa gra titud  que por ti siento, perm anecerá  indeleble en  m i alm a por 
toda u n a  e te rn id ad ; puesto que, po r ti, b e  vislum brado la  esperanza de que exis­
ten  otros m undos m ás perfectos, donde el am or y la justicia no son u n  m ito, y  á 
ios cuales todos, sin  distinción, podrem os llegar p o r m edio de nuestras virtudes.

Tú, Kardec, has m ostrado á la hum anidad la an torcha de  la  ra z ó n ; y  los seres 
pensadores, ávidos de  luz, han hallado con sus vividos reflejos las esferas bellisi- 
m as de  la realidad, donde el pensam iento se  eleva, las ideas se  agigantan, los 
afectos se  purifican y  e l esp iritu  se  dilata en tre  m últiples y  variadas im presiones, 
á cual m ás sublim es y  delicadas.

R ecibe, pues, con m i g ra titud , la sinceridad de m i cariño, y  dirige sobre mi 
inteligencia un  rayo de tu  fecunda inspiración, en tanto aspiro á se r  tu  fiel im i­
tadora.

CÁN D ID A S a n z .
Gracia, Marzo 1883.
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A A L L A N - K A R D E C
SONETO

P o r doquiera la  llam a del Progreso 
con sus rayos esparce luz y  vida, 
siendo p o r el esp íritu  sentida, 
causando al corazón grato  em beleso.

P o r doquiera  que el hom bre Heve im preso 
a Ciencia y Amor, » sobre su  fren te  erguida, 
em blem a de su especie redim ida 
ó ya del yugo sacudiendo el peso.

Será, Kardec, tu  nom bre bendecido, 
será , K ardec, tu  nom bre ven erad o : 
p u es al que, como e! tuyo, m archa  unido 

Á los que para  el Bien h an  trabajado, 
justo  es, que el recuerdo  m erecido 
d e  gratitud , le sea tributado.

P . C.
Marzo 1883.
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s T J E i s r o s

A KARDEC

E ra la  estación calurosa; ios rayos del sol caían perpend icu larm ente sobre la 
tie rra  y la  caldeaban de un  modo harto  penoso para  los seres v iv ien tes; u n  calor 
insoportable habia hecho en m u d ecerlo s  pintados pajarillos; re tirado  en  su hoyo, 
el insecto  no  dejaba oir su m onótono zum bido; hasta  los árboles parecían  sum i­
dos en m ortal quietism o ; la  naturaleza toda  aparen taba descansar.

P a ra  no caer en el general letargo leía yo, por centésim a vez, uno de  m is libros 
favoritos, el Telém aco: en aijuellos m om entos m i atención estaba absorta  en el 
capítulo q u e  nos re la ta  cómo el joven discípulo de M inerva bajó á la  laguna Estí- 
gla. La brillan te  descripción que hiciera el abate de los castigos eternos, dándole 
los m il coloridos de  su im aginación fecunda, m e encam aba sob rem anera ; pero 
por m uy in teresan tes q u e  estos pasajes fueran  para  m í, no pude lib rarm e del en ­
torpecim iento q u e  m e rodeaba; m is ideas fueron  poco á poco confundiéndose; leía 
á  F enelón  y pensaba en el Dante y  su Divina Comedia, m ezclando en ella á Orfeo 
y al A pocalipsis; San A gustín  se identificaba con H om ero y  éste se  transform aba 
en  V irgilio ; todos tos recuerdos de lo q u e  habia leído sobre el infierno se agolpa­
ban  á m i m en te , arm onizándose de u n  m odo extraño, produciendo en  m i pensa­
m iento  el caos m ás com ple to ; ia vaguedad fué aum entando h asta  p e rd e r la 
conciencia de  m í m ism a. ¿C uánto tiem po transcurrió  así? Lo ig n o ro ; sólo sé  que 
m is ideas siguieron u n a  m archa opuesta á  la  an terio r, pu es de  to rpes que eran  
adquirieron  cierta  claridad y  alcanzaron un  grado de  lucidez no experimentado- 
p or m i hasta  entonces. Sentim e presa de  u n  m alestar g e n e ra l; las tin ieblas m e 
envo lv ían ; una g rite ría  infernal salía de no sé  d ó n d e ; oía blasfem ias horrib les, 
te rrib les  im precaciones, un  calor atroz m e sofocaba... Indicóm e todo esto, estar 
cerca de la  m ansión de  los m alos, en  el infierno. A delantóm e y p ene tré  en ella, 
i Qué horror! Todo cuanto habia leído e ra  pálido al lado de la  realidad. Allí no- 
hab ía  solam ente reyes im píos, filósofos soberbios, conquistadores desapiadados; 
sino tie rnas cria turas, m adres infortunadas, jóvenes adolescentes. Unos cuantos- 
diablos se en tre ten ían  en  ato rm entar á  un  niño ta n  herm oso como sim pático ; el 
tie rno  infante Ies suplicaba tuv iesen  com pasión de él y le  dejasen algunos m inu­
tos de reposo, pero sus inexorables verdugos no se  lo concedían ; pellizcábanlo 
con tenazas candentes q u e  le  quem aban y no acababan con su  carne; levantábanle 
á c ierta  a ltu ra  y  luégo le dejaban caer. A traída po r tan  desgarrador espectáculo, 

m e acerqué ú la v ictim a y le  d ije :
—¿P ues qué, es e s te  el lugar de  las cria turas?  ¿No hay  el lim bo para  ellos?
— Sí— m e contestó el niño con u n  doloroso gem ido — en  e l lim bo están  los 

que m ueren  en  edad tem p ran a ; pero  yo, desgraciado he  m i, h ab ía  cum plido ya



los siete años; m e decían que tenía entendim iento y ora responsable de m is faltas, 
m as yo no  escuché m i razón y robé á un  com pañero mío u n  objeto que codiciaba, 
y  como m uriese poco' tiem po después, sin acordarm e de arrepen tirm e, aqui he 
venido á p a ra r donde expío cruelm ente m i m ala acción.

— ¡ Dios m ío ¡—pensé— ¿Es posible que exijáis de  u n a  c ria tu ra  la  facultad que 
m enos tiene , la  de razonar?  ¡ Cuán severa es vuestra  justic ia  I Llam óm e después 
la  atención u n a  m adre  á  qu ien  atorm entaban con inaudita  c ru e ld a d ; ella se  re to r­
cía los brazos con desesperación y un  dolor m oral m ayor que el m ateria l q u e  le 
hacían sufrir, parecía exasperarla. Con respeto  m e acerqué á ella (u n a  m adre 
siem pre lo insp ira  aunque esté  en los in fiernos) y le  p reg u n té :— ¿Cuál es vues­
tro  delito, b uena  m u jer?

—El de  h ab e r acusado á Dios — contestóm e sin  dejar de sollozar.— Tenia un 
hijo único q u e  e ra  el encanto de m i vida; la  m uerte  m e lo arrebató; entonces en 
m i desesperación clam é contra el cielo y  sus destinos, y como m i pena inm ensa 
m e llevase al sepulcro, aquí he  venido, donde tend ría  en poco los to rm entos que 
m e aplican si estuviese m i hijo conmigo; pero  ha  lenidu Dios la  crueldad  do lle­
várselo al paraíso, y aquí estoy sola con m i pesar profundo.

Las p iedras hub ieran  deiTam ado lágrim as al oir tan  tr is te  relato , pero los 
diablos reven taban  de  gozo y le  d e c ía n :

—Dios perm itió  q u e  Satán te  ten tase  para  v er cuáles e ran  tus fuerzas; sucum ­
biste á la desesperación: ¡ bien  por la  astucia de S a tá n ! ¡ Viva L u c ife r!

Parecióm e q u e  la pena m e ahogaba, y no pudiendo resistir m ás, m e alejé; una 
joven de quince años, á lo sum o, m e detuvo en  m i cam ino. E ra tan  bella y pare­
cía em bargar su  alm a dolor tan  inm enso, que no pude m enos de p re g u n ta rle :— 
¿Y vos, candorosa n iña, q u é  habéis hecho para  hallaros aqu i?

—H aber amado dem asiado—respondióm e.

—¿Cómo?—exclam é asom brada—¿Es posible que hasta  el am or sea reprobado 
por Dios?

—Sí—contestó ella—cuando no se m antiene en legitim o ten -en o ; am aba yo 
con toda  m í alm a á un  joven  q u e  parecía  co rresponderrae , pero  el infam e m e 
engañó, y  cuando p resa  de espanto por lo quo d iría  el m undo, le anuncié que en 
m i pecho latía  u n  nuevo sér, el tra ido r m e abandonó ; dejé la vida, al trasm itirla  
ú m i hijo, y como si no fuera  bastan te  sufrim iento para  mi los anatem as de mis 
padres y  el juicio en tero  de  la sociedad que m e cubría de  oprobio, aquí h e  venido 
á pagar cruelm ente  la ilim itada confianza que deposité en  un  hom bre que no la 
merecía.

—¿Y qué ha  sido de é l?—pregunté .
—É l.,, la  sociedad le  absolvió prim ero y luégo después Dios.
— ¡Qué justicia es esta, santo cielo!— exclam é.—Sacadm e de aqui p o rque  no 

puedo resistir p o r m ás tiem po cuadro tan  desgarrador.
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- Y e t e  q u e  aún  no  ha  llegado tu  h o ra -c o n te s tó m e  una voz que m e pareció

diabólica por lo estriden te  y  lo seca.
Y atravesando ríos de sangre, m ontañas de  huesos, cruzando en tre  rostros

flacos am arillos, donde se re tra tab an  to rm en tos sin cuento , tropezando con tena­
zas, parrillas, garfios y  ruedas, sali de  aquel inm enso recin to  donde todo e ra  odio, 
venganza, blasfem ia. Mi corazón se  ensanchaba á m edida q u e  m e alejaba por

fin, resp iraba con lib e r ta d : ¡ q u é  gozo !
De pronto m e cerró  el paso u n a  p u e r t a e r a  de oro y la  adornaban  perlas, 

rub íes y e sm era ld as; contem plándola estaba  cuando m e fué ab ierta  y  u n h o m b re  
q u e  llevaba unas grandes llaves de oro m e in trodujo  en un  vasto espacio, donde 
yacían apiñados, n iños y m ujeres, jóvenes y ancianos. E staban todos sentados en 
bancos de oro; en  el centro  haJiia u n  trono-de oro tam bién  y on él gravem ente se 
encontraba u n  anciano calvo, con  larga barba  blanca, á qu ien  parecían  dirigirse 
los cánticos q u e  entonaban los que le  rodeaban, m otivo po r el cual quiza nadie 
se  habia apercibido de m i entrada. Gustóm e a l principio riqueza  tan  desusada; 
pero  luégo, como no  variaran  n i cesaran  las alabanzas, em pecé á aburrirm e; m e 
fatigaba la  v ista  tan to  oro, y  pensaba en  e i azul inm enso del m ar y  en  las ílore- 
cillas del cam po con su s  pin tados colores. E l anciano que.ocupaba el trono  y  que 
com prendí se r  Dios, m e insp iraba m ás tem or que sim patía, y de cada vez m e 
encontraba p eo r en  aquel centro tan  m onótono; po r fin  divisé en tre  la  m uche­
dum bre un. parien te  raio á  qu ien  hab ia  profesado afecto entrañable. L lena de jubilo 

eorrí hacia é l  y m e abalancé para  abrazaile; pero  él m e rechazó diciéndom e:.
. - Q u ita !  Aqui no' caben afectos terrenales; todo nuestro  pensam iento debe ser

contem plar á Dios.
D esconcertada m e alejé y acerquém e á una ven tana  donde algunos parecían 

m ira r algo; desde alli se  veía el infierno, y  su  v ista derram aba u n  tin te  de  a legna 
sobre aquellas fisonomías, q u e  an tes q u e  se re s  anim ados, rep resen taban  estatuas. 
Sentím e indignada an te  regocijo tan  inhum ano, y  como San Pedro viese m i pen­

sam iento, m e arrojó po r la  ventana d ic iéndom e: , , , .
—M archa de aqui, perversa, que tan  m al juzgas los sentim ientos de los bien­

aventurados.
R odé por el vacío hasta  tropezar con una n u b e  que m e cogio como en una 

re d  D etúvem e sin voluntad , y sin  voluntad  tam bién  em pecé á m ira r lo que me 
rodeaba. ¡ Oh qué herm oso espectáculo se ofrecía á m is ojos I Alli no hab ía  oro, 
pero  so les m últiples y de variados colores bañaban  la  atm ósfera con sus tibios 
efluvios; flores tan  encantadoras como indescrip tib les perfum aban el am biente 

con  dulce fragancia; paisajes desconocidos pero m ás inm ensos q u e  el cielo y más 
bellos que el m ar regocijaban tranquilam ente  m i esp íritu  y  lo que m as m e hala­
gaba en  todo esto , e ra  la  vida, la actividad que reinaba  por doquiera. M inadas de 
se res  desplegaban sus blancas alas y  cruzaban el espac io ; pero  lo que yo no podía

— 144 —



—  U i

explicarm e e ra  cómo estas alas e ran  la  voluntad que adquiría  brillo extraordina­
rio  según su in te n s id a d ; alm as gem elas revoloteaban acá y  a c u llá ; parecian  tan 
felices de hallarse ju n tas , q u e  com unicaban su dicha á cuantos rozaban con sus 
largos ropa jes; sus am orosos besos form aban cascadas de é te r  que se  desvane­
cían bajo la acción vivificante de to rren tes lum inosos, los cuales hacían  transpa­
ren tes los seres y las cosas, los pensam ientos y  los átom os. Todo era  allí luz, 
arm onía, calor y  vida. Los esp íritus se atra ían , se  acaric iab an ; unos iban , otros 
’i^enían; éste  m archaba  á cum plir u n a  m isión, su s  herm anos le acom pañaban; 
aquél habia tei-minado y llegaba á  descansar en  m edio de aquel incesante trabajo, 
y era  por todos recibido con m uestras de la  m ás viva sim patía. Á lo lejos vi tam bién 
seres tris tes  que lloraban y  expiaban su s  faltas de  m il m aneras, pero  p o r el solo 
grito  do su  conciencia; ios esp íritus de luz les llevaban consuelos que unos acep­
taban y rechazaban o tro s; apenóm e un  m om ento su lam entable situación, pero 
rasgóse u n  velo y en  lontananza v i á estos m ism os seres atrasados confundiéndose 
con sus herm anos m ás elevados, haciendo nobles esfuerzos para alcanzarles en 
su perfección, hallando su  felicidad é ii sn propia pureza. Asi las desgracias de 
los unos e ran  consoladas por los otros sin (pie estos sin tiesen  p esa r capaz de  em ­
pañar la  n u b e  de su dicha, pu es sabían q u e  hasta  los m ás em pedernidos habían 
sido creados para  el bien,- para  la dicha.

A traída por tan ta  arm onía, quise tom ar p arte  en ella; acerquém e á  un  espíritu 
y  com uniquélem i afán; pero  ¡oh desgracia m ia! Un ru b o r súbito cubrió m i frente; 
al igual de  la parábola de Cristo, yo no  llevaba vestido de boda y m i tra je  oscuro 
en ined io  de  aquellos.n ivepsropajes, parecía no ta .d iscordaateen ,celeste  arm onía. 
Llena de vergüenza y de  tristeza, re tiróm e lentam ente , y  reflexionando sobre el 
modo de ad q u irirla s  ropas necesarias pava e n tra r  en  lo q u e  era  verdadero  paraíso 
abrí los ojos y  d isperté.

L a brisa de la ta rd e  besaba frescam ente m i rostro; el canto de las aves, más 
suave que du ran te  el resto  del día, se arm onizaba con el zum bido de los insectos 
y todos jun tos parecían d ar g racias á Dios po r los dones q u e  tan  liberalm erite le.s 
repartiera . Á lo lejos el so! se hund ía  en el horizonte, escondiéndose para  alum ­
b ra r otro hem isferio; sus rojos destellos se reflejaban en  el cielo form ando capri­
choso m aridaje con el azul c e las n u b e s ; la bah ía  se  extendía an te m í, serena 
como u n a  alm a ju s ta . Me acordé del Dante, de Fenelón, del infierno que había 
v isto; pensé  en  los pad res de la  Iglesia y  en el helado cielo que habia soñado; 
m iró u n a  vez m ás el panoram a brillan te  que desplegaba sus bellezas, lo com paré 
con el panoram a ex tra -te rrestre  q u e  en sueños hab ía  contem plado y confundien­
do m i oración con la plegaria de la naturaleza que de nuevo iba á aletargarse, di 
gracias á Dios po r haber enviado en tre  nosotros u n a  de sus lucientes estrellas, uno 
de los m ensajeros de su  divina palabra, nuestro  m aestro, Kardec.

' M a t il d e  F e r n -Án d e z  d e  R a s .
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M  EL XIV ANIVERSARIO DE LA DBSBNCARNACIÓN DE ALLÁN-KARDEO

SONETO

Fiel discípulo, tú ,  de lN azareno , 
sus herm osas doctrinas recogiste, 
y en  tu s  obras, K ardec, al m undo diste . 
la esencia de lo bello y de lo bueno.

Y á pesar del jesuitico  veneno 
que en  este  globo m iserable existe, 
por siem pre tú  consolarás a l triste , 
si te  sigue de  fe y  constancia lleno.

P o r eso yo, q u e  e rran te  peregrino 
sin  m irar el m añana, discurría , 
n i cuidóm e jam ás de m i destino,

Guiado po r tu  gran  filosofía; 
de m i vuelta, en m em oria, al b u en  camino, 
m i g ra titu d  te  ofrezco en  este  dia.

—  -116 —

F r a n c i s c o  Ja v i e r  P i c ó .

Madrid 81 de Marzo de 1883.

i

E L  PASADO y  E L  PO R V EN IR

Todo cam bia en  el m undo; todo en evolución continua se  transform a, nace, 
crece, m uere  y vuelve á  renacer; siem pre se desarro lla  an te nosotros el gran 

panoram a de  ia vida, que es la  b ase  del progreso  universal.
A bsorbidos po r las cosas del p resen te  y  em pujados p o r la  m ano invisible del 

tiem po, echam os un  denso velo en el pasado, sum ergido en  las tinieblas del olvi­
do, y  si lo descorrem os un poco, verem os la  inm ensa distancia q u e  nos separa 
de  los q u e  fueron nuestros antepasados, con los que hoy poblam os la  tierra .

Si b ien  lo consideram os, encontrarem os que su p lum a e ra  la  espada, los ade­
lantos de las ciencias m odernas sus cam pos deb a ta lla , y  las diversiones e ran  lides 
y to rneos donde osten taban  su valor y b izarría en  las arm as, concluyendo casi 

siem pre p o r se r  victim as de su  esfuerzo y  arrojo.
A hora que la  hum anidad  com prende q u e  no se debe añad ir á la  h istoria  otra 

pág ina de sangre, cultiva en lugar de las arm as, las le tras, las ciencias, las artes; 
estud ia  y  analiza; buscando siem pre un  m ás allá  p a ra  su  progreso y adelanto. El 
porvenir se presen ta  an te nosotros como m eteoro rad ian te  y esplendoroso, cuyaluz



ilum inará ia tie rra  hasta  su s  m ás recónditos lugares; él enseñará  á ¡as generacio­
nes sucesivas el tiem po perd ido  en  los siglos an terio res, y ab rirá  paso al progreso 
que con su  rápida m archa  llegará pronto  á  posesionarse de todos los ám bitos del 
universo.

E ntonces el m undo será  u n  florido vergel, cuyas lozanas flores estarán  siem pre 
pron tas á  d erram ar su s  perfum es, y  los espíritus q u e  poblarán después este 
planeta, serán  buenos y  activos para  el b ien  de sus sem ejantes, prestándose 
m utuam ente  apoyo y  protección. Ya nO hab rá  religiones absurdas que su jeten  por 
m ás tiem po los pueblos á la  ignorancia; todos serán  libres, y adorarán al Dios 
verdadero , al Sér Suprem o, que sólo tiene  am or para  sus cria turas y no al mez­
quino y  erróneo q u e  tiene  puesto  en  sus a ltares la tradición rom ana, y  que sólo 
tiene u n  infierno cuyas voraces llam as quem an len tam en te  á  los condenados, ó 
un  cielo donde en  eterno  estacionam iento se com placen las criaturas en  adm irar 
la grandeza de su e terno P adre. Se les derrum ban  los cim ientos de sus tem plos 
desde q u e  u n  foco de luz m ás po ten te  b a  penetrado  po r su s  puertas; esta nueva 
doctrina q u e  u n  dia abrazará la tie rra  toda , es la  que va desm oronando p iedra por 
p iedra sus edificios, y concluirá por reducirlos á polvo.

T ributem os pues u n  recuerdo  de  g ra titu d  hacia el que en  nosotros introdujo 
tan  bella  filosofía, para  q u e  vea desde el espacio fructiferar la  sem illa que dejó 
esparcida un  d ia  en  la  hum anidad.

P i l a r  R a f e c a s .
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CO RRESPON D EN CIA

Tarragona 29 de Marzo de 1883  

S r . D i r e c t o r  d e  l a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  :

Mi m uy  querido amigo y  herm ano: Me partic ipa V. en  su  estim ada del 25 
ídtim o, la  celebración de la  velada K ardec el día 31 del actual, y  con tan  grato 
motivo m e inv ita  á rem itirle  a lgún  pensam iento alusivo al acto, ofreciéndose á 
leerlo en tan  selecta reunión.

Si de mi voluntad dependiese la  realización de su encargo, b ien  seguro podría 
estar V. de  q u e  sus deseos quedarían  satisfechos. Pero  V. sabe m ejor que yo, que, 
cada cual rec ibe  conform e á su s  ob ras; y  el que m uy  poco trabajo  h a  desarro­
llado, á m uy poco jo rnal se hace  acreedor. Asi se cum ple la e te rna  justicia.

¿Q ué qu iere  V., pues, q u e  le  diga acerca de aquel infatigable obrero, que, 
duran te  su  últim a encarnación en  este  planeta, tan  duro trabajo  se  im puso po r 
difundir la doctrina del Hijo del hom bre, am pliada y explicada en  arm onía con 
los actuales adelantos po r esa pléyada num erosa de  espíritus superio res, nuevos
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apóstoles de la  verdad , á quienes ha  sido confiado el encargo de m ostrar á los 

hom bres el camino de la  v id a '!
Si n uestro s presen tim ientos sobre el porven ir de la  hum anidad  no  son una 

q u im e ra ; si esta  voz que incesantem ente  re su en a  en lo m ás profundo de n u estra  
alm a no es u n a  vana ilusión de n u es tra  fan ta s ía ; si en  noso tros existe alguna 
facultad de conocer la  verdad; en u n a  palabra, si lo que nosotros llam am os razón, 
conciencia y  sentim iento nos dan  á  conocer la  inm ortalidad de nuestro  sér, 
cuando recordem os con agradecim iento á nuestros b ienhechores, seguram ente 
acudirá á  n u estra  m em oria el de  aquél que, en  época rec ien te , ha  contribuido 
tan to  á difundir la  m ás sabia filosofía y la  m ás sana m oral po r nosotros conocidas; 
y  q u e  constituyen el tim bre m ás glorioso de este  siglo, á qu ien  los creyentes 

pudiéram os llam ar del renacim iento espiritista.
Justo , m uy  justo  es que los hom bres glorifiquem os á ese Dios infinito en  mise^- 

ricordia, de quien hem os recibido cuanto bueno poseem os; y tam bién  lo es q u e  
honrem os la  m em oria de  n u estro s herm anos desencarnados, qu ienes nos alientan 
con su s  p ruden tes consejos y sabias enseñanzas, y  nos ayudan  con sus benéficos 
efluvios á  soportar con paciencia y sufrir con resignación las pruebas, con las  

que hem os de  lavar n u estras  cu lp as .
¡ Loor e terno  al buen  K ard ec !
Saluda afectuosam ente á  sus herm anos en creencias, y  se  rep ite  suyo afectí­

sim o é inolvidable amigo
C. M. Gonz.4l e z .
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NARRACIÓN

I

A lia en  el hem isferio austral, é n tre lo s  num erosos g rupos de  islas que cual 

p in tadas flores sobresalen  de las  azuladas ondas del Pacífico, hay, en tre  o tros, el 
archipiélago de T o n g a ; siendo u n a  de las islas m ás im portantes de  éste la  deno­
m inada Tonga-Tabú, ó sea  sagrada, pues esto  significa el últim o nom bre q u e  le 

dan los naturales.
En ella  vive u n  pueblo cuyas costum bres y an tiguas creencias irá  modificando 

poco á poco el cristianism o llevado allá por el celo de  los m isioneros: la  índole 
de este  pueblo es pacifica, en  su s  costum bres {en tre  algo de m uy bárbaro ) había 
no  obstan te m uchas cosas que debieran envidiar los q u e  se llam an civilizados: 
sobresale en tre  ellos el cariño, el respeto  y  la  sum isión á los padres, la  obedien­

I
I

I



cia a los jefes y  la m ás profunda veneración á los ancianos. E l extranjero no tan  
sólo es b ien  recibido, sino que aun  está  dispensado de acep tar los usos allí esta­
blecidos, y hasta  de  re sp e ta r á los dioses, pues dicen que éstos no son los suyos: 
am an lo que es justo  y aborrecen  sobre todo la  m urm uración  y la  calum nia, basta 
e l extrem o de m anifestar que vale m ás m atar de  u n a  vez a  u n a  persona que ca­
lum niarla.

Creen en un  poder suprem o que dirige las acciones de los hom bres y ve el 
fondo de sus corazones; adm iten adem ás los hotuas, ó seres superiores encarga­
dos de rep a rtir  el b ien  y el m al en  este m undo, según  los m éritos de  cada uno; 
afirm an q u e  las alm as de los eguis ó nobles, de los jefes y  de los sacerdotes, des­
pués de la  m uerte  van  á resid ir á la  isla m isteriosa de Bolotú, de donde vienen 
con frecuencia así como tam bién  los hotuas á  inspirarles, sucediendo tam bién 
m uchas veces q u e  se les aparecen para ayudarles con sus consejos y  hacerles 
algún bien , de  lo cual citan  num erosos ejem plos. Cuando sus sacerdotes — ó ellos 
m ism os— se hallan  inspirados, c reen  q n e  están poseídos del dios du ran te  el 
tiem po de su inspiración, y entonces aseguran que pueden  profetizar el porvenir.

Esto son, en  brevísim as frases, los habitan tes del Tonga-Tabú: ahora voy á 
narraros u n  sencillo hecho histórico que allí tuvo lugar:
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So-Omai-Lalangui (1 ) , e ra  la  v irgen  m ás herm osa de Tonga.
Los ancianos no guardaban  m em oria de  que hub iera  habido o tra  q u e  la igua­

lase, y daban po r seguro q u e  desde que Ta^igaloa pescando desde el cielo sacó 
del fondo del m ar la  isla  de  Tonga con su  anzuelo (2) nunca se había visto h er­
m osura como aquella.

Y su bondad ig u a la b a á su  belleza.
A unque hija  de  u n  egui (3 ) , el descendien te de  los dioses, el Tui-Tonga (4 ) ,  

el g ran  jefe religioso la  habla pedido po r e sp o sa ; á lo q u e  habían  accedido g u s­
tosísimos sus padres, tan to  por consideración á  la  dignidad del p rim er sacerdote,' 
como po r Ja a lta  gerarqu ia  q u e  alcanzaría su hija.

<1) Dado por el ciclo.

(2) Tangoloa es el dios de las invenciones y  de las artes; ei cual, según la  tradición alli admitida, 
estando un día pascando desde el cielo, sintió un peso extraordinario en la cuerda; púsose á  tirar con 

fuerza en la creencia de que habia cogido un gran pescado, mas r ió  iuégo que aparecían algunas rocas á  

Aorde agua; sorprendido, redobló aún sus esfuerzos y  hubiera sacado mucha más extensión de tierras del 
fondo del mar, á no habérsele roto la  cuerda, quedando así solamente el archipiélago tal como existe hoy.

(3) Egui,noble.

(4) Tai, significa jefe. Antiguamente ejercía la autoridad suprema ; mas un dia im ió áe lla  la de un 
guerrero, el cual se la arrebató en parte, constituyéndose en Hii, ó rey, dejándole solamente al Tui-Tonga, 
a autoridad espiritual, esto es, tina especie de pontificado.
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Los encantadores ojos de So-Om'ai-Lalangui no se habían  fijado aún  especial­
m en te  en  n inguno de los gallardos jóvenes que encon traba en  su s  paseos, cuando 
perseguía  las d im inutas cotorras de  cabeza azul b rillan te , cuello encarnado  y  alas 
verdes q u e  revolotean en tre  los Bugos ( 1 )  y  Ongo Ongo ( 2 ) ,  de los bosques ; su 
virginal corazón no hab ia  latido aú n  por n inguno de ellos, po r lo cual hab ía  acep­
tado como obediente hija, si b ien  con cierta  indiferencia, la  o rden  de sus padres de 

u n irse  con e l Tui-Tonga.
Y esta  indiferencia podía explicarse m uy bien : el g ran  sacerdote ten ía  tres 

veces m ás edad q u e  ella.
Todo estaba, pues, p reparado p a ra  el fu turo  e n la c e : el miis puro  aceite de 

nuez de coco perfurtiado con el sándalo para  ung ir á la  d esp o sad a ; las finas pal­
m as de las islas de  Sam oa, cuyo tegido es tan  suave y  delicado como la  seda, 
con que debía cubrirse  du ran te  la cerem onia; los ro llos de gncáu ( 3 )  para  fabricar 
con  él los ricos m antos que debía u sar d e sp u é s ; las batatas dulces, los cocos 
y  los cerdos que habían  de consum irse en  la  fiesta, y  sobre todo el Kava ( 4 )  la 

bebida nacional que se  rep a rtiría  con profusión.
E l enam orado Tui-Tonga deseaba ce leb rar u n a  fiesta suntuosa, de la  cual que­

dara  g ra ta  m em oria por largo tiempo en su pueblo, en honor á la lierm osa So- 

Omai-Lalangui.
III

P ero  a l casam iento debía p receder la  g ran  solem nidad del ñachi (5), q u e  con­
siste  en la ofrenda á los dioses de  los prim eros fru tos de la tie rra ; cuya fiesta se 
celebra u n a  vez al año un  poco an tes de  la recolección de las batatas, y tiene  por 
objeto solicitar la  protección d é lo s  dioses sobre la  nación y  en  particu lar sobre 
los frutos que se cosechan, en tre  los q u e  consideran la  b a ta ta  como el m ás p re­

cioso.
Á esta solem ne festividad concurre  toda  la población, y hasta  la de las islas

— 120 —

( 1 )  El Biigo es una especie do higuera ele hojas estrechas y  despuntadas.
(2) Ongo-ongo: dan este nombre los naturales á u n a  especie de palmera do5 á  8 piés de alto, que pro- 

elnce gran cantidad de nueces ahoyadas y  comprimidas, dei tamaño de una manzana ; los cuales crecen 

inmediatamente sobre el tronco y  entre las hojas.
(3) Gnatu, especie de tela fabricada con la  corteza del moral papelero de la China y  Japón (Broueío- 

netiapapyriJ'era)ao^oXTabBjo esté a llid  cargo de las mujeres. L a  textura es parecida al papel, y  no se 

debo al tegido sino é  las diversas operaciones á  que someten la corteza interior del érbol. Las piezas de 

tele que resultan, son de 4 á 6 piés de largo por 2 é  2 y  medio de ancho, pero las reúnen dándoles la longi­

tud que desean.
(4) Knva, bebida preparada con la raiz del l£ava('Pi>ecnicí7iysítcumJ mnchacad-o. é  la cual añaden 

a gu a ; esta bebida tiene un sabor ligeramente amargo y  picante. Hacen varias ceremonias para su prepa­

ración y  distribuoibn-
(5) Ñachi, significa porción, parte.



vecinas llega en  canoas v istosam ente adornadas, atronando los aires con el sonido 
del caracol m arino. El día antes, en cuanto  el sol h a  desaparecido bajo la linea 
del m ar del occidente, los caracoles m arinos resuenan  en todas partes, acom pa­
ñados de  un  canto de extraña m odulación, cuya le tra  versa  sobre el trabajo y el 
d escan so : este  ru ido  aum enta  sin cesar á m edida que las tin ieblas invaden el 
c ie lo ; pero  á  la m edia noche se apagan todos los ruidos, los cantos cesan, el cara­
col enm udece y  el silencio es genera l hasta  la  salida del sol, el cual es saludado 
con  nuevos cantos, gritos y  sonidos m ás entusiastas q u e  nunca.

Luégo se  pone la población en tera  en m ovim iento; las m ujeres se presentan  
vestidas con gna tu  nuevo y  adornadas con cin tas encarnadas teñ idas con la cor­
teza del koka y  con guirnaldas de flores; los hom bres arm ados con sus lanzas y 
clavas llevan tam bién sus m ás vistosos atavíos; las engalanadas canoas acariciadas 
p o r los rayos del astro  del día, acuden  deslizándose ligeras po r la brillan te super­
ficie del m ar q u e  resp landece como un  gigantesco espejo de oro y dejan en  la 
playa á  sus, trip u lan tes  que en  seguida se reú n en  en procesión con los demás, 
dirigiéndose todos al lugai’ donde se  halla  el sepulcro del ú ltim o Tui-Tonga, en el 
cual deben depositarse las ofrendas. Las batatas son  Ilei'adas en  elegantes cestas 
tejidas con hojas de palm a, cubiertas de  cintas y  flores.

La incom parable S o -O m ai-L a ian g u i m iraba d istraída la cerem onia de  la 
ofrenda, cuando sus ojos se  fijaron involuntariam ente en  la gallarda figura de 
un  joven  egui, cuyo herm oso rostro  y gentil donaire le  distinguían en tre  los 
dem ás.

¿ P o r qué palideció de repen te  la  bella virgen de Tonga?
¿P o r q u é  su s m iradas buscaron  desde entonces sin quererlo  al b izano  

doncel?

Y cuando después de la  cerem onia .y term inada la  repartic ión  del kava, em pe­
zaron las danzas, luchas y  pugilatos que ponen fin á la  f ie s ta , ¿ por qué manifes­
taba tan to  In terés en las q u e  tom aba p arte  aquel apuesto m ancebo, siguiendo 
anhelante todas su s  peripecias, expresando su  sem blante viva pena  ó tem o r cuan­
do parecía iba  á se r  vencido, y sonreía  gozosa cuando á pesar de  los esfuerzos de 
sus adversarios obtenía com pleto triunfo sobre  ellos?

So-Omai-Lalangui no lo dijo á  n a d ie ; y  yo siguiendo las costum bres de Tonga, 
no quiero  hace r suposiciones, pues podría in cu rrir  en el feo delito de  m urm ura­
ción ó calum nia tan  aborrecido allí.

Pero  cuando al anochecer se  retiralia  gozosa toda la población, b ien  segura de 
haber alcanzado la protección de sus d io ses , sólo So-Omai-Lalangui iba tris te  y 
cabizbaja, dirigiendo de vez en  cuando furtivas m iradas á los grupos, como si en ­
tre  ellos esperara  encon trar á  alguien.
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Desde aquel día, la sonrisa no volvió á  lu c ir m ás en  el rostro  de la herm osa 
v irgen  de  T o n g a; u n a  nube de tristeza velaba su  fisonom ía, como las q u e  cubren 

el cielo de su país en  la época de  las lluvias.
Los lindos papagayos, cotorras y  cuclillos dejaron de  sor perseguidos por ella; 

las vistosas flores del m aba, del pem phis  y  del casperm an  de que tan to  gustaba, 
perm anecieron en sus tallos hasta  secarse , pu es So-Omai-Lalangui no pensaba 
m ás en cogerlas para  adornarse con e lla s : ahora  sus pasos se  dirigían á la  orilla 
del m ar, y allí, sentada en u n a  roca, perm anecía abstraída fijos los ojos en  el azul 

del cielo ó en  la inm ensidad de las aguas.
No era  ya  la  graciosa joven  alegre y  juguetona  de  centelleante m irada y  ligero 

p a so : su  andar era  vacilante y  parecía  sólo gozar en  la contem plación dei espacio, 
cual si allí esperara  encon trar u n  objoto p a ra  ella perdido en  la tierra .

So-Omai-Lalangui enferm ó luégo gravem ente.
Se acudió á ios sacerdotes para  alcanzar de los dioses la  cu rac ió n ; m edio que 

c reen  m ás eficaz que las pócim as que prescriben  sus m éd ico s ; vinieron no  obs­
tan te  los m ás afamados en tre  los de T onga; se acudió hasta  á los de  la  isla  de 
Viti que gozan alli de  g ran  reputación  para  cu ra r las enferm edades in te rn as ; vino 
por fm  h as ta  el m ás hábil de H auai... y  todo fué en  v a n o : la  pobre niña no m ejo­
raba. Entonces los parien tes de  So-Oraai-Lalangui no  vacilaron en p resta rse  al 
sacrificio llam ado Tidu-n im a, q u e  consiste en  hacerse  am putar u n a  falange del 
dedo m eñique para  alcanzar la  salud de la  en ferm a; y  aunque fueron m uchas las 
falanges que cayeron bajo la afilada p iedra  (1)  no se  consiguió con ello m ejor r e ­

sultado.
Pasadas algunas lunas desde que la  virgen de Tonga fué atacada po r aquella 

extraña enferm edad que los m ás famosos doctores no supieron  co m p ren d er, un  
dia So-Omai-Lalangui, cual flor tronchada  de su  tallo  q u e  poco á poco se m archi­

ta , cayó para  no levantai’se m ás.
E l aceite perfum ado que debió ungirla  como desposada, sirvió para  em lialsa- 

m arla como m uerta . La herm osa v irgen  fué en te rrada  con gran  cerem onia en  el 
fa itoka  ó cem enterio , y  sobre su  tum ba que se adornó profusam ente con ram as 
de coral y  ñores rojas, p lan taron  u n a  acacia que m ás ta rd e  debía cubrirla  con su 

som bra.

■i.. '

(1) Para llevar á  cabo esta operadón, colocan el dedo sobra un tajo y  sobro el punto que se ha de cor­

tar una piedra afilada; dan después un fuerte golpe sobre ella con un mazo de modera y  queda terminada 
l a  o p e r a c i ó n .  L a  curación consiste en someter la herida (que nunca produce hemorragia) al humo de una 

hoguera hecha con yerba fresca.



U n aneiano faJié-guché (4), considerado e n tre  los m ás sabios y  virtuosos sacer­
dotes, aseguró habérsele  aparecido So-Omai-Lalangui después de m uerta , y la vió 
sonrien te  y dichosa como en  otro tiem po, en el m om ento en  que su  alm a iba á 
p a rtir  para  la  m isteriosa isla de Bolotú (2).
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¿ Quién e ra  el apuesto doncel que du ran te  la fiesta  del ñachi, a tra jo  sin  saberlo 
las m iradas de la herm osa So-Omai-Lalangui?

Llam ábase Fua-egui (3) y se  le consideraba como uno de los jefes m ás distin­
guidos de  Tonga, no tan  sólo po r su categoría, sino por sus v irtudes y  el buen 
juicio que dem ostraba en todas ocasiones.

A lgún tiem po después de la m u erte  de So-Omai-Lalangui, creyó sen tirse  ins­
pirado, sin poder adivinar la causa. M ientras se hallaba poseído del espiritu , Fua- 
egui no  vociferaba n i gesticulaba como acostum braban hacerlo  algunos fahé-gvr- 
chés; su  voz era  suave, sus adem anes pausados y su  rostro  expresaba notable 
dulzura y  apasionam iento. Más tarde , las inspiraciones fueron , reem plazadas por 
profundos desm ayos; así po r lo m enos los calificaban sus parien tes, ya  que no 
podían hacerle  volver en si de  n ingún  m odo, restableciéndose luégo á su  estado 
norm al espontáneam ente. O bservaron tam bién que duran te  esos desm ayos, su 
fisonomía estaba im pregnada de  viva satisfacción, sonriendo como si una dicha 
in tensa le em b arg a ra ; cosa que Ies extrañaba sobre m a n e ra : después, cuando re ­
cobraba el uso de sus facultades, volvía de nuevo á su habitual m elancolía.

Su estado fué agravándose cada vez m ás, hasta  que resolvió hacerse  trasladar 
á la casa del fahé-guché ( sace rd o te ), según  es costum bre alli, cuando se p resen ­
tan  enferm edades extrañas ó desconocidas para  ellos.

V I

— El viejo Ti-Uny conoce ya  tu  m al — dijole u n  día el anciano sacerdo te— y 
sabe la  causa que lo produce.

F ua-egui m iró  al fahé-guché, y le  d ijo :

— Dlmelo, pue.s, y vuélvem e la  salud, si puedes, ó pide á los dioses m e la 
concedan.

P ero  el sacerdo te  movió len tam en te  la cabeza y con paternal adem án replicó:

(1-) Fahé-guuhé signiñca separado, distinto. E s el nombre que dan á  los sacerdotes.

(2) Bolotú, ei paraíso. Creen que es una isla de maravillosa hermosura situada ni nordeste do Tonga, 
on la cual abundan frondosos árbole.s cargados de flores y  frutos entre los que revolotean pintadas aves, 
cuyos cantos alegran las almas.

(3) Noble, Ubre.
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— Sólo los dioses pueden  hacerlo , y  no lo h arán . Oye lo que m e h an  com uni­
cado en la  ú ltim a inspiración que de ellos he  recibido. U na m ujer, herm osa en tre  
las herm osas, m urió am án d o te : hoy se halla en B o lo tú ; para  ser com pletam ente 
dichosa, sólo le falta tu  p resencia  alli y  te  llam a ; ella es la q u e  á  fuerza de  que­
re r te  p roduce tu  m al y  no cesará hasta  q u e  te  lleve del todo á  su  lado. Con fre­
cuencia abandona Bolotú para  venir á ti, y  es cuando te  acom eten esos profundos 
desm ayos; tam bién  acude cuando duerm es y su im agen se p resen ta  en  tu s  ensue­

ñ os: dim e, Fua-egui, ¿es verdad  lo que te  dice e l viejo Ti-Uny?
F ua-egui se  quedó absorto. Contempló u n  m om ento al anciano, sorprendido 

po r lo q u e  acababa de oir y  co n testó le :
— Eres u n  sabio á quien am an los dioses y ellos deben  h aberte  inspirado pala­

b ras  de verdad . B ien h ice en  ponerm e á tu  cuidado y  voy á decirte  todo lo que sé . 
Es cierto  que m uchas veces, al principio de  m i enferm edad, vino á m i en  sueños 
u n a  m ujer herm osa cual n inguna, cuya alm a habia partido poco hacia para  la 
m ansión de B o lo tú : yo sabia qu ién  era  aquella m ujer, pues cuando iiiiios había 
cogido para  ella las m ás brillan tes conchas que el m ar deposita en  la playa, las 
ro jas flores del hangoHe y las olorosas del pango  (1), de cuyo suave arom a gusta­
b a  m ucho, y  habia cazado las m ás lindas aves de nuestros b o sques; pero escucha, 
T i-U ny: esa joven  debió ser m ás ta rd e  la  m ujer del TuL-Tonga y m is ojos no^de- 
bían  posarse m ás en  e lla ; e ra  So-Omai-Lalangui la q u e  se m e aparecía en sueños, 
tan to  ó m ás bella que cuando aqui vivía. Yo ignoraba q u e  m e am ase, Ti-U ny; te  

lo aseguro.
 B ien — dijo el anciano sonriendo — yo sabia que es So-Omai-Lalangui ia

q u e  te  llam a á  su  lado : has dicho la verdad  y  los dioses estarán  contentos de  ello 

y  te  lo prem iarán.
 ¿T ienes algo m ás que.decirm e, T i-U ny? T ú, que eres fiel in té rp re te  de  los

dioses, ¿sabes cuándo So-Omai-Lalangui rae llevará consigo?
—  Luégo que el sol haya alum brado dos veces m ás la  tie rra  — replicó el sacer­

dote solem nem ente, después de u n  m om ento de vacilación.
Tras de esta  sencilla á  la p a r  q u e  categórica respuesta , el joven  perm aneció 

breves instan tes con los ojos c e rra d o s ; después los abrió  nuevam ente y dijo con 

voz perfectam ente tranqu ila  al an c ian o ;
— Llévam e al g ran  Tui-Tonga; So-Omai-Lalangui debía se r  su  m ujer y los 

dioses no  rae  recib irían  b ien  si no m e daba su  perm iso para  esta r con ella en  Bo­

lotú .
Se hizo lo que el enfenno pedia, y  e l Tui-Tonga en terado  del caso, con ese 

esp iritu  de bondad  y justic ia  q u e  le  hace conquistarse y  conservar e l respeto  y  el 
aprecio de su pueblo, le  aseguró que los dioses le  acogerian con cariño, puesto
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(1) P andam us odoratisslm us, que crece en la isla de Tonga.



qu e  So-Omai-Lalangui le  llam aba con ella y  él deseaba sinceram ente que fuera 
feliz á  su lado.

Dos días después, según el fahé-guché predijo, Fua-egui fué á  reun irse  con su 
am ada á  la m isteriosa isla de  Bolotú, donde goza de  com pleta dicha.

Esta es, po r lo m enos, la  creencia general en  Tonga-tabú.
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Aqui debe term inar y term ina  esta  sencilla narración, cuyo único m érito con­
siste en  se r  verdadera y  no h ija de  la  fantasía.

A ír n a l d o  Ma t e o s .

Marzo de 1383.

S r . Director de la  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s .

Muy Sr. nuestro ; Con esta  fecha dirigim os a l Sr. D. José Bueno, Cura de 
Santa Catalina, e l siguiente escrito , que rogam os se sirva insertarlo  en su apre- 
ciable periódico, p o r cuyo favor le quedarán  agradecidos su s  S. S. J. E . R u iz  
M atas.— Rubio R osua.— R afae l del Rosal y  Vázquez de M ondragón.

Muy Sr. nuestro ; S eguram ente desconoce po r com pleto la  Filosofía E spiri­
tis ta , cuando se  ha  ocupado de ella  en  los térm inos que lo ha  hecho ; pues de 
conocerla, supondría una m ala fe de q u e  no le  creem os capaz.

En este  supuesto , debem os dec irle : Que los Espiritistas creem os en  Dios, 
Único, Todopoderoso, con  los divinos a tribu tos de  Sabiduría, Belleza, M isericor­
dia, Am or y Justic ia  infinitas, á  qu ien  adoram os, ensalzam os y reverenciam os, 
como hijos cariñosos de á Quien tanto debem os. Que para  noso tros es evidente y 
palm aria la inm ortalidad dei alm a, con la p luralidad  de existencias en los distin­
tos m undos porque tiene que pasar para  cum plir el progreso, como ley  ineludi­
ble, em anada de la Divinidad. Que las recom pensas y expiación de  las alm as es 
en justisim a proporción de la  bondad ó m alicia de las acciones, como em anación 
de la  Sum a Justicia. Que n u estra  m oral es la  C aridad; n u estra  religión el Evan­
gelio; nuestro  Divino M aestro, Jesús.

Ya asi con tan  ligero bosquejo de  la doctrina que profesam os, pod rá  en trar 
en discusión con nosotros, cuyo re to  gustosam ente aceptam os. Mas no es el con­
fesionario, la sacristía, ni su casa, como queréis, el sitio donde debe entablarse 
la polém ica, sino la  prensa, donde el público juzgará  de los actos de los que 
enarbolando la bandera  dol Catolicismo (?) Rom ano, llevan el odio á las fami­
lias, la división al m atrim onio, la desobediencia á los hijos, la  repulsión  á  los



m

am igos, todo, todo cuanto se opone á  la verdadera  Caridad, predicada y  practi­
cada pó r el divino R edentor, de  cuyas m áxim as no conserváis una siquiera, como 

no sea en los labios alguna que o tra  vez.
No os queda ya m ás b aluarte  que la  rid icu la  personalidad del Diablo, bajo 

cuyas trincheras defendéis el pan  que no sabéis ganar con el sudo r de vuestra  
fren te , como los apóstoles del verdadero  Cristianism o. Pero  ese desaparecerá, 
p o rque  no puede resistir d la  divina Ley del p rogreso , y  es la  negación m ás com­
p le ta  de la  Om nipotencia, de  la  Justicia, de 4a Bondad y  de  la  Misex’icordia de 

Dios.
H abéis hablado tam bién  de L ondres y N ueva-York, y  de seguro ignoráis que 

alli se levantan  tem plos á  la ciencia y  a ltares á la v irtud , y  se cuen tan  p o r m illa­
re s  de m illares los espiritistas, sosteniendo m ultitud  de periódicos que defienden 

n u estra  Santa D octrina.
Q ueda iniciada con lo an terio rm en te  expuesto, p a ra  am pliarla después, la 

contestación á  los conceptos erróneos vertidos po r vos en  e l pülpito y que han  

llegado á  nuestros oidos.
P a ra  en tab lar la controversia  sólo esperam os que designe e l p un to , olijeto del 

debate, pero es posible q u e  no  aceptéis, p o rq u e  sólo con m ujeres y  n iños Osáis
h ab la r de  lo que sólo á  vosotros os tien e  cuenta.

Recibid, Sr. nuestro , el afectuoso saludo de vuestros herm anos en  Dios.— 
JoséE zequiel R u iz  M atas.— Francisco Rubio R osna .— R a fa e l del Rosal xj 7áz- 

guez de M ondragón.

Loja, 15 de Marzo de 1883.
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El dom ingo 4  de F ebrero  tuvo lugar en  Palam ós un  en tie rro  civil, E l acto 
fué solem ne y  llam ó la  atención dei vecindario. U nos 700 hom bres decentem ente 
portados, según  e l caso requería , seguían el féretro  con  el m ayor recogim iento, 
llevando en  las m anos ram os de olivo ó de  lau re l, y presid ían  aquel m ajestuoso 
duelo el diputado provincial D. José M atas, D. Ju an  L averti y  e l docto r D. Juan 
D urán, infatigable espiritista , conocido en  todos los cen tros científicos. Los con­
cu rren tes  m anifestaron deseo de oir de palabra autorizada, algo que h ic iera  refe­
rencia  á aquel solem ne acto lib re  y  de v erdadera  em ancipación teocrática, y allj 
cerca de la m ism a tap ia  del cem enterio , en  u n  balcón de u n a  casa inm ediata, 
subió el Dr. D urán y  con acento conm ovido po r su proverbial entusiasm o dcl 
verdadero  apóstol de u n a  idea san ta  y  regeneradora, dirigió á la  fúnebre coraiüva 

las siguientes sen tidas frases:



«H erm anos: Acabamos de, realizar u n  acto trascenden tal al acom pañar ei 
cuerpo m ateria l del herm ano F lorentino L uquera  a l cem enterio  civil, bendecido 
por Dios como lo es todo cuanto ha  creado.. ¡Qué espectáculo tan  grande é im po­
nen te , v er á un  pueblo como éste e jercer la  caridad en  su s  varias m anifestacio­

n e s ! ....
sH erm anos: A ún quedan  de  aquellos que se  llam an guardadores de la  ley, que 

establecen diferencias de personas (4).en tre hijos de u n  mismo padre, negando 
la  sepu ltu ra  á u n  herm ano I ] Cuán opuesto es ta l proceder á  la  doctrina de am or, 
caridad y  to lerancia  pred icada y practicada por Jesús! Vengo, dijo el Cristo, para  
jiid ios y  gentiles,.para justos y  pecadores. Un m andam iento  os doy : cpue os ainéis 
los unos á los otros, pues todos sois hermanos, hijos conmigo del P adre  Celestial 
que m e ha  enviado. A tended, dijo : no juzguéis  á  los dem ás si no queréis ser ju z ­
g ados; no condenéis si no queréis ser condenados pues lo que parece malo y
abom inable á  los ojos de los hombres, es á  veces m u y  bueno y  agradable á  Dios.

»E1 ejem plo m ayor lo tenem os en  el Justo  en tre  los justos, el enviado del 
P adre; todos sabem os cómo le  tra ta ro n  los orgullosos; in to leran tes escribas y 
fariseos! A sí tra tarán , dijo, á los verdaderos apóstoles y  discípulos del E van­
gelio; m as gozaos cuando os persiguieren en  m i nom bre y  os vitupei-aren p o r  m i  
caiisa, pues recibiréis p m n  galardón en los reinos de m i P adre.

«Rogueinos para  que en  los espacios de luz y felicidad se  digne acoger al h e r­
m ano cuya envo ltu ra  acabam os de  acom pañar; q u e  nos bendiga Dios, como b en ­
dijo la creación toda, desde e l infusorio al sér m ás perfecto; desde el átom o hasta 
esos innum erables soles y p lanetas, espléndidas m oradas de  am or, de ciencia y 
de felicidad, que alcanzarem os todos p o r nuestro  progreso m oral é in telectual. 
Je sú s  asi lo prom etió. É l es la. verdad, la luz, la  vida y  el cam ino. Procurem os 

pues segu irle  é im itarle.
«H erm ano L uquera, hasta  la v is ta : no  te  decim os descansa en paz, sino acti­

vidad y progreso á fin de  que nos acerquem os á  Dios p o r el am or y  la ciencia.»
La m ultitud  (en m ás de m il personas) se agrupó á v er pasar la  im ponente 

•comitiva y á escuchar al orador, y las orquestas do F igueras y  la de Palam ós 
alternaron  con bellísim as com posiciones, am enizando el fúnebre cortejo. En 
Palam ós quedará  e l recuerdo  im perecedero  de  este acto puram ente civil, y  el 
pueblo nada  fanático que no acude á  presenciar las gastadas foi-mas del neísm o, 
■ejerce en  grande escala la  caridad en  nom bre del Dios grande, del Dios de todos, 

de  justos y pecadores.
. ’ . Nos com placem os en rep roducir el siguiente su e lto :
«T enem os noticias altam ente  recom endables de u n a  Escuela Laica Hispano-
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(1) Dios no hace diferencias de personas y  quiere que todos sus hijos .sean salvos y  vengan al cono­

cimiento de la verdad.
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Franco-Italiana, para  señoritas, bajo la  advocación de la  raza latina. Su Directo­
ra , doña A ugusta W oodm ason, es u n a  seño ra  q u e  u n e  á  u n  talento esm erada­
m ente  cultivado, dotes especiales para  la  m ejo r educación de la m u je r en  su s  
deberes dom ésticos y sociales. La escuela se halla  establecida en la  calle de 

V igatans, nüm . 8 , 4,°, 4.®»
. ' .  H em os recibido el p rim er núm ero  de L a  Lucha, sem anario lib re-pensa­

dor, que se  publica los dias I.", 8 ,1 6  y 24 de cada m es ; su A dm inistración y  
R edacción, C errajería, 1.°, principal, en  Sevilla. C uesta 8 rea les trim estre  ade­
lantado en provincias y  10 en  el Extranjero y U ltram ar. L a  L ucha  se  ha  puesto  
fren te  á fren te  de todos los abusos y en  su prim era  acom etida h a  tropezado con 
la Compañía de Jesús. Muy duro  tien e  e l cuero la dichosa Compañía, pero  será  
difícil res is tir á la  lucha que la p repara  la  opinión pública. Felicitam os á n u es tra  

colega y  le  deseam os larga vida.
. ' .  De u n  pueblo de A ndalucía nos dicen que u n  S r. Arzobispo quiso  incre­

par á u n a  guardia, porque al pasar su coche no  se  le  h ic ieron  los honores de orde­
nanza, y  el cen tinela  se excusó diciendo que como los lacayos iban tan  m al equi­
pados, no los habia conocido. La p ru eb a  de sencillez y m ansedum bre  no se hizo 
esperar; & los pocos días estrenó  el servicio del Arzobispo elegantes vestuarios.

, ' .  La publicación en  H uesca del Ir is  de P a z, fué un  g ran  triunfo  para  la- 
libertad  en aquel país noble y  de levantados pensam ientos. La idea parece des­
concertó  a! Obispo, y éste fulm inó la  excom unión con tra  todos los espiritistas 
habidos y p o r haber, cuyo in teresan te  docum ento no transcrib im os po r su  exten­
sión, pero procurarem os en cuanto nos sea posible, acom pañar á este núm ero  un  
ejem plar al suplem ento núm ero  2 de E l Iris de P az, q u e  la  in serta  in tegra.

El grupo espiritista  de Tarrasa celebró su  velada el d ía  31 de  Marzo en 
honor al M aestro A llan-Kardec en  su  xrv aniversario . L a sesión se  hizo púb lica , 
á la  q u e  asistieron sobre u nas 500 personas. Se abrió leyéndose tre s  bonitas poe­
sías p o r los jóvenes José Rodó, M icaela Vives y  T eresa Roig. La n iñ a  Narcisa 
Espinal leyó una com posición alusiva al acto; o tra  n iña de 9 años, D olores Ay­
m erich , Miguel Vives y  Tom ás G rangcs pronunciaron  sentidos discursos, dando- 
fin á  la  velada el m édium  B uenaventura  G rangés con otra com unicación alusiva; 
E n  los in term edios se e jecutaron algunas escogidas piezas de ópera. El público, 
salió complacido y cada día m ás dispuesto á esta  clase de fiestas ó aniversarios 
dedicados á la m em oria de  los hom bres de reconocido m érito . Los esp iritistas 

sostienen b ien  su bandera: les felicitamos.
/ .  En la  im portan te villa de Palam ós, en donde n u es tra  doctrina tiene  m uy 

buenos é ilustrados adeptos, se ha  form ado u n a  agrupación que se  propone estu­

d iar el espiritism o en todas sus fases, m oral, religiosa y científica.
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ARMONIA DEL EVANGELIO Y LA CIENCIA

E rnesto R enán , saJiio orientalista  francés, que se proclam a cristiano, dice en 
su VIDA DE J e s ú s  lo  siguiente: ( 1 )

«N inguna m anifestación pasa jera  agota el m anantial divino; Dios habíase re­
velado an tes de  J esús, Dios se revelará  después do él. P rofundam ente desiguales y 
tanto m as divinas, cuanto m ás grandes y espontáneas, Jas m anifestaciones del 
Dios oculto en  el londo de la conciencia hum ana, son todas del mismo orden 

Jesús no pertenece  únicam ente á los que se d icen su s  discípulos: él es la honra 
com ún de todo el que sien te  la tir  en su  pecho u n  corazón de h o m b re .» ...............

En la dedicatoria, dice á su herm ana m uerta , de.spués de algunas frases llenas 
de te rn u ra  que revelan  la elevación de su a lm a :

"  en  la tie rra  de A donis, cerca de la Santa Bihios y de
las aguas sagradas, donde iban á m ezclar .sus lágrim as las m ujeres de los m is­
terios antiguos. Revélam e ¡oh  buen genio! á m i, á qu ien  tan to  am abas, esas

o r e s u b d  y  v .a ,o  p o r  to d o  e l pn,.s e v a n g é lic o . D o ra n te  el v e ra n o  s n r ib  n G h a z lr  en  el L íb a n o  p a ra  ú e» -

T" u ^  ‘- ' - ' i - ' -
10.010 a d o le c e  d e a lg o n a s  co n lra d ie c io n e s  p rop io s  d e n u e stro  p eriodo  d e C ra n sic iü n .
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verdades que ' dom inan la  m uerte , que im piden tem erla  y  casi nos la hacen 

am ar. »
Es cosa singular que á los hom bres grandes les  invadan, aunque no quieran, 

Jas influencias m isteriosas. Á Mahoma le  insp ira  el ángel Gabriel, á Volney le 
subyuga un  genio al m editar en  las ru inas, y de estos com ercios en tre  la tie rra  y 

el cielo b ro tan  ideas de  reform a.
Pero  detengám onos un  m om ento en  las frases de RenáiT, q u e  no puede ser 

sospechoso de am ar la  ciencia.
P reguntem os á  él y á sus admiraclores, q u e  son m uchos:
Si Dios «se ha  de revelar»  después de Jesús, y  si «se reveló » an tes de  é l; ¿d e  

qué m aneras lo hizo y lo hará?
S isó n  apro fundum ente  desiguales» las m anifestaciones do Dios en la con­

ciencia: ¿cuáles son su s  grados y  los fenóm enos q u e  producen?
¿P ueden  los «buenos genios»  revelar esas «verdades que dom m an la  m uerle, 

que irnpiden tenerla y  casi nos la hacen am ar?»
H ay problem as que quedan resue lto s al planteai’los.
Sólo los buenos genios, in tervin iendo en el m undo, son los llam ados a  resol­

v er esos m isterios ,y otros de la  vida; ellos se asocian visible ú  ocultam ente á la 
labo r de los hom bres: dan claves am plias para  in te rp re ta r las revelaciones, en ­
gendrándose  así un  progreso en  la crítica y  am pliando el Evangelio, cuya obra 
d e  am or tan  adm irablem ente fué desem peñada p o r la  m isión de  Jesús.

En la  inspiración progresiva del cristianism o, en las evoluciones de sus r e ­

nacim ientos, p residen  los espíritus, dem ostrando, que no  es uno sólo el modo 
d e  la m anifestación divina, sino m últiple y variado, y  que ellos, iiorabres como 
nosotros en cuanto al alm a, son los cooperadores de Dios en  el poem a de  la  his­

toria.
La revelación e terna  de Dios al hom bre, es constan te, in te rna  y externa, 

sencilla y com plicada, y da  lugar á los fenóm enos propios de ella q u e  correspon­
den  al orden  psicológico y  fisiológico, al orden  de los fluidos y  de  la  inspiración 
artística, al del sentim iento y  de  la  inteligencia. El hom bre  tiene  facultades reli­
giosas apenas conocidas po r la ciencia oficial, y se  subord inan  á ella para  satis­
facer sus necesidades y  atiucciones, sus im pulsos y  m ovim ientos d iversos, fuer­
zas y facultades de  otro género . E n tre  los fenóm enos que engendran  estas 
com binaciones de fuerzas, están  la  relación de xdiratuniba  expresada ya po r los 
hechos m anifiestos, ya  po r los hechos secretos de u n a  providencia am orosa que 

se  sirve de ella para  a traernos á m ejores vidas.
Que Jesús tuvo este  com erc io ,
Que sus facultades e ran  poderosas,
Y su capacidad religiosa la  superior que hubo  en  el mundo:

Son cosas que están  fuera  de  duda.
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P o r lo tam o, adm itidos estos hechos, la ciencia puede tom ar u n a  poderosa 
am plitud investigadora, si es lo bastan te  hum ilde p a ra  reconocer su  pequenez, 
y lo bastan te  p ruden te  para  no abdicar de  su  propia razón.

Y el Evangelio encuen tra  su poderoso baluarte  en  las leyes natu rales, en  la 
cooperación del mismo Jesús y sus angélicas legiones, que realizan una etapa 
del o rden  divino de nuestros destinos; o rden  en el que se oculta para  el porven ir 
el deseado R eino de Dios p o r q u e  susp ira  toda alm a tie rn a  y  enam orada de lo 
verdadero y  lo justo .

E l HECHO EVANGÉLICO es m uy com plejo.

No se le  puede juzgar sólo p o r la  historia, p o rque  la  h istoria es incom pleta; 
ni po r ¡a teología, porque n u estra  teología es la  A del Alfabeto universal; ni pol­
las noticias que dan  Filón, Josefo, el Talm ud, Revilie, Nicolás, S trauss, ó Littóé, 
porque en estas fuentes hay  m ucha pobreza; n i se  le pu ed e  juzgar po r las confu­
siones cronológicas, lingüisticas, históricas, m etaflsicas ó literarias. E l caos de 
estilos y de tradiciones; los erro res de traducción; la  aparición de  docum entos 
apócrifos; la existencia de evangelios hebreos y egipcios; las am algam as de ideas; 
las incubaciones diversas de progreso; las analogías de  presen tim ientos; la super­
posición de ideales; ia aparición de la  gnosis; la  exégesis y  las controversias; los 
escritos legendarios; todo e ra  natural; pero en esto no está la  raíz evangélica. S u  
base está en las leyes de Dios y  en la  naturaleza  hum ana.

L a  trasm isión del Evangelio  está durando todavía.
Estam os em pezando. Hay q u e  rep e tir  esto m il veces.

Pero  concretém onos al tiem po de  J esús y á poco después, ó sea al siglo apos­
tólico.

P a ra  juzgar el hecho evangélico, es indispensable no solo la le tra  en  su  p arte  
política y  literaria , sino la psicología social de  entonces, los m odos de inspiración 
y revelación de aquel tiem po y  de los an teriores, las pasiones y dem ás porm eno­
res de la  antropología colectiva, las fáliulas y leyendas, las co rrien tes sim ultá­
neas en  su s  grados y m odos de  la  verdad revelada á otros pueblos, ol estado de 
las sectas, los ideales y o tra  porción  de circunstancias.

Si Jesús y los apóstoles inspirados por los esp íritus, realizaron p o r si sus gi­
gantescas revelaciones, entonces estam os en camino de reconocer la  verdad reve­
lada. Si no fueron ellos quienes h icieron el acontecim iento y  sí n u estra  nalu rale- 
2a predispuesta á lo m aravilloso, á lo ideal, á lo santo y  p u ro , á lo perfectible, 
entonces esto acusa la  existencia en nosotros de ta l facultad innegable, y no  puede 
adm itirse en  el orden  cientifico, q u e  haya necesidades im puestas por la na tu ra­
leza ó las leyes sin m edios de realizarlas y objeto sobre  q u é  realizarlas.

En todos los casos esas propiedades son nalu ralísim as al hom bre.

A estos te rren o s es preciso elevarse al estud iar el Evangelio en los m atices 
diversos que p resen ta  en Jerusalén , Constantinopla, Nicea, A lejandría, Roma, en
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Clem ente y O rígenes, en la R eform a, el R enacim iento y en su infinita fecundidad

m oderna de  O jíente y N orte. _
Lo aconsejan los esp íritus com unicantes y lo aprueba la  conciencia, ultim a

au to ridad  relativa.
E l Evangelio v iene il refrescar do nuevo la  ciencia y á asociarse a ella para 

fecundar el sentido filosófico y  abrirnos cam inos de  exploración y m edios segu­

ro s de tranquilidad en  m edio de  la crisis por q u e  atravesam os.
Esas co rrien tes m isteriosas que realizan los com ercios secretos de ideas en 

los pueblos, son corrien tes del esp íritu , no en  m asa confusa panteísta , sino en in­

dividualidades características y hum anas.
E llas al rozarse  con nosotros dan  tono á  las edades y siglos, sin que esto im ­

pida otros fenómenos y atracciones com plejas q u e  in terv ienen  en  las funciones

históricas. .
E n  el siglo de Jesús hab ia  idéntica efervescencia que en tre  Tos jud íos galileos

e n  o tras sectas judias y paganas; en el siglo x iii habia parecidas d isputas en tre
m usulm anes, jud ies, griegos y siriacos; el siglo x iv  fué de  alegorías en  P ersia ,

Ita lia  é India; el x v i es a rtis ta  en tre  los m ogoles, italianos y  rabinos.
O tros siglos h an  sido caballerescos, bucólicos, m onacales, proféticos, e tc ., en

m ás ó m enos g rado . o r- -i
¿ E s  sólo m ateria l la  causa de estas m odificaciones antropológicas . ¿E s solo

propia del hom bre ? En ta les supuestos se m utila  n u es tra  naturaleza, y se parali­

zan  nuestras relaciones con el o rden  universal. R esu lta  el absurdo .
A hora b ien , e l hecho evangélico, se  v iene desenvolviendo en , con, bajo, por, 

y  m ediante estas condiciones y  facultados ; y  aunque vivamos prevenidos po r los 
abusos, exageraciones, em baucam ientos y deseno .años m ísticos, no hay  m as re­

m edio q u e  adm itir la  verdad .
Asi se restab lece la existencia de fuerzas desconocidas, pero  reales, y el Evan­

gelio tom a nueva vida, superio r en  m ucho á la  cum plida.
La curación de  los enferm os por Jesüs, la  influencia de su  m irada, la existen­

cia de los poseídos y convulsonarios y el poder del virtuoso sobre ellos, las  ten­
taciones de  espíritus m alos, la acción m agnética del m aestro  en  diversas manifes­
taciones de poderoso efecto, v ienen  á  la  vida de la realidad  al campo de la 
investigación, a l enriquecim iento  de la h isto ria  por el procedim iento de la  cien­

c ia  q u e  desafia á la crítica racional.
S i  el Evangelio había ya  sido elevado po r el racionalism o m ás superio r, que 

le  consideraba en  alguna ram a de la Escuela de H egel, como la religión absoluta 
p o r ser la  relig ión  m ás hum ana ; la  q u e  adora en  esp iritu  y verdad  al P ad re  ; la 
,{ue pone el am or como objeto c a p ita l; la  q u e  une d irectam ente el hom bre con 
Dios sin n ingún  in term ediario  ; la que m ás ilum ina la  conciencia y la  de  sus de­
rechos ; ¿ cuánto no .se elevará  desde el m om ento que presen ta  tan  vastos paño-
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ram as y al mismo Jesús en espíritu  descendiendo á  la tie rra , ó enviando el 
Consolador Prom etido?

A hora se  com prende m ejo r que su  iglesia es in terio r é invisible, pero al mis­
m o tiem po que es el camino de  la regeneración, la p u erta  d é la  dicha, el descen­
so del Reino de  Dios á  la T ierra , po r la predicación del derecho y  del deber y el 
im perio de la  caridad y la  justicia.

A ntes no se entendían ciertos textos que ahora aparecen claros y lógicos, como 
p o r ejem plo la  posesión fu tu ra  de la  tie rra , po r los m ansos, la  resu rrección  de 
Elias y otros mil.

La originalidad de Cristo vuelve á  caer sobre nosotros, como rocío i'ivifl- 
cador.

Sus corrien tes m agnéticas nos llenan de nuevo de  entusiasm o.
Las atracciones en  m asa em pujan á las  falanges á  luchar po r su liliertad  ysu.s 

am ores.

La norm a de la  v ida  p u ra  y v irtuosa tien e  su  dem ostración y  su  sanción.
El Serm ón de la M ontaña  adm ira de  nuevo al m undo.
Y lo m ejor que tenem os se lo debem os á  Cristo.

I D erram a, oh gran  esp íritu , tu  inspiración sobre nosotros 1 ¡ Que los siglos te  
can ten  ! ¡ Que los corazones se abrasen  en  los raudales de  tu  am or inm enso!

¡ Más bello y sonrien te  que nu n ca  te  ve  el alm a ofuscada !
El Evangelio del Espiritism o aliado á la fe y  á la ciencia es el progreso más 

gigantesco de la  hum anidad, porque disipa m il vaguedades y m il confusiones.
Es u n  sol brillantísim o.

Los críticos exponen los actos m ás hum anos de  Je sú s ; d icen que tuvo fluc­
tuaciones, tem ores, y  alguna ligera duda, q u e  p ronto  dom inaba su naturaleza 
su p e rio r ; que padeció e rro res juzgado, por el p resen te  en  concepto de  economía 
politica, familia ó vida ; q u e  no se proclam ó Dios á si m ism o ; que nació como los 
dem ás hom bres y tuvo lierm anos ; que engendró una v io lenta reacción espiritua­
lista; y dijo cosas en  cierto  m odo ex trañas. Pero  á renglón  seguido esos críticos 
se  ven  subyugados p o r la g randeza de su m oral, y le  llam an hijo de  Dios, no ad­
m itiendo nada m ás aliá del Serm ón del Motite.

Estos procederes y  vaguedades son  propios de nuestro  periodo de transición. 
El Evangelio de  los E sp íritus disipa todas la.s tin ieb las; arm oniza, corrige, sua­
viza, razona, convence y  a trae .

Es necesario p red icar espiritualidad á los m ateriales que son el g ran  núm ero; 
y respeto á  las leyes naturales al que pasó po r la verdadera etapa cristiana.

Mas en  todo caso los in tereses de  la vida in tegra l no pueden  subord inarse  á 
Jos de la  vida te rre n a  con olvido de los deberes generales del alm a. P rocede, 
pues, la arm onía de  unos y  otros, ó la identidad de fines según ley.

P ara  llegar á  com prender esto hem os necesitado que las generaciones
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suavizaran  sus pasiones, que se  esclareciera la in teligencia, que se dom ara la 
voluntad  en el yugo de las v irtudes, en la abnegación, el sacrificio, lahüm ildad  
y  e l amor.

Razas diversas de esp íritus exóticos se m ezclaron con las razas indígenas en 
los pasados siglos.

Inm igraciones y em igraciones de pueblos y p lanetas hacían de  la tie rra  un  
m undo  de gu erras  y  desolación, y  Jesús vino ú enseñar los poderosos dom inios 
de  si m ism o, el triunfo de la voluntad en  m edio de los atractivos de  la  m ateria, el 
cam ino del progreso  y  la lucidez del alm a, la posibilidad del heroísm o.

T ras de él hab ían  de  im itarle m illares de alm as tocadas po r el dedo de Dios 
a l arrepentim iento . Su función, pues, tuvo  y  tiene  su razón lógica. ¿C uántas al­
m as no hay  todavia en el e.stado de su venida y  m ás inferiores aún?

E l conm ovedor espectáculo del Gólgota ; la te rn u ra  inm ensa del G alileo; la  
p iedad  infinita de su s  m ás lúcidas rev e lac io n es, son y  serán  una epopeya subli­
m e, u n  recuerdo  im perecedero  que acrecen tará  m ás y m ás el am or de los hom ­
b re s  á Jesús.

Jesús no fué Dios, fué hom bre. Má.s allá de la M ontaña existirá el p rogreso . 
Su doctrina no  es la  absoluta. Pero  en  vez de  quejarnos de todo esto debem os 
d ar gracias po r ta n ta  ventura.

P o rque nuevos efluvios lloverán sobre nosotros.
La m aravilla  es lo posible y  est;í en n u estra  naturaleza.
L a gloria se  acrecienta á m edida q u e  avanzamos.
Las prom esas se cum plen. Jesús está con nosotros.
La letra, p ierde  cada vez m ás su im portancia.
E l hom bre  de  la sinagoga m archa  ai pasado.
E l corazón es el o ráculo  de los am ores.
E l fin del m undo subversivo h a  de llegar po r la  constan te  destrucción del m al 

y  ven ida  del bien.
La inspiración, la  profecía, los presentim ientos, los sueños, el alcance de  m i­

rad as al in te rio r de los corazones y  pensam ientos, renacen  poderosos y  eviden­

tes , abriendo u n  m undo de  m aravillas an tes secretas.
Los pasajes de m oral ex traña  se  com entan y explican, con las  m alas traduc­

ciones, con la in terp retación  del pensam iento  ageno, y en  últim o resu ltado  pol­
las lim itaciones h u m an as; pero esta nueva hum ildad descendida de la  a ltu ra  es 
tan  abrum adora en  grandeza que nos deja abrasados de am or, disfrutando anti­

cipada la  vida feliz.
E s el hom bre como u n  prism a diáfano y transparen te  que refracta  la luz divina 

d e  m il m odos. La elaboración en  el trabajo  y el am or aclaran ese cristal. Jesús fué 
el p rim er m aestro  de esa e labo rac ión ; su  puriflcación regeneradora  e ra  docente, 
p o rq u e  atesoraba en  si la experiencia de su progreso cum plido env idas anteriores.

—  T34 —



Con esa enseñanza hem os aprendido ú transform ar las naturalezas relativas, á 
desgastar Ja h erru m b re  del egoísmo, á aum entar nuestra  transparencia  y por 
estos ejercicios sabem os cientiñcam ente que la difusión y paso de Ja luz m oral 
por y á través de las alm as está  en razón d irec ta  de su adelanto en la  cu ltu ra  in­
telectual y las v irtudes. P o rque la  ciencia esclarece la  razón y la v irtud  es el 
equilibrio , el ensayo de las arm onías, el camino po r la ley. Todo esto son teo re­
mas de la ciencia m oderna.

Á Jesús m anifestándose en  el tiem po debem os los conceptos mus elevados de 
la religión y de la v ida religiosa.

No se puede negar el sentim iento religioso ; no se puede negar la  luz de la 
propia ra z ó n ; ni la  concepción de la  santidad p ro g re s iv a ; n i la  relación de lo 
infinito en  lo f in ito ; n i la com penetración de la  esencia un iversal q u e  m ora en 
todo sér ; u i la idea porque nos vem os dependientes de Causa y L ey; ni el a rras­
tre  que nos p roduce el orden  u n iv e rsa l; n i libertad , conocim iento, deseo ó te ­
m or, efectos parciales de  lo m isterioso; n i la  necesidad religiosa, que es sed 
devoradora del bien. Así e s 'q u e  los dioses no se v a n : an tes los dioses vienen; 
entendiendo po r dioses las alm as lib res de  los espacios, q u e  nos traen  m ensajes 
(le infinita luz.

La filosofía que niega la  religión e terna  no es filosofía, sino una perturbación 
pasajera de facultades m al educadas.

¿Y qué puede una conciencia sobre otra conciencia, cuando la cfue afirma 
tiene  la  autoridad prop ia  acorde en  las atracciones universales?

La im posición poderosa de una idea, ya provenga del ateísm o, ya del fanatis­
mo, es escarnecer la ra z ó n , deprim ir la libertad. E l Cristianismo h a  ro to  esos 
despotism os y  esas esclavitudes. No se progresa por las obras agenas.

P a ra  q u e  haya relig ión en nosotros es preciso .sentir sus efectos. La salvación 
consiste en fabricarnos el cielo en los corazones.

A nte ta l idea la letra m ata , el espirihi vivifica.
Cristo, el fundador de  la  pureza del corazón, de la fra tern idad  y  caridad unir 

versales, quiso an tes, y qu iere  ahora que todos los hom bres en tren  en la religión 
del espíritu .

Por eso sin  duda Dios ha  consentido q u e  razas no cristianas invadan y  domi­
nen  el territo rio  s a n to ; q u e  se  p ierdan  en gj’an p arte  las huellas de aquellas ciu­
dades donde predicó J e s ú s ; y  que hoy al red ed o r clel sepulcro clel ju sto  se agru­
pen coptos, m aronitas, jud íos, m ahom etanos, idólatras y  griegos de diversas 
sectas, con latinos y filósofos y  con peregrinos de todos los países.
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E N  E L  X ! V  A N I V E R S A R I O  D E  L A  D E S E N C A R N A C Í O N  
DE ALLAN-KARDEC

Veinte años h á , ni de nom bre era  apenas conocido Allan-Kai’dec en  España, 
contándonos en  reducidísim o núm ero  los que estábam os fam iliarizados con  las 
obras del apóstol del E spiritism o y suscritos á su R evue d ’étiides psichologiques, 
obras y R evista que con sigilo y  como furtivam ente  adquiríam os en  el estableci­
m iento que en  la P laza R eal de B arcelona ten ia  el barón  de La Chátre.

La in to lerancia  religiosa acababa de liacer uno de  su s  anacrónicos autos de 
fe, quem ando con ostentoso aparato en  la  capital del Principado, los libros de 
Allan-Kardec.

¡Designio providencial! Las num erosas ediciones de aquellos lib ros q u e  en la 
lengua de C ervantes h an  extendido la idea esp iritista  por la España y  po r la 
Am érica, donde se hab la  el castellano, han  salido precisam ente de Barcelona. 
Diríase que la im prenta , el poderoso agente  conductor de la  civilización y  el p ro ­
greso , había querido  lavar asi la  m ancha echada po r el fanatism o y  la in to leran­
cia sobre u n a  de  las poblaciones que m archan  á  la  cabeza del m oderno renaci­

m iento científico y literario  en n u estra  patria.
M erced a ese incansable gem ir de las prensas de Barcelona, que editan adem ás 

varios periódicos espiritistas, no existe hoy población de alguna im portancia en 
España, donde no  hayan penetrado  los lib ros de  A llan-Kardec y  q u e  deje de 
ten e r su  circulo espiritista, sino público, privado, ó cuando m enos partidarios 
aislados de la  doctrina q u e  aquél recopiló.

Las actuales circunstancias políticas no perm iten  hacer com pleta ostentación 
de las ideas filosóficas y las creencias religiosas opuestas a l catolicism o rom ano, 
como sucedía bajo  el régim en dem ocrático; p o r eso no aparecen  á  la  v ista  n i se 
tocan  los resu ltados de la activa propaganda hecha de  vein te  años acá.

Pero  la  sem illa está arrojada; incesan tem ente  va  echando hondas raíces, y  la 
lozanía del campo espiritista  podrá apreciarse  cuando sea u n  hecho la libertad  de 
conciencia, base de todas las libertades que proclam a la dem ocracia.

Los gérm enes están  bajo la  tie rra ; dejad q u e  pase la  fría estación del eclipse 
de  la  libertad , y  A'oréis, cuando renazca la  p rim avera dem ocrática, cómo crece  la 
p lanta, se  desaiTolla y  florece, para  m ostrar su  abundante  y  sazonado fru to  en  el 
otoño del progreso.

Si la  falta de  estabilidad y de confianza en  las situaciones políticas ahuyenta
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(l) Esta articulo se quedó compuesto el raes ontarior (¡uo debió continuarse en la página 100.



Jos capitales y  los re trae  de  las em presas com erciales, la falta de libertad  y  la 
desconfianza, cuando aquella se otorga como m erced , no como derecho, oprim e 
ol pensam iento , coarta la propaganda y  esteriliza los cam pos de  las ideas.

H e ahí po r qué no m uestra  hoy la  propaganda de n u estra  doctrina el esplen­
dor de aquellos tiem pos en  q u e  había establecido un  gran  Centro en  Madrid ( del 
cual se conserva el fuego sagrado en  la «Sociedad E spiritista  Española»), á  donde 
concurrían  desde el hum ilde obrero  hasta  los altos dignatarios del Estado; que 
ten ia  constan tem ente ab ierta  discusión con todas las escuelas; que sin cesar 
daba á luz publicaciones espiritistas adem ás de  su  órgano m ensual que aún  vive; 
y contaba por entonces ta l núm ero de valiosos elem entos, que en todas partes 
m antuvo enhiesta  ta bandera  espiritista , llevando al A teneo y  o tras academ ias la 
discusión, y  disponiéndose á sostenerla en  las Cortes, después de h ab e r presen­
tado al Congreso la célebre proposición pidiendo que en  las U niversidades susti­
tuyese la  enseñanza del Espiritism o á la  de  la Metafísica, proposición que no pudo 
sostener el Sr. N avarrete, encargado de  defenderla, po r haberse  cerrado las 
Cortes de la República.

Cayó ésta, oscureciéronse las libertades y  con ello hubo de  tom ar otro carác­
te r la propaganda espiritista; forzoso le  fué lim itarse á  la  acción privada, íntima, 
de las asociaciones autorizadas po r ia ley  y los g rupos fam iliares, auxiliados por 
algunas publicaciones periódicas.

Barcelona, Valencia, Zaragoza, Alicante, Sevilla, Cádiz, Valladolid, Santander, 
Lérida, Córdoba, Tarragona, H uesca, A lm ería, Cartagena y tan tas  o tras pobla­
ciones que contaban sociedades espiritistas y  secundaban anim osam ente el m ovi­
m iento que p artía  de  M adrid y B arcelona, con e.spec¡alidad, relacionándose al 
propio tiem po con los principales cen tros espiriti.stas extranjeros, hub ieron  tam ­
bién  de rep legar banderas, dando á su propaganda el ca rác ter an tes m arcado, y 
esperando m ejores tiem pos para  la  pública difusión de  las ideas.

Algo favoreció el cambio político realizado al su b ir un  nuevo partido  al poder, 
pues aunque su s  hechos no correspondieron á las prom esas, resp iráronse  algu­
nas auras de libertad , y  con ellas parece como que h a  em pezado á hacerse  osten­
sible n u estra  propaganda, que necesita  em pero toda la  libertad  que perdim os.

Diríase que perd ieron  sus alientos nuestros prim eros adalides; así parece lo 
proclam an las apariencias; pero  nada m ás las apariencias, porque en  todos aque­
llos existe la  m ism a profunda fe que an tes, el mismo entusiasm o p o r la noble 
causa, la  m ism a voluntad para  trab a ja r po r el triunfo de los acariciados ideales, 
y la  m ism a decisión para  no re tro ced er n i au n  an te  el sacrificio, si este puede 
ser ú til á la  propagación del Espiritism o.

Se equivoca lastim osam ente el que otra cosa crea; el tiem po y  las individua­
lidades á qu ienes pud ieran  referirse , se encargarán  de dem ostrarlo.

El que con estas m anifestaciones se asocia á la solem nidad que celebran los
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herm anos del circulo L a  P az, de B arcelona, con m otivo del aniversario de la 
desencarnación  de  Allan-Kardcc, si pud iera  esta r com prendido en aquella a lu­
sión, no po r contarse e n tre  los prim eros adalides del Espiritism o, pero si en tre  
los q u e  con m ejo r voluntad  y  buen  deseo han  consagrado su existencia planeta­
r ia  al estudio y  propagación de ia sublim e y  consoladora doctrina; el que esto 
escribe, aprovecha la  ocasión del aniversario  que conm em oram os los espiritistas 
—XXXV de la  divulgación del Espiritism o en. Am érica y x iv  de la desencarnación 
de su gi-an apóstol—para contestar á los q u e  de su inquebran tab le  fe y  com pleta 
adhesión á la idea hayan dudado, y  para  significar el m ás sincero testim onio de 
agradecim iento á  los herm anos en  creencia q u e  re iteradam en te  h an  m anifestado 
vivos y  alen tadores deseos de v erle  otra vez  e n tre  el ejército de  vanguardia, en 

las trincheras donde haya que defender la  red en to ra  idea.
Sí las circunstancias generales q u e  á  todos nos h an  rodeado, y las particu la­

re s  q u e  hub ieron  de determ inar un  voluntario  y tem poral reti-airaionto, no obo- 
jiasen la  conducta y explicasen el parén tesis ya cerrado, haciendo por completo 
innecesaria  la  ratificación (que seria  personalm ente  ofensiva) de  fo espiritista, 
habría  de confesarse incurso  en la  m ayor de las ingra titudes el que después de 
deber inm ensos beneficios de orden m oral á  la doctrina esp iritista , alcanzó la 
inefable dicha de verla  com probada p o r las insólitas m anifestaciones de los Espí­
ritu s , po r los extraordinarios y  so rp renden tes fenóm enos que du ran te  m ás de 
dos años consecutivos tuvo ocasión de  estud iar, com probar y  adm irar; fenóm e­
nos so rp renden tes hasta  p a ra  el esp iritista  que hab ía  presenciado y conocía m u­
chísim os del o rden  que an tes se  consideraba m ilagroso ó sobrenatural, y  nuestra  
c iencia h a  incluido en  el catálogo de los que se  rigen  por leyes de  la Naturaleza.

Ni se ha  entibiado, pues, la  fe de los esp iritistas, n i ha  dism inuido su  núm ero 
en E spaña ; an tes al contrario , aquella se conserva siem pre ard ien te , y este  crece 
constan tem ente, aunque no en m odo tan  ostensible como cuando las c ircunstan­

cias e ran  propicias para la propagación de la  idea que h a  v ein te  años apenas era  
conocida en  n u estra  patria , y hoy cuenta  varios periódicos, m uchos cen tros de 
estudio, num erosísim os g rupos fam iliares y m iles de adeptos q u e  solem nizan el 
aniversario  del 31 de  Marzo, triljutando el hom enaje del m ás vivo agradecim iento 
al m aestro  A llan-Kardec, y  esperando confiadam ente q u e  el Espiritism o, creencia 
de la m inoría en la  actualidad, se rá  la  fe predom inante en los siglos venideros.

¡ Loor á A llan-Kardec, el p rim er recopilador y gran  propagandista de la  racio­
nal y consoladora doctrina q u e  en  su  frontispicio h a  escrito ; Inm orta lidad  del 
E sp ir itu ; P lu ra lid a d  de M undos y de existencias; So lidaridad  universal; Progre­

so indefinido; H acia Bios p o r  la  C aridad y  la Ciencia!

— 138 —
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EL POSITIVISMO ESPIRITUALISTA

Dos p a lab ra s  á los e sp ir it is ta s .-A sp e c to  científico del E sp iritism o— P ositiv ism o  e sp ir i­
tu a lis ta .—F u erza  in te lig e n te .—La te o r ía  e sp ir itis ta  ex p u esta  p o r  A lian K ardec.—Los 
fenóm enos psico-fisicos com probados d e s tru y e n  e l m ilag ro  y lo so b ren a tu ra l. — El 
em pirism o  de la  M agia e levado  á  c ienc ia  p o r  ei E sp iritism o .—D estrucción  d e l m ate­
ria lism o  con la  d em o strac ió n  física  de la  ex is ten c ia  del alma.

P agar una deuda de  g ra titud  contraída con  m is herm anos los espiritistas, y 
cum plir u n a  obligación do conciencia, nacida del deber de d ar explicaciones del 
tem poral retraim iento  que m e alejó de la vida de  activa propaganda del Espiritis­
mo d u ran te  los dos ú ltim os años, parece q u e  se im ponen como exordio al dar 
ostensible m uestra  de  haber vuelto á m is habituales tareas.

Dos palabras para  ello, porque tienen  escasísim a im portancia ios asuntos pura­
m en te  personales, al lado do las grandes ideas que, como la  q u e  rep resen ta  el 
Espiritism o, rev isten  el carác ter de regeneradoras de la hum anidad y  afectan ú 
los in tereses generales de la ciencia.

Queda consignado el testim onio de  ogi’adecim iento á  los herm anos que repe­
tidam ente h an  significado su deseo de verm e o tra  vez en tre  los obreros propaga­
dores de  la raciona! y consoladora doctrina, y, sobre todo, á las q u e  con sus 
consejos, su adhe.sióa y  sus alen tadoras frases, anim aron al grupo espiritista 
titulado «M arietta»  y  al «C entro»  q u e  bajo m i presidencia funcionaba en Ma­
drid, para a travesar aquellos dias borrascosos (q u e  sin duda m erecíam os cuando 
los su frim os) sin p erd er, an tes b ien  acrecentando, la fe y  la esperanza en  nu es­
tros sublim es ideales.

Y agradecim iento tam bién , po r lo que nos h icieron  sufrir, para  aquellos otros 
herm anos que si b ien  no dudaron de  n u estra  bu en a  fe y nobles propósitos, pusie­
ron  en  te la  de juicio la realidad de hechos suficientem ente com probados y te s ti­
m oniados, y nos creyeron  ju gue te  de  sofisticación ó victim a de alucinación. Si el 
am or es la  g ran  palanca de elevación m oral, el sufrim iento es el m ejor m edio de 
depuración, y am bos cam inos conducen al m ism o fin ; al progreso del espíritu .

Poco m ás ha  de añad ir el q u e  tuvo la  hon ra  y  la inefable d icha de fundar y 
dirigir el g rupo  « M arietta », á lo m anifestado po r él m ism o y  po r ios m iem bros 
d ispersos residentes en M adrid, con m otivo de la velada que dedicó el 31 de Mar­
zo á la m em oria del inolvidable m aestro  Alian K ardec, el grupo « La Paz» y ha 
publicado la R e v is t a .

Un fraternal recuerdo  de agradecim iento tam bién, unido á la  expresión de
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doloroso sentim iento po r las causas que expatriaron á la que fué «M édium  de 

las F lores»  v  su s  allegados. Condolém onos de la desgracia y  el infortunio que 
persiguen  á  ia familia que tuvo el s ingular privilegio de  contar uno de los más 
poderosos m édium s de n u estra  época, y lam entem os la desdicha de que se  m alo­
g rasen , po r el m om ento al m enos, los fru tos grandiosos q u e  el grupo « M arietta » 
esperaba  de su s  trabajos de  tre s  años, para la  ciencia espiritista.

Sin haber perd ido  la esperanza de reanudarlos, con el m ism o ó con  otros m é­
d ium s, y  m ientras llé g a la  ocasión de term inar ia M emoria en  que com enzam os á 
dar cuenta  de aquellos trabajos, recopilando y  ordenando los extensos apuntes 
q u e  conservam os, ellos nos darán  m ucha luz p a ra la  serie  de artículos que som e­
tem os á la  consideración de los lectores de  la  R e v i s t a , bajo el epígrafe a El posi­
tivism o esp iritualista» , inspirados por la  lec tu ra  de los que h a  publicado el doctor 
Chazarain en la revista de P arís Le S p m iism e , con el t i tu lo ; « P ru eb a  de la reali­
d ad  de los fenóm enos espiritistas. Los aportes y su  e.xpUcación.»

~  1-K) —

Bajo tre s  g randes aspectos se nos p resen ta  el Espiritism o: como doctrina, 

com o filosofía y  como ciencia de  experim entación.
E sta  ciencia, q u e  ha  de causar u n a  profunda revolución en todos los conoci­

m ientos, así del o rden  físico como del orden  m oral, pu ed e  constitu ir un  estudio 
independien te  de la creencia y  la  práctica de  la doctrina, esto es, de lo esencia! 

y  fundam ental del Espiritism o.
Á ese concreto orden  de estudio, nos perm itim os denom inarle «Positivism o 

esp iritualista» , p o rque  prescindiendo de todo principio m etaflsico, de toda doc­
tr in a  derivada de la  enseñanza de los E spíritus, y hasta  del nom bre de espiritista, 
s e  lim ita á investigar los hechos positivos de la fue^-za intelige^ite alli donde se  ia 
v e  im prim ir m ovim iento, ó p roduc ir m anifestaciones q u e  salen de  la esfera de 
los hechos estudiados y aun  de  las leyes conocidas, es decir, del cuadro  sistem á­
tico  de las ciencias que se  ocupan de  la  d iversidad de fuerzas que obran  en  la 

naturaleza.
Bajo ta l concepto h an  estudiado los fenóm enos espiritistas, som etiéndolos á ia 

experim entación rigurosam ente científica, en  Ing la terra , Crookes, Cox y  W allace, 
d e  la Academ ia Real de L o n d re s ; en  A lem ania, Zollner, F ech n er y “W eber, p ro ­
fesores de la  universidad de  Leipzig, y  en  Europa y  A m érica otros sabios, para 
atestiguar todos ellos la  realidad de las m anifestaciones que delatan la existencia 
d e  una nueva fuerza, denom inada po r Cox la  fuerza  psíquica.

H an tom ado, pues, carta  de  naturaleza en los dominios del m undo com ún cien- 
tiflco esos fenóm enos. Las religiones los han  considerado siem pre como sobrena­
tu ra les , atribuyéndolos ora á Dios que deroga las leyes un iversa les para  h ace r el 
m ilagro, según aquellos dicen, ora al poder diabólico, al padre de la magia, la
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hech icería  y ciencias o cu lta s ; los sabios no espiritistas que sobre ellos han  liecho 
investigaciones, se inclinan á suponerles producto  de lo que llam aron fuerza 
psíquica, y el Espiritism o los explica satisfactoriam ente den tro  de las leyes y teo­
rías q u e  expondrem os y exam inarem os & la luz de  la crítica científica.

H anse considerado hasta  ahora en  dos agrupaciones com pletam ente distintas, 
apartadas po r insuperab le  barre ra , las ciencias físicas, ó de la  m ateria, y las cien­
cias psicológicas, ó del esp íritu ; pues no está  aú n  b ien  delineado eso sintetisrao 
superio r que abarca el conocim iento in tegro—dentro  de nuestra  relatividad—de 
la naturaleza, ó sea del conjunto arm ónico que form a el orden  de la  creación.

.11 tra e r  el Espiritism o al campo de las investigaciones un  nuevo elem ento de 
estudio, el principio inteligente y la sum a de fuerzas de  las inteligencias, de  don­
de se deriva el hecho de la  com unicación espiritual, v iene 'á  fundar aquel sinte- 
tism o superior, que hoy solo en trevé  la ciencia como aspiración legitim a ó como 

realizable presentim iento.
La necesidad  dcl análisis llevó al divorcio, á la  separación del m undo m ate­

rial y  e! m undo espiritual, dando lugar á las e ternas divisiones de escuelas anli- 
lé ticas q u e  parecían  destinadas á no fundirse  jam ás; pero  del fondo de los exclu­
sivismos h an  brotado siem pre verdades q u e  form aron e l cuerpo de la ciencia, 
aum entando el contingente de  conocim ientos legado sucesivam ente por unas 
generaciones á  o tras, viniendo, en  una palabra, á prom over y facilitar todos los 

progresos realizados.
Á este  propósito  decíam os en nuestros P relim inares a l estudio del Espiritis­

m o  (1872): «Hemos llegarlo á u n  punto  en  que precisa destru ir los exclusivismos, 
en que la síntesis debe recob rar su legitim a im portaucia, y el análisis debe ocu­
par su oportuno lu g a r ; hem os llegado á un  punto  en  que el hom bre, ese lazo de  
unión en nuestro  p laneta en tre  los dos m undos, el m undo m aterial y  el m undo m o­
ral, el m undo sensible y el m undo raciona!, el m undo de  los cuerpos y  el m undo 
délos esp íritus, valiéndose de  sus dos grandes potencias, de  la  razón que le  des­
cubre el m undo m oral y  de  la  sensación q u e  le com unica con el m undo m aterial, 
haga su s  incursiones sobre  uno y o tro, aplicando la  razón para reconocer á Dios, 
la conciencia para  estud iarse  á si m ism o y  la sensación para  estud iar el no  yo, la 
naturaleza y los objetos exteriores. Ya sirviéndose de  la razón ó de la sensación, 
ya aplicando la experiencia y la observación de  los hechos sensibles, ya valiéndo­
se del m étodo inductivo ó del deductivo, el Espiritism o abarca toda la  esfera de  
los conocim ientos hum anos y fija p rincipalm ente su s  m iradas en  el p o n 'en ir, 
trayendo al campo de  las investigaciones un  elem ento de  estudio que le  da el 

carácter de  ciencia nueva.»
Ella nos llevará al anhelado sin tetism o, y  d estru irá  los exclusivism os y  an ta­

gonism os de las escuelas, q u e  no ten d rán  razón de  ser desde el m om ento en  que 
unas y  o tras convengan, como ten d rán  que convenir, en la  e.xistencia del p rinci-
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pío espii'ilual ó in teligente, revelado po r la razón, dem ostrado po r la  conciencia 
y  com probado po r la  sensación á un  mismo tiem po.

F uera  del hom bre no se  habia estudiado hasta  ahora  ese principio y sus fuer­
zas  desconocidas, pero los fenóm enos extraños que hacia el año 1848 llam aron 
la  atención en  los Estados-Unidos y luégo pasaron á Europa para  sen ta r las bases 
d e l Espiritism o, p robaron  con evidencia que aquellos fenóm enos ó hechos in te li­
gen tes  reconocían como causa u n a  in teligencia, porque si todo efecto tiene una  
causa, todo efecto inteligente debe tener una  causa inteligente.

A quellos hechos que en  otro tiem po se m iraban como .sobrenaturales y se 
a tribu ían  á la m agia y ú la b ru jería , fueron estudiados con recto  sentido y  solícito 
afán  po r Alian Kardec, y con Ja teoría  espiritista, con la enseñanza de  los E spíri­
tu s , se  dió la  clave de  ellos, averiguándose cómo se  producían y colocándoles 
e n  el orden  de los fenóm enos naturales, según aquella teo ría  que se apoyaba en 
bases positivas y  racionales.

Sentáronse entonces los fundam entos de ia  nueva ciencia basada en la  exis­
tencia  de  los E sp íritu s , com probada p o r hechos físicos y  p ruebas m ateriales que 
co rrobo ran  la verdad de la  te o r ía , elevándola á la  categoría de  principio dem os­
trab le  y  dem ostrado.

Súpose con la m ism a certeza que el positivism o m aterialista asien ta  sus v er­
dades d em ostradas, que el Espíritu  no m uere  al dejar el cuerpo m aterial ú orga­
nism o po r el que se m anifiesta en la vida te r r e s tr e , cuando ésta  te rm ina  y aquél 
se  descom pone. Súpose q u e  los E spíritus al dejar su envoltura co rp o ra l, pueblan 
e i  espacio , nos rodean y se  com unican con nosotros reconociéndoles p o r señales 
incontestables. Púdoseles s e g u ir , como dice A lian Kardec, en todas las fases de 
su  existencia de u ltra tu m b a ; y  se supo , p o r f in , que no e ran  seres abstractos, 
inm ateriales en  el sentido absoluto de  la  p a la b ra ; q u e  tienen  u n a  envoltura á la 
q u e  dam os el nom bre de p e r isp ir itu , especie de  cuerpo flu id ico , vaporoso, diá­
fano , invisible en estado n o rm a l; pero q u e  en  ciertos casos, y po r u n a  especie 
d e  condensación ó disposición m o lecu la r, puede hacerse  visiifie y hasta  tangi­
b le  m om entáneam ente. E sta en v o ltu ra , q u e  existe du ran te  la  vida del cuerpo, 
e s  el lazo de  unión en tre  el Espíritu  y la  m a te r ia ; m uerto  el cu e rp o , el alm a ó 
Espíritu  no se despoja mas que de  la envoltura g ro s e ra , conservando ó tom ando 
d e l m edio am biente  en  que v iv e , la  envoltura sem im aterial que es el agente  de 
los d iferentes fenóm enos, po r cuyo m edio m anifiestan su p resencia  los Espíritus, 
dándonos u n a  demostración física de la  existencia del a lm a. Á esas conclusiones 
llegó Alian K ardec después de una larga se rie  de experiencias, sentando las 
teo rías e sp iritis ta s , no como u n  sistem a preconcebido sino como el resu ltado  do 
la  observación , esto es , po r los procedim ientos del m oderno positivismo.

Así al ocuparnos de los fenóm enos m is  insólitos q u e  estud ia  el Espiritism o, 
ios aportes y la  m aterialización ó apariciones tang ib les, fenóm enos del orden
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psico-fisico, q u e  abren  nuevos y  dilatados horizontes 4 ia c ien c ia , hem os titulado 
nuestro  trabajo  «Positivism o esp iritualista ,»  p o rque  abarca hechos positivos del 
m undo e sp ir itu a l, cuyo estudio , destruyendo las superstic iones de la  hechicería 
y de lo so b ren a tu ra l, ha  elevado á la categoría de ciencia el em pirism o de  la 
Magia y las  llam adas ciencias o cu lta s , como el estud io  del m undo sideral elevó 
la  Astrología á A stronom ía, y  el estudio de la composición de los cuerpos, del 
m undo de las acciones y reacciones de los á tom os, elevó la Alquimia á Química.

La ciencia espiritista  ha  destru ido  pai'a siem pre lo sobrenatural y las p re ­
tendidas fórm ulas m ág icas , b ru je r íá , hechizos , ta lism anes, am u le to s , e tc ., re ­
duciendo los fenóm enos posibles á  su justo  valor, sin  salir de las leyes naturales.

H a concluido el reinado de! m ilag ro , ya  rechazado po r la ciencia y  po r el sen­
tido com ún ; pero como ni la  una explica ni el otro se  da  cuenta  de  ciertos fenó­
m enos que traspasando algunas de las leyes conocidas parecen  prodigiosos y  como 
q u e  escapan del cuadro de los hechos de orden  natu ra l, preciso es que se Ies dé 
una explicación racional y  científica.

A esto ha  venido el Espiritism o q u e , como ha  dicho Alian K árd ec , es la  prne- 
ha patente de la existencia del a lm a , de su m d iv id u a lid a d  después de la  m uerte, 
de  SM inm oH alidad y  de su suerte verdadera; es la  destrucción del m aterialism o, 
no con razonam ientos, sino con hechos.

De esos h ech o s , en  sus m ás extraordinarias m anifestaciones, varaos á ocu­
parnos haciendo v e r  que son la demosh-ación física de la existencia del a lm a , y 
vienen á destru ir el m aterialism o con las  m ism as arm as y  por los m ism os proce­
dim ientos del positivismo m aterialista.

E l  v iz c o n d e  d e  T o r h e s  S o l a n o t .
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P ara  renovación incesante de la  vida unos vienen, otros se v an ; sem ejante 
vaivén p ertu rba  poco el orden social pero afecta profundam ente el corazón de  las 
familias, que e a  este m isero m undo no es posible a i nacer, ni m orir s in  ocasionar

( i )  La noche an tes  de e sc r ib ir  e s te  a rtícu lo  v i á  A nila. M uchas v eces la  h e  v is to  bien 
e n  sueños; p e ro  n u n ca  la  h a b ía  v is to  d isp ie rta . La v i m uy  cerca de m i; iba de n eg ro  y 
llev ab a  m an tilla ; la  ro d eab a  u n a  c la rid ad  sufic ien te  p a ra  liaccrm cl'á d is tin g u ir  en  la  o s ­
cu rid ad  ; e s tab a  casi d e  perfil y  su  ojo tran q u ilo  y  se ren o  m iraba  h ac ia  a r r ib a ; toda  su  
fisonom ía reflejaba, no p rec isam en te  la  fe lic idad  sino  u n a  paz ex trao rd in a ria  ; se  com ­
p ren d ía  que  su  e sp ír itu  te n ía  el gozo ín tim o  d e  la  conciencia , el cual tra n sm itía  á  su  fi­
g u ra , au n  s ien d o  e lla  m ism a, algo  de sob rehum ano . A dm irada y a tó n ita  m iraba  y o  á  mi 
bu en a  am iga s in  sab e r s iq u ie ra  qué  p en sa r , cuando  desapareció . E stuvo  v is ib le  p ara  m í 
unos tr e s  m inutos.



1

I' ‘

'i
V

í

i ;

—  l U  —

graves trasto rnos á los allegados del nacido ó del finado. La ven ida de un indivi­
duo se  recibe generalm ente con júbilo ; la ida im presiona siem pre tristem ente  y 
lega á la  m em oria u n  recuerdo  m ás, recuerdo  am arguísim o tem plado á m enudo 
po r otros mil que constituyeron el encanto de nuestra  vida, los cuale.s si con m a­
yor fuerza nos hacen  sen tir  la  pérd ida de  la  persona am ada, vienen á  se r  al m ism o 
tiem po un  p lacer en nuestro  dolor. Asi sucede on este m u n d o ; ai frío sudario de 
la  tristeza acom paña cierta  alegria indefinida, tras  el b rillan te  sol de la felicidad 
se oculta una nube que lo oscurece. Sugiérenos estas refie.xiones la fecha de hoy 
qu e  con su acostum brada frialdad nos dice cómo hoy cum ple un  año de la  desen­
carnación de n u estra  querida Auita, la  esposa de nuestro  buen  am igo, el d irec to r 
de  esta  revista, dejando á los suyos tan  im presionados como sorprendidos po r su 
fallecim iento casi repen tino . Tenía Anita c ierta  intuición de su  pró.ximo fin y  
varias veces lo habia anunciado a su  familia; pero , llena de vida y sin achaque 
alguno q u e  pudiese in sp irar cuidado, todo parecía  dem ostrar lo contrario  de su 
pensam iento , de ah í la genera l sorpresa expcnm entada por cuantos la conocían.

E ra nuestra  buena am iga, m ujer de gran  corazón y de  fe a rd ien te ; e s ta  ú ltim a 
v irtu d  le com unicaba un  entusiasm o p o r el espiritism o q u e  no la abandonó n i en 
los Ultimos m om en tos; descollaban en tre  sus m uchas y g randes cualidades la 
abnegación y el sacrificio, rayando este  últim o hasta el heroism o; sabia olvidarse 
com pletam ente para  a tender á los suyos y no había pena, u i trabajo q u e  no se 
im pusiera con alegria cuando se tra taba  de  com placer á  su  esp o so ; bien  es verdad 
<iue dejaba de  quererlo  p a ra  adorarlo  y  este  acendrado cariño le hacia adivinar 
los m enores pensam ientos de su com pañero y adelan tarse  á ellos. Es preciso ha­
b e r  vivido cerca de Anita como h e  vivido yo, tra tarla  tan  ín tim am ente como la 

tra té  yo para  ap reciar en  toda su extensión sus em inentes v irtudes como m ujer 
casada; nunca, po r cansada q u e  estuviera, ¡a vi rehusai- cualquier favor á su espo­
so ; rend ida  m uchas veces po r las fatigas de la casa, sabia sacar fuerzas de fla­
queza para  a tender á sus deseos; jam ás la  hallé  n i enfadada, n i seria; no tuvo 
siem pre p a ra  su com pañero sino .sonrisas, atenciones y caricias. ¡C uánto m e 
acuerdo de ella! Los incidentes diarios de la  casa m e traen  á la m em oria m il re ­
cuerdos g ra to s q u e  nunca echaré al o lv ido ; m uchas veces he  pensado que si Fray 
Luis de  León hubiese conocido á A nita, le  hubiera  iinspirado su magnifica obra, 
pues realizaba n u estra  bu en a  am iga el tipo q u e  nos p resen ta  el ilu stre  teólogo 
granadino en su «Perfecta casada».

Todos cuantos hayan  conocido á esta excelente m ujer com prenderán  que este 

elogio no es exagerado sino justísim o. Si como casada reu n ía  Anita tales cuali­
dades, no p resen taba  m enos en el te rreno  de la  am istad; e ra  en  extrem o am able y 
su afable y jovial carácter le gran jeaba el afecto de todos los co razones; bajo el 
punto  de  v ista esp iritista  fué siem pre el alm a de la ru d a  tarea  que se  habla im ­
puesto  su  esposo, la propaganda; llena de entusiasm o po r tan regeneradora idea



Y  adm iradora profunda de  todo cuanto hacia su com pañero, aceptaba con gusto 
los sacrificios y  los sinsabores de  toda clase que en trañ a  siem pre la defensa de 

verdades n u e v a s ; los m il disgustos que á  su  esposo proporcionó el se r  propagan­
dista y  de los cuales partic ipaba ella, no fueron  nunca suficientes para  hacerla 

cejar u n  m om ento ; al confiarlo , anim aba á  su com pañero, y  si éste  prestaba  al 
espiritism o la vida de su vida, ella le  transm itía  el alm a de su  alma.

Tenia Anita varias m eclium nidades y  duran te  m ucho tiem po fué el todo de las 
reuniones esp iritistas dirigidas por su  esposo, cuyos resu ltados sei-vian para  com­
poner esta R e v ist a  que tantos aplausos h a  obtenido, du ran te  su larga carre ra  y 
m ás en  el extranjero  que en España, pues aqui, po r la  poca afición al estudio, 
pocos son los que h an  com prendido la ciencia nueva q u e  dentro  del mismo espi­
ritism o daba este periódico y  la alta  filosofía q u e  contenían  sus páginas.

¿Q ué m ás direm os sobre n u estra  inolvidable A nita?  Toda alabanza es poca y 
todo elogio, pálida p in tu ra  del na tu ra l. Sus últim os m om entos fueron dignos de 
su vida; m urió  con la palabra perdón  en sus labios, olvidó las ofensas de amigos 
y  enem igos, no suyos pues no los tenia, sino del espiritism o, escuchando con 
santo recogim iento las oraciones que en  voz alta  se leían  por ella, m irando á su 
esposo con am or y  sentim iento, aquel que había sido d u ran te  diez y  ocho años 
el objeto de sus afanes, y  se m archó á  m undos m ejores llena de confianza en Dios 
y e n  el porven ir. U na cosa sola la acongojaba; ¿qué  seria  de su com pañero? ¿Quién 
le reem plazaría sus caricias? ¡Qué solo y  desconsolado se quedaría  en el m undo ! 
Así acabó los días de la  tierca la m ujer casada po r excelencia, la q u e  compartió 
con nuestro  b u en  amigo las am arguras todas de  su  m isión, alentándole continua­
m ente para  q u e  en ella p e rse v e ra ra ; hoy ha  recibido sin duda el galardón prom e­
tido po r Cristo á los trabajadores de la  v iña del Señor. No te  direm os, pues, como 
suelen  exclam arlos q u e  m ezquina idea tienen  del porvenir: «¡D escansa en  paz!» 
Tu genio activo y  em prendedor no se hizo para  e! re p o so ; continuará  trabajando 
por la idea q u e  profesaste, herm ana querida; alienta siem pre á tu  esposo, p résta­
le como siem pre tu  auxilio y  acuérdate  de  los am igos que aquí dejaste  y  que 
nunca te  olvidarán.

Ma t il d e  F er n á n d ez  d e  R a s .
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UN RECUERDO Á MI AMIGA ANITA DE CAMPOS
EN  EL  ANIVERSARIO D E SU TRANSFORMACIÓN

( 5  D E  M A Y O  D E  1883)

A nita. tú  fuiste el dulce consuelo, la tie rn a  com pañera de tu  esposo y  para  tus 
am igos y conocidos e ra  encanto tu  gracia  y fiesta  tu  son risa ; fuiste u n a  preciosa 
flor v iv iente cultivada p a ra  d ar vida y anim ación en los salones, donde la sincera
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am istad se reu n ía  en  el seno de la  confianza, para  el estudio de la ciencia espirita.
Un año hace q u e  dejaste tu  envoltura te rre s tre , para  rem on tarte  en  alas de tu  

fe, á regiones m ás serenas y grandiosas que la  pequenez de  n u estra  m orada. La 
m uerte , po r t i  prevista, vino ligera sin que se  inm utara  tu  sem blante. S erena  y 
conform ada desde los prim eros m om entos del peligro, ni un  quejido, n i u n  solo 
suspiro que indicara sen tir disgusto an te  ¡a fatalidad del plazo en q u e  la  vida te ­
rre n a  se extingue, salió de  tus labios, que sólo se movian paulatinam ente para 

rec ita r u n a  oración que te  ayudara á d esp renderte  de la  m ateria.
Segura, convencida de la existencia de u n  m undo m ejor, que tan tas veces 

p lugu iera  á Bios perm itirte  v e r, haciendo uso de  tu s  b uenas cualidades m ediani- 
m icas, tu  aüna iba soltando los lazos que la re ten ían  para  en tregarse  en  brazos de 
los buenos esp íritus q u e  v in ieron á recib irte  y  te  habían  precedido en  el viaje.
¡ Qué m om entos tan  sublim es, querida am iga, para  aquila tar todo el valor de la 
educación esp irita , de una filosofía, de  u n a  ciencia qne tanto b ien  nos h a  hecho 

á los que como tú  hem os abrazado esta consoladora creencial
Ni u n  m om ento dudaste  n i podías dudar de  la m isericordia del P ad re , y  tra n ­

qu ila  y  serena esperaste  á esa b ienhechora que llam am os m uerte , que acortase el 
estam bre de esta  vida de relación, de esta cadena que te  re ten ía  en  esta pen iten ­
ciaria hasta  cum plir tu  m isión, tu  expiación ó tu  p rueba. Feliz tu  m d veces, 
esp íritu  querido, por m ás que esa felicidad haya tenido lugar dejando apenados 
y  tris tes  tan tos corazones como te  e ran  sim páticos en  este  m undo, pues aun 
cuando sabem os que la  ley así se  cum ple, viviendo y renaciendo, sentim os en 
n u estra  alm a el vacio que dejaste en tre  nosotros difícil de llenar, como no  sea 
aparecLéndonos en  nuestros m om entos de  m editación, para que tu  esp iritu  nos 
fortifique, nos aconseje y  nos guíe en  nuestros m om entos de tribulación y  m ien­

tras subim os este  penoso calvario.
Adiós, am iga m ía; escucha este  sincero recuerdo  de qu ien  te  quiso en  vida y 

te  am a después de m uerta . Corre hacia el infinito en  alas de tu  esperanza, eléva­
te  á Dios por tu fe razonada y con tu  caridad inagotable, conquista am or y cien­
cia siem pre crecien te, aguardando n u es tra  un ión  contigo en  e l anchuroso m undo 
de la  verdad  y  de la luz donde continuarem os siem pre n u estra  nunca in te rru m ­

pida fraternidad.
^ A n t o n i a  A m a t  d e  T o r r e n t s .
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LÁ MEMORIA DE MI HERMANO DEL ALMA JO SÉ ARRUFAT

Grande fué tu dolor, grande y  profundo; 
no sentiste morir, \ oh infausta suerte 1 
[Cuán desdichados son los que en el mundo 
cifran sus esperanzas en la muerte I

H ace 19 años que escribí la  estrofa que an tecede  á estas líneas pensando en 
m i m adre, esp iritu  que sólo vino á la  tie rra  para sufrir, y q u e  pensaba de  conti-



ñuo Bñ la  muBr.6  coa m elaacólioa esp e ran za ; y  hoy no tim beo en repetirlas pen­
sando en  t., herm ano mío, porqne tam bién has liam ado á ia  m uerte  f i a b a s
considerado como el dnico consuelo, la  has conceptuado como la felicidad, com o 
la em ancipación. ’

M iraste d t„  alrededor y  dijiste como ol Dante á la  p u erta  de su in fie rno : ¡No

e da n "»  I>™  ti; se  paralizó par-
te  e tu  ™ erp„ y so l. ,„ e d ó  en m ovim iento inteligencia. ¡Cndntc debiste su ­
b í  . T us Ideas en  ebdllicien constan te  form aban pensam ientos y proyectos 4 bor­

ne Z  • " • “  - ttu s  OJOS hablaban con  ese lenguaje desesperado , „ e  tiene  la  im potencia ,n  
ostra se l e v a n t a  ai cielo, p reguntando  con tn  expresivo adem án al que todo 

o puede, p o r qué estabas condenado al su p lido  do Tántalo, por q u é  fnnoionaba 
tu  cabeza y perm anecía inactiva tu  lengua.

A un m e parece v erte  sentado en  tn  sillón rodeado de libros y  de periódicos 
S d sy o o esflo reo te ro n  los alm ebdros sin q u e  tn  pudieras e n t o L  tn s  sencibos

G n l t  d r , ”  '*°r‘° ‘‘“  "  "■ ^  prim avera,

vez ped  1  á ° T  “ “ "PP
á  tu  a Í m l  PPPP-- ‘P™ ino

s i n d I m ” ™ T ' r " “ ' “  m ío i P ed iste
que eaer ° °  '>»! * P m o  eu que ten ias

d e s l ! r ; : : ” : “  P « m ™ „ d o .n s ^ c m ta -

S iem pre que i b .  á verte  ped ia  á Dios que term inase tu  condona.

e s t e r r d e r  “ “  ““ “ “  •“  "■“ “ ‘P- pi
g a b  e ra  “"PPP». P»™ í d e  estaba petrifioado; tn  gar-

L pT ban d e ? T  gem idos se  es-capaban de  tu  boca entreabierta.

Sentada ju n to  á tu  lecho pasé  todo ei dia, estudiando en  ese-libro inédito cu-

I Z r  "  de vez en

uTus o m T v T d "   ̂ P'^de lee r
me m di ab de  tu s  párpados

e indicaba q u e  m e oías, pero no q u e  m e conocieras, pues de  igual m odo los
movías cuando te  llam aban los dem ás individuos de tu  familia. Un herm ano núes

. , , s  que yo. y  m e escribió sus i m p r e r n r d i

iGuántn*^^^^^ VI a A rrufat dos días an tes de  m orir, esto es, en  la  agonía.

el a T j  rque m u ere , y los que q u e d a n ; ese grupo q u e  se forma en la casa m ortuoria  a
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red ed o r de  un  cadáver, que nada dice, á  p esa r de ser u n  arca que en cierra  un ir 
h isto ria  q u e  sólo se  revela  en  la  libertad  de los espacios. ¡ Qué cam isa de fuerza  
lleva n u estro  propio espíritu  que no le  es dado saber si el m uerto  ríe  haciendo 
cara  de  m uerto , ó si los vivos r íen  llorando! ¡Q u ées la vida! ¡qué es la m u erte l 
¡q u é  la am istad! ¡qué  los vínculos d é la  sangre! ¡qué  los contratos sociales do 
uniones civiles y  canónicas! qué es el m undo p o rñ n ...! ! !  ¡Nada, Amalia, nada, 

nada!!! Si el dulce p lacer q u e  el alm a sien te  al contacto amoroso de  o tra  alm a 
en  los m om entos de  em ancipación de  esta corpórea vida, du ran te  el sueño ó de 
otro m odo, no v iniese á tem p lar la  pena q u e  nos ha  de em bargar necesariam ente 
den tro  de esta  pestilen te  atm ósfera, nuestro  to rm ento  seria p eo r que el de  Tán­
ta lo , q u e  todas las infernales invenciones del rabioso catolicism o. Yo no sé  lo q u e  
m e pasa á la  v ista  de ciertos espectácu los; no m e com prendo á raí m ism o. Si m e 
reconozco como hom bre  no soy el m ism o; rem ontándom e un  centím etro  por en­
cim a de  este  cuerpo que va perdiendo la  form a, cuanto m ás exam ino m i m odo 
de ser, veo m ás claro una trin idad  en  la  tie rra , u n a  dualidad en  el espacio, inse­
parable y e te rn a , y  u n a  inteligencia individualizada q u e m e  u n e  á Dios, á la re s ­
petuosa  distancia de m illones inflnitos de  leguas, de  m undos, de sistem as...!!! 
i Qué atraso  e s  el nuestro  I j qué es tu p id ez ! ¡ qué ignorancia 1!! Sin em bargo, hay 
quien  c ree  que después de m orir aqui se  sube ai em píreo á  encender cerillas á 

ia  trin idad , eso es, á Dios padre , á  Dios hijo, á  Dios espíritu  santo.»
Las consideraciones de nuestro  amigo h an  respondido á m i pensam ien to ; yo 

tam bién  al v e r  tu  m odo de  m orir tan  fatigoso, tan  angustioso d e c ía : Si hay Dios, 
hay  u n  m ás a llá ; este  pobre sé r  que agoniza ha  sido en  ia tie rra  u n  hom bre b u e­
no en  toda  la  acepción de  la palabra, sin p roferir m entidas alabanzas; hijo hum il­
d e , esposo am ante, pad re  am orosísim o y  amigo consecuen te; en  lo m ás herm oso 
d é l a  v ida, se  sintió herido p o ru ñ a  enferm edad h o rrib le ; ha  vivido m uriendo  
seis años, pasando todas las to rtu ras  m enos la m iseria, y ahora para  desprender­
se de su  envoltura, n i u n  m om ento de reposo, n i u n  instan te  de lucidez; m uere, 
a torm entado, desesperado, todos sus pensam ientos nacen y  m ueren  en su m ente 

sin  poderlos transm itir á  su  familia.
P ersonas m ás ó m enos afectadas rodean  su lecho, y como el enfenno  no habla, 

sin duda m uchos creen  q u e  no oye, y los m ás indiferentes, en voz alta  hacen 
cálculos de cuándo m orirá  el paciente, recom iendan la p risa  que se h a  de te n e r  
p a ra  p rep ara r las negras tocas de  la  v iuda, y  todos estos diálogos y  observaciones 
oyéndolos el enferm o sin dem ostrar su rostro  la  m ás leve conm oción, pero  abnendq 
los ojos cuando le  llam aban. ¿N o es verdad  que este  m odo de m orir es horrib le?

¿M erecía m i pobre am igo sufrir tan to?  N o ; si no se  m ira  m ás que su  existen­
cia ac tu a l fué u n  alm a buena: ¿ p o r q u é  tan ta  am argura p a ra  un  sé r  q u e  se com - 
p lugo .en  el b ien  general y que hizo cuanto pudo p o r aliviar la  tr is te  su erte  d e  

Jos desgraciados?

— 148 —

l e '



Dios al p arecer ha  sido injusto, y  eu  Dios no cabe la injusticia. [ P obre  h er­
m ano m ío ! ¿ Qué hiciste ayer ? ¿ Qué m isterios encierra  tu  h isto ria  ?

E n g randes acontecim ientos debes haber tom ado p a r te ; espantosas responsa­
bilidades debes haber atraído sobre tu  cabeza; debes hab er hecho el m al com­
placiéndote en  tu  obra, pues sólo así se com prende que teniendo tan  buenas 
cualidades hayas tenido que se r  víctim a de  tan  c ru e l enferm edad.

A batida p o r tan  encontradas em ociones, te  dejé dos horas an tes que tu  espíri­
tu  abandonara su envoltura; á la m añana siguiente volví á  verte  y ya te  encontré 
en  tu  lecho m ortuorio, cubierto  con un  velo de  crespón  negro. Te m iré  fijamen­
te , y  en tre  tú  y u n  personaje histórico cuyo re tra to  he  visto no sé  dónde, encon­
tré  u n  perfecto p arec id o ; rae  alegré de v er tu  cadáver, pero m e causó pena verlo 
tan  solo y  recordando los vem os de B ecquer d i je ;
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«¡Dios m ió qué solos 
se  quedan  los m uertos 1 
i No sé  ; pero hay  algo 
q u e  explicar no puedo, 
q u e  al p a r  nos infunde 
repugnancia  y duelo 
al dejar tan  tristes, 
ta n  solos los m u e r to s !»

í ;-:
.  *

C uatro blandones arrojaban sobre  tu  cadáver esa luz dudosa q u e  aum enta 
au n q u e  parezca extraño el h o rro r de las tinieblas. ¡ N adie velaba tu  ú ltim o sue­
ño I Con fra ternal cariño dejé en tu  fren te  u n  ósculo de paz, el prim ero y  el últi­
m o que de mí recib iste  en  la t ie r r a ; tu s  lazos de  familia estaban ro los p o r la 
m uerte , ¡ nada te  ligaba ya á este  m u n d o ! Si en m edio del dolor hay  alegría, yo 
la experim enté cuando te  vi separado de  tu  pob re  cuerpo; bendije el instan te  que 
tu  esp íritu  abandonó su som bría cárcel; m i alm a se  tranquilizó  contem plando 
tus restos; ninguna sensación dolorosa los agitaba, tu s  sufrim ientos habían  cesa­
do, pero no tu  e te rn a  vida. Confio y espero reanudar nuestras fa ternales relacio­
nes; pasará  algún tiem po, no lo dudo, porque cuando el esp íritu  h a  pasado una 
prueba ó expiación tan  horrib le, queda p o r m uchos días aletargado, sum ido en la 
postración; su  convalecencia tiene  q u e  ser m uy larga, larguísim a, la razón natu ral 
lo dicta, porque cuando el alm a se  dé cuenta  de la crisis que ha  sufrido y  vea cómo 
su cuerpo se  disgrega, v e rá  tam bién 2a causa que ha  producido tan  lam entables 
efectos, y  ante la  e terna justicia, el esp íritu  pensador quedará  atónito , y como tú  
sabia.s p ensar, com prendo perfectam ente q u e  du ran te  m ucho tiem po vivirás para
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t i  m ism o, sin ponerte  en  relación con tu s  am igos de  la t ie r ra ;  pero cuando te  
tranquilices, cuando la  contem plación del infinito rean im e tu  abatido esp íritu , 
entonces indudablem ente te  se rá  grato com unicarte con tu s  seres queridos, y 
com o yo sé  que te  m erecía u n  verdadero  cariño, confío q u e  te  acercarás á m i, y 
m urm urarás en  m i oído ; « H erm ana m ia, ¡ Dios es g ra n d e ! ¡Benditos m is sufri­
m ien tos , porque con ellos pagué u n a  de  m is m uchas deudas!»

M ientras llegue ese dia, siem pre que m e sea posible p reg u n ta ré  por ti, que 
afortunadam ente no sé olvidar; te  m erecí u n  fraternal cariño, y  en  ju sta  recom ­
p e n sa  vivirás e te rnam en te  en  m i m em oria.

Adiós, herm ano querido, 
al te rm in ar tu  agonía 
i cuán grande fué rni alegría !
No la  puedo d e sc r ib ir .
Descanse tu  pob re  cuerpo 
den tro  de la  tr is te  fosa, 
m ien tras tu  alm a generosa 
desp ierta  para  vivir.

j A lienta, esp íritu  ! ¡ A lien ta!
Ya no eres tris te  proscrito , 
contem plas e l infinito 
¡ y es tuya  la inm ensidad I 
E studia  en  tu  larga historia, 
y  a l encarnar nuevam ente, 
serás adalid  valiente 
que luche p o r la verdad.

¡ Cuán g rande es D ios! ¡ Cuán herm osa 
es la  vida del m añana 1 
i A delante, raza hum ana !
¡ Vamos del progreso  en  p o s !
Luchem os con ardim iento 
y tengam os e sp e ra n z a . 
i Avanza, esp íritu  I ¡ Avanza, 
qu e  siem pre te  espera D ios!

A m a l i a  D o m in g o  y  S o l e r .
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L A S  E S T R E L L A S
S O L E S D E L  IN F IN IT O  Y  E L  M O Y IH E N T O  P E R P E T U O  E N  E L  U N IV E R S O

C C o n clu sió n  )

De n u es tra  pequeña T ierra, toda  sum ergida en  los rayos del So), nuestra  vista 
está de  ta l m odo organizada que, aun  du ran te  la  noche m ás profunda, no vem os 
m ás de  seis m il estre llas á sim ple vista. Sí n u estra  re tin a  tuviese su sensibilidad 
acrecida en la proporción del ojo g igante del telescopio de Lord Rose, veríam os 
cuaren ta  m illones de ellas. Es ta l vez lo que perciben los indígenas de  N eptuno.

Peí o cuando n u estra  vista  está  am plificada po r un pequeño instrum ento  de 
óptica, unos gem elos de  tea tro , por ejem plo, distinguim os, á m ás de las estrellas 
de los seis p rim eros grandores visibles á sim ple vista, las del séptim o orden  de 
brillo, q u e  son en  núm ero  de trece  rail ellas solas. U n anteojo de  larga vista te ­
rre s tre  m u estra  las de  octava m agnitud, q u e  son en núm ero de cuaren ta  mil. Asi 
aum enta  el núm ero  de  las  estre llas á m edida q u e  se  pen e tra  m ás lejos, m ás allá 
de la esfera de acción de  la  visión natu ra l. U n pequeño anteojo astronóm ico hace 
d escu b rirla s  estre llas  de novena m agnitud , cuyo núm ero  pasa de cien rail. Y asi 
consecutivam ente. U n anteojo ó un  telescopio de  m ediana potencia descubre las 
estre llas de la  décim a m agnitud, que son en núm ero  de cerca cuatro  cientas mil. 
Aqui ya  es prodigioso el espectácu lo ; deslum brador. La progresión continúa. 
Pueden  estim arse en  un  m illón las estrellas de  la oncena m agnitud y  á tre s  m i­
llones la  de los astros de la duodécim a. Según las p itom étricas astronóm icas he­
chas para  sondear el espacio, e l núm ero  de las estre llas de la  décim a tercera  
m agnitud no se eleva á m enos de  diez m illones, y el de las estre llas de la  decima 
cuarta, no baja de tre in ta  m illones. Si sum am os todas estas cifras, encontram os 
para el to ta l de las estre llas hasta  la  décim a cuarta  m agnitudinclusive, el núm ero 
ya difícil de  concebir de cuaren ta  y cinco millones.

P ero  esas no son todas las estrellas. Ya los poderosos telescopios construidos 
en estos ú ltim os años, han  penetrado  las profundidades de la inm ensidad bastan te  
lejos p a ra  descubrir las estre llas de la décim a quin ta m agnitud, y la  estadística 
estelaria se eleva actualm ente á cien  m illones ( la  Via Láctea encierra  ella  sola 
diez y  ocho m illones)... Las cifras llegan  á se r  desde entonces tan  enorm es, que 
nos aplastan con su  peso sin  enseñarnos nada.

¡ Cien m illones de estre llas son diez y  sie te  m il estre llas para  cada una de las 
que vem os á  sim ple v is ta ! Ya no distinguim os n i constelaciones ni divisiones; un  
polvo fino b rilla  allá donde el ojo, dejado á su solo poder, no veía m ás q u e  una 
oscuridad neg ra  sobre la cual resaltaban  dos ó tre s  estrellas. Á m edida que los 
m aravillosos descubrim ientos de la óptica aum entarán  nuestra  potencia visual,
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todas !as regiones del Cielo se  cubrirán  de esa fina arena de  oro, y  vendrá  u n  dia 
en que la  m irada asom brada, elevándose hacia esas profundidades desconocidas, 
encontrándose detenida por la acum ulación de estrellas q u e  se suceden  á  lo infi­
n ito , no encontrará  delan te  de ella m ás que un  delicado tejido  de luz.

P ero  esto todavia no es m ás que nuestro  universo  visible. Allá donde se de­
tien e  la potencia telescópica, allá donde decae el vuelo de nuestras investigaciones 
extrem as, la  naturaleza, inm ensa y universal, continúa su o b ra ; el telescopio nos 
lleva al infinito y  nos deja en él.

El espacio no tiene  lim ites. C ualquiera frontera que le  im pongam os con el 
pensam iento , inm ediatam ente vuela  hasta  esa fron tera  n u estra  im aginación y 
m irando  m ás allá, encuen tra  alli todavía espacio. Y aunque no  podam os com pren­
d e r  e l infinito, cada uno de  nosotros siente, no obstante, q u e  le es m ás fácil con­
ceb ir el espacio ilim itado q u e  concebirlo lim itado, y  que es im posible no exista 
en  todas partes.

¿Q uerem os ensayar de  sondear esas profundidades? Volemos hacia  ellas; 
huyam os de la  T ierra  con la  velocidad de  ia luz (75000 leguas de 4  Km. por 
se g u n d o ) ; arro jém onos en  linea rec ta  hacia un  punto  cualqu iera  del Cielo. Vola­
m os du ran te  tre s  años y seis m eses an tes de alcanzar la  distancia del Sol más 
cercano. No nos detengam os. Continuem os du ran te  diez anos, vein te  años, eien 
años, rail años este  m ism o viaje, con la m ism a velocidad de 75000 leguas por 
cada segundo. S í ; du ran te  m il años, sin parada  n i descanso, atravesem os, exam i­
nando de paso aquellos nuevos soles de todas m agnitudes, hogares fecundos y 
poderosos, astros cuya luz re lu m b ra  y  p a lp ita ; aquellas innum erables familias de 
planetas, variadas, m ultiplicadas, tie rra s  lejanas pobladas de  seres difíciles de 
conocer, de  todas fo m a s  y especies, aquellos satélites de  lases m ulticolores, y 
todos aquellos paisajes celestes in esp erad o s; observem os aquellas naciones side­
ra les ; saludem os sus trabajos, su s  obras, su h is to ria ; adivinem os sus sensacio­
n es , sus costum bres, sus id e a s ; pero no nos detengam os. H e aqui o tros m il años 
que se p resen tan  para  con tinuar nuestro  viaje en linea r e c ta ; aceptém osles, ocu­
p ém o slo s; atravesem os todos aquellos m ontones de soles, aquellos lejanos uni­
versos, aquellas nebulosas q u e  polvorean, aquella  Vía-Láctea que se p arte  en 
g irones, aquellos génesis form idables q u e  se suceden á través de  ia inm ensidad 
siem pre a b ie r ta ; no  nos sorprendam os si soles que se aproxim an ó estre llas leja­
nas llueven ante nosotros lágrim as de fuego cayendo en  abism o e te rn o ; asistim os 
al quebran tam iento  de  los globos, á  la  ru in a  de las tie rras caducas, al nacim iento 
de  nuevos m u n d o s ; sigamos la caída de  los sistem as an te  las constelaciones que 
les llam an, pero no nos detengam os! Todavía m il años, diez m il años, cien  rail 
años de este vuelo , sin decaim iento, sin  vértigo , s iem pre en  linea recta, siem pre 
con la  m ism a velocidad de 75.000 le g u ^  po r cada segundo. Concibamos que 

boguem os asi d u ran te  un  millón, de añ o s... ¿ Estam os en  los confines del Universo
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visible'? H e aquí inm ensidades negras que es m enester a travesar... P ero  allá 
abajo nuevas estrellas se encienden en  el fondo de los cielos. T irém onos hacia 
e llas; alcancém oslas. Nuevos m illones de  años, nuevas revelaciones; nuevos 
esplendores estrellados, nuevos universos, nuevos m undos, nuevas tierras, nue­
vas h um an idades!.. ¡Y q u é l  ¿ Jam ás fm ?  ¿Jam ás horizonte c e rra d o ? ¿Jam ás 
bóveda?  ¿Jam ás cielo que nos d e te n g a ? ¿S iem pre el espacio, siem pre el vacio? 
¿ E n  dónde estam os p u es?  ¿Q ué camino hem os reco rrid o ? ,., ¡A h í que com­
p ren d a  b ien  el resu ltado  final de  este  in term inable  viaje quien tenga abierto el 
en tend im ien to ... H em os llegado... ¿dónde?  ¡A l veslibulo de lo in fin ito !... En 
realidad no hem os avanzado de u n  solo p a so ! No estam os m ás aproxim ados de 
u n  lím ite que si no nos hubiésem os m o v id o ; podríam os volver ú em pezar el 
•mismo curso á  p artir del punto  donde nos hallam os, y añadir á  nuestro  v iaje otro 
viaje de la m ism a ex tensión ; podríam os añad ir los siglos á lo s  siglos en el mismo 
itinerario , con la  m ism a velocidad, con tinuar ei viaje sin  fin ni tregua, podríam os 
dirigirnos hacia cualquier punto  del espacio ; á derecha, a izquierda, hacia ade­
lante, hacia a trás, á  lo alto, á lo bajo, en todos sentidos ; y  cuando después de 
siglos em pleados en  esta vertiginosa corrida, nos detuviéram os fascinados ó deses­
perados delan te de la  inm ensidad eternam ente  ab ierta, e ternam ente  renovada, 
todavía reconoceríam os que nuestro  vuelo secu lar no nos h a  hecho m edir la 
m enor p arte  del espacio, y  que no estam os m ás adelantados en nuestro  pun to  de 
partida. El centro está en  todas partes, la  circunferencia ea  ninguna. E n  este 
infinito, las asociaciones de  soles y m undos que constituyen  nuestro  universo visi­
b le  no form an m ás que una isla del archipiélago, y , en  la  etern idad  d é la  duración, 
la v ida de n u estra  hum anidad  tan  fiera, con toda  su h istoria  religiosa y política, 
la vida de nuestro  p laneta  todo entero  no es m ás q u e  el sueño de un  in s ta n te !...

Y ahora, ¿cóm o se sostienen  en el espacio estos innum erables soles disem ina­
dos á distancias tan  form idables los unos de los otros ? Sostiénense sobre el equi­
librio de la gravitación universal. Cada sol a trae  á cada sol, y, hasta  el infinito sin 
lím ites, se  s ien ten  todos á través de la inm ensidad, reciben  sus m utuas influen­
cias, y co rren  por el vacío e terno  llevados po r la  atracción de cada uno y de 
todos. N ingún átom o está  en  reposo en el inm enso universo. Lejos de estar fijas 
como lo parecen , estas estre llas están, po r lo contrario , anim adas de prodigiosas 
velocidades. Cada u n a  de ellas es llevada po r u n  raovim ienlo rápido. Tal estrella  
se cam bia de lugar en la esfera celeste en la cantidad igual al d iám etro  aparen ta  
de la Luna (3 1 ’ ) en  265 a ñ o s ; tal o tra  en  300 años ; ta l o tra  en  400. Y estos 
diversos m ovim ientos se  efectúan en  todos sentidos. Lo que nos hace c ree r  en  la 
inm utabilidad de  los cielos es la b revedad  de n u estra  v id a ; n u estra  im presión 
sobre este pun to  ha  sido la  m ism a que la de la pequeña libélula de  eslío , naciendo 
á m edio dia para  m orir á las dos h o ras ; no podría im aginarse que se p ondrá  el 
S o l ; para ella  el d ia es eterno . P ero  si n u estra  m em oria personal ó h istórica  so
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extendiese en  u n  transcurso  de  tiem po suficiente, el aspecto de  los cielos perde­
ría  para  nosotros esta inm utabilidad ; asistiríam os ú la  dislocación g radual de 
todas las conste lac iones; veríam os las  sie te  estrellas de  la Osa Mayor separarse 
len tam ente  unas de  o tras, d ibujar en el espacio u n a  cruz por de pronto (c in ­
cuenta  m il años a trá s ) , después u n  carro , den tro  cuatrocientos ó quinientos 
siglos, d ispersarse  á  lo largo de  u n a  linea q u e lirad a ; veríam os en  Orion los T res 
R eyes separarse para  siem pre de  su  provisional asociación, Proción acercarse  á 
e llo s , y la  espalda izquierda del Gigante oscurecerse delan te del Toro q u e  avanza; 
veríam os los cuatro brazos de Ja Cruz del Sur caer cada uno de su  lado. Estos 
m ovim ientos vistos desde tan  lejos nos parecen  efectuarse con len titud . Pero  en 
realidad, ¡ qué form idables proyectiles son todos estos soles lanzados á  través del 
espacio! N uestras balas de cañón son to rtugas al lado de estas form idables velo­
cidades. N uestro propio Sol nos a rrastra  á todos. T ierra , L una, p lanetas, hacia la 
constelación de  H é rc u le s ; el Sol del C entauro, al contrario , se  dirige hacia el 
P e rro  G rande. Sirio se aleja oblicuam ente de nosotros á  razón de 700.000 leguas 
cada dia, 268 m illones de  leguas al año, 26,800 m illones en u n  siglo, — y  sin 
em bargo, desde  la fundación de las P irám ides, desde hace cuaren ta  siglos que 
tenem os los ojos fijos en  ese astro  espléndido, parece  no haber dism inuido su 
brillo  1 L a estre lla  del Cisne llega hacia nosotros en linea  rec ta , con u n a  velocidad 
de  1,382.000 leguas cada dia, m ás de 500 m illones de  leguas al año, ó 50.000 m i­
llones cada s ig lo ! La bala , el obús cargado de m etralla , lanzado por la  explosión 
de la  pólvora, se escapa de la  boca inflam ada del m onstruo con la  velocidad ya 
terrorífica  de 500 m etros p o r segundo : u n  sol de la  Osa Mayor, situado á cerca 
85,000.000 de m illones de leguas de aqui, atraviesa en este  m om ento el Universo 
con u n a  rapidez 600 veces m ayor, á  razón de  trescientos m il m etros p o r  segundo!

P ara  el esp íritu  que sup iera  abstraerse  de las condiciones estrechas de  espa­
cio y  tiem po en  las que vivim os aqui bajo, e l Cielo perdería  su silencio, su  cal­
m a, su  aparen te  inm ovilidad. E n  lugar de estrellas, veríam os, como en  un  sueño, 
enorm es soles, pesados, deslum bran tes, rodeados de  tem pestades, rodando sobre 
si m ism os, despidiendo á  su alrededor los ensordecedores estrépitos del trueno , 
electrizando á lo lejos los m undos que ellos conducen  á través de  ia inm ensidad, 
corriendo, subiendo, bajando, cayendo, huyendo, p recip itándose en  todos senti­
dos, lloviendo en  torbellinos fantásticos y derram ando hasta  el fondo de  los cie­
los la  actividad, e l trabajo  y  la  vida. No m ás m u erte . P o r todas p a rte s  e l m ovi­
m iento; p o r todas partes  la luz, la transform ación; po r todas p artes el despliegue 
d e  fuerzas gigantescas; en  todas p a rte s  el desarrollo  de una inagotable sum a de 
energía, h a s ta  el infinito extendida.

Y ahora, ¿qué es la  T ierra  y  qué es el H om bre? A nte la m irada deslum brada, 
estupefacta, del astrónom o te rre s tre , nacido ayer para  m o rir m añana sobre  un 
globo perdido en el horm igueo de  los m undos, los univei-sos este lares vuelan  co­
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m o torbellinos de polvo á través del espacio sin fin, du ran te  la etern idad  sin años, 
sin días y  sin horas. Espectáculo grandioso y terrib le , de seguro , porque nos­
otros pertenecem os á  esta  creación; que lo aceptem os ó lo rehusem os, formamos 
p arte  de este  form idable conjunto; correm os con nuestro  pequeño globo, á  razón 
de 26,500 leguas po r hora, ó 643,000 leguas po r dia, m ientras que la  Luna circula 
con velocidad al rededor nuestro , q u e  Venus, Marte y  Jú p ite r nos acom pañan, 
y  que el Sol nos lleva a todos hacia las estre llas de H ércules; y m ientras que la 
m ism a Via Láctea de la  q u e  n u estro  Sol no es m ás que u n a  partícula, se m eta- 
m orfosea y  transform a. E l hecho m ism o de n u estra  existencia nos condena al 
irrevocable destino de estar asociados al perpétuo  m ovim iento de  las cosas. Que 
habitem os ¡a T ierra , un  p laneta de  Sirio ó la nebulosa do Orión, es todo uno . 
Estam os en  el Cielo, en  el infinito, en  la e tern idad , y  jam ás saldrem os de  ella. 
¡Ah! sí p o r cierto; la A stronom ia es sin duda la  ciencia que m ás de cerca nos 
toca á todos personalm ente. Es g rave, á veces solem ne, am edrentadora. ¡Pero 
cuán herm osa és! ¡Qué panoram as! ¡Qué esplendores! A rroja con profusión dia­
m antes y brillan tes pedrerías an te  nosotros; la  variedad rivaliza con la  opulencia, 
y b uena  y  com pasiva diosa, para  no  deslum brar nuestras m iradas demasiado 
débiles, se  hace invisible en  la tranqu ila  serenidad de  los cielos. De hecho, para 
nuestras im presiones, todo está silencioso, todo está  tranquilo . El m ovim iento 
de la  T ierra  es m ás dulce q u e  el de la  góndola deslizándose por las lagunas de 
Venecia; nadie jam ás lo ha  sentido , ni lo sen tirá  jam ás nadie. Los soles están  tan  
lejos q u e  no hay p a ra  nosotros o tra  cosa que estrellas. Somos tan  pequeños, que 
en  nuestro  nido te rre s tre  podem os dorm ir y  soñar sin tem or, como el pájaro 
m osca oculto en  una flor. La perla  del rocío no atrae  el rayo n¡ las tem pestades. 
U na atm osféra de azul envuelve n u estra  m orada con un  velo pro tecto r. Ei aliento 
perfum ado del zéfiro in trodúcese tiritando á través del follaje, y  hasta  cuando 
los árboles están  despojados de su  adorno, el paso del viento po r las ram as p a re ­
ce ser todavia u n  soplo q u e  resp ira . A rpa eóiica dei bosque sagrado, la naturale­
za te rre s tre , hum ilde y  m odesta, está, ella  tam bién, pene trada  de  u n a  divina 
arm onía. Á la  hora en  q u e  se  esparce po r los cielos la  noche m isteriosa donde 
m iríadas de  chispas encantan  las e téreas a ltu ras, nos parece que las estrellas, 
beldades del Cíelo, se  adorm ecen sonriendo en  la  tibia voluptuosidad de las 
noches orientales.

Camilo  F la m m a rió n . (De L'Astronomie.J
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VA RIED ADES.— SENTENCIAS Y  AFORISM OS DEL SABIO KADOC

No hay  hom bre justo  sin  alegría externa. 
N o hay  hom bre injusto sin condena.



— 156 ~

I ;
I f  .

I '
á : ' . .íí̂ 'Sl> *'■ i'í
f l»\
h .

No hay hom bre ñ e l sin  seguridad.
No hay hom bre culpable sin tristeza.
No hay hom bre generoso sin  conciencia alegre.
No hay avaro sin bagaje de  inquietudes.
No hay industria  s in  corona.
No hay pereza s ia  aflicciones sin cuento.
N o hay m aldad sin desdicha.
N o hay obediencia sin excelencia.
No hay ostentación sin g randes sacrificios.
N o hay verdad  sin  victoria.
No hay m entira  sin tris teza  y sin i'ergüenza.
No hay justioia sin  equidad q u e  la rodee.
No hay in justicia sin  otra injusticia que la circunde.
No hay prudencia sin excelencia.
N o hay estupidez sin  deterioro ó menoscabo.
Sólo el santo  ganará al fin el cielo como recom pensa de cada bu en a  acción 

prac ticada  du ran te  su vida.

XI, — COSAS QUE ABORRECÍA CAÜOC.

H é aquí expuesto claram ente cuánto aborrecía C adoc: al hom bre que no ania 
á  la p a tria  q u e  le su s te n ta : á u n  soldado vencido que no busca la  paz: á  u n  juez 
s in  m isericord ia; á u n  abogado poco in te lig en te ; á  u n  pueblo sin  ley que devas­
ta  y  despo ja ; á un  poeta silencioso; á  un  jefe de clan  ó trib u  im prev iso r; el 
fom ento de  los vicios y el desapego ó apartam iento de la c iencia; ia  oposición y 
contestación en tre  com patrio tas; á un  juez  av a ro ; á u n  poeta  que com bate; un  
m ercado sin á rbo les; u n a  nación sin  re lig ió n ; á 'u n  em bajador infiel; á u n  avaro 
insaciable; u n a  casa sin  habitantes; una tie r ra  sin  cultivador; cam pos sin granos; 
u n  séquito  sin o rd en ; m an tener la o p resión ; im pedir la  v e rd ad ; el desprecio de 
los p a d re s ; una d isputa  e n tre  p a rie n te s ; un  país sin  funcionarios; u n a  escuela 
d e  difícil acceso; u n  m étodo sin  claridad; u n  camino inc ie rto ; una fam ilia sin 
v ir tu d e s ; las d isputas de rech azo ; las em boscadas y  las tra ic io n e s ; el fraude en 
e l tro n o ; un  discurso sin  reflex ión ; u n a  alusión v e lad a ; u n  hom bre sin  oficio; 
u n a  m ilicia sin lib e rta d ; un  a taque sin  prem editación ; un  sé r  sin  p rin c ip io s ; u n  
falso testigo en  un  proceso ; u n  juez sin benevo lencia ; e l despreciar á  los sabios; 
e l h o n ra r á los avaros; los cuentos largos y confusos; u n  saber sin  g e n io ; el 
desprecio  dei inocen te ; u a  país s ia  m aestro s; e l hábito  de la b o rra c h e ra ; al 

hom bre sin conciencia.
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CRONICA

Á los suscrito res que no h an  cubierto  su s  abonos á la  R e v i s t a , tan to  de  
años an teriores como del co rrien te  , les  rogam os encarecidam ente nos aho rren  
el trabajo y  el consiguiente gasto que nos ocasionarla el ten erles  que escrib ir 
particu larm ente  p a ra  recordárselo . P a ra  cub rir la suscrición hay el m edio fácil 
de rem itir á  esta  adm inistración sellos de co rreos ó tim bres m óviles, como más 
Ies convenga. Los que no quisieran  co n tin u a r, pueden  avisarlo sin costarles un 
céntim o, devolviendo los núm eros de la  R evista sin  q u ita r la faja con la  sola in ­
dicación: «Se devuelve p o r no querer continuar,»

L e c c i o n e s  d e E s p i r i t i s m o  PARALOsNiÑos.—E stein teresan tisim o trabajo  
de Mr. B onnefont, traducido al español po r J . M, F ., se expende en  la adm inistra­
ción de este  periódico, á  25 cénts. de  peseta, franco de porte.

El pequeño volum en que anun c iam o s, lo consideram os g rande en  sus efec­
tos, y  quizás esta  publicación in te rese  tan to  á  la propaganda de nu estras  ideas, 
como el que m ás de los que hoy conocem os. Se tra ta  de  in filtrar en  el corazón de 
los niños las verdades que hasta  hoy se h an  enseñado á m ed ias , se han disfrazado, 
por conveniencia de  los encargados de m onopolizar las conciencias, ó no se  han  
enseñado de  n ingún  m odo. E l verdadero  conocim iento de  D ios, la existencia del 
alma y su  e te rn a  ind iv idualidad , la  p luralidad de m undos h ab itad o s , las sucesi­
vas y progresivas ex istencias, las  penas y  recom pensas fu tu ra s , saber de dónde 
ven im os, por q u é  estam os en  este  m undo y á  dónde vam os, con una serie de re ­
glas m orales y  sociales para  saberse  conducir en  m edio de una vida de tribula­
ciones; todo se le  explica al niño de  un  m odo fácil y com prensible p o r m edio de 
estas 45 lecciones que se  re tienen  en  la  m em oria con facilidad,

Dejamos á la consideración de nuestros herm anos en c reen c ia , la convenien­
cia y b asta  la  necesidad  de q u e  estas lecciones se  propaguen y las adquieran  par­
ticu larm ente los pad res de familia;

Las lecciones espiritistas para  los n iñ o s , jun tam en te  con el Catecismo esp iri­
tista de J . H . D etu rck , recom endable asim ism o en  todos concep tos, y que Ios- 
dos se com pletan y  son  útilísim os á los que asisten  á los cen tros ó reun iones 
esp iritis tas, se ofrecen ju n to s  án u es tro s  suscrito res, solo po r 50 cén t. de  peseta.

E l Catecismo E spiritista  de Mr. De T u rc k , in teresan te  y  ú til para  los 
que asis ten  á  los cen tros ó reuniones e.spiritistas, se expende á 50 cénts. de 
peseta el ejem plar.

, ■, El núm ero de las publicaciones espiritistas tan to  en  España como en  el 
extranjero aum entan  todos los dias adm irablem ente, y si pudiéram os d ar razón 
de arpiellas obras de fondo preparadas para  ed itarse y proyectos de nuevos pe­
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riódicos p a ra  p u b lica rse , refiriéndonos sólo á las notioias q u e  tenem os en  nu es­
tro  centro  de relaciones, ocuparía m uchas páginas la lista  de  los nuevos títulos. 
P uede asegurarse  que n inguna sociedad dei m undo ha  publicado en m enos 
tiem po m ayor núm ero de libros y  de  títu los d iferentes q u e  los e sp iritis ta s , de­
jando  aparte  la  especialidad de las sociedades Bíblicas dedicadas sólo á la propa­
ganda de la Biblia.

. ■. La sociedad Bíblica de Nueva-York cuen ta  66 años de existencia, ocupa 
u n  edificio de seis pisos y posee 12 m áquinas de  vapor q u e  im prim en seis rail 
volúm enes cada dia. Se calcula que cada m inuto da u n a  Biblia. Desde su funda­
ción h a  puesto  en  circulación m ás de  4 m illones de  Biblias, en  sesen ta  idiom as 
d iferentes.

.  . Lagartijo y Frascuelo , estas dos celebridades taurom áticas, inaugurarán  
la  plaza de  toros que se ha  construido en Tarragona, el dia de Santa Tecla. Es lo 
um co que le  hacia falla á la Capital m etropolitana, u n a  plaza de toros para  que 
fuera  u n a  capital ,á gusto de los Iradicionalistas.

. * . U n periódico de U ibraltar nos refiere  el siguiente fenóm eno que tuvo 
lugar en el m a r :

«H ace aignnas sem anas que el vapor L hna, pertenecien te  á la  navegación de 
vapores del Pacifico, escapó m ilagrosam ente de se r  destrozado po r u n  m eteoro 
q u e  cayó en el m ar m uy  cerca del b uque . H ace poco sucedióle otro tanto 
a l buque de  g u erra  am ericano A laska. E l capitán Celknap, al inform ar al depar­
tam ento  de m arina, dice, que e l d ia  12 de  Diciem bre, pocos m inutos después de 
k  salida dei sol, oyóse u n  gran  ru ido como si se  desprend iera  u n  cohete del zenit 
con g ran  fuerza y  violencia. Era u n  m eteoro , que al hallarse á unos 16 grados del 
horizonte, hizo una explosión con gran  ruido y  llam as, de  las cuales llovían en la 
m ar los brillan tes fragm entos, iguales á chispas de fuego gigantescas. Esto fué 
seguido por u n  fenóm eno de los m ás m aravillosos, pu es que, en  el mismo paraje 
del cielo de donde hab ia  partido el m eteoro , apareció una figura cuya silueta 
sem ejaba en  u n  todo á un  g rande báculo, circundado de  luz blanco-azulada, luz 
q u e  despedía de sí un  brillo  in tensísim o. P o r dos m inutos m antúvose la form a 
em pezando después á alargarse hacia arriba, ondulan te y form ando zig-zag en 
contorno á  la  acción del viento, y  dism inuyendo p o r grados en  su radio, hasta 
que vino a se r  un  pun to , superio r leve y  en form a de espiral, disolviéndose en tre  
Jas nubes que se aglom eraban y  q u e  parecían  se r  evocadas po r el sorprendente 
fenóm eno, E sta  visión tan  extraña llenó á  todos de  te rro r, porque si el m eteoro 
hub iese  chocado de lleno con el buque, no hubiese  quedado n i el m ás pequeño 
rastro  del A laska , no  sobreviviendo nadie para  poder re la ta r la catástrofe.

Esta m anifestación tan  palpable y tan  te rrib le  de  las fuerzas que existen en  los 

com ponentes del universo , debido todo ú una m ano O m nipotente, hacen creer, 
sm  ningún género  de duda, que m uchos de  los desastres q u e  ocurren  p o r el m ar
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hayan sido originados por causas que nos son desconocidas, y las cuales el en ten­
dim iento hum ano no p uede  todavía alcanzar.»

, '  ,  La. L u z del Cristianismo, periódico esp iritista  que se  publica en  Alcalá la 
Rea!, po r el m ero hecho de su apaiición ha  exaltado la  bilis de la gen te  de sacris­
tía  haciéndole una g u erra  sin  treg u a  n i descanso, pero  nuestros herm anos que 
saben que los clam ores de  los fanáticos in transigen tes no llegan al cielo, siguen 
sin tem er la lucha; po r el contrarío  esperan  con ella ab rir los ojos á las ciegueci- 
tas ovejas q u e  balan  sin n im bo  fijo.

L a  L u z del Cristianismo  se publica cada -15 dias; su  adm inistración, calle Real, 
núm ero 3 ;  cuesta al año 2 pesetas, y em pezó su publicación en  Abril.

. . Los espiritistas de U tuado han  formalizado, dado orden  y  m étodo á sus 
estudios, instalándose definitivam ente con la  debida autorización del Gobierno 
del partido. El discurso de inauguración que nos rem itieron aquellos herm anos, 
no ha  llegado á nosotros. Les felicitam os por su noble em presa y esperam os que 
su reconocida constancia superará  todos los obstáculos q u e  se les p resen ten , 
puesto que sus reuniones se  celebran  bajo el am paro de las leyes.

. . L a  L u z  del Cristianismo  de A lcalá la R eal, publica el siguiente Decreto:
« Nos el Dr. D. M anuel María González, po r la  gracia  de  Dios y de la Santa 

Sede Apostólica, Obispo de Jaén , etc.

»A nuestros m uy am ados diocesanos salud y  gracia en  nuestro  Señor Jesu­
cristo.

»Hemos recibido el p rim er núm ero de la  Revista quincenal titu lada L a  L u z del 
Cristianismo, que ha  em pezado á  publicarse en  la  ciudad de  Alcalá la  Real y 
jun tam ente  con él u n a  hoja suelta  que contiene u n a  carta  dirigida al señor Cura 
de Sta. Catalina de la ciudad de Loja, en  la cual como en  la R evista se .exponen 
doctrinas contrarias á la  enseñanza católica y se  tra ta  de propagar en  nuestra  Dió­
cesis ios absurdos y perniciosos e rro res del Espiritism o.

»La sim ple lec tu ra  de  los m encionados im presos basta  p a ra  conocer que no son 
otros su  esp íritu  y ten d en c ia s ; pero au n  siendo asi, no hem os querido tom ar 
providencia alguna, sin som eterlos antes al juicio y  censura  de  tre s  ilustrados y 

respetables eclesiásticos, qu ienes después de haberlos exam inado detenidam ente, 
nos aseguran  q u e  en  ellos se hallan clara y  explicitam ente consignados los e rro ­
res del Espiritism o, condenados repetidas veces po r la Santa Sede, y m uy espe­
cialm ente en 21 de Abril y l .o  de Julio de 1841, en  28 de Julio de 1847 y  en 4 de 
Agosto de 1856; y  que en  la expresada R evista y hoja suelta  que la acom paña, se 
contienen proposiciones respectivam ente heréticas, im pías y  ofensivas á la m o­
ra l cristiana.

» En su consecuencia, cum pliendo con  el gravísim o deber, que nos im pone 
nuestro sagrado m inisterio, de velar po r la  pureza de la fe, y con el fin de evitar 
en cuanto esté de n u es tra  parte , que seáis sorprendidos, am adísim os hijos nues­
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tro s , p o r los m aestros del e rro r, nos apresuram os á levantar n u estra  voz, para 
anunciaros el peligro y  exhortaros ú vivir p revenidos con tra  la  secta  del Espiri­
tism o que aspira á  destru ir, si le fuera  posible, todos los dogm as de  la  F e y  p rin ­
cipios de la  Moral, é in ten ta  prevalerse  de ia autoridad m ism a de la  revelación, 
invocando h ipócritam ente el Santísim o nom bre de Jesús en su apoyo, sim ulando 
caridad y  confundiendo con m arcado in terés el código sagrado del Evangelio con 
la  variable y  funesta  reg la  del lib re  exam en.

»P or tan to , usando de nuestra  autoridad ordinaria y de la  ex traord inaria reci­
bida de la Santa Sede para  estos casos, reprobam os y  condenam os el núm ero  ya 
publicado y los que en  adelan te se publicaren de  la R evista titu lada L a  L u z del 
Cristianism o  y  ia  hoja suelta  repartida  con su  p rim er n ú m e ro ; prohibim os su 
im presión, circulación y  le c tu ra ; declaram os á su d irector, redactores, colabora­
dores, im presor, suscrito res y A todos los que de  algún modo contribuyan á su 
publicación, incursos en  las censuras im puestas po r las leyes canónicas, y m an ­
dam os á los que tengan  en  su poder algún ejem plar del p rim er núm ero  de la R e­
vista ó de la  ho ja  suelta , q u e  le  acom paña, lo en treguen  inm ediatam ente á su 
párroco ó confesor, qu ienes nos lo rem itirán  sin pérd ida de tiem po y  con la segu­
ridad  conveniente para  evitar su  extravio ; y  si esto no Ies fuere  fácil, los inutili­

za rán  desde luégo.
«Roguem os al mismo tiem po todos al P ad re  de  las m isericordias p o r la con­

versión de  los desgraciados espiritistas y  de cuantos se han  apartado de la  Iglesia 
católica, á  fin de que, abandonando sus erro res, vuelvan al seno de  esta  M adre 
am orosísim a, que los pondrá de nuevo en  posesión de la  verdad de que E lla sola 

es M aestra infalible y  fidelísim a Depositaría.
» Dado en  nuestro  Palacio Episcopal de Jaén  á 9 de  Abril de 1883. — f  Ma­

n u e l  M a ría , Obispo de J a é n .— P o r m andato de S. S. lim a., el Obispo m i Señor. 

 Licdo. Francisco Fernández, Canónigo, Srio.»
dLós señores Párrocos y  Ecónom os leerán  á los fieles este  nuestro  D ecre­

to al ofertorio de la  Misa m ayor, en  e l p rim er día de fiesta inm ediato á su  

re c ib o .»
Estos escritos no necesitan  com entarios. ¿Cómo quedariaD .M anuel M aría si se 

le obligara á probar lo q u e  d ice? Debe saber S. S. q u e  el Espiritism o prueba 

siem pre, y por esta  razón está p o r encim a del catolicismo rom ano.
E l Faro, de Sevilla, se despide de  los suscrito res para u n a  tem porada 

qué ta l vez sea corta; pero  no queda Sevilla en tregada por com pleto á  los 
fariseos; allí hay  buenos adalides que defienden a rd ien tem en te  la causa del 
progreso, en tre  o tros el im pertérrito  periódico L a  Lucha, sem anario lib re­

pensador.

• * ; 
'fh

E.Mableciiniento tipográlico- etlitorial de Franciaco Pérez, Alíelas Mordí, 96 y 97.-
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POSITIVISMO ESPIRITUALISTA '■>
II

El h e c h o  d e  to d o s  lo s  t i e m p o s , - E l  E s p irit ism o  y  la  M a g ia .- E m p ir is m o  y  c i e n c i a . -  

P a s a jc s  d e  T is s a n d ie r , M a u ry  y  L e n o r m a n t .- D a t o s  y  c o n s id e ra c io n e s  to m a d o s d e  la  

« H is m r ia d e la  M a g ia .» - D o c tr in a s  d e l M agism o , -  U n m u n d o  n u e v o . -  L a  c e g u e ra  

c ró n ic a  d e l o r g u llo  q u e  se  a p e llid a  c ie n c ia .- L la m a m ie n t o  d e l E s p ir it ism o .

«N osotros estud iam os— h a  dicho un  ilustrado  e sp iritis ta (2) — la creación en 
los hechos, é investigam os, del mismo m odo q u e  las causas que determ inan  las 
leyes de la  física y  la quím ica, que rigen  en nuestro  globo, las causas q u e  los 
espíritus em plean en  sus funciones de  m ovim iento, de  com unicación y de  re la ­
ción en todo el universo, para  re lacionar todas las m anifestaciones de  ias formas 
determ inadas po r el principio vital q u e  los espíritus (fu e rza ) activos engendran, 
poniendo en acción su fluido.» — «N osotros vam os, pues, d é lo  conocido á lo 
desconocido, sin preocuparnos del térm ino  final, que sólo deseam os sea el v er­
dadero. » -  « El Espiritism o p arte  de  un  hecho que estudia; si apreciam os sin el 
debido conocim iento, estudiad ese hecho, y decidnos cuál es la verdad.»

Esto repetim os al ocuparnos del hecho de  todos los tiem pos que ha  dado ori-

(1) V cQ sc el núm ero do M ayo.

(2) Baldom ero V illegé», olicia! de artillerm. /leeAo, L a  M a g ia  .j  o lE ^ p ir í tU n o .  2 ,. Porte.



1;̂ "

^ l i

S -
i ’ñ

t ei-*  ‘ ’V

■\
j ; ..

l4 y

y: <.'
Í S - '

j R ' . .\‘ 
t '-" . .• j

k '  !>.

gen  á  la  m oderna ciencia del Espiritism o, como originó ía antigua Magia y  las 
llam adas ciencias ocultas, pero sin q u e  en tre  estas y aquella  haya mus relación 
que la que tuvieron la astro logís y  H  alquim ia ai respecto  de la  astronom ía y  la 
quím ica, la  relación que existe e n tre  u n  em pirism o y u n  sistem a de  nociones 
in tim am ente enlazadas y som etidas á ia  dóble condición de satisfacer sim ultánea­

m en te  á las form as del raciocinio y á  los datos do la experiencia.
No hay, pues, la  filiación q u e  algunos h an  querido  im aginar^ suponiendo que 

es hijo  de la Magia el Espiritism o. T ienen, sin  em bargo, puntos de contacto á 
m anera  de com unidad de  origen , por cuanto h a n  nacido de  los m ism os hechos, 
y « n a  y  otro h an  abarcado igualm ente u n  fin trascenden te, fundando doctrina 
filosófico-religiosa y social q u e  com prende los deberes del hom bre p a ra  con 
Dios, para consigo m ism o y para  con los dem ás. P ero  difieren en  lo que podría­
m os llam ar su  esoterismo y su  exoterismo, in trínseca  y  extrínsecam ente, en sus 
enseñanzas y  en  su s  prácticas. Si aquellas antiqm sim as doctrinas fueron u n  tiem ­
po la  prim era  m anifestación del espiritualism o, las nuestras son la  ú ltim a palabra 

hoy de  la filosofía e sp ü ituaU sta ; ocultáronse aquellas en el m isterio  siendo pa­
trim onio  de  u n a  clase social, y estas se  h an  ostentado siem pre á  ia luz  procuran­
do vulgarizar los conocim ientos; la  Magia se  rodeó de  la  oscuridad y explotó los 
efectos de u n  fenom enalism o que provocaba sin  com prenderlo  ó para  a lim entar la 
creencia en  lo m aravilloso y  io sobrenatu ra l, y e l Espiritism o som ete la  fenome- 
nalidad al procedim iento científico, estud ia  las causas y explica los efectos para 
destru ir la  idea de lo sobrenatural, sorprendiendo  nuevas leyes y  generalizando 

los conocim ientos q u e  h an  de se r  fecundos en aplicaciones.
De todos m odos, honraría  al Espiritism o el abolengo de  !a Magia, y  si no lo 

invocam os, porque de derecho no nos corresponde, rem ontándonos á  su s  orige- 
genes hallam os en ella  el hecho de  todos los tiem pos, que hasta  ahora  no habla 
sido estudiado científicam ente, y de allí a rranca  la h istoria  de  esa im portante 
m anifestación q u e  constituye la  m ateria  de n u estra  ciencia experim ental.

«Todo el m undo conviene— dice T issandier (4 )— en  q u e  hay en  las prácticas 
de  la  an tigua  Magia un  fondo de v erd ad , cierto  conocim iento de ios fenómenos 
n a tu ra le s ; pero  todo el m undo conviene tam bién en  que no  ta rdaron  en unírseles 
los engaños de la  im postura y  las habilidades de  la superchería , de  m anera  que 
su im perio sobre  las  alm as, legitim o desde luégo, se convirtió en  u n a  usurpación

al descansar sobre la  m e n tira .»
P o r eso no es ex traño  que los críticos hayan  em itido tan  opuestos juicios res­

pecto á l a  Magia, los arúspices y  ios augures, que, con razón , c re e E . Salverte (2)
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(1^ Des Sciences occultos ct da Spi/’iíisfne.

(2) Das ciencias ocultas.



han  debido apoyarse en  observaciones pertenecien tes á la física, la  m eteorología 
ó Ja h istoria na tu ra l. ’

«Debe o b s e rv a r s e -e s c r ib e  Alf. Maury (1) -  que los filósofos q u e  se entrega­
ban  á  las prác ticas m isteriosas, se defendían de Ja im putación de Magia. Decían 
riue e ra  preciso d istinguir en tre  la Magia y  la Teurgia. Los neo-platónicos, po r 
ejem plo, se llam aban teurgos y rechazaban el calificativo de mágicos.»

Asi lo rechazaba el cé leb re  teu rgo  Apolonio de Tyana.

Los doctores cristianos no adm itían esa distinción y condenaron igualm ente 
la m agia y la  leu rg ia , como pu ed e  verse  en la Ciudad de Dios, de San Agustin(2).

F ilostrato, el biógrafo ó m ás bien  panegirista  de Apolonio de Tyana, declama 
varias veces con tra  la  Magia y p resen ta  á su  héroe  como extraño á esas prácticas, 
que considera crim inales.

Á posar de los juicios que m erezcan, es lo cierto que las doctrinas y las prác­
ticas de la  Magia h an  ejercido tan  poderosa y decisiva influencia duran te  siglos, 
que se las encuen tra  en  todas las páginas de  los anales in telectuales de la hum a­
nidad, ora como ciencias ocultas cultivadas p o r e l sacerdocio, ora como herencia 
de Ja superstición  pagana, que sobrevivió al Cristianism o m ostrándose en lo d o  su 
apojeo en la edad m edia, Las épocas m ás ilustradas de  la an tigüedad dieron fo 
á sus prodigios, continuados hasta  nuestros dias, porque indudablem ente ence­
rraban  hechos reales m al explicados y conocim ientos físicos m antenidos como 
arcanos.

«El testim onio de la  antigüedad griega y  latina, lo m ism o que la  tradición 
judia y á r a b e , - d i c e  L enorm ant (3 )- s e ñ a l a n  el Egipto y la  Caldea como las dos 
cunas de  la  Magia y  la  Astrología constitu idas en  estado de ciencias, con reglas 
íijas, razonadas y foi-muladas en  sistem as, ta l cual sustituyeron, á  p a rtir de cierta 
época, á las p rácticas prim itivas de la goecia y la  adivinación.»

Da egiptología y la  asiríología de nuestro  siglo, descifrando gerogliñcos y escri­
tos cuneiform es, h an  com probado que los griegos y los rom anos tuvieron por 
m aestros en Magia y astrología á aquellos g randes pueblos, que, sin  em bargo, 
deben ceder la  p rioridad  á  la  antigua India, según lo p rueban  las últim as inves­
tigaciones orien talistas, reconociéndola como la m adre de  las prim itivas civili­
zaciones.

A ntes de ocuparnos de los hechos ó fonom enalidad, esto es, del estudio q u e  
hem os llam ado « Positivism o esp iritualista» , im pónese como necesidad d ar una 
m irada retrospectiva al campo en  que esos fenóm enos han figurado. Esto respon­
de al doble propósito de estab lecer su universalidad, y  desvanecer el falso con-
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( J) L a  M agie et l'.iítro lo g ie .
(2) Lib. VíII, cap. 19.
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cepto  que generalm en te se  tLene respecto  á la  Magia, y , sobre todo, respecto a! 

objeto de  la experim entación espiritista.
Aquí nos sum inistrará  datos y consideraciones P- Ghristian (1 ).
« La Magia, ó m as b ien  e l Magismo, si se quiere rem on tar á sus íuen tes a n t i ­

guas, no puede confundirse con tos supersticiones que calum nian su  m em oria. Es 

la p rim era  doctrina religiosa, m oral y política de  la  hum anidad.
»Su nom bre vu lgar v iene de  MAFOS (M ago) y  MAFEÍA (M agia), alteración 

de ios tén n in o s Mog, Megh, Magh. que en  pelhvi y  en  zend, lenguas del viejo 
O riente, significan sacerdote, sabio, excelente, do donde se deriva la palabra cal­
dea M aghdim , equivalente á  alta sabiduria  ó filosofía sagrada (2 ). La sim ple 
etim ología revela, pues, que la Magia era  el conjunto de conocim ientos poseídos 
en  otro tiem po por esos Magos ó filósofos de la  India, la P ersia , la Caldea y el 
Egipto, q u e  fueron los sacerdotes de la  naturaleza, los pad res de  toda ciencia, y 
los creadores de civilizaciones gigantescas, cuyas ru inas sostienen aún  el peso de 

sesen ta  siglos.
«Considerada bajo e s te  punto  de  v ista , la  Magia es cl prefacio de la H istoria 

universal.
«Como Lodo lo q u e  toca al origen do las sociedades, p resen ta  un  lado m aravi­

lloso, cuyo estudio apasionó los m ás esclarecidos esp íritus de  A tenas y de Roma, 
an tes de se r  desfigurada y deshonrada po r la  corrupción  de ios tiem pos do los 
Césares. Sus m isterios, an te los cuales se  inclinan P latón, P lu tarco , Cicerón, 
Virgilio, Tácito, y  cuyos prim eros hierofantes llovaron á ia cuna de Jesús tre s  
hom enajes sim bólicos, no pueden  sernos indiferentes. Su lado doctrinal es un  
reflejo del m ism o Dios sobre el pensam iento hum ano. Su todo m aravilloso abarca 
el infinito, contem plado desde las a ltu ras del alm a, en  la  au ro ra  del genio de 
las naciones. Es una intuición de los esplendores ultra-m undanos, hacia los cua­
les  nos. a trae  sin cesar, como u n  im án  divino, á pesar do nuestros desfallecim ien­
tos y nuestras caídas, la  inm ortal conciencia de un  e terno  porvenir.
. «Hay en  la v ida ciertas horas en que el alm a se recoge fuera  dei bullicio de 
la  tie rra , para  p regun ta rse  de dónde v iene y  á dónde va. E l atractivo de las cosas 
ocultas, que sonrie  á  todas las  edades; la  esperanza, el tem or, la am bición, ei 
am or, el pesar, el dolor, espectros velados del Destino, que se  levantan á  su vez 
en  el um bral de cada jo rn ad a ; en  u n a  palabra , todo lo q u e  h ie re  ó hace v ib rar la 
im aginación y  el corazón, evoca los espejism os de  u n  m undo sobrenatural, en  e! 
q u e  buscam os instin tivam ente luz, am paro ó refugio. Las relig iones lo describen
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(1) Ilistoiro de la, A fagie, da monde surnaCarel et da la  fa ta licé  á  tracers les tcmps et les 

peuples.
(2) Porphyr., De ASstin., IV , 16 .- iE lia n ., V ar. H istor., If, Il.-A uqiielil-D up crron , L e Zend  

A vesta, II, p. 555.— Alf. Maary, M agie eC Astrologie, c. II, p. 30 (París 1850).



bajo formas diferentes, llenándolo de m aravillas, según  el carác ter de  los países, 
de  las épocas y de las ra z a s ; pero  su realidad abso lu ta escapa á n u estra  p ene tra ­
ción, como la  esencia de  Dios tras  la densa som bra con que lo revisten  los dog­
m as. Ésa p atria  desconocida, de donde descienden y adonde se rem ontan  nues­
tro s sueños, ¿ tiene existencia? Me parece que basta  ab rir  ios ojos para  no osar 
negarlo. La astronom ía, sublim e viajera que de dia en  dia pen e tra  m ás lejos en 
los cielos, a testigua incesantem ente q u e  la  inm ensidad del espacio, poblado de 
innum erables m aravillas, no contieno nada de invisible m ús que proporcional­
m ente á nuestros m edios de  visión. C entupliquem os, pronto ó lardo , las poten­
cias ópticas, y  com enzarem os ú le e r ía  h istoria de Dios, Biblia viviente en  que 
cada estrella  es u n a  le tra , cada constelación u n a  frase, cada fenóm eno una pági­
na, cada ciclo so lar u n  volum en. V erem os m overse la  v ida en  esos orbes cente­
llean tes que son el florón de la  diadem a de la E ternidad, y hallarem os quizá un 
secreto  p a ra  com unicar con  ellos.

«Pero esos astros, ¿son tronos ó focos de inteligencia superiores á  nuestra  
na tu ra leza?  E n tre  esas creaciones y nosotros, ¿ex isten  ciertos lazos providen­
cia les? .... O en  otros té rm in o s: los seres que los habitan , ó algunos de  esos 
seres, ¿pueden  e je rcer sobre  el p resen te  y el porven ir dol hom bre alguna influen­
cia, tu te la r ó peligrosa, y atestiguada po r la experiencia?.... Y si abundan los 
hechos en favor de esa afirm ación, ¿ descansa su testim onio sobre suficientes 
au toridades?

sE sle  problem a no deja de  en cerrar gravedad y  grandeza. De cualquiera m a­
nera  que se resuelva, no se  aminorar;'! la  m ajestad del Todopoderoso. No veo 
nada contrario  ú la  m ús sana lógica, en  la  suposición que las leyes del orden  uni­
versal son  aplicadas, al red ed o r de nosotros y con nosotros, según lo creían los 
Magos, po r m inistros m ás ó m enos num erosos y diversam ente activos de la Sabi­
duría absoluta. Seria, sin duda, in teresan te  p a ra  la H um anidad, tra e r  en-fin, con 
certidum bre, un  ju ic io  definitivo sobre el valor de  las tradiciones transm itidas, en 
este punto , po r las creencias de la m ás lejana antigüedad. . . . • .

— 165 —

» Sepam os, pues, con las do.s an torchas de  ia razón y de la  fe, d istinguir la 
verdadera Magia, esa v irgen  oriental que tiene por velo el infinito y  por corona 
la etern idad , de la abyecta H echicería que a rrastra  sus harapos en el caos de las 
épocas bárbaras ó de las civilizaciones corrom pidas » (1 ) ..............................................

' í  \

Y distingam os tam bién  el Espiritism o racionalista y científico, consoladora 
creencia que eleva el alm a á las regiones donde se purifica el sentim iento al

( 1 1 P. Christinn.— 0¿). cic.
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influjo de los m ás sublim es ideales, y seducto r estudio q u e  p ene tra  en  los p ro ­
blem as m ás trascenden tales para  el hom bre; ¿ q u é  e s?  ¿ d e  dónde v iene? ¿á 
dónde v a?  D istingamos esa levantada aspiración al perfeccionam iento po r la  ver­
dad, de la superchería  y del fanatism o q u e  á  la som bra de  aquella  qu ieran  soste­
n e r  la m aldad ó la ignorancia, ios encarnizados enem igos de la idea  y  los im pru­
den tes partidarios ó ficticios esp iritistas á  qu ienes cuadra  el calificativo do 
espiriteros que les hem os dado. No deben confundirse éstos, con aquellos que 
estudian la  doctrina em anada de  los E spíritus, recopilada po r Alian Kardec, y 
practican  su  enseñanza m oral ( 1 ) ;  como no debe confundirse la superstición y  el 
fanatism o con la doctrina de los m agos ó adeptos do la  Magia, « verdaderos sacer­
dotes de la  sabiduría antigua, filósofos consagrados al estud io  de la naturaleza, 
esa esfera cuyo cen tro  está en  todas partes, según ellos decían, cuya circunferen­
cia es ilim itada, y en  e l seno de la cual se  u n en  sin  confundirse, ó se  separan  sin 
perderse  do vista, e l m undo físico, el m undo in telecival y  el m undo d iv ino :  tr i­
p le  faz de  toda  ciencia, trip le  base de  todo análisis, tr ip le  radio de  toda síntesis.»

Seguim os reproduciendo las apreciaciones de C hristian, q u e  concuerdan  con 
las nuestras, respecto  á  las doctrinas de la antigua Magia.

a El m undo  físico so com pone de los re inos de la m ateria, m ineral, vegetal, 
anim al, fluldica; de  su  existencia d istin ta, de sus afinidades y  de  sus contrastes, 
de su m ezcla y de su s  transfoi-raaciones perpetuas, y  de  las leyes orgánicas quc 
m antienen  la unidad esencial de  la sustancia en la infinita variedad de su s  pro­
ductos.

» E l m undo in telectual se  m anifiesta en  el seno del m undo  físico , po r el es­
p íritu  del hom bre. N uestras facultades innatas se  d esa rro llan , se extienden por 
la  sensación , el conocim iento , el juicio , la voluntad. — L a sensación afinna  la 
v id a ; el conocim iento distingue las form as de  esta  v id a ; e l juicio las a m p a ra ; la 
voluntad  obra sobre e lla s , y recibe ó dom ina su s reacciones.

» E l m undo divino que abraza ¡os otros dos es la fuente e terna  de  donde 
em ana toda  v id a , en  el orden  físico y en  el o rden  in te lec tu a l, equilibrados por 

la inteligencia soberana y por la sabiduría absoluta.
» La teología de los Magos , p rim itiva religión de la hum anidad , establece la 

creencia en u n  Dios inefab le , in fin ito , gobernando el universo po r m edio do una 
gerarqu ia  de m inistros providenciales encargados de  hacer e jecu ta r , en  la  in ­
m ensidad de  las creaciones , las leyes generales é inm utables de la Sabiduría 
absoluta. • •

f  l í - - :

k i > :

(1)  Se reconoce el verdadero es[nrit!sta por la transformocUin moral y  por los esfuerzos que hoco 
para dominar sus malas inclinaciones. —  A  ¿/ízn fóardec.

El mayor enemigo del Espiritismo e.stá en los que se llaman espiritistas sin tener los caracteres seña- 

lado.s por el Maestro. - ~ T .- S .



«E sos cooperadores, ó p a ra  se rv irm e de u n a  expresión m ás fam iliar, esos 
Á ngeles , guard ianes de  la  obra d iv ina, según la  doctrina h e rm é tic a , nos apare­
cen  investidos de poderes especiales q ae  convienen á so s  funciones en la  econo­
m ía de  los m undos. Cada uno de ellos es una in te lig en c ia , u n a  v o lu n tad , una 
fuerza obrando en  u n  circulo determ inado.

»L a cosm ogonía egipcia nos enseña tam bién que esos sore& etéreos, in te r­
m ediarios d e  Jas re laciones de Dios con la  h u m an id ad , form an innum erables le­
giones , cada uno de  cuyos m iem bros tien e  su misión y cuyo conjunto concurre 
al m antenim iento del orden  universal.

9 L os Á ngeles ó m ensajeros d iv inos, servidores de  la  P rovidencia eterna, 
nos a s is te n , nos g u ia n , nos aconsejan sin  en cad en ar n u es tra  voluntad  siem pre 
lib re  para  escoger en tre  el b ien  y  el m al... y  conducen nuestras a lm as, después 
de  la  m u e r te , á la reg ión  de  las recom pensas ó de  las expiaciones.

» Lo m aravilloso  d e  ía Magia egipcia está  de acuerdo con la  razón , con las 
ciencias y  con la expansión de n u estra  alm a. » ...................................................
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Dado ese co n cep to , b ien  p uede  aceptar la  filiación, sin m enoscabo alguno, 
toda doctrina e sp iritu a lis ta , y  b ien  p u ed e  asegurarse  q u e  las m isteriosas prácti­

cas á q u e  se  dedicaran los hom bres que llegaron á  tan  a ltas concepciones , no 
eran diabólicas sino que respondían á u n a  divina intuición ó provenían de reve­
laciones obtenidas p o r ¡a com unicación con el m undo su p erio r de  los Espíritus. 

¿ Q u ié n o sa rá n eg a r  esa posibilidad? Y si ei testim onio de la  h istoria  y la experi­
m entación cíe n u estro s días m uestran  la realidad del h e c h o , ¿ q u é  se  adelantará 
con negarlo? ¿N o vale m ás estud iarlo? H e ah í lo que hace e l Espiritism o.

« Yo c re o , dice Ch. N odier, q u e  no  se debe negar n i afirm ar lo que escapa á 
las pequeñas reglas de n u estro s pequeños razonam ientos. Las ciencias ocultas 
datan de m uy  le jo s, h an  apasionado m ucho á  la hum anidad p a ra  estar vacias de 
sen tido ... Quizá hay u n  m undo por descubrir, cuyo Cristóbal Colón aparecerá 
pronto ó tarde . Vivimos en  u n a  época de aspiraciones m ultiform es q u e  en  todo 
quiere hace r la  lu z ; po r todas partes  sus atrevidos obreros buscan  trabajo : he 
ahí un  camino que hay q u e  desm ontar o descubrir bajo los escom bros del tiem ­
po. La locura está  al fm , q u izá , ó la su p rem a  sabiduria : la em presa  es peligrosa, 
pero el triunfo ten d rá  su prem io. En cuanto á m i , con mi derecho  de libre pen­
sad o r, y  sin  q u e re r chocar con incredulidades re spe tab les, im agino que si el 
hom bre pu ed e  v er e n  el espejo del recuerdo  las fugitivas im ágenes del pasado, 
puede tam bién , sea por un  progreso de su s é r , sea por la resurrección  de una 
ciencia ec lip sad a , c rea r ó recob rar alguna m anera de esclarecer el porvenir, 
segunda cara  del Jano eterno . »

Ese Cristóbal C o lón , decim os noso tros, q u e  descubre ia verdad en las cien­
cias o cu lta s , no es un  h o m b re , es u n  estu d io ; los obreros son los espiritistas, que
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no h an  hallado la locura sino el cam ino que á  la  v e rd ad , q u e  es la  suprem a-sa­
b id u r ía , conduce. M irando en  el espejo del pasado y analizando los hechos en 
su m anifestación del p re se n te , hem os resucitado la ciencia eclipsada, q u e  nos 

h a  esclarecido el porvenir.
¿Q ué im porta q u e  haya q u ie n , á nom bre de la  c ien c ia , se r ía  de la  antigua 

m a g ia , no  viéndola m ás q u e  en  las aberraciones á q u e  pudo d ar lugar? .¿Q ué 
im p o rta  que h o y , salvo honrosas excepciones, m aterialistas y  espiritualistas se 
rían  del E spiritism o, desdeñando exam inar n u estras  teorías y  estudiar el hecho 
sobro el cual llam am os la  atención de quienes ü en en  el deber de fijarse en  é l?  
Á n u estra  vez nos reiríam os do sü  desdén y  de su ignorancia, cuando vem os las 
leyes q u e  com o'axiom as científicos proclam an , traspasadas po r o tras leyes su­
periores porque abarcan las correlaciones que ex isten  en tre  los fenóm enos y  el 
conjunto ; ú n u estra  vez nos re iríam o s, si no  lam entásem os esa ceguera crónica 
(jue tan to  dañó al progreso de los conocim ientos hum anos, cuando con orgullo 
desm etlido c ierra  los ojos para  no v er m ás allá  de  las opiniones y  prejuicios esta­

blecidos. ...................................................
P o r eso incesantem ente  les invitam os al estudio llam ándoles la  atención 

sobre los hechos en  que pueden  b asa r la  ciencia positiva del E sp ír itu , y les de­
cim os : No lancéis el anatem a de  la ignorancia co n tra  los que han  sorprendido 
verdades q u e  á  vosotros os escapan porque no tra taste is de h allar la  lu z ; en  vez 
de n e g a r , buscadla. In terrogad  a l hecho  y descubriréis la  le y ; enlazad las que 
conocéis de  la  M ateria con las q u e  ap renderéis  del Espíritu  , y  veréis que este 
su rg e , no  de las re to rtas en q u e  sólo podéis m anejar aquella en algunos de  sus 
e s ta d o s , sino del laboratorio  fiuídico donde se  m anifiestan las  energías descono­
cidas sirviendo de vehículo al g ran  generado r de  fuerza , á la  sustancia e.spiri- 
tu a l ,  al principio in te ligen te  quo preside los m ás notables fenóm enos de  la N atu­

raleza.
Apenas conocéis n i sabéis explicar m ás q u e  un  pequeño núm ero  de fuerzas 

del reino m inera l; e s tud iad , y  conoceréis y explotaréis las  del reino vegetal y 

las del reino an im al, m uy  superio res cuantitativa y cualita tivam ente, y sobre 
todo fijaos en  las fuerzas del m undo in te lig e n te , del m undo de la  voluntad  quo 
dom ina los fiu idos, del m undo del Espíritu  , en  u n a  palabra , obrando sobre  la 
M ateria; y entonces hallaréis el fondo de verdad q u e  hab ía  en  la  an tigua  Magia, 
abriré is nuevos y  grandiosos horizontes á las ciencias na tu ra les , y prepararéis 
p ara  el porvenir nuevos descubrim ientos en  el apenas laborado te rren o  del «Po­

sitivism o esp iritu a lis ta .»
E l  v i z c o n d e  d e  T o h u e s - S o l a n o t .

( C o n l in t ia r á .)
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p l ü r á l i d á b  d e  m u n d o s  y  e x i s t e n c i a s

Asi en los tiem pos antiguos como en  los m odernos, los m ás g randes científi­
cos h an  sido em inentem ente religiosos.

Se cuentan  p o r docenas los sabios de esta clase.

P ero  nuestro  objeto del m om ento se circunscribe á dem ostrar por la  ciencia 
las consecuencias q u e  se desprenden  de las enseñanzas espiritistas.

L a  p lu ra lid a d  den iundos  es una de estas verdades.

Camilo F lam m aridn, que ha  escrito  varias obras científicas, es, en tre  los 
m odernos, el q u e  m ejor ha  resum ido los conocim ientos de esta m ateria. S egún su 
obra L a  ¡dura lidad  de niim dos habitados, esta  creencia es tan  antigua como ver­
dadera.

Han creído en ella p o r diversos m otivos razonados, los D ruidas, los Vedas, el 
Código de Manú, los lib ros Zondas, Pitúgoras, Thales y  m uchos filósofos anti­
guos:

El cardenal Nicolás de Cuza en su  obra: Docta Ig n o ra n c ia :
Giordano B runo, Del in fm iio  xiniverso é m u n d i:

Galileo, ficho-B rahe, D escartes, K epler, G iordano, Campanella, Otto de Gue- 
rike , el obispo VVilkms, Locke, el P . Daniel, líe rve liu s, H uygens, Sw edem borg, 
Leibm tz, N ew ton, Buffón, Condillac, H um boldt, Laplace, Arago, Pascal,'H erschel, 
Schelling, K rause, Milton y  otros:

Carlos B onnet, Contemplación de la naturaleza  :
Lam bcrt, Cosmologische B r ie fe :
L avater, F ix io g n o m ia :

B ernardino de  Saint-P ierre, A rnionias de la n a tu ra le za :
N ecker, Curso d em ora l religiosa:
Dupont de N ém ours, Filosofía del u n iverso :
Ballanche, P alingenesia:
José de Maistre, Veladas de Sa7i Petei'sburgo :
Ju an  de R eynaud, Tierra  y  Cielo, fdosofia religiosa :
P. G raty, Conocimiento del a lm a :

y  otros m il con Cyrano de B ergerac, Young, Gmth, V íctor H ugo, Balzac, etc. 
Estas c itas no son  m ias: son de FJam m arión, que tiene  m ás autoridad 

que yo.

1.a P lura lidad  de m undos habitados se  d em u estra : p o r  la  universalidad de la

i
r

(1) Véase la R u v i s t a  c!q  Mayo.
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vida en lo pequeño y en  lo g ra n d e , po r la  ley  de  variedad aplicada en  am bientes, 
esferas m orales, y  en  todas p artes ; po r las leyes gerárqu icas , de  progreso  y  de 

orden  ; po r el infinito m atem ático.
La filosofía de la  geología nos rem onta á la existencia de otros p lanetas an te­

rio res á la  tierra .
L a m ecánica celeste y la  astronom ia nos hablan dem asiado elocuentem ente.
El análisis espectral nos h a  dado la  com posición quím ica de  los astros.
L a relevación de textos religiosos de rem ota edad ya nos abrían  estos hori­

zontes sin fin.
E l desarrollo progresivo hum ano, la  inm ortalidad y  la com unicación de almas, 

exigen la  d iversidad de  m undos.
Los m undos son las m oradas del P adre, q u e  c ita  e l Evangelio de Jesús.
¿ Qué sería  de la solidaridad de la vida, q u e  com prende la  razón, si la techum ­

b re  celestial fuera  u n  m anto nacarado ó azul con luces de B engala? ¿E s posible 
concebir q u e  las regiones de  luz, de calor, á donde van  las  alm as inm ortales, sean 
las  reglones d é la s  tin ieb las, de la m u erte  y  del caos?  ¿E s posible q u e  en  el to r­

bellino  de los m ovim ientos esté  la  qu ie tud?
¡A h ! Es u n a  aberración apegarse  de ta l m odo á l a  tie rra  que se Degue á 

dudar de lo m ás evidente.
N o quiere el espiritism o im poner dogm as, sólo qu iere  el ejercicio de la razón, 

el estud io ...
Correlativa á la P lu ra lid a d  de m undos, es laP iw raíidací de existencias dél alm a.

Su m ás ferv ien te  apóstol m oderno es Pezzani.
Según u n a  obra  suya, han  dem ostrado esta  verdad  de  la p luralidad de existen­

cias:
Constant Savy en  su s  obras: Comentarios sobre el S erm ón del Mojite; M edita­

ciones y  ̂ e jisam iejitos;  Dios y  el hombre en esta y  en la  o íra  v ida  :
P edro  Lcroux, De la  H um an idad  :
S chleger, Filosofía de la  H istoria :
Leessing, Educación del Género hum ano :
Carlos B onnet, Eixsayo de psicología-, P alingenesia filosófica. Contemplación 

de la  n a tu ra le za :
Ballancbe, y D upont de  N em ours en  las obras que cita  F lam m arión para  la 

p luralidad de  m undos:
Sain t M artin, e l teósofo, Cuadi-o n a tu ra l de las relaciones que existen  entre 

Dios y  el un iverso ;  E l  H ombre del deseo y  Obras p o s tu m a s:
Leibnitz, Teodicea:
Y otros.
La cita  de estas o b ra sy  escrito res sabios, no la  hago yo, la hace Pezzani, que 

tien e  m ás autoridad q u e  yo.
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Yo puedo agregar ú la  cita  de  Pezzaui, como creyen tes en  la P lu m lid a d  de 
existencias, la Escuela societaria; el escrito r m oderno F iguier, que ha  dado á  luz 
una obra, Después de la m u e r te ; T iberghien, Sanz del Río, y  todos los krausistas 
del m u n d o ; el em inente  critico é h istoriador U u re n t ,  citado en m is apuntes más 
e  u n a  v e z , y de  la  an tigüedad O ríg en es; las creencias im perfectas de las m e- 

tem psicosis india y eg ip c ia ; P itágoras y  E l Nuevo Testamento  de  los cristianos 
en  bastan tes versículos. (V éanse las obras espiritistas que no citam os, precisa­
m ente porque querem os razonar con datos de  o tro s ; pero que, á decir verdad , 
m erecen  recom endarse  h b n to s  elem entales para  princip iantes, como L a  m agia  y  
el espiritismo, E l espiritism o en la  B iblia, A m nonia  de la fe  y  de la razón  
todos para  concluir pronto.)

P a ra  quo nuestro  amigo lector no en terado  del espiritism o vaya estudiando, le 
recom endam os u n a  obra  rec ien te  titu lada Estudios sobre el a lm a, por A rnaldo  
i at£os, y o tra  de  E g u ita z;  las obras y  opúsculos del vizconde de Torres Solanot; 
Jas del Dr. D. Anastasio G arda  López, e tc ., e tc. Como estos bosquejos no pueden 
se r  un  anuncio de com ercio, nos lim itam os á  ind icar por encim a los prontuarios.

b u  lec tu ra  h a rá  buscar cou avidez los prodigiosos desarrollos del em inente 
Alian K ardec, cuyas obras se  ed itan  en  todas las lenguas, y  son  m ás admirada.s 
cuanto m ás se examinan.

R ecom endando el estudio nos ahorram os el difundir teorías parciales y ele­
m entales, como son las de ios fluidos y  o tras no m enos interesantes.

Si después de estud iar á los m agnetizadores com param os las teorías fluidicas 
con las de K ardec, verem os el adelanto de este espíritu .

Igual nos sucederá  con las teo rías de  la reencarnación. H agam os Ja p rueba 
con las ohras de  L auren t, y  vengam os después al espiritism o.

Esto consiste en que nadie como los espíritus y  como Kardec, su  recopilador y 
com entarista, han  podido u n ir y enlazar teorías solidarias que se confirm an 
m utuam ente y  se apoyan.

. La PA R T E  CIENTÍFICA está  desarrollada en E l Lihro de los m édium s, en el
Oénesis, los m ilagros y  las pro fecías;  la  p a r t e  f i l o s ó f i c a , en  E l Libro de los es-
■pin US, y  la  p a r t e  m o r a l  en  E l Cielo y  el Infierno, y  E l  Evangelio según el espi­
ritism o. ^

Sin apercib irm e de eilo estoy haciendo u n  capitulo bibliográfico, puesto que 
nada pongo de  m is o p in io n es; y  como aquello  no  es. pi-ecisaraente mi objeto, ya 
fiue a  p luralidad de m undos es cosa co rrien te  en toda persona m edio ilustrada, 

pues Ja adm iten hasta  los m aterialistas y vitalistas, rem ataré  este articulo sobre ai- 

gunas consideraciones relativas á  la  reencarnación, y v idas superiores y anteriores.
Si es de ley  la  unidad aním ica que m e constituye ; si es de ley  la personalidad 

de mi esencia , s iem pre b a  sido asi, y no ha  podido se r  de otro modo ni puede 
ser. P o rque soy ahora individual, he  .sido an tes individual.
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Sin esto seria im posible el desarrollo de facultades.
Los conocim ientos deben ir  sum ándose paulatinam ente.
Así se explican ap titudes especiales, la  variedad  de esp íritus encarnados, las 

diferencias de condiciones, posiciones y  otros porm enores, -
Asi se explica la  ju stic ia  d istribu tiva de  Dios, que da a cada uno lo que m ere­

ció p o r su s  obras.
Las anom alías del p resen té  se  explican pór el pasado , sin que esta fatalidad 

de la  ley nos robe la  libertad  n i el deber de  com batir e l m al que pesa sobre nos- 
sotros.

Las vidas sucesivas explican los m otivos de  resignación en  los dolores; nos dan 
la  seguridad de progreso y  sanción ju s ta  de todos los hech o s; nos dan fuerzas 
para  la  lucha racional de la v ida y son  el pedestal m ás estim ulan te  de  la fra ter­
nidad, aun  para  las alm as quo in terp re ten  esto po r su propio egoísmo.

Toda m ejora q u e se  haga en el p lan e ta , todo progreso  m oral que realicem os, 

lo realizam os para  nosotros mismos.
Las generaciones quedan  engarzadas. ■ •
N osotros m ism os reparam os el m al de ayer, y corregim os los e rro res que m o­

tivam os ; asi como recibim os la  recom pensa de los actos v irtuosos;
E sta  es u n a  adm irable justic ia  en que resp landece la grandeza ele Dios.
C uando digo en  otro lugar « Los m á r t i r e s  e s t á n  c o n  n o s o t r o s  » debe en ten ­

derse  no sólo en  sentido figurado, ó por alusión á los esp íritus libres, en  lo cual 
tam bién es cierto , sino q u e  se puede tom ar al p íe de la  le tra  con relación á encar­
nados. Esto se  sabe p o r la  conciencia en  p rim er térm ino , po r la  revelación en 
segundo, po r los hechos en  te rcero , por el conjunto general de las falanges en 
cuarto , po r las aficiones, facultades, p resen tim ientos y  o tras causas com plejas 
q u e  concu rran  á la  identificación de las almas.

N o estamos pei'didos, ixo. Los espíritus se buscan y se encuentran .
E l olvido del pasado no es tan  absoluto como parece, y m enos pu ed e  ser m oti­

vo para  negar la  preexistencia. Sin ella no hay explicación bu en a  n i m ala que 
justifique los ta len tos y genios, n i los idiotism os ó deform idades nativas, porque 
podríam os p reg u n tar á  Dios con m ucha ra z ó n ; ¿ p o r qué no nací u n  Edison, o un 
S tephenson?  ¿ P o r  q u é  no  nací rico , y  exento de penalidades? ¿ P o r  qué no salí 
ya  á la v ida con tendencias al bien  y  á  la  caridad? ¿Por qué no soy un  orador ó 
pensador de p rim er o rd en ?  Y extrem ando m ás las p regun tas y yendo en tre  los 
salvajes, y buscando en tre  ellos al sé r  m ás desgraciado, podríam os llegar á dudar 
de  la  B ondad de  la  Providencia. Pero  todas las tin ieblas de  este  genero  desapare­
cen  en la  reencarnación, adm irando con ella  el am or infinito de  Dios, su m iseri­

cordia y  su sabiduría.
En la reencarnación  sólo tenem os m otivos para  bendecir esta fuen te  rege­

neradora, que nos habilita  y nos perm ite  devolver con am or constante á
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ciertos seres los desdenes que pudieron e n  o tras existencias ocasionar su deses­
peración.

i Adm irable eq u ilib rio '. . .  Aquí se encierra  un m undo entero  de  tragedias de
sacrificios, de  expiaciones, de pruebas, de propósitos y de prácticas, que quedan
ocultas pai-a las m iradas de  esta vida, pero que las llevam os grabadas en  el 
corazón.

R íos de te rn u ra  bro tan  de estos m anantiales secretos de pasados am ores, que 
reviven poderosos al soplo de la fe conquistada po r la razón.

Y el hom bre m ás endurecido por el dolor, el esp iritu  m ás rebelde  por los 
tratam ientos de  la  ira  y  del fu ro r , se  hum illa y  llora sus erro res pasados, á la 
influencia b ienhechora del am or divino, q u e  le  da treguas de siglos para conver­
tirse  á la vida de la luz de que habia huido p o r la  ignorancia, y  persiguiendo un 
fantasm a de  felicidad po r la  m ateria.

¡ Días solem nes son para  la hum anidad  estos en  que la reencarnación es p re­
dicada en todas p a r te s !

Ella convierte el holgazán en  activo :
Ella trueca el pecador im peniten te  en m á r t i r :
E lla hace del egoísta hom bre de  sacrificio :

Ella destruye los últim os rastro s  de tin ieb la  y som bras, que en la  infancia 
social se  llam aron infiernos.

E lla  nos acaricia con vidas m ejores futuras ;

E lla nos b rin d a  á los banquetes de  m undos superiores, y nos d ic e :
« La vida infinita es v u e s tra : 
í> M archad p ro g re san d o :

6 No volváis la vista atrás sino para  ev itar nuevas caidas :
» Hoy em pezáis de n u e v o :

> Los m undos os ofrecen vidas de e terna  luz, de  dichas y arm onías:
» El Señor está con todos.»

M a n u e l  N a v a r b o  M u r i l l o .
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INFLUENCIA DEL ESPIRITISMO EN LA MUJER

Avidos siem pre de  desenvolver las grandes verdades, buscam os la realidad de 
las cosas en  todos sen tidos, dedicándonos con afán al estudio práctico ele cuanto  
fios rodea-.

L a m u je r, m ás que n ad a , h a  sido nuestro  principal objeto de observación, 
tanto p o r la  delicada m isión que e je rce , cuanto p o r la  esclavitud en  que ha viví-



do; p u es , para  esa infeliz víctim a del a traso , no ha  habido m ás que leyes opre­
soras q u e  han  secuestrado su  libertad  y  prostitu ido  sus m ás dulces senti­

m ientos.
En los prim itivos tiem pos, com o ad u lta , sólo servia para  satisfacer e l  vil 

capricho del hom bre; como m ad re , beb ía  ¡a cicuta de innuraerab'.es vejaciones; y 
cuando anciana, el olvido y la indiferencia e ran  la recom pensa de sus sacrificios. 
Más ta rd e  reapareció e l C ristianism o, y  entonces pudo asp ira r la esencia de  un  
am or puro  y delicado; form óse la familia cual perfum ado capullo que debía em ­
balsam ar á la  existencia h um ana , y ,  aunque m icroscópicam ente, la m u je r vio 
ensancharse el reducido circulo q u e  la estrechaba; em pero la ignorancia de  en ­
to n ces, dando torcida in terp retación  a  las cosas, no supo ap reciar en  su justo  
valor el Evangelio de  Cristo y lo falseó en  su m ás alto grado. P oste rio rm en te , la 
ignorancia degeneró  en  fanatism o; á  éste  le  sucedió e l abuso; dol abuso su r­
gieron infinidad de e rro res , en  m edio de los cuales la m u je r vióse relegada al 
olvido del desarrollo  m oral 6 in te lec tual, luchando sola con su  em brutecim iento 
y el exagerado devotism o á  que la habían  inclinado las falsas filosofías de aquella 
época. Esclava de la m ás supina ignorancia , ha  navegado por el m ar de las pasio­
nes sin m ás guía q u e  su inexperiencia y sin  o tra  com pañera q u e  la  adulación 
falaz de una sociedad corrom pida q u e  no h a  desperdiciado ocasión alguna de  en­
vanecerla  y  elevarla al pedestal del o rg u llo , para  luégo derribarla  y prodigarle el 

desprecio , ó sea la m ás fría indiferencia.
Las religiones todas han hecho de  la m ujer e l vil instrum ento  de  su  argucia, 

colocándola an te  el m isterio  de  cuanto la  rodea con el fin de q u e  su inteligencia 
perm aneciera  estacionada y no pudiese lanzarse por sí sola al estudio é investi­

gación de  los conocim ientos hum anos.
Todas h an  p rocurado  ten e r m uchos adep tos; todas han  querido  se r  las prim e­

ras en  m oralidad é ilustrac ión ; todas se h an  titu lado  nobles y  desin teresadas; 
todas han  buscado los m edios de dom inar las conciencias ó im perar en  los p u e­
b los: todas h an  estado acoi'des en esclavizar á  la m u je r, y  si no la  h an  dogaliza- 
do de igual m odo , e lla s , sin  em bargo , han  tenido tendencia  á q u e  no se in stru ­
y e ra , á que no in terv in iera  en  n ingún  asunto  delicado, á que no em itiera  sus 
ideas y las ocultara como si fueran  u n  c rim en , cerrándole  el paso en  la  senda do 
los adelan tos, para  que no saliera  jam ás del m isero estado á que ellas m ism as 

la  hab ían  conducido.
Las re lig iones, p u es , han  sido egoístas con la  m u je r, puesto  que la  h an  nega­

do cuanto podía en g ran d ecerla , y sólo han  nutrido  su inteligencia con ignorancia 
y  fanatism o; pero no  asi el E spiritism o, cuyo herm oso id e a l, dejando á la m ujer 
en com pleta libertad  para adqu irir los conocim ientos q u e  crea ú tiles á su  difícil 
m isión , con el escalpelo de la  lógica, le  descubre los m ás ín tim os detalles de las 
cosas; la advierte en  los peligros m orales, an te los cuales tan tas veces se preci­
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pita po r su  m ism a ignorancia ; la educa en  los m ás sanos princip ios, desarrolla 
su  inteligencia en  todos sentidos y la  h ace  m ás pensadora.

La m u je r, á im pulsos del E spiritism o, se vuelve estud iosa , porque se ñ ja  en 
todo cuanto la ro d e a ; y en  pos de  su  constante observación , adqu iere  esa doble 

vista q u e  todo lo prevé y q u e  tan necesaria le  os para  el alto cargo que desem peña.
E l Espiritism o le  da  todos los derechos q u e  po r ley  de  justic ia  le  pertenecen , 

y  que po r u n  despotism o cruel nadie la  ha  concedido hasta  el p resen te . La m u­
je r ,  an te  su benéfica influencia, sa le  del abism o de  las som bras, para  dilatar su 
vista in telectual po r el anchuroso campo de la investigación é ir  descubriendo las 
ignotas m aravillas q u e  po r tanto tiem po le  han  sido vedadas, hasta  por aqaelIo.s 
que se h an  titu lado  sus m ejores am igos. A s i, p u es , con filosofía tan  lógica y su­
blim e, la m u je r deja de se r  la m ísera  esclava de  las opresoras leyes q u e  rigen 
en este  p laneta , para  gozar de u n a  libertad  ju s ta  y relativa á su estado y condi­
ción; pasando á s e r , de vil gusano q u e  se  a rra s tra , alegre  m ariposa q u e , sa­
liendo de  su crisálida, tiende  el vuelo hacia las esferas de  ia luz para  contem plar 
un instan te  el bellísim o panoram a de  la C reación; de  frivo la , se  to rna  reflexiva, 
activa y  laboriosa , constituyendo de  este m odo un  tesoro de amoi' y  de virtudes, 
útil en  todos conceptos ú la  sociedad y á  la familia.

El E sp iritism o , grandioso en su esencia como lodo lo que de la verdad em ana 
y al b ien  in d u ce , m uestra  á ia m ujer con singular predilección el sendero  de  la 
ilu strac ió n , p o rque  de  ésta  depende su  propio  adelanto y la  bu en a  dirección de 
la fam ilia; le aco n sé ja la  m odestia en  su tra to , la sencillez en  su  tra je  y u n a  gran  
prudencia en los actos de su ex is ten c ia ; desea q u e  su s  apreciaciones sean ju stas 
y  oportunos sus consejos; qu iere  q u e  la m ujer adquiera  v ida , que se  instruya 
hasta la saciedad y que se  eleve dignam ente po r m edio de  su s  v ir tu d e s ; y  por 
esta ra z ó n , la m ujer pensadora que llega á com prender el E sp iritism o, aspira coji 
dulce fruición su grato  a ro m a , operándose en ella una m utación completa.

A nte ei cortísim o plazo de  u n a  sola ex istencia, no podía a lim en tar n inguna es­
peranza de  progreso para  lo sucesivo , pues todo debía ganarse  ó perderse  en  tan 
reducido espacio de  tiempo ; m as con la ley de  la reen carn ac ió n , con esa serie 
de existencias donde al esp íritu  se le concede u n  tiem po ilim itado para su  p e r­
fección , la  m u je r concibe ideas gigantes y  trabaja  con afán en pró del m ejora­
m iento h u m a n o , con e l fin de  q u e , á su  re to rno  á la T ie r ra , p ueda  encontrar 
otra generación  m ás p e rfec ta , donde las fam ilias, unidas en estreclio  lazo de 
amor, constituyan o tra  vida m ás arm ónica.

La m u je r , rea lm en te  e sp ir itis ta , trabaja con conocim iento de  c a u sa , porque 
com prende q u e  la sem illa del b ien  q u e  hoy esparza en tre  su s  sem ejan tes , la ha 
de v er m añana transform ada en  ópimos y sazonados fru to s; pues si b ien  el Es­
piritism o modifica las pasiones en  uno y otro sexo y á  todos los conduce hacia la 
perfección, tam bién ejerce m ás influencia en  la m u je r , ya  por la predisposición
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on que siem pre se halla de  v islum brar u n  rayo de  esperanza que la  anuncie su 
am ada l ib e r ta d , ya po r su a rd ien te  im aginación ávida de nuevas im p res io n es , ó 
ya por e l g ran  desarrollo que adquiere  su  inteligencia y las inm ensas ventajas 
q u e  repo rta  á su  alta  y noble m isión.

La m u je r , educando á  ia familia como es deb id o , inculcando en  las v írgenes 
in teligencias de  los pequeñitos la m ás extricta m oralidad y  desarrollando los más 
puros sentim ientos del d eb e r, realiza u n a  obra colosal; toda  vez que ejecuta, 
casi inconscien tem ente, la m ayor de las refom ias, la g ran  reform a social.

La m u je r , sum ida hasta  hoy en  la ignorancia m ás estú p id a , sólo ha  hecho un  
trabajo  ím probo y fatigoso, que casi ha  servido m ás para  em botar su s  facultades 
in te lec tua les, que para  ponerlas en  estado de lucidez. Su herm osa m isión , salvo 
m uy raras excepciones, se ha  convertido en  ludibrio  de la  sociedad , en  razón á 
q u e , á causa de su debilidad y escasos conocim ientos, ha  represen tado  siem pre 
los papeles de  m ás baja esfera , sin que se  a trev iera  á rebelarse  con tra  aquellos 
q u e , poniendo u n a  m ordaza á  su s  ideas, la  h an  sentenciado á  v e r , o ir y 
callar.

La m u je r, como dice m uy b isn  u n  gran  filósofo, ha  sido la  victim a de  todos 
tiem pos, esclavizada po r u n o s , zaherida y vilipendiada po r o tro s , y  re legada a! 
olvido por los m ás.

Sin libertad de acción en su s  actos ni luz para  o rien tarse  en  el in trincado la­
berin to  de  la v id a , y aislada po r com pleto de  todo lo que pud iera  elevarla d un  
lugar digno ú la  faz del m u n d o , su voz se  ha  perdido en  el vacío , como si á su 
a lrededor, en  vez de  se res  an im ados, sólo existieran silenciosas rocas, insensi­
b les á  la voz h um ana , y ,  po r consiguien te, sordas é inm utables an te la súplica ó 
el dolor. Y en  ta l estado y sin  apoyo de n inguna c la se , bebiendo la am argura de 
ia  indiferencia social, h a  ido atravesando los desiertos eria les de su s  existencias 
como e rran te  p e reg rin o , m endigando su  in strucc ión , reclam ando sus justos de­
rech o s , clam ando por su  libertad  é im plorando un  ligero apoyo para su s  débiles 
fuerzas, con el fm de  llegar triunfan te  á  la costosa cim a de su s aspiraciones; 
p e ro , gobiernos y relig iones, egoístas todos en  sum o g ra d o , la  han  negado su 
ilu strac ió n , y  al negarla é s ta , la h an  asesinado rao ra lm en te , sin  com prender 
q u e , al atrofiar su  in te ligencia , destru ían  á la  v erdadera  familia y con ella el 
b ienestar de  los p u eb lo s ; toda  vez que u n a  familia sin in s tru cc ió n , es obra m uer­

ta  q u e  de  nadasii^vc ó fru to  podrido que estorba en  todas partes.
Asi p u es , ia m u je r , bajo la égida del Espiritism o rac ional, pu ed e  se r  un  m o­

delo que legue a  las fu tu ras generaciones el fru to  de sus trabajos ac tuales; pues 
este  belHsimo ideal, á  m ás de  concederle cuanto en  realidad le p e rten ece , rela­
tivo á su sexo y condición, le hace d ila tar sus sentim ientos en  distin tas direccio­
n es , dejando volar su  inteligencia en  pos de  lo desconocido, con el fin de que 
siem pre se  halle d ispuesta á se r  el ú til in strum ento  de sus sem ejantes en todos



sen tidos, en  vez de la infeliz v ic tim a 'del atraso ó la vil m áquina de ciertos iüea- 
ies políticos y  relig iosos, como le lia siicetlido hasta  el p resen te . •

El Espiritism o .es e l celoso vigía dé la  hum anidad que vela constantem ente 

po r su m ejoram iento  y  ia 'm u je r  pensadora q u e  lo vislum bra de.sde la.som bría 
• cárcel d é la  ignorancia , ve en  él á su m ejor am ig o , y lo lla m a c o n  la voz dehalm a 

para  que la ayude en  .su penosa y  difícil misión; porque an te  él, sien te  agigantarse 

sus Ideas, divisa otros h o rizo n tes , se forma o tras e,speranzas, escucha o tras a r ­
m onías, com prende á Dios de distinto m o d o , adm ira m ás su g randeza, su ju s ti-  
c iay  su  bo n d ad , am a y  com padece, re to rn a  á la v ida , adquiere fuerzas, trabaja 
y , c'an.sada de lucliar ya tan to  tiem po en tre  las so m b ras , dilata su.s pupilas inte- 
¡ectuale.s hasta  el ex trem o , para aiiarcar con ellas la esplendorosa luz de ía razOn 
que inunda a  to rren tes su in teligencia; y u n a  vez ha  percibido su s  reflejos, aquella 

m ujer se  transform a y  se 'conv ierte  en  fiel in té rp re te  de verd ad es-q u e  practica 
y difunde en  cuanto le es posib le , con todo el entusiasm o que lleva consigo el 
convencim iento de  la  rea lidad , porque p resien te  otro porven ir m ás risueño,

¡Bien haya el ideal q u e  tanto influye en  el adelanto do la m u je r, y que ha  de 
ser u n  d ía  el q u é  la arranque por com pleto de los opresores brazos deí fanatism o 
y la  ig n o ran c ia !

N osotros nos congratuiam os de  p e r te n e c e rá  dicho id e a l, porque é l  nos ha 
hecho com prender las m iserias de  ia vida en  casi toda su deform idad, prodigjin- 
donos al m ism o tiem po su  herm osa insp iración , y dando alas á  n u estra  in teligen­
cia para  m arch ar constan tem ente en  pos del progreso indefinido, que es la gran 
aspiración de todo espíritu pensador que am a la V erdad y  la Jastioia.

CÁNDIDA S a n z .
Gracia.
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LAS DOMINICALES DEL LIBRE PENSAMIENTO” ’

lie  ahi ei-titulo do un  periódico que se publica en  Madrid todo.s los domingos 
Ksla publicación in teresan te  p o r m ás de un  concepto, no  ds espiritista, pero  está 
en el cam m o trazado á la nueva generación, á esos genios q u e  hace  tiem po van 
oncarnándo,se sin apercib irse  dé  ello las m ism as fámilias q u e  luchan  desespera­
das con tra  la co rrien te  m oderna. E ste es él m isterio  que no com prenden ni 

com prenderán en  m ucho 'tiem po los q u e  v in ie ran  á 'cu m p lir  la  últim a encarna­
ción de  fariseos. La renovación se  cum ple; los hijos de los ultram ontanos de hoy

(1)  3 pe,3ctas trime.otre. Admini.ctraciún; Corredera baja 59, 2,«
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se rán  los libres-pensadores de  m añana; en  lo que queda de  siglo la  invasión ha  de 

se r  funesta  para  los incorregibles y  pertinaces u ltram ontanos.
Copiamos a continuación el escrito  que el vizconde de Torres-Solanot dirigió á 

las Dominicales, y  su  contestación. Estam os com pletam ente conform es con nues­

tro  b u en  amigo y  herm ano en creencias.
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IINA A L A S DEL LIBRE

« En estos tiem pos de pertu rbación  política, de anarquía  económ ica, de  des­
equilibrio  social, de  rebajam iento de caracteres, de  relajación m o ra l, de co rru p ­
ciones y desfallecim ientos que atraviesa n u estra  pobre p a tr ia , consecuencias 
necesarias de  los siglos de absolutism o m onárquico y predom inio absorben te  de 
la  teocracia, del trono y del a lta r, unidos p a ra  esclavizar la concienciayavasallar 
los pueblos, que, á  despecho de esos poderosísim os tiranos, h an  progresado, sin 
em bargo, levantando la iDandera de  L ibertad , Igualdad y  F ratern idad , ideal infil­
trado  ya  en la  conciencia popular, y  que p a ra  su  triunfo, acelerado ya por el 
acicate de la  necesidad, sólo hace falta acabar de rasgar el velo de  la ignorancia 
y disipar la  densa nube de las supersticiones, trabajo  confiado al providencial 
agen te  del progreso , á la instrucción; en  estos tiem pos, repetim os, tris tes  y cala­
m itosos si se  contem plan ú la  luz de  aquel ideal, pero  satisfactorios y  preñados 
de  esperanzas cuando al resp landor de  la  H istoria se com paran con las an teriores 
épocas del desenvolvim iento g radual y  progi-esivo de.sarrollo de  la  H um anidad, 
es c iertam ente consolador, es digno del aplauso general, y  exige como deber el 
apoyo de cuantos por la prosperidad  nacional y  el b ienestar hum ano se  interesan 
todo esfuerzo encam inado á disipar las tin ieblas de  la ignorancia é incu lcar en  el 
pueblo, po r la  razón y  el convencim iento, los sanos principios de  la  m oral inde­
pend ien te  de las religiones positivas.

» Brillantísim a cam paña inauguró en ese fecundo te rren o  el periódico Las 
Dominicales del Lihi'e Pensam iento , que sigue sosteniéndola con noble  afán y 
ya visible éxito, como lo p rueban  las adhesiones que ha  recib ido, siendo ta l vez 
m ás num erosas las q u e  no h an  llegado á  conocim iento de  su s  dignos redactores, 
y el lugar que el ilustrado  sem anario se ba  conquistado en la  opinión populai’ 
en tre  esas clases que ei m oderno m ovim iento socialista tra ta  de  re d im ir ; en  el 
cuarto  estado, en fin, « q u e  sostiene á la  clase m edía  y nos sostiene á  todos, » y 
pugna po r conqu istar su s  derechos y  su  puesto legítim o en  el orden  político- 
social, pero  equivocándose y  re tardando  e l triunfo de  su  san ta  aspiración el 
em plear inseguros m edios y  procedim ientos contrarios ai fm  que persigue. Tan 
ineficaz es la represión  violenta para  sostener á  las instituciones decrépitas, 
com o contraproducentes para  el cuarto  estado son  e l socialismo autoritario y 
utópico, la In ternacional, el fenianism o, el n ih ilism o, el com unalism o, la Mano



N egra y  tan tas otras explicaciones de un  sentim iento, sin  duda noble en  el fondo, 
l)ero altam ente reprobable  en  la  foi-ma, m anifestaciones clel cáncer que corroe 
las en trañas sociales y en  oti-as esferas sale á la superficie ostentando m al uso de 
las riquezas, despilfarres insu ltan tes, inm oralidad política, desconcierto  adm inis­
trativo, violación de las leyes y la justicia, predom inio de  la  fuerza sobre e l dere­
cho, y explotaciones sin cuento  á  la som bra de  la  gobernación clel Estado y  de  la 

d irección religiosa que se h an  a tribu ídoy  ejercen, po r pretendido ju ro  de heredad , 
los privilegiados y  hasta  ahora im punes explotadores.

B Todo esfuerzo, pues, q u e  tienda á avisar á los unos é in s tru ir  á  los otros, á 
los que infiltraron y  alim entan el m al v irus, y á los q u e  p retenden  cu ra r las llagas 
sólo con el cauterio , cuando hace falta atacarlas en toda la economía, renovando 
la  sangre con cotidiana y sostenida m edicación; todo esfuerzo en ta l sentido debe 
se r  secundado, no sólo con adhesión y sim patía, sino con activa cooperación.

»La escuela filosófica á que m e cabe la hon ra  do pertenecer, y con la  cual 
seguram ente no  ten d rá  que con tender ese valioso adalid dcl lib re  pensam iento, 
ya porque, habiendo num eroso.sy fuertes adversarios que se  unen  para com batir­
nos, debem os tam bién unirnos los racionalistas para  rechazar ai enem igo com ún, 
ya porque p ronto  nos convenceríam os de q u e  varaos al m ism o fin, aunque 
puedan se r  distin tos los cam inos; el sentido, pues, q u e  inform a la escuela 
espiritista-racionalista á que pertenezco, y  los servicios que en mi esfera ho 
podido p re s ta r á la  causa del laicismo y ú la  propaganda anti-catdlica, no on odio 
ú u n a  Iglesia, sino p o r am or á  la  V erdad, q u e  con valentía sostiene y claram ente 
d ice á todos el periódico L a s  D o .m í n i c a l e s , despertaron en m i vivas sim patías por 
esa publicación de.sde la lec tu ra  del p rim er núm ero que h u b e  á mano ; y ya  que 
o tra  cosa no m e era dado, b icem e suscritor, p rocuré  excitar el deseo de  leerla 
y fom entar la suscrición, y  ofrecile m i m odesta colaboración, como un  deber 
q u e  se im ponía al libre-pensador.

» Y  al significarle hoy públicam ente esa adhesión, b ien  puedo  asegu rar que es 
la de todos m is correligionarios, á quienes desde las colum nas de E l Ir is  do P az, 
órgano de la « Sociedad Sertoriana de estudios psicológicos,» he  aconsejado la 
lectura y apoyo á L a s  D o m i n i c a l e s , que po r si solas se i'ecom iendan á todos lo.s 
republicanos, y  todos los racionalistas que se in teresan  por cl b ienestar de la 
patria  y  po r el progreso  hum ano.

«Estas m anifestaciones de confraternidad probarán á lo s  com pañeros periodis­
tas que redactan  L a s  D o m i n i c a l e s  la coincidencia de m iras de  los defensores Je t 
libre-pensam iento y los propagadores del espiritism o, condenado y perseguido 
im placablem ente po r la  Iglesia rom ana, porque m ina en  sus cim ientos al funesto 
catolicism o ; com batido po r algunos racionalistas porque no lo conocen, y despre­
ciado y aun  ridiculizado p o r ese vulgo, docto ó indocto, que, an tes de form ar 
juicio sobre u n a  cosa, debiera ten er presen te  ia m áxim a del filósofo de la antigua
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Ind ia , N adara, que d e c ía ; « E s preciso estud iar para  saber, saber para  com pren­

d er, y  com prender para juzgar. » • •
»Si así se h ace ; si an tes de juzgar á l espiritism o se  le  estud ia  para  com pren­

derlo; conviénese en  las conclusiones á  q u e  llegam os quienes, lo com batíam os por 
no conocerlo, y en  alguna de m is publicaciones he  expuesto en estos ó parecidos 
térm inos, sintetizando la  locura  o alucinaciósi, q u e  ha  dado lugar á una nueva 
ciencia, doctrina y filosofía que estudia el m undo m oral y  el m undo m ateria l, 
buscando la  verdad en la explicación de ellos, é  investigando, especialm ente, un 
orden  de fenóm enos no estudiados basta  ahora, y  que ba  sorprendido y a  la cien­

c ia ; balbuceando el nom bre de fuerza  psíquica.
j> De la  existencia del S ér Suprem o, dol estudio del universo y sus leyes, de  la 

solidaridad universal y  como consecuencia lógica la com unicación espiritual, que 
si no se d ie ra  en  las relaciones actuales y estado del p laneta , no po r eso seria 
m enos evidente ia  ley, como lo son, po r ejem plo, la afinidad y  la  atracción, á 
pesar de la dilatabilidad y repulsión que determ inan  especiales condiciones. En 
orden  inverso , del estudio del fenóm eno induce la teo ría  que lleva á sen ta r la 
existencia é inm ortalidad del espíritu , su s  relaciones con la  m ateria  y con ios 
seres, la  solidaridad universal y  el p lan  genera l de la ol)ra divina, que cuanto 
m ás á nuestros ojos se agranda, tan to  m ás nos sentim os im pulsados po r ese 
camino q u e  la v irtud  y la  ciencia trazan  p a ra  m archar hacia Dios, aspiración 
suprem a de esta  fa ta l locura, de est a h iaud ita  ahicinación, que ha  dado en lom ar 
á  la  ciencia y á ia razón p o r guías para  alim entar u n a  consoladora creencia con la 
inquebrantable fe del que va  en  pos de la  verdad , sin im posiciones que hum illen, 
sin preocupaciones que cieguen, sin odios q u e  inciten  las m alas pasiones; p ro ­
clam ando en sum a, el am or universal, ley  suprem a de  la  creación, y  deseando 
que todos crean , todos esperen  y todos am en, identificados en  la aspiración al 

bien. B . .
>) Véase cómo coincidimos en  aspiraciones y  por qué debem os los espiritistas 

u u estra  adhesión á  L a s  D o m i n i c a l e s  d e l  L i b r e  P k n s a j i i e n t o .

T o r r e s - S o l a n o t .»

—  Í 8 0  —

SOBRE LA ADHESIÓN DEL VIZCONDE DE TORRES-SOLANOT

Llam am os la  atención de  n u estro s lectores hacia ia  carta  de  adhesión.con.que 
nos hon ra  el señ o r vizconde de -Torres-Solanot, uno de los p rim eros rep resen tan  - 

. te s  en nuestra  p a tria .d e  la  escuela  e.spirítista, y period ista distinguido..



La carta  del señor Torres-Solanot h a rá  v e r  á los. españoles que sean ilustrados 
y que guarden  nobles sentim ientos en el alm a, cómo, aun- profesando las más 
opuestas ideas, pueden  las gen tes que se  encam inan por el puro  móvil del bien 
en tenderse  en  la  tie iT u .

No hem os m ostrado en  las colum nas de nuestro  periódico adhesión determ i­
nada hacia e sc u d a  alguna filosófica ó  re lig io sa ; nadie puede considerarnos en 
razón como am igos ó enem igos en ese te r re n o ; y , sin  em bargo, ¿p o r qué hem os 
de  ocultarlo, aunque nos lisonjeem os á nosotros m ism os? Nos parece haber no­
tado en el corazón de n u estro  pueblo como un  latido de sim patía po r parte  do 
todas las escuelas y religiones y  hom bres que no tienen  ei alm a ciega po r ol 
fanatismo.

¿ P o r  q u é  esto? ¿S erá  q u e  vengamo.s á sostener una doctrina ecléctica, 
sin v italidad propia, ni calor? ¿Quién podrá  afirm arlo si lee nuestro  perió­
dico?

N o. es que éste  da satisfacción á  un  sentimiento, de q u e  estaba ansioso nues­
tro  p u e b lo ; es q u e  hem os venido á p red icar el am or, la unión, la ai-monia, alli 
donde de há  tanto siglo se  gozaban los cneargado.s de reg ir la  sociedad, en  sem­
bra r la zízaña y el odio.

A hora b ien ; seáis esp iritualistas, positivistas, m aterialistas, racionalistas, pro­
testan tes ó católicos, ¿ p o d ré isd e ja r  de coincidir con nosotros en que es doctrina 
pura  la  dei Cristo cuando d ic e : « am aos los unos á los o íro s ,» y  la de Mahoma al 
a llrraar que « piado.so es el q u e  socorre á los huérfanos, á los pobres, rescata  los 
cautivos, etc.,»  y la do Voltaire cuando proclam a que «desde la Ind ia  hasta  la 
b ra n d a , el sol no ve má.s que u n a  familia inm ensa q u e  debía regirse por las leyes 
del am or?»

Pues si todos estam os contestes en  estas y  o tras m il verdades, ¿n o  ha  de le- 
\a n ta r  sim patías en los corazones el ijue se busquen  esas Vbrdades, se  señalen á 
la adm iración de los hom bres, y se trabaje por hacer do ellas á modo de colum ­
nas graníticas en que descanse e l edificio .social ?

¿Qué m e im porta, pensadores, q u e  .supongáis que es fuente de  sem ejantes 
verdades el espíritu  puro , ó la m ateria, ó el labio de u n  Dios personal? Yo puedo 
d iscu tir sobre esto con v o so tro s ; pero si concordam os on lo esencial, nuestra  
discusión será  noble, am igable, sostenida .sobre ese com ún soporte.

Ved, pues, el secreto  de la confraternidad que hem os despertado e n  todos los 
hom bres de sentimiento.s puros, q u e  van  guiados por la  herm osa m áx im a: « el 
Iden por el bien.»

Los que tengan  ojos p a ra  ver, deben  sen tir u n a  consoladora esperanza an te 
m anifestaciones como ia que liace el señor T orres-S o lano t; ella es un  ejemplo 
de que no existe dificultad n inguna p a ra  q u e  los liom bres m ás opuestos en  ideas 
puedan vivir en  arm oiiJa perm anen te . Asi, cuantos tenem os nuestro  corazón fuii-
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dido en  esos nuevos tiem pos, nos entendem os inm ediatam ente, aun mai'cliando 
po r vías d istin tas y  sin conocernos, como acontece al señ o r Torres-Solanot y á 

nosotros.
Lo que no es com patible con la paz, es el orgullo de los q u e  p re tenden  se r  ios 

poseedores exclusivos de la verdad . P ronunciad  an te  ellos las m ás herm osas 
m áxim as; pero  decidles que las ha  proclam ado Mahoma, L utero , Voltaire, y  los 
veréis, hinchados como sapos, m aldecir y  excom ulgar. No hay para  ellos vida, ni 

verdad , n i salvación, sino en la doctrina católica.
H e ahi por qué nos han  tenido en  lucha p e rm a n e n te ; he  ah í por qué estare­

m os condonados á vivir p o r s iem pre en g u erra , m ien tras ellos p redom inen en 
nuestro  pueblo. ¿Y pava qué esa g u erra  ? P ara  hace r que las m ejillas de la patri.a 
se enrojezcan de vergüenza, sobre h ab e r ennegrecido su  conciencia. ¿ P a ra  qué 
aquellas hogueras, aquellos patíbulos y  aquella sangre derram ada en los Paises 
B ajos? P a ra  que saliéram os vergonzosam ente derrotados. Envaneceos, dem entes 
católicos, con las grandezas de vuestro  Felipe II. Con todo aquel inm enso poder 
que le p in táis, fué vergonzosam ente vencido por unos cuantos labriegos holan­
deses que defendieron ios derechos de  la  conciencia, escarnecida por vuestro  

tirano.
Asi quedam os en  todas p artes donde vuestra  loca in transigencia nos llevó á 

hace r la g u erra . Ya que nos habéis dejado im potentes para  g u e rrea r fuera, am e­
nazáis un  dia y otro dia, u n a  hora  y o tra  hora , sostener aquí dentro  la  discordia. 
¡Vive Dios que váis á quedar tan  vergonzosam ente derro tados aquí, como hicisteis 

á la m adre  p atria  quedar fuera  !
¿Cómo es posible que ia verdad , la  razón y la justic ia  no  so abran  paso por 

encim a de  todo obstáculo? Mil católicos q u e  hoy contéis en  vuestras filas vendrán  
á engi'osar las n u e s tra s ; las están  ya  engrosando. P o rque ¿quién , e n tre  la paz y 
la  guerra , en tre  la  tcflerancia y  la  in transigencia, en tre  la sencillez y  el orgullo, 

dudará  en elegir?
Concertém onos, unám onos, españoles, bajo los principios universales hum a­

nos, proclam ados po r los genios de todas las razas, aunque bajo ellos discutam os 
y sostengam os individualm ente nuestro  peculiar criterio  acerca de cada problem a 

de la  vida.
¡Bendito nuestro  herm oso siglo, q u e  boy nos consiente dar expansión á estos 

sentim ientos de fratern idad , que h a rá  triun far indubitablem ente m añ an a!
¿Tendríam os que decir al señor Torres-Solanot que agradecem os en el alma 

su adhesión, bien  q u e  nos dirija lisonjas que estam os seguros de  no m erecer?
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H I S T O R I A S  E X T R A O R D I N A R I A S

L O  I N E S P E R A D O

El 25 de F ebrero  últim o, hacia las tre s  de  la  ta rd e , acababan de com er en el 
cuarto q u e  ocupaban en  el segundo piso de  « D evonshir H o te l» en  New-York, un  
célebre m édium  espiritista, Mr. B enjam ín H aw em port y  m iss Id a  Soutchotte, 
joven pálida y de aspecto enferm izo, q u e  se prestaba, hacía ya algunos años, á 
serv ir al profesor H aw em port en  su s  experiencias espiritu-m agnetológicas.

Debía su  celebridad Mr. B enjam in H avem port, según de público se asegura­
ba, á m edios poco aceptables. .Ysi es que los espiritistas serios, los creyentes de 
buena fe en la  expresada doctrina, no  tuv ieron  nunca la confianza en  él que ha­
bían  m anifestado siem pre ab iertam ente  á Mrs. YVilliam Crookes y Daniel Dou- 
glas Home.

i< Los em bates m ás duros que ha  tenido que su frir nuestra  causa, decía el autor, 
de la  H istoria del espiritualism o am ericano, son  debidos á las supercherías he­
chas po r m édium s  rapaces y  sin verdadera fe, q u e  cuando las m anifestaciones no 
se producen  tan  p ronto  com o lo exigen las circunstancias, acuden á la im postura 
y al engaño.»

E l profesor B enjam in H aw em port parece se r  pertenecía  á esla  clase de m é­
dium s; y  á  m as de eso, corrían rum ores soljre su  conducta an te rio r quo le favo­
recían m uy p o c o ; como po r ejem plo: h isto rias de robos á m ano arm ada en los 
cam inos de la  A m érica del Sur, de fu llerías al juego  en los garitos de San F ran ­
cisco, de revolvere dem asiado pronto  descargados sobre  personas inofensivas 
después de  h ab e r sido engañadas, y aun se  contaba en alta voz q u e  su m ujer, 
ultrajada, arrum ada y a inda  m ais  golpeada po r su m arido, habia sucum bido de 
resultas de  ello.

Sin em bargo de todo, Mr. H aw em port no dejaba de ten e r, g racias á  su habi­
lidad en el a rte  de la  prestidigitación, una gran  influencia soirre c iertas personas 
im presionables y fáciles de engañar; á las que difícilm ente se  les hub ie ra  podido 
persuad ir de que no hablan visto, oido y  au n  palpado, po r la  fuerza de su m e­
dium nidad, los esp íritus de sus padres, de su s  herm anos ó de sus h ijos; pues 
para m ayor abundam iento , Mr. Benjam ín debía á la naturaleza u n a  fisonomía 
que se  adaptaba d las mil m aravillas ú la realización de sus diabólicos propósitos. 
Color bronceado, ojos profundos, de m irada to rva y boca desdeñosa, de palabra 
enfática y profética. En fin, el m ism o Satanás ejerciendo en la tie rra  el a rte  de 
prestidigitador.



Cuando e l mozo dcl lioteKhubp.rqcogido J o s  p íalos dp.lps .po^tó^., excitada 
sin duda su  curiosidad p o r c iertas frases q u e ' oyera á los huéspedes du ran te  la 
com ida, le ocurrió  la idea de escuchar su conversación por el agujero de la ce­
rrad u ra , y oyó á Mr. Benjam ín que.decia: - < ■.:

— Á propósito , iniss Ida, esta  noche tenem os sesión en  casa de  m isstres 
.loanna H ardinge. H abni gran  concurrencia; en tre  ella personas de posición y 
dos ó tres m illonarios. No dejes de  lievar.debajo de  tus.íaldas la  gasa en que han 
de sa lir envueltos los aparecidos y la  peluca rub ia  de m ujer. . ,

—  Como gustéis, B enjam ín—dijo Ida con un  acento que indicaba! m ás bien  
la  resignación q u e  el deseo de hacer lo q u e  se  la m andaba.—¿Y á  qu ién  queréis 

evocar?— pregunto . •
Una carcajada estrepitosa, b ru ta l y prolongada, se  oyó por única respuesta y 

después-á Mr. B enjam ín q u e  decía:

— j A div ina!
— Cómo q u e ré isq u e y o  sep a ...?
— P ues váis á saberlo, m iss Id a ; voy á evocar cl espiritu  de m i m ujer—dijo 

B enjam ín acom pañándolo de u n a  nueva carcajada aú n  m ás ru idosa y b ru ta l quo 

la  an terior. . - .
Ida , po r el contrario , exhaló un  grito  de te r ro r ;  y po r el ru ido  .que producía  el 

roce  clel i-estklo sobre  la  alfom bra, se  com prendía que se  arrastraba  de  rodillas 
hacia su in terlocutor, diciéndole en tre  sollozos:

— ¡Benjam ín, Benjam ín 1 No hagas ta l, po r Dios.
—¿Y por qué n o ? —dijo el m édium  en u n  tono que dejaba com prender cl dis­

gusto cpie le causaba la oposición de m iss Ida á p reven ir su s  de.seos.—H ay cpiien 
p re ten d e—prosiguió—q u e  yo ciansé la  desgracia de  m istress H aw eraport duran te  

nuestro  enlace, lo cual es una leyenda enojosa que m e conviene desvanecer., y 
q u e  lo quedará, desde el m om ento que se sep a  que e l esp íritu  de m i m ujer acu­
de á m i llam am iento y rae  h ab la  con te rn u ra . P o rq u e  tú  m e dirigirás, al rep re ­

sen tarla , palabras cariñosas. ¿N o es así, m iss Soutcbotte?
— ¡No, no, B enjam ín! Tú no m e conducirás hasta  ese ex trem o; tú  no inc 

obligarás á hace r sem ejante cosa... ¡E scúcham e; yo te  lo suplico !
Desde cuatro  años que h á  m e Iie^'as en  tu  com pañía, ho hecho cuanto de m i 

has exigido. Yo h e  engañado y m entido com.o tú . H e aprendido á  im itar ei sueño 
de  ios sonám bulos, las crisis y  los éxtasis. F ingiendo la  catalepsia he  sufrido el 
dolor que m e  causaban los a ld lcres q u e  penetraban  m is carnes, para  desvanecer 
las dudas de los incrédulos, y  n i el m ás ligero  estrem ecim iento, n i el ¡ a y ! más 
ten u e , ha  hecho tra ic ión  á tu s  deseos. ¡ H e hecho m á s ! D etrás de la  cortina, im i­
tando  voces le janas, he  hecho c ree r  á la,s m adres y  á  las esposas que oían el 
acento , los consejos y las expresiones de afecto de los objetos de  su  cariño,.y .en  
las salas de las sesiones, deslizáiidom e po r en tre  los m uebles á favor de la tenue
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luz de  una lám para á m edio apagar y  envuelta  e ¿  u n  sudario  6 rodeada de una 
gasa que ten ia  e l aspecto de, una n iebla, he  osado rep resen ta r la forma vaga dé 
seres.queridQ s á ojos cegados po r las lágrim as q u e  les 'h ac ia  v e rte r  u n  sentim ien­
to de  gratitud .

¡O h, y cuánto sacrilegio, cuánta  im postura  m e has hecho com eter! ¡Si su ­
p ieras el m iedo que todo esto m e cau sab a! Tú que parodias los m isterios e te r­
nos, ere? fuerte  porque no crees; pero  yo, q u e luc lio  constantem ente con la duda, 
espero  siem))re v e r  aparccérsem e los m uerto s que tú evocas, am enazantes y le ­
vantando sus brazos descam ados sobro m i cabeza en ac titud  de m aldecirm e. Y á 
ese tem o r que no m e abandona u n  instan te , debo sin  duda la  vida febril qu e ' 
arrastro : á ese continuo sobresalto  en  que se dcsliza'm i m isera  existencia, debo la 
enferm edad del corazón q u e  padezco y  q u e  no debe ta rd a r en se r  la  causa de ra í' 
m uerte . Mas no im porta: á pesar de  lodo, yo te  pertenezco ¡ puedes disponer d¿ 
m i como de una esclava; yo lo qu iero . ¿Me has oído alguna vez exhalar la más 

m ínim a q u e ja? ... Pero  lo que hoy m e pides, Benjam hi, os superior á m is fiierzas. 
Por todo lo q u e  am es m ás en  el m undo, p o r la obediencia que siem pre te  h e  pres- 
tado, y po r cuanto llevo sufrido, te n  piedad de mí y no m e obligues á represén- 
ta r  el papel de aquella pob re  m ujer que fué tan  d ú lcey  resignada como herm osa. 
¡Oh, qué h o rro r I ¡Cómo h a  podido ocu rrírtese  sem ejante idea I

B enjam ín no re ía  y a ; y  como se hubiesen oído rodar los m uebles por el suelo 
de  la  estancia y el ru ido q u e  liace un  cráneo dando contra la pared , era  de supo­
ner que B enjam ín habia rechazado b ru ta lm en te  á m iss Ida haciéndola chocar 
con tra  ella.

Sin emhai'go, el mozo del hotel que escuchaba, no se atrevió á en tra r en e! 
cuarto , ín te rin  los huéspedes que se  alojaban en  él, no hub iesen  llamado.
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E n  la  noche de aquel m ism o día, poco an tes de las doce, cuaren ta  personas se 
hallaban reun idas en  la  sala do recepción  de mi.stress Joanna H ardinge; sentadas, 
.graves, inm óviles y con los ojos fijos en  la  co rtina  que debía dejar lib re  paso á 
los esp íritus que se evocasen.

Una sola lám para colocada en  u n  ángulo de la estancia daba u n a  luz tan  dé­
bil, q u e  m ás Idícii parecía  d ispuesta para  h acer v er las tinieblas que para alum ­
brar; al paso que en  m edio del silencio sepulcral en aquella reunión  de alm as 
extasiadas, los resplandores fugaces que de cuando en cuando se escapaban del 
foco de  la chim enea como fuegos fatuos, se  asem ejaban á espíritus erran tes.

Jam ás el profesor B enjam ín H aw em port habia estado tan  inspirado como en 
aquella noche. C ualquiera le  hub ie ra  lom ado p o r el P rincipe todopoderoso de las 
alm as que ie obedecían como á su legítim o soberano.



Allí se  v ieron  m anos sin  brazo que cogían flores ele las ja rd ineras, y se oyeron 
golpes dados en  todos los m uebles de la  habitación, que respond ían  con la  m ayor 
oportunidad á las  p regun tas im provisadas q u e  se hicieron; y el m ism o m édium  
entrando  en sueño sonam búlico se  elevó, á beneficio de las m edidas tom adas 
de antem ano por la  dueña de la  casa, á u n a  a ltu ra  de cerca de tre s  p iés del suelo, 
paseándose en  el aire por espacio de  m ás de  un  cuarto  de hora  con la  sonrisa en 
los labios, sin em bargo de  llevar las m anos llenas de carbones incandescentes.

Pero  la  experiencia q u e  todos esperaban  con la  m ayor ansiedad, la  prom etida 
desde an tes de d ar com ienzo á la sesión, e ra  la aparición de m istress Arabela

H aw em port, esposa q u e  hab ia  sido del m édium .
— La hora h a  llegado, dijo éste; é ín te rin  q u e  todos los pechos palpitaban de 

im paciencia y los ojos parecían  q u e re r sa lirse  de su s  órlñ tas por el deseo de v er 
cuanto a n te s Á  visión anunciada, B enjam in H aw em port, de p ié , en  la  penum bra 
delan te  de la  cortina, g rande, desgreñado, como poseído de un  dem onio ó dem o­

nio él m ism o, estaba  verdaderam ente  herm oso en  su  fealdad.
—V enid, A rabela, dijo con  una voz de m ando sem ejante á la que em itiría el

N azareno delan te  del sepulcro de Lázaro.
La expectación era  g ran d e ... U n grito  agudo, desgarrador, el últim o que 

debe exhalar el cuerpo al desprenderse  el alm a, se oyó de trás  de la  cortina.
Los c ircunstan tes tem blaban de  te rro r; á m istress Joanna H ardinge ie faltó 

poco para  desm ayarse y  el m ism o m édium  estaba como adm irado de lo que

^  Sin em bargo, se  repuso  al ver q u e  la  cortina se rem ovía y alzaba lentam ente 

p a ra  dejar lib re  paso al esp íritu  evocado.
E ra éste  u n a  joven ex trem adam ente herm osa, envuelta  en  u n  sudario  y  lle­

vando u n  p uña l clavado en  el pecho, do cuya h e rid a  b ro taba  sangi’e en  abundan­

cia.
Á su fatídico aspecto, todos los c ircunstan tes se  pusieron  de  pié, em pujando sus 

sillas hacia la pared; y  los que tuv ieron  bastan te  seren idad  p a ra  fijar la  v ista  en 
el m édium , vieron que éste, tem bloroso y horro rosam ente  pálido, re troced ía  co­

mo todos los dem ás.
En fm , el esp íritu  que apareció no fue otro que el verdadero  de m istress Ara­

b e la  H aw em port, q u e  acudiendo al llam am iento que se  le  hab ia  hecho, m archa­
ba  len tam ente hacia el que la evocaba y había sido su  esposo; el cual, lívido de 
te rro r  y huyendo de rauelile  en  m ueble , ponía las m anos sobre sus ojos para  evi­

ta r  el te rrib le  espectáculo que se  ofrecía á su ánim o perturbado .
Al alcanzarlo el esp íritu , em papó sus dedos en la  sang re  q u e  b ro taba  de  su 

herida, y dejándola caer gota á gota sobre la  fren te  del falso m édium , que yacía 
arrodillado y  en actitud  suplicante, le  dijo con acento q u e  no dejaba duda de  la 

verdad  de su aserto:
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lí'

—Asesino, tú  fu iste  el que clavó el p u ñ a l e>i m i pecho.
Entonces, como todos los c ircunstantes v ieran  (jue B enjam ín se  revolcaba por 

e l suelo, encendieron las luces y  e l esp íritu  desapareció: encontrándose después 
ú Miss Id a  Soutcbotte m uerta  en el gabinete próxim o, de trás  de ia cortina, de 
resu ltas de la ru p tu ra  de un  aneurism a, segün la declaración de u n  m édico que 
se hallaba en  la  reunión.

Pocos días después, com parecía Mr. H aw em port ante el jurado de New-York, 
bajo la  inculpación de parricidio, hecha  por su prop ia  víctim a, según el testim onio 
de cuaren ta  personas dignas de  la m ayor fe.
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L e íd a  e n  la  fu n c ió n  q u e  á  b en e fic io  d e  lo s  n iñ o s  d e l  A SILO  NAVAL, 

s e  d ió  e n  e l  T EA T R O  P R IN C IP A L  e l 2 9  d e  M ay o  d e  1883 .

En el a lbergue flotante , 
que am para n u estra  orfandad, 
de la  san ta  caridad 
recibiendo el beso am ante ; 
ensalzando d cada instante 
á  las alm as generosas, 
com pasivas, cariñosas, 
que m itigan nuestro  duelo , 
dam os gracias á  este  suelo 
que en tre  espinas crió rosas.

B ien hayáis, m adres cristianas, 
buenas n iñ a s , q u e  un  tocado 
quizá habéis sacrificado 
para  el que on playas le janas, 
ó en  las costas catalanas 
en tre  em bravecidas ola.s,

á  su padre perdió . Á solas 
no queda ya en su orfandad, 
i Bien haya la caridad 
de las dam as españo las!

B e la p a tria  el pabellón 
nos cobija , y nos da asilo 
y hogar seguro y  tranquilo  
un  buque  de la  nación.
Alli nuestro  corazón 
p or ella siem pre h a  latido.
De g ra titu d  aqui henchido 
eleva al cielo sus preces 
para que os vuelva con creces 
vuestro  óbolo bendecido.

D. C.
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B I B L I O G R A F I A

S é ha  recibido en  la A dm inistración de  esta  H e v i s t á  un  libro  titu la d o /to m á n  
philosophique, L a  V érité , que fué dictado á Mr. E. B. por su  esp irito  fam iliar. 
E sta  novela filosófica firmíicla por un  aliña,' de estilo c o rre c to , im ágenes bellas 
y buenas fra ses , es de una sana m oral 'y d ispierta  én' el' corazón del hom bre los 

sentim ientos m ás nobles y  elevados.
S e vende en la L ib m irie  des Sciences psichologiques, rué  des Pelits Champs, 5.

P arís. — ~ - ....... - -------

CROIIICA

De E l Defensor de GrctJiacía'tomamos ol sigúienle curioso relato : UN SU­
CESO M ISTERIOSO.— En Gor h a  ocurrido u n  lance verdaderam ente  extraño, 
([ue nos ren e ren  del modo q u e  sigue: «P resentóse poco há, en  la  villa de  Gor, dis­
tan te  tre s  leguas de Guadix, un  joven  de 18 años de edad, de constitución deli­
cada y que dice se r  profeso de la o rden  de trapenses de San B ernardo, en  un 
convento lim ítrofe de  la  Seo de U rgel. Dirigió ard ien tes d iscursos al pueblo 
despertando  su curiosidad y conquistándose m uchas sim patías, po r sus distingui­
dos m odales y  vasta  instrucción. R etiróse  después á  u n  cortijo al que concurrió 
g ran  núm ero  de personas ú oir sus pláticas el Jueves y Y iertics Santo, y  fué tal 
la asistencia  de los (¡oles, que e l tem plo estuvo vacio y el cortijo lleno du ran te  la 
Sem ana Santa. Esto hizo q u e  el cu ra  noticiase al obispo de Guadix lo que ocurría, 
y  el obispo á la  A utoridad, resu ltando  q u e  el trapense  fué conducido á Guadix por 
los guardias civiles, y encerrado en la cárcel pública, donde le  visitan m ultitud  
de  personas no sólo de Gor sino tam bién  de la  antigua Accis. Llevado á p resen ­
cia del obispo tuvo con él, según  se  dice, u n a  larga conferencia sobro los dogmas 

del catolicism o. Parece que el Juzgado in tervendrá  en el asunto.
. • .  Sobre el m isterioso fraav  trapense , aparecido hace a lgún  tiem po en  las 

inm ediaciones de  Gor, y actualm ente p reso  en la cárcel de Guadix, com unica 

ayer un  colega local las siguientes noticias:
« Se llam a F ray  B ernardo C uéllar; es nervioso, de 18 años de edad, elocuente 

y , al parecer, m uy instru ido en  Teología y  Geografía. Su tra je  es e l de  la  congre­
gación á la que, según  asegura, corresponde, en  el concepto de  corista. R ehuye 
la  alim entación anim al, nu triéndose  casi exclusivam ente de vegetales. Le in te ­

rrogué p o r su familia y por el pueblo de su naturaleza, y m e contestó que era de



M adrid, hijo de un  ten ien te  coronel del ejército que niui'id eu  ia últim a guerra  
carlista. Dice que le place vivir en despoblado, pues íe  repugna la  corrupción que 
observa en  la  capital y en  las  grandes poblaciones, Respecto á los m otivos que 
han ocasionado su prisión, he  aqui .sus m ism as p a lab ra s ; « La causa de esto quo 
m e o cu rre  es haberm e acusado el cura de Gor de propagandista de  doctrinas 
sem i-protesíantes y  sem i-disolventes; m e conm inó, po r m edio de  una carta, si no 
m e absten ía  de p red icar á sus feligreses y le  respond í: Señor c u ra , le com pa­
dezco porque • no sabe lo que se d ic e ;. respéte le  como á m inistro  del Altísimo, 
pero la naturaleza hum ana, desgraciadam ente, es defectuosa é im perfecta y  está 
som etida á  e iT o r.»

Partic iparé  á  V. el resu ltado  de  una conferencia que tengo pedida al señor 
Cura de  Gor, persona por cierto m uy instru ida. »

. ' .  Ce m e n t e r io s  n e u t r o s . — La Gacela ha  publicado una rea l orden  circu­
lar, que po r su im portancia debem os rep roducir ín tegra. Dice a s i :

No ha  cum plido aún  la  m ayoría de los ayuntam ientos los preceptos que sobre 
la construcción de. cem enterios neu tros contenía la  real orden  de 28 de Febrero  
de  1872, encam inada á que la  adm inistración española pud iera  proporcionar de­
corosa sepu ltu ra  á los q u e  m ueran  fuera  del grem io de la religión católica, y 
cum pliera asi con uno de los imls ineludible deberes que tien e  el Estado en todo.s 
los países civilizados.

P a ra  su bsanar este  lam entable abandono, para cum plir al fin las prescripcio­
nes de  la  rea l o rden  citada, y  para  ev itar frecuentes y graves conflictos en tre  las 
autoridades eclesiásticas y civiles,, guardando adem ás el espíritu  y 3a le tra  del a r­
tículo 11 de la C onstituc ión , S. M. el rey  (q . D. g . ) b a  tenido á bien  disponer 
prevenga V. S. á todos los ayuntam ientos cuya población exceda de  600 vecinos, 
y á ios q u e  sin alcanzar ese núm ero correspondan á  capitales de partido judicial;

1.° Q ue de conform idad con el e.spírilu y  disposiciones de la ley  de 29 de 
Abril de 1855 se  am plíen los cem enterios existentes, respetando  ios cerram ientos 
que tengan , tom ando la  p arle  de  terreno  contiguo que se considere necesaria; 
cerrando el nuevo espacio adquirido Je  u n  m uro ó cerca como los del actual ce­
m enterio , con en trada  independien te de éste.

2.® Los ayuntam ientos y  asociaciones religiosas d isidentes quo, contando con 
recursos, deseen  constru ir cem enterios especiales podrán veriflcarlo, su jetándose 
á las disposiciones v igentes sobre higiene y  poíicia sanitaria, p rev ia la instrucción 
del oportuno expediente.

3 .“ La adquisición por los ayuntam ientos de te rren o  que en  la prim era dlspu- 
sición se m enciona, lo m ism o q u e  las obras q u e  sean necesarias, ya para  la co n s. 
trucción  de u n  cem enterio  neu tro , ya  para  ia am pliación de los cem enterios 
existentes, podrán  verificarse siem pre que fuere  preciso, considerando estos fine.s 
como de utilidad pública, conform e á las disposicione.s que rigen para la expropia­
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ción cuando se  tra ta  de  obras q u e  tienen  aquel carác ter, y  con arreg lo  á  lo que 

p rev iene la m encionada rea l o rden  de  28 de le b re ro  de  1872.
Los ayuntam ientos de  poblaciones, cabezas de  partido judicial ó com pues­

ta s  de m ás de 600 vecinos, form arán para  el objeto referido un  presupuesto  extra­
ordinario con las partidas necesarias para  los gastos q u e  exijan las obras citadas;
V cuando por su estado económ ico no pudieran  realizar en el próxim o ejercicio 
las sum as precisas, inclu irán  po r lo m enos en  dicho presupuesto  extraordinario  
el im porte de  la  m itad  de las obras, debiendo precisam ente inclu ir la  o tra  m itad

e n  el ordinario de 188-4 á 1885.
Y 5.» El p resupuesto  indicado deberá  term inarse  en  el m ás breve plazo, 

conform e á lo que p rev ienen  p a ra  casos análogos los artículos 112, 143 y siguien­

tes  de la  ley  m unicipal.
Las dudas que sobre la  inteligencia y cum plim iento de la  p resen te  circular 

puedan originarse lo mismo á  V. S. q u e  á  los ayuntam ientos y diputaciones pro­
vinciales serán  inm ediatam ente consultadas á  este  m inistciio .

De rea l orden  lo digo á  V. S. para  su conocim iento y dem ás efectos. Dios 
guarde  á V. S. m uchos años. M adrid 2 do Abril de 1883. — Gtdlón.

Señor G obernador de  la provincia d e . . ..
El Inspecto r de  M urcia ha  dirigido á los M aestros la  siguiente circular, 

con la  que estam os en  un  todo conform es:
In sp e c c ió n  d e  p r im e r a  e n s e ñ a n z a  d e  M u r c ia .— Cü'cidm-, De acuerdo con 

la  p rim era  A utoridad civil de la provincia, como p residen te  de  la  J  unta de Ins­
trucción  pública de  la  m ism a, debo preven ir ú V. q u e  no  se asocie de  su s  discí­
pulos p a ra  asistir á  funciones ni o tros actos públicos, ya sean de carác ter polí­
tico ó religioso, sin  autorización prev ia de sus padres, tu to re s  ó encargados; 
p u es q u e  los n iños, faltos de capacidad y d iscernim iento bastan te , no deben ser 
convertidos en  instrum entos inconscientes de n ingún  género  de  m anifestaciones 

sin  expreso consentim iento de  aquellos.
íL o s m aestros tien en  concreta  su  m isión á la  escuela sin perjuicio de que 

en todas partes  y  ocasiones sean  constante ejem plo de m oderación y  buenas cos­

tum bres.
»A1 hace r í  Y. estas prevenciones, guíam e, no sólo cl deseo de  p recaver, sino 

tam bién el afán de  m an tener el prestigio y consideración que el m agisterio viene 
conquistándose á través de revueltos tem porales y  oscuros enem igos.

>.Yo confio en  que sabrá  Y. dar á  m is consejos am istosos el valor que tien en , 

y  e jecu tar con bu en a  voluntad  lo que dejo advertido.
«Dios g u ard e  á Y. m uchos años. — M urcia I.'* de  Marzo de  1883.— El Inspec­

to r, E ugenio Tejero.»
Felicitam os al S r. Tejero.

. ' .  De Da Lucha  copiam os el siguiente su e lto ;
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«Tenemos entendido que los je su íta s  h an  hecho u n  auto de fe en  Castcllgali, 
quem ando todas las obras que han podido h a l la r á  m ano. E s el único consuelo 
q u e  lés queda, ya  q u e  no pueden  quem ar á los au tores, etc.»

, ■. OPINIONES CÉLEBRES. — » H ay en  España m uchos q u e  se  llam an cató­
licos po r tradición de familia, po r no rom per con sus conveniencias, y á veces 
por no p e rjud icar á sus in tereses ; pero  no  porque tengan  fe ni creencia alguna; 
an tes po r el contrario , son indiferentes. í> ~ E l Obispo de Orihuela.—  ( En la  se­
sión del Senado, 13 de Juuio  de 1876.)

a Si se  p re ten d e  llevar a los tribunales á  todos los que profesan doctrinas con­
tra ria s  ai catolicism o, fuerza es te n e r  el valor de  confesarlo, seria  necesario  per- 
.seguir á  casi toda  la ciencia m oderna.» — Cánovas del Castillo.— ( Sesión del Se­
nado, 12 de Junio de 1876.)

« Somos un  inm enso cadáver que se e.-ctiende desde los P irineos hasta  el m ar 
de  Cádiz, porque nos hem os sacrificado en  aras del catolicism o,»—Costeltn-.— 
(E n  las  Corles Constituyentes.)

« Donde qu iera  que el esp íritu  católico aparece m ás pujan te , allí la  ignoran­
cia, alli el re traso , alli la m iseria, alli la  inm oralidad im peran. Sólo com ienza el 
progreso para  los pueblos, en  la v ida m oderna, desde que sacuden  el yugo del 
catolicism o».— Vizconde de Torres-Solanot.—(D e la R evista  C ristiana.)

/ ,  La R evista  de E studios psicológicos de Santiago de Cuba, fué suspendida 
por ei Sr. fiscal po r haber insertado un  articulo de E l B u en  Sen tido  «El Catoli­
cismo en  el siglo XX.» Con este m otivo ha  aparecido u n  nuevo periódico L a  R e­
dención  á defender los m ism os in tereses de  la Revista.

El núm ero 1 .“ de L a  Redención  fué tam bién secuestrado po r el Sr. fiscal el 14 de 
A bril últim o, m andando devolver después los ejem plares secuestrados. ¡ Qué buen 
em pleado tenem os en la A dm inistración de  Ju s tic ia ! d irán  los neos de Santiago.

N uestros herm anos no necesitan  que les alentem os, pues saben cum plir como 
buenos.

. ‘ . L a  L u z  del C ristianism o  de Alcalá la  Real continúa defendiéndose de ¡a 
caterva de sacristanes que se le h an  echado encim a desde q u e  se presentó  en 
campo abierto  á  defender la buena causa del Espiritism o. Ya saben  que este  p e ­
riódico em pezó b ien  como el de H uesca, siendo excom ulgado. La m ejor reco­
m endación po r cierto.

. • ,  N uestro  distinguido amigo y  H. E. C. don Antonio Ras se  em barcó el 25 
de  Mayo últim o en  el vapor s R abana » con dirección á Cuba, á tom ar posesión 
de u n  destino de  M aestro de Obras, para  cuyo em pleo fué nom brado, p o r concur­
so, p o r una rec ien te  R . O. Acom pañan á R as en  su  v ia je ,.su  joven  esposa la  co­
nocida escrito ra  y  colaboradora de  la  R e v is t a  doña Matilde Fernández , con su 
herm osa y angelical n iña de dos años y  su  Sra. m adre . D eseam os d todos un 
feliz viaje y  m ucha su erte .

M.
11



—  192 —

AVISO INTERESA NTE

Aprobado definitivamente por la  autoridad competente, el Re­
g la m en to  DE LA A so c ia ció n  d e  so c o r r o s  m u t u o s  rajo  la  advoca ­

ció n  d e  JESÚS DE NAZARET, queda en aptitud legal para funcio­
nar. Lo que hacemos público para las personas á  quienes pueda

interesar este aviso.
Conociendo los elevados y  caritativos fines que an im an á  los 

fundadores de esta 'benéfica  asociación, las páginas de nuestra  
R evista se ofrecen p a ra  cuanto fuese necesario en beneficio do sus 
asociados, constituyéndose desde luego nuestro periódico en órgano

oficial de dicha sociedad.
Estamos siempre al lado do las buenas causas y en lo (jue nues­

tros esfuerzos alcancen, cuente la  Asociación con nosotros y tengan 
esperanza los asociados que el nombre del MAESTRO nunca se in- 
Voca en vano si á  su elevado espiritu se acude con recto y sincero 
corazón.' «Porque donde están dos ó tres congregados en mi nombre, 

alli estoy en medio de ellos» dijo Jesús.

ANUNCIOS

C a tec ism o  E s p ir i t is t a  d e  M r. D e Turck, m u y útil para lo s  que asisteu  á las 

sesiones espiritistas, 50 cen ts, de pta.

L e c c io n e s  d e  E sp ir it ism o  P.a r a  l o s  n iñ o s , de Mr. B onnefont, 25 cents.
De las obras espiritistas que se expenden en la  A dm inistración de este  perió­

dico so h a  hecho u n  gran depósito' á c a r g o d e  D. Ju an  T orrens, e d ito ry A d m i- 
n istrado r do L a  L u z del P orvenir, calle del Triunfo, núm . 4 , San M artm de Pro- 
vensals. E n  el m ism o establecim iento se  adm iten  suscriciones para  ostallRviSTA, 

de  cuya publicación hay  aú n  algunas colecciones de años anteriores.

E.íaBleci'miénto íipóétófico Á'UtoriaritóFrf.hASc'o PA-íz. Ausias March, 93 y 97.
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P ositiv ism o  e sp iritu a lis ta , III. — Los to r re n te s  de lu z .— Sobre el P e rie sp ír itu  y  la  O bse­
s ió n .— Los su sp iro s  d e  la  no ch e  (p o e s ía ) . — E jerc icios m edí an ím icos. — El rob le  y  la 
en red ad e ra  (p o e s ía ) . — U na P ro te sta . — C rónica.

POSITIVISMO ESPIRITUALISTA
III

M agnetism o y  E sp iritism o  en la  India. — Los fak ires. — T estim onio  de Jaco llio t. — A nti­
gu o s  tex to s . — La in iciación  b rahm án ica . — Preciosos an teceden tes . — Fuerza  esp irita  
y fluido m agnético . — Los h echos del m agnetism o  conocidos d esd e  la  m ás rem ota 
an tig ü ed ad . — Sú fondo  de v e rd ad  e stud iado  po r el E sp ir itism o .— T rascenden ta les 
consecuencias.

Asi como hem os visto q u e  ajiarccen en  la antigua Ind ia  las prim eras ideas de 
la existencia de Dios y  la inm ortalidad del alm a, así encontram os tam bién alli las 
prim eras m anifestaciones ó hechos que el m agnetism o y el Espiritism o m odernos 
estudian.

M agnetizadores inconscientes y m édium s fueron los brahm anes de cierto grado 
de iniciáción, t/ogws ó inspirados, que producían feiióraonos portentosos, como 
hoy los producen  los fakires, notables m édium s de efectos físicos, cuyas m aravi­
llas refieren  todos los viajeros que bán  ido á estud iar la India, y presenciaron 
atónitos el principe de Grtles y su acom pañam iento en la rec ien te  excursión que 
hizo al Asia el h eredero  de la corona de Inglaterra.

R ecordando el conocido orientalista  Luis Jacolliot (2 ) los extraordinarios he­
chos de q u e  ha  sido testigo presencial en la lud ia , exc lam a:

íl

I
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(1) Véase el niimero íIo .Imiii'.
(2) Lcsjits lie Dieii.



« Bástenos decir' que én  m ateria  de m agnetism o y de espiritism o, la Europa 
ha  de  balbucear aún  las p rim eras le tras del alfabeto, y que los b rahm anes han
llegado, en  ese orden de  ideas, á fenóm enos verdaderam ente asom brosos......
Cuando se asiste á esas extrañas m anifestaciones cuyo poder no se puede negar, 
aunque no se  alcance la ley q u e  los b rahm anes se guardan  b ien  de  d escubrir, la 
im aginación se extravía, hay  necesidad  de h u ir y su straerse  al encanto ó fascina­

ción......
»La ún ica explicación que hem os podido ob tener, respecto á este  asunto , de un 

sabio brahm án  al que nos unían lazos de  am istad, es e s ta ; « Vosotros habéis estu­
diado la naturaleza física, y habéis obtenido po r m edio de las leyes y las fuerzas
d é la  naturaleza resu ltados m aravillosos, el vapor, la  electricidad, e tc  Nosotros

estudiam os, desde hace m ás de vein te  m il años, las fuerzas in te lec tu a les; hem os 
hallado su s  leyes y  obtenem os, haciéndolas obrar solas ó de concierto con la  m a­

teria , fenóm enos aú n  m ás so rprenden tes que los vuestros.»
»Y, en  efecto, hem os visto  cosas q u e  no se  pueden  referir por no  h acer dudar 

de ellas á los lec to res  pero , en fin, las hem os v isto  Asi se  com prende có­
mo en p resencia  de sem ejantes hechos, el m undo antiguo, quo no  sospechaba 
q u e  habia alli fenóm enos de  exaltación nerviosa llevada hasta  el delirio, ó estados 
d e  insensibilidad y  de  catalepsia producidos á voluntad , creyese en los poseídos

del diablo y en  los exorcism os »
En los slocas ó versículos 187 ,188  y  189 del lib. III de M anú, el Moisés de la 

Ind ia , se le e :  «.Los esp íritus de los antepasados, en estado invisible, acom pañan 
á los b rahm anes invitados al sraddha  funerario  {1 ) bajo u n a  form a aérea , les 

siguen y se colocan a l lado de ellos cuando se  sientan.»
Un texto del antiguo libro sagrado Bagavatta , citado en el proem io del A gru- 

chada-Parikchai (lib ro  de los P itris  ó E sp íritus), d ic e : « M ucho tiem po an tes que 
se  despojen de  su envoltura m ortal, las alm as q u e  no han practicado m as que el 
b ien , como las que hab itan  el cuerpo de  los sanmjassis y de  los vanapraatha  (brali- 
m anes anacoretas y cenobitas) adqu ieren  la facultad de conversar con las almas 

que les  h an  precedido en  ir al sw arga  (c ie lo ) .»
Dice tam bién el A g^'uchada: « Sólo por m edio del ayuno, las m ortificaciones 

del cuerpo , la oración y las m editaciones incesantes, puede llegar el hom bre á 
desprenderse po r com pleto de todo lo que le  ro d e a ; entonces adquiere  un  poder 
extraordinario  : el tiem po, el espacio, la  opacidad, la  pesantez, no son nada para 
é l ; teniendo todos los p itris ( e sp ír itu s ) á  su disposición, llega á una potencia de 
pensam iento y de acción q u e  no sospechaba, y com ienza á en trever, levantando 
la  cortina q u e  oculta  el porvenir, los esp lendores del destino hum ano.»

— i9 4  —

(1) S ra d d h a : Ceremonia funeraria ; una comiila que era una serie de ofrendas y  oraciones.



Del A th a rva -V ed a : a A quel que ha  penetrado  e! secreto de las cosas, que se 
ha  elevado por la contem plación á la  ciencia del principio inm ortal, que ha m or­
tificado su cuerpo y desarrollado su  alm a, que conoce lodos los m isterios del Sér 
y del no-Sér, que ha  estudiado todas las transform aciones de la m olécula vital, 
desde B rahm a hasta  el hom bre, y desde el hom bre hasta  B rahm a, aquel solo está 
en  com unicación con los p itris y  m anda á las fuerzas celestes. »

Esta doctrina de la  in tervención de los E spíritus, que tien e  su origen en tos 
Vedas, prim itivos lib ros sagrados de la hum anidad, y fuente donde beb ieron  lodos 
los antiguos legisladores religiosos, se infiltra en  el m agism o, en la kábala he- 
bráica, en la filosofía de  P latón y de  la escuela de A lejandría, y en  e l cristianism o 
prim itivo con sus taum aturgos que resucitan  m uertos, hacen curaciones m aravi­
llosas, se elevan en el aire y reciben el dón de lenguas, y con sus iniciados de las 
catacum bas, sus espíritus superiores, su s  dem onios y sus exorcismos.

El poder oculto, consecuencia lógica de  la creencia religiosa sobre la in terven­
ción de los E spíritus en el universo, se traduce  en m anifestaciones exteriores que 
son hechos obtenidos por una fuerza  psíqu ica; evocaciones, apariciones, aportes 
de objetos m ateria les por los esp íritus, y hechos de orden m agnético y sonam- 
bülicos.

Tam liién en la m ás rem ota an tigüedad tien e  Ofigen la  iniciación, cuyo objeto 
no  fué el conocim iento de  las g randes obras religiosas de la época, Vedas, Zend- 
Avesta, Biblia, e tc ., q u e  todo el m undo estudiaba, sino el acceso de un  pequeño 
núm ero de sacerdotes y  de sabios á una ciencia oculta  que ten ía  su génesis, su 
teología, su lilosofía y sus práclicaé'particu lares, y cuya revelación estaba prohi­
bida para  el vulgo.

No es nuestro  propósito ocuparnos de la iniciación  del sacerdocio brahm áni- 
co, pero  habrem os de  recordar—siguiendo á  Jacolliot (1 )—que ten ia  tre s  grados: 
en el prim ero estaban los b rahm anes encargados del culto vulgar y servicio de 
las p ag o d as; el segundo com prendía los exorcistas, los adivinos, los profetas y 
los evocadores de esp íritus, que en determ inados m om entos producían fenóm e­
nos so rp renden tes para  im presionar la im aginación de las m asas; en el te rcer 
grado, al que sólo se llegaba después de dos periodos de vein te  años cada uno de 
pruebas, los-b rahm anes no ten ían  relaciones d irectas con ia m uchedum bre ; su 
ún ica ocupación era  el estudio de  todas las fuerzas fisica.s y sobrenaturales del 
universo, y cuando se m anifestaban en  público, era siem pre para p roducir fenó­
m enos te rro rilico s ; leían  y com entaban el Agruchada-P arikchai, colección de 
conjuros mágicos. Encim a do este te rce r grado  de  iniciación estaba el consejo 
superio r ó de los setenta, al que se  llegaba después de o tros vein te  años de p rue-
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i 1) L e Spiritism e daní> le mo/if/e. V initiaCioti et le>* f^cienccs occuites dann C Inde.



ba, y  era  presidido por el B rahm atm a ó Papa, jefe suprem o de  todos los inicia­
dos, q u e  sólo podía se r  escogido en tre  los m iem bros de aquel consejo ó yoguis.

El yogui, cuyos únicos b ienes e ran  el bastón  mágico de sie te  nudos, una 
calabaza para  beber y u n a  piel de gacela para  cam a, debía ir  todas las ta rd es  á la 
pagoda y después de haber pasado allí, en  la  m ás com pleta oscuridad, m uchas 
horas en  la contem plación, esforzándose por hab itu ar su alm a á  abandonar el 
cuerpo para  ir  á conversar con los p itris ó espíritus en los espacios, ten ia  que 
te rm in ar la noche estudiando las m anifestaciones y  conjuros q u e  le ensenaban

los gurús  ( p ro feso res) superiores.
Llegado al te rc e r  grado de iniciación, el b rahm án  debe perfeccionarse, espi­

ritualizarse  po r la  contem plación, y entonces pasa por los cuatro estados si­
g u ie n te s : Salokiam , que significa «unidad de  lazo,» y e n  el cual conversa con los 
esp íritus q u e  le  han  preced ido  en  los espacios inm ortales, y  se  sirve de  su  cuer­
po como m ía m áquina inconsciente pai'a rep roducir bajo la  forma durable de  la 
escritu ra , las sublim es enseñanzas que rec ibe  de los m anes de su s antepasados; 
S a m ip ia m , q u e  significa « p rox im idad , » el alm a se  hace videníe y  com ienza á 

en trev er las maravillstó e x tra te rre s tre s ; Suas-upiam, significa « sem ejanza » , 
el alm a adquiere  u n a  partícu la  de  los atribu tos de la Divinidad , lee  en el 
porven ir y el universo  no tien e  secretos para  ella ; Sayod jyam , significa « iden­
tid ad » , el alm a se u n e  in tim am ente á la  g ran  A lm a; esta últim a transfor­
m ación tien e  lugar con la m uerte . Sólo después de haber pasado aquellos tres  
prim eros estados de  contem plación, los nyrvan is  y los yoguis e ran  adm itidos a 

los suprem os estudios filosóficos y  de las'ciencias ocultas.
« S e p re tende que en los santuarios sub terráneos de  las pagodas, esos diver­

sos iniciados están  som etidos du ran te  m uchos años á u n  tra tam ien to  ta l, que, 
modificando su organism o bajo el punto de v ista fisiológico, aum enta en  una 

proporción considerable su  fluido puro que se  llam a agasa. » ( 1 )
N ótense b ien  estos preciosos an teceden tes que hem os juzgado oportuno apun­

ta r  como prelim inares á n u estro  estudio sobre  los fenóm enos espiritistas, y 
com párense con  las experiencias recien tem ente  hechas po r el Dr. Charcot y va­
rios afamados m édicos en  la  Salpéti-iére, la Pitié y otros hospitales de París, que 
h an  venido á com probar la realidad de los hechos y la  existencia de- una fuerza 
aú n  desconocida, cuyos efectos son debidos á una nueva ley que la ciencia debe 
investigar para  poder determ inar su  naturaleza. Seguram ente no la  hallarán  esos 
sabios oficiales que se conten tan  con hablar de estados patológicos, estados nei- 
viosos, neurosis, e tc ., para  sancionar el hecho, pero sin lograr ponerse de  acuer­
do ni d ar u n a  explicación satisfacLoria, q u e  sólo puede llegar m ediante el estu-
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dio del fluido, de ese agente que se ve  obrar y nos facilitará la clave del enigma 
por los procedim ientos de toda  racional investigación.

Y nótense y com párense las explicaciones de estos sabios m odernos, con la 
profunda intuición y  conocim iento de la natu ra leza  que revelaron  los antiguos 
sabios de  la Ind ia  al sen ta r su teoría sobre aquel fluido ó fuerza espirita, teoría 
que explica Jacolliot ( 1 )  en los siguientes térm inos :

« La causa suprem a de todos los fenóm enos es, según los brahm anes, el fluido 
puro  agasa ó fluido vita l que, extendido p o r toda  la naturaleza, pone en  com uni­
cación todos los seres anim ados ó inam inados, visibles ó invisibles. El calor, ia 
electricidad, todas las fuerzas de la naturaleza, en u n a  palabra, no son más que 
estados particu lares de ese fluido.

» El sé r  que posee m ayor sum a de  esa fuerza vital, adquiere  un  poder propor­
cional, ya sobre los seres anim ados q u e  ia tienen  en m enor escala, ya sobre los 
seres inanim ados. H asta los esp íritus son sensibles á la com unicación establecida 
po r el fluido universal y  pueden  poner su poder al servicio de aquellos que 
poseen u n a  fuerza suficiente para  evocarlos.

» Según algunos bralim anes, agasa es el pensam iento en  acción del alm a uni­
versa], dirigiendo todas las alm as que estuviesen en com unicación m utua  cons­
tan te , si la envo ltu ra  grosera  del cuerpo no se opusiera á ello en  cierto  modo. 
Cuanto m ás se desprende el alm a de su  vestidura  por m edio d é la  contem plación, 
tan to  más .sensible se hace á la  co rrien te  universal que une todos los seres visi­
b les ó inv is ib les .»

H e 'ahí la  p rim era  noción del fluido que m odernam ente se  conoció con el 
nom bre de electro-anim alizado, ó sea  del m agnetism o anim al, y de lo que nos­
otros llam am os m agnetism o espiritual ó fuerza  psíqu ica;  h e  ahí la noción del 
agente  que da lugar á los fenóm enos del m agnetism o y del Espiritism o.

E ste agente, que se m anifiesta y se le  conoce em píricam ente desde la más 
rem ota an tigüedad , nos dará m ás ta rd e  la clave para  explicar los fenóm enos fí­
sicos del Espiritism o. E n tre  tan to  harem os notar que á través de todos los tiem ­
pos y  en  todos los pueblos se perpetúan  m ás ó m enos p u ra s , m ás ó m enos 
m istificadas, con unos ú otros caracteres, las doctrinas del m agism o y se rep ro ­
ducen los hechos pu ram ente  m agnéticos y los hechos espiritistas.

Como ios yogwis y los fafeires en  la Ind ia , aparecen  en P ersia  los magos, pa­
triarcas lejanos de u n  m undo perd ido  en la  noche de  las edades, y los sophis que 
p re tenden  conservar en su in tegridad la doctrina de los m agos y producen  fenó­
m enos como los fakires. En Caldea, Ninive y la an tigua  Babilonia se ven  tam bién 
aquellos taum aturgos, que son la clase sacerdotal en Egipto, guardadora  del de­
pósito de la ciencia ; y siguen esa tradición Grecia, Rom a y  la  Edad Media.
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La ciencia suprem a se conocía con el nom bre de Astrología, « la  P u e rta  del 
m undo so b ren a tu ra l, » y con el de Horóscopo, « la llave m aravillosa áe  los 
destinos del porvenir.»  E l zodíaco ora el libro donde p retendían  lee r los planes 

de la divina sabiduría y los signos p recurso res del Destino.
El cristianism o tom ó del magismo la existencia y  el papel de  los Genios celes­

tes , modificando esas ideas con arreglo  á su  punto  de  vista. Dionisio Areopagita, 
q u e  habia sin duda estudiado la doctrina de los m agos, la adopta á la fo rm a cris­
tiana. El sacerdote Orígenes, ilustre  doctor del siglo iii, afirm a la existencia de 

influencias ocultas, pero q u e  no nos som eten con ciega fatalidad.
T res mil años an tes de O rígenes, H erm és-Thot, el fundador del m agism o, ha­

b ía  d ich o ; « Feliz el que sabe lee r los Signos de los tiem pos, p o rque  puede evi­
ta r  m uchos infortunios, ó al m enos p rep ara r y am ortiguar ei choque. »

M anú en tre  los indios, H erm és en tre  los egipcios, Zoroastro en tre  los persas, 
Confucio e n tre  ios chinos y N um a en tre  los rom anos, afirm aron ante la hum ani­
dad la doctrina de las influencias celestes, con pruebas de  su existencia real, y no 

vacilaron en decir que gozaban del privilegio de departir con la  m ism a Divinidad 
ó con  los seres sobrenatu rales nom brados para  el gobierno del U niverso. Moisés, 
que se instruyo  eu las escuelas sacerdotales de Egipto, aprendió allí lo m aravi­
lloso de q u e  están  llenos el Génesis y el Éxodo, y sirvió de  fundam ento á las insti­
tuciones del pueblo hebreo . Los m ilagros atribuidos á Jesús, los hechos análogos 
producidos por Apolonio de  Tyana, las relaciones de  Mahoma con el ángel Ga­
b riel, los Oráculos, las Sibilas, los A güeros y , en una palabra, todo lo sobrena­
tu ra l y m aravilloso q u e  las historias sagradas y  profanas atribuyen  á los taum a­
tu rgos, en  lo que de verídico tengan , no son m ás que fenóm enos m agnéticos y 

espiritistas.
Concédase lo q u e  se qu iera  á  la im aginación, la superstición  y el e rro r, pero 

siem pre quedará  u n  fondo de verdad en los hechos que re la ta  la  no in te rru m p i­
da tradición de  la  Teurgia, la Magia y la  A strología, que se confunden en el 
m undo antiguo con los sortilegios practicados, bajo el titu lo  profanado de cien­
cias adivinatorias, po r un  fanatism o absurdo ó una im pudente  especulación.

Ese fondo de verdad , esos hechos que se  h an  producido en  todos los tiem pos 
y  hasta  ahora no habían  sido b ien  com prendidos ni explicados, dieron lugar al 
m oderno Espiritism o, ciencia q u e  los estudia con el ca rác ter y  procedim ientos 

del positivism o, después de  haberlos testim oniado la  experim en tación ; por lo 
cual podem os aseverar q u e  hay u n  fondo de verdad en esa no in terrum pida  tra ­
dición del supernaluralism o que deja de ser ta l, desde el m om ento en q u e  se 
establece la ley n a lu ra l á que oljedece e! fenóm eno obsei-vado, estudiado y ex­

plicado dentro  de nuestros conocim ientos científicos.
Separar la verdad del e rro r, d estru ir la  superstición  y colaborar en  los des­

cubrim ientos de  la ciencia, haciendo e n tra r  en  el cuadro de  los conocim ientos
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hum anos las leyes que explican los fenóm enos tenidos hasta  ahora  como sobre­
naturales: ta l es el objeto del Espiritism o en sus investigaciones experim en­
tales.

En este  concepto ha  preparado el te rren o  el m agnetism o anim al ó m esm eiis- 
m o, y  el fluido movido por la voluntad ha  venido á dar explicación de los hechos 
que presenciaron todos los pueblos, sirvieron de fundam ento y sostén á todas 
las religiones, y hoy se reproducen  como en todos los tiem pos.

P ero  ya  no es la Magia relig iosa de la Ind ia , P ersia , Caldea y Egipto, ni la 
profana de  Grecia, n i la  nacional de  Rom a, n i la  perseguida de la Edad Media, 
n i la  q u e  se renueva con el Renacim iento, n i la que anatem atizó el Catolicismo 
y castigó la Inquisición, sino la sín tesis de todas las Magias, la Magia científica 
que expone una verdad . Y al yogui y  al fa k ir  de  ia India, a l inspirado, al mago  
y  al sophi de P ersia , Caldea y Egipto, ai visionario ó pro fe ta  de Judea, á lap tío - 
nisa  de Grecia, al oráculo de R om a, á la  sacerdotisa  d ru ida, al astrólogo, al 
hechicero y  al nigrom ante, sustituyen  el m agnetizador, el sonámbulo  y el m édium , 
es decir, los instrum entos que, con conciencia de su m isión, sin  envolverse en 
las som bras, ni con el m isticism o, ni con vanas y  rid iculas fórm ulas, sin ocultar­
se  en tenebrosos an tros, m anejan el agente  an tes m isterioso y que hoy es un 
fluido clasificado por la  ciencia m oderna para d estru ir el reinado de lo sobrena­
tu ra l y  las creencias supersticiosas.

La filosofía y las  ciencias en  genera l aprovecharán ese estudio para afianzar 
la  idea espiritualista , hoy vacilante con los em bates del positivism o m aterialista; 
la  creencia racional sustitu irá  á la creencia quia absurdum ; y  la  sociedad le será 
deudora del m ás im portan te  paso dado en  las especulaciones de la inteligencia 
hum ana, preparando  con aquel estudio los m ás trascendentales descubrim ientos 
qu e  ha  de reg is tra r la h isto ria  del progreso.

E l  v iz c o n d e  d e  T o r r e s -S o l a n o t .
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LOS TORRElSrTES D E LUZ

La catarata de  l a  verdad se desató en  l a  m o n t a ñ a .

El m undo quedó atónito.

La luz vino á las tinieblas, pero las tin ieblas no la com prendieron.
A quel esp íritu  que lom ó carne y  se  hizo liom bre, era  bueno.
El P ad re  vivía con él, y  hablaba en él.

La hum ildad e ra  ensalzada por el P ad re  de Jesús, y Jesús ensalzó á los h u ­
m ildes.



Los.pobres de  espiritu , los que lloran, los m ansos, los m isericordiosos, los 

pacíficos, los lim pios de corazón, fueron elegidos como luz del m u n d o ; pero el

m undo no los com prendió.
Devuelve b ien  por m a l ; deja la  ropa al que te  ponga p le ito ; bendice al q u e  te.

m aldiga......
E l m undo no com prendió esto.
Y fué necesaria la  am plitud  de la revelación para  que se cum pliera la profecía, 

de ser el evangelio predicado á  todas las naciones.
Asistimos á  este  sublim e espectáculo.
Hay u n  libro escrito desde el cielo ((ue esparce llam aradas inm ensas de amor. 

Es E l  Ev an gelio  seg ú n  e l  E spir it is m o ,
Es la  regeneración  m oral, la función m ás sublim e de las revelaciones celestia­

les; y po r eso estas constituyen el lado providencial de estos hechos.

Yo no soy com petente para  juzgar este  libro.
La luz m e deslum bra. Soy un  ciego q u e  m ira  con m iedo el sol de la verdad. 

Soy un  enferm o q u e  se  conm ueve con tan ta  m edicina.
De ese libro sin m isterios salen  arm onías que em belesan.

Son sus verdades un  rocío b ienhechor y dulce.

Son u n  céfiro q u e  adorm ece y  encanta.
Son un  arom a que em briaga.
Hay alli ocultos reso rtes que conm ueven.
El esp íritu  es atraído irresistib lem ente  á la oración, como sL u n  im án poderoso 

le empujai’a hacia Dios.
La razón se  ilum ina y fortalece.
El corazón se enciende en  fuego de g ra titud , de entusiasm o, de regocijo in te ­

rior.
E s libro que nos pasa de m u e rte  á vida.
E s la  Continuación  d e l  S erm ón  d e l  Mo n te , h ab lando  á  la  razón  y  al se n ti­

m ien to .
Los brillos de la  m odestia ; los resp landores de la caridad; los perfum es de la 

hum ildad se ocultan allí..
Ese libro  se extenderá por ei m undo.
Ese libro cam biará la faz de la tierra.
Es el germ en  de g randes progresos.
Es la prim icia de  am or salida del autorizado E sp iritu  de Verdad, y trasm itida 

por discípulos probados du ran te  siglos y  reencarnaciones en el ejercicio de la 

piedad y las v irtudes con obstáculos.
Con ia doctrina espiritista  se explica el Evangelio.
Con el Evangelio se explican los secretos m ayores de  la ciencia del p ro ­

greso.
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Á la  ¡uz de ese libro podem os so rp render en  nosotros el génesis y desarrollo 
de  las evoluciones.

Es la b rú ju la  de la  vida.

Es la  verdad que apareja el camino para el reinado de Jesús en el m undo.

No hay allí m isticism o n i m ilagro, hay el hecho espontáneo y sencillo de! 
dictado q u e  explica la doctrina cristiana. Nada m ás.

Pero  su  sencillez es encantadora.

Los razonam ientos se  infiltran en el alm a como u n  bálsam o de placer.
Cada página es u n a  epopeya.

Cantando sus grandezas se olvidan todas las penas;

Creyendo sus verdades, ei espíritu  se  transporta  sobre el m undo y el tiem po 
para  d ar gracias á Dios po r tanto b ien , y  sen tir á Dios dentro  del p ed io , y pro­
clam arle e n tre  ios hom bres.

Si, si, fortifiquem os la fe en Dios, y abram os los corazones á su inlluencia. 
Invoquem os tranquilos al Dios de la v ida universal.
Ci'eamos, esperem os, am em os.

A dm irem os los encantos del P oder d iv ino ;
En el prado de las brillan tes flo res :
E n  la cim a teñ ida  p o r ia aurora:
En la estrella que su rca  el c ie lo :
En el arroyo y en  el m o n te ;
En el ave que tr in a : ♦
En el susurro  del in sec to : '
En la  vida de  los m icroscópicos:
En la  gota de agua que tiem bla en el a rb u s to :
En los prism as del m ineral;
En los conciertos e s te la re s :
En las glorias de las ciencias;
En. las conquistas filosóficas:
En las revelaciones del p ro g reso :
En los desarrollos del a rte :
En los poem as religiosos:
En las m udanzas del e sp ír itu ;

En el valor de regeneraciones y sacrificios;
En toda belleza y todo bien:
En el apoyo al d é b il;
En el consuelo al afligido:
En la inspiración al in o cen te :
En el arrepentim iento  del c rim ina l:
En la pasión de lo heró ico ................................................................................
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f .  l.

De las cenizas de  una fe m uerta  nace o tra  nueva.
La razón serena  que busca  á Dios, lo encuentra.

La oración da alas y el am or fuerza.
El dram a de la vida, con fe en Dios se  tru eca  en dicha.
Nos rodean las m aravillas, el alm a que encarna, el pensam iento que habla, 

la idea que escribe, la fuerza que m ueve, el progreso  que transform a.

Dios m ora en nosotros, y nos reform a.
Los m andam ientos de  la  Ley de Dios no son ya  d iez , son m uchos in ­

finitos.
Las obras de m isericordia no son ca to rce  son m uchas.
Las bienaventuranzas no son ocho, sino innum erables.

Lo infinito nos da  vértigos de adm iración.
¿Cóm o rep resen ta r al Infinito en  la  tie rra?
¡ Oh SÉR sin nom bre, en quien vivimos y nos movemos!
¿ Qué o tros destinos sino los de glorias podem os esperar de Ti ?

Todo nos hab la  de la  grandeza de  Dios.
En Jesús nos enseñó desprendim iento , ejem plo de obediencia á la ley, am or 

al adelanto, dominio de la m ateria, caridad sin lim ites, consuelo, fe, esperanza.

¡ L a  C a r i d a d  I E sta es la  Ley.
Esta es la palabra de Dios.

A lienta á la  regeneración.
Prom ete  m ejores vidas.
Describe bellos panoram as.
F abrica un  ciclo in te rio r que nadie tu rb a .

M ultiplica solicitud y regocijo.
E stim ula cada vez m ás á  los suaves deliquios de  la  piedad.
E ngendra valor sin orgullo, y dignidad sin  vanidades.
Induce  al trabajo  útil sin recom pensa, y  sólo por el bien.

R estab lece la justic ia  donde im pera la tirania.
Defiende al abatido, se im pone privaciones, vence dificultades.

Difunde la ciencia, dism inuye los m ales.

Socorre y  consuela.
La caridad, espiritualizando al hom bre, tra e rá  el reinado de  la  paz de  los 

pueblos, refo rm ará las naturalezas, y buscará  los equilibrios progresivos de alm a  
y  cuerpo, el engranaje adecuado de las funciones, el paralelo  desarrollo de toda

facultad.
La caridad es la hum ildad y el sacrificio sin ostentación n i exageraciones 

p ertu rb ad o ras  del q u e  la  hace, y del q u e  la  recibe.
L a  verdadera caridad  suprim irá  la lim osna y  los pobres, porque esta  llaga

de pobres debe desaparecer.



La caridad es la an torcha á donde se dirigieron todas las religiones.

La caridad proclam a eí trabajo, la  revelación natu ra l, la ciencia, la filosofía, y 
todas las virtudes.

Es opuesta á todo lo que divide, amiga de todo lo que une.
Nos dice desde el cielo, que som os individuales, progresivos y sintéticos, y 

q u e  todos los se res  vivimos en el espacio.

Nos dice q u e  las vidas son estados transitorios de  la e terna  existencia, y los 
m undos escalone.? ele ejercicio, crisoles depurativos, elem entos de adelanto.

Nos describe el cambio, la sucesión, el m ovim iento, la perfectibilidad, y las 
arm onías.

Nos rem onta  á  lo inm utable y eterno.

Nos em puja y  nos m ueve p o r todo b u en  camino.
Movió al Sam aritano, llevó á Pablo en tre  los gentiles, y  á Pedro á casa del 

Centurión.

Hoy hace lo propio q u e  ayer, y m añana h a rá  lo que hoy, u n ir  á los hom bres, 
y decirles q u e  la ley del uno es la ley del o tro, y que no hay  m ás que u n a  ley 
para todos.

La caridad acalor¿t todas las conciencias en  el am or de Dios, y  les dice que 
por encim a de toda le tra  y de todos los archivos están* el espíritu  de Dios, el 
espíritu del hom bre, las exigencias de la ley  m oral, la verdad m ism a, la uni­
dad rea l de la  religión e terna  del bien.

La caridad es indiscutible.
Es la salvación.

¡ P roh íbe  que se v io lenten las conciencias po r la f e !

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .
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SOBRE EL PERIESPlRITU Y LA OBSESIÓN

C O M U N ICA CIO N ES M EDIANÍM ICAS (')

I

H ace algunos días os vi perplejos sobre u n  asunto : El de por qué un  espiritu , 
que ignora que lo es, puede obsesar y aun subyugar á u n  encarnado.’*'"

E ste problem a quedó sin solución desde entonces para  vosotros, como lo está 
para la m ayoría de los esp iritis ta s , quienes no aciertan  á com paginar los hechos 
que d iariam ente se  reg istran  con las teorías po r ellos emitidas.

(1) Estos interesantes comunicaciones se han recibido en lu sociedad de Estudios psicológicos de 
Zaragoza,
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E n p rim er lugar os diré, que cuando ta l cosa suceda, es te rquedad  sostener 

u n a  teoría que no explique satisfactoriam ente los hechos consum ados.
Todas las llam adas leyes d é la  N aturaleza, descubiertas ó recordadas a vos­

otros po r ¡os genios de la historia, fueron, c iertam ente, form uladas al principio 
como m eras hipótesis, Pero  si una ley ó hipótesis cualquiera no explica satisfac­
to riam ente  ios fenóm enos, ó ios explica á m edias, esta  ley ó hipótesis será, ó 
falsa ó incom pleta. ¿Qué hay  que hacer en este  caso? ¿Váis á negar po r esto e 
fenóm eno? ¿P u es no es m ás racional y  lógico desechar la supuesta ley y escogi- 
ta r  o tra?  ¿Q ué diríais de aquellos sabios que, porque no encontraran  u n a  le o n a  
q u e  explicai-a satisfactoriam ente la recepción de la luz solar po r los p lanetas, se 

em peñaran en  negar los hechos, diciendo q u e  la  luz del sol no existe?
Tal es, pues, lo que algunos de vosotros pretendéis. Hay u n  hecho ; hay un  

fenóm eno. Fenóm eno que ningún racionalista esp iritista  puede negar, po rque las 
p ruebas existen á m illones. Este fenóm eno es el de las obsesiones; y  estas obse­

siones son producidas precisam ente  por los espíritus en  turbación.
A hora b ien , p re ten d er que estos fenóm enos puedan  explicarse por las leyes 

del m agnetism o (desconocidas por voso tros) ó re lac ionario todocon  estas, es que­

re r  explicar ia m archa  d é lo s  astros por u n  sistem a como el de P tolo ineo; o decir 
como los poetas de la antigüedad que ei sol es tirado por cuatro briosos caballos. 
No se qu iere  confesar- que se  ignora la ley á q u e  el fenóm eno se refiere, y  se 
qu iere  explicar este  po r m edio de o tra  ley que tam poco se conoce, ó que se  co­

noce im perfectam ente, como la  ley del m agnetism o.
Yo herm anos, estoy dispuesto á  deciros, con perm iso del P adre, cuánto sepa 

en este  asun to ; pero para  ello, es preciso tra ta r an tes o tra  m ateria, a rdua  en si, y 

que es la  base de todo. E sta m ateria  es el periesp iritu  hum ano.
Como se explica en  vuestras obras, el periesp iritu , m ediador plástico, cuerpo 

aéreo fluidico ó celestial (q u e  todos estos nom bres y algunos m ás ha  recib ido), 
es d e ’u n a  naturaleza ó sustancia seral-m aterial, com parado á la  m ateria  por vos­
otros conocida. E sta es u n a  verdad  á n ie d ia s ; ya  que él periesp iritu  es algo, y 
como algo tiene  q u e  te n e r  sastancia , y como sustancial su esencia debe p ertene­
cer á alguna m ateria, Y com o sabéis po r vuestra  Filosofia que la m ateria  tien e  un  
solo y  im ico origen, ese algo, esa sustancia que es la esencia del periesp iritu , es

tam bién sustancia m aterial.
Si en vuestras obras se  dice que es sem i-m aterial, es para  daros á en tender 

que no es como la  m ateria  po r vosotros conocida, y de la que se com ponen los 
astros Y vuestra  envo ltu ra  m ateria l ó cuerpo . En este senf.do se  dice que es semi- 
m ateria l el p eriesp iritu ; y aunque parezca q u e  os afirmo o tra  cosa, no veáis con­
tradicción alguna en tre  m is palabras y  las de  Kardec.

E l p eriesp iritu  es m ateria  sum am ente rarificada, ó si lo deseáis, la  quinta 

esencia de ia m ateria. Voy á poneros u n  ejem plo, ya  que todo lo que no es sen­
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sible, es pai’a vosotros de  dificil com prensión. F iguraos un  árbol cualquiera; y 
e-xaminando tronco, ram as, hojas y  fruto, som etedlo á  u n  exam en quím ico. Igua­
les com ponentes os darán  las hojas que las ram as, el tronco que el fruto. Carbo­
no en gran  can tidad; oxígeno, ázoe é h id rógeno ; pero adem ás de estas partes 
sólidas que os he  enum erado, corre  po r el in terio r de  ese sé r  vegetal u n a  sustan­
cia que llam áis s a r ta ;  sustancia líquida que, aunque se halla en  distinto estado 
que el resto  del vegetal de que form a parte , tiene, no obstante, la m ism a com po­
sición quím ica. Es m á s : la  s a r ta  es precisam ente la que da vida y  crecim iento á 
dicho sér, convirtiéndose m ás ta rd e  en  m adera, hojas, flor y  fru to . ¿Puede dudar 
a lguno que la  savia de lo.s vegetales es de  igual sustancia q u e  ésto s?  ¿P o r qué, 
pues, en  unos casos esta  sustancia  es sólida m ientras es líquida en otros? P o r las 
d istin tas m odificaciones que sufren  las sustancias com ponentes, diréis. De igual 
m anera, y siendo el periesp íritu  hum ano de  u n a  sustancia sum am ente enrarecida 
(aunque siem pre m ateria l) da vida al sér corporal; lo atraviesa y  fluye por é l; 
siendo en él la m áquina m otriz de la voluntad ejercida po r el esp iritu  ó alm a en 
esta  sustancia periespiritual.

No he  hallado otro ejemplo m ás adecuado p a ra  haceros com prender ini p ro ­
pósito. ¡ Es tan  dificil poder explicar cuánto al alm a se  refiere con los m ateriales 
d ispuestos para  el cu erp o !... Es tan  difícil q u e  pen e tre  po r ios sentidos lo que es 
del conocim iento intim o y exclusivo del Y o.... cpie nosotros nos vem os en aprieto 
buscando ideas compai'ativas. '

— 205 —

II

La m ateria  que, un ida al espíritu , com pone lo que se  llam a sér espiritual, ha 
recibido diversos nom bres; Periespixñtu, m elaespirüu, m ediador plástico, cuerpo 
aéreo ó celestial, y cuerpo fluidico. Pero en tre  la m ayoría de  los espiritistas ha 
predom inado el de  petHespiritu, sin duda, por la afinidad hom ónim a de las pala­
bras.

Dejamos sentado, que ei periesp íritu  se com pone de una sustancia  sum am ente 
rarificada. Tanto, que, siendo la esencia psíquica ó espiritual de una sustancia 
tan  d iferente de  la  m aterial que caracteriza ai periesp íritu , existe en tre  ambas 
(esp íritu  y periesp íritu ) la  m ayor afinidad posible; pues deben perm anecer cons­
tan te  y  perpetuam ente  unidos form ando u n  solo sé r: el sér espiritual. No olvide­
mos esta  afirm ación para  lo sucesivo.

Siendo m aterial la sustancia del periesp íritu , y diferenciándose de la m ateria 
orgánica ó com ún, so lam ente en  su m anifestación  ó m odalidad, debe dicho peri- 
esp iritu  ten e r alguna de las propiedades q u e  caracterizan á  la m ateria. Por lo m e­
nos, ten d rá  la propiedad de evolucionar constantem ente.

El evolucionismo de la m ateria  en  ios d iferentes seres-orgánicos q u e  conocéis,



consiste en el tránsito  constante de las sustancias ó átom os m ateriales de uno á 

otro cuerpo, ó de  uno á otro reino.
E ste evolucionismo se verifica por m edio de  un  acto llamado asimilación y

secreción.
Las asim ilaciones y secreciones pueden  te n e r  lugar por actos voluntarios, ó

por actos autom áticos.
V oluntarios, como la  asim ilación po r m edio de la  com ida y  beb ida y  las secre­

ciones que resu ltan  de  las d iversas evacuaciones.
A utom áticos, como son la respiración y  transpiración cutáneas.
No en todos los organism os es igual el acto de la respiración como vosotros 

sabéis. Si exam inam os los distintos seres de la zoología, observam os cfue, m ien­
tra s  en  los m am íferos, aves y  rep tiles, la  respiración es pulm onar, en los peces 

es branquial, y  traqueal en  los insectos y arácnidos.
Si exam inam os la respiración de los vegetales, la  diferencia es todavía m ayor, 

pues sabem os que el vegetal respira p o r el envés de las hojas, expulsando de si 
el oxígeno y fijando po r asim ilación el carbono ; pero esto , en p resencia  y por la 
influencia de  la  luz solar, al paso que se  verifica de un m odo inverso cuando 
falta d icha lu z ; pues la  planta en  la  oscuridad, absorbe el oxígeno y expele el 
carbono. F ijém onos en  esta  circunstancia, que ta l vez nos sea de alguna utilidad 

para  m ás adelante.
De igual m anera, pues, que se evidencia la  diferencia que en la asimilación 

por el acto de la respiración existe en tre  ios distintos seres de  la naturaleza, se 
dem ostraría  que tam bién  la tienen  en  los actos de la nu tric ión  y secreción.

Vemos que hay seres que se diferencian  en el modo  de resp irar y n u tr ir s e ; ó 
sea en  la  asim ilación sustancial que este  acto im plica: luego todavía pueden  con­
cebirse  seres que varíen  en  el m odo de  verificar su asim ilación sustancial. Pero 

pasem os adelante.
No siendo organizada la  sustancia de  q u e  se com pone el periesp iritu , debe 

éste  evolucionar de u n  m odo distinto que la m ateria co m ú n ; ya que, considerado 
como sustancia  m aterial, difiere de la m ateria  po r vosotros conocida, en  el modo  

de  m anifestarse: esto es, en  su  m odalidad.
La vida de los se res  está en  relación con el m edio am biente en que han de 

desarrollarse ó realizar su progreso. P o r eso hem os visto que, m ien tras unos re s ­

p iran  el aire atm osférico, otros lo ex traen  del agua, etc.
E l sér espiritual, ten iendo  que v ivir en un  m edio am biente tan  d iferente del de 

los seres organizados, debe realizar su vida de un  m odo m uy distinto al de aquellos.
E1 sé r  espiritual se  n u tre  y re s p ira ; esto es, se realiza y  p rogresa  solam ente 

en y por las obras practicadas po r el m ism o. Su actividad es in tra-voluniaria  ó 
potestativa en cada sér. La influencia extrorvoluntaria, solam ente puede obrar 

sobre él como co n se jo ; no como coacción.
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Si las obras que el sér esp iritual practicó en la vida de  encarnado, fueron de 
las llam adas m ora les: si sus acciones se a justaron  á  las leyes e ternas del Creador; 
el espíritu , habiéndose desenvuelto progresivam ente, ha  dado un  paso en el 
camino de la purificación ó perfección; y su periesp iritu  debe po r lo mismo p ar­
ticipar de  d icha purificación si ha  de estar en constante afinidad con el espíritu; 
puesto que el sé r  espiritual se realiza y progresa por la influencia de sus obras.

Si, por el contrario , las obras que practicara  cuando encarnado, fueron opues­
tas á las leyes de  la creación, el espíritu  habiéndose desviado de la infinita y 
E te rna  Luz (q u e  es el P ad re ) queda en  tin ieb las; tinieblas m orales, rail veces 
más angustiosas que las m ateria les ó finitas. Cada falta com etida, será  una m an­
cha q u e  oscurezca su periesp iritu , haciéndole inoralm ente más pesado cada vez.

Si el sér hum ano al desencarnar persiste  en el e rro r, como qu iera  que en el 
estado desencai-nado ó esp iritual las obras son las que influyen en  la  realización, 
progreso y evolución de cada s é r ; la ocupación constante en donde el espíritu  
ejercita su  ac tiv id ad ; m ientras no salga de su e rro r, su ejercicio se rá  u n  recuerdo 
de cuanto m ás le dominó ó practicó en  su últim a existencia corporal, La imagi­
nación puesta  en  actividad, y auxiliada eficazm ente po r la voluntad, cree ó inventa 
continuam ente cuadros de su pasada encarnación. Cuadros que, podrán  se r  iluso­
rios para  aquellos espiritus que se hallan  m ás en posesión de  la v e rd a d ; pero 
que son realidades p a ra  el que los inven ta , siendo á la vez su constante m artirio.

La luz busca á la  luz por afin id ad ; las tinieblas á las tin ieb las; como el e rro r 
al e rro r.

Quizá no hayáis com prendido este  al parecer rodeo. P ues b ien , es para daros 
á conocer que el sé r  espiritual, cuyo periesp iritu  es m ateria  rarificada, etheri- 
zada ó sem i-m aterial, evoluciona constantem ente. Y evolucionando debe ten er 
sus asim ilaciones y  secreciones. Asim ilaciones y  secreciones: esto es, evolución 
que está en relación oon las obras por él practicadas, ó el progreso realizado por 
cada sér.

Im propias parecen las palabras asim ilación  y secreción, pero las em pleo aqui 
por la analogía que pueda ten e r con dicha función en  los cuerpos orgánicos.

La secrec ión , el fluido que cada periesp iritu  segrega, está en  relación con el 
progreso del sé r  espiritual.

Los fluidos periespírituales existen; no hay  que dudarlo. Á veces basta  fijarse 
en ios distintos efectos que estos fluidos producen  en  los encarnado,s para calcu­
lar aproxim adam ente la elevación del espirilu  en  cuestión.

Los fluidos q u e  os deja un  esp íritu  atrasado, son pesados; suelen  c a u sa rá  
veces u n a  fuerte  opresión ó conm oción, y á  veces dolores físicos en  distintas 
partes del cuerpo. M ientras q u e  los de u n  espíritu  elevado son benéficos; causan 
una g rande alegría in terna; y  á veces son bastantes á neutralizar el m al efecto 
producido po r los fluidos im puros.
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Estos fluidos que el sé r  esp iritual os de¡ja: ¿de dónde p roceden?  No son del 
esp íritu , porque éste  es sim ple, inextenso. No pueden  tam poco se r  parte  in te­
g ran te  y  perm anen te  del periesp íritu , porque el sér esp iritual se re tira  com pleto 
s ie m p re ; luego existiendo dichos fluidos (e n  las obsesiones por ejem plo) deben 
se r  secreciones del periesp íritu ; de igual m anera q u e  la  a tm ósfera de una habita­
ción cerrada, en ia que haya  varias personas reun idas, se vicia con su s  em ana­
ciones y  secreciones, sin se r  po r esto parte  re in teg ran te  de  dichas personas.

Como se ve, el periesp íritu  no puede estud jarse  separadam ente del espíritu , 

pues que am bos constituyen un  solo sér. P ro sig am o s:
No queráis saber jam ás el cómo y cuándo  empezó á  se r  el periesp íritu . Hay 

secretos en la Creación, q u e  ta l vez no sabrem os nunca; ó que los conocerem os 
tra s  de  m illones de m illones de siglos de  progreso ; ya que; como dijo nuestro 
m uy am ado M aestro Jesüs, <¡ no hay nada oculto que no deba ser sabido. »

Contentaos p o r ahora con lo que os podem os dar ; y  agradeced á Dios nuestro  

P ad re  que nos perm ite  á  nosotros el exponerlo y á vosotros el poderlo com­

prender.
El periesp íritu  sabem os que se halla  unido al esp iritu  desde q u e  éste  se  m a­

nifiesta como sér individualizado, corporal ó anim al. Esto es cuanto  po r ahora 

os podem os decir. •
En el principio de  la vida anim al, el periesp íritu  tiene el ntáxim um  de  afinidad 

co n  la m ateria.; m otivo por el cual, los esp íritus de, los anim ales están apenas 
breves m om entos desencarnados, pu es su  escasa actividad deben e je ro e ila y  
realizarla unidos á- la m ateria. Y en los m om entos en  que perm anecen desencar­

nados, no tienen  progreso alguno.
Poco á p o co , y tras  ¡argos, siglos de  progreso  en diversas existencias, el 

esp iritu  va  desarro llándose , primevo, en la.v ida m aterial, y m as ta rd e  en  la in te ­
lectual y m oral. En todo este tiem po, la afbiid<ad del espiritu  con la m ateria  co­
m ún  ó p lanetaria v a  decreciendo á m edida que el esp iritu  p ro g re sa ; hasta  que 
llega u n  m om ento en  quq el periesp íritu  no puede accionar sobre la inateria , 

p ues ya en tre  ésta  y aquel existe el m ín im um  de afinidad, y  el m áxim um  de he­

terogeneidad. , . ' '
Desde este  m om ento son inútiles é im posibles las reencarnaciones ; y  el sér 

espiritual vive la  v ida norm al ó espirita  ; estado de progre.so á q ú e h a  llegado 

.tra s  tan tas aspiraciones y después,dc.tgn tas pruebas.
Si en estas condicion&s, el esp íritu  no estuv iera  u n id o . ín tim am en te  unido 

á su periesp íritu , no, podría e jercer y realizar su actividad y p o te n c ia ; y  lodo su 

trabajo p receden te  quedaría  .anulado po r la imposilMlidad de m anifestarse.
Mas n o ; el p eriesp íritu  acom paña eternam ente  al e sp ir itu ; y para  que así 

suceda, ,ha de h ab e r e n tre  am bos la m ayor afinidad. P rogresando el espiritu, 

debe po r idéntica razón progresar ó depurarse  ia ipaterialperispiritai. i
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Es tan  difícil adm itir y hacer com prender cualquier nueva teoría, que m e he 
de p erm itir insistir sobre el punto  capital en  que estriban todas m is an teriores y 
presen tes afirm aciones: esto e s , sobre lo que yo he  llam ado asim ilaciones 
y secreciones fluídicas.

No os adm iren  m is palabras sí en  ellas véis re tra tada  una nueva id e a , una 
nueva teoría . E studiad y  m editad; ha  llegado el tiem po de que esta pobre hu­
m anidad vaya sabiendo el po r q u é  de las cosas.

Dejad tam bién de hace r com entarios y co n sid e rac ió n ^  si de  alguna cosa no 
en tendéis ó tenéis  dudas. No os hahlo ni hablaré un  lenguaje incom prensible; ni 
tam poco m e elevaré á g randes concepciones m etafísicas. Y  adem ás de que mi 
lenguaje será  sencillo, tra ta ré  de q u e  m is ideas estén  basadas en  la  lógica más 
severa. E l que no com prenda, que aguarde ocasión o p o rtu n a ; tal vez su in teli­
gencia y su  razón no estén  lo suficientem ente claras y  d esarro llad as; su criterio  
no esté  lo bastan te  m adurado po r la  inteligencia y la  experiencia. Q ue espere; 
pues no le  hab rá  llegado la  hora, como vosotros decís.

N inguno de vosotros podrá dudar, n i m enos negar, la  existencia de fluidos 
im puros en  el organism o hum ano después de u n a  m ás ó m enos larga obsesión.

Esos fluidos que existen en  el encarnado después q u e  el espíritu  {reconocido 
su e rro r y  q u e  perjudicaba á u n  h e rm an o ) abandona á su  obsesado, h an  p erte ­
necido seguram ente  al o b se so r; puesto  q u e  ta les fluidos no existian en el encar­

nado an tes de la  obsesión,
Y si después que el espiritu  abandona á  su obsesado quedan  todavía allí tales 

f lu id o s , es o tra  p rueba tam bién  de que ya no pertenecen  por entonces al peries­
p iritu  del desencarnado. Luego tenem os, que ta les fluidos fueron  y ya  no son 
del sé r  e sp ir itu a l; io cual p rueba q u e  han sido separados de su periesp iritu . Es 
decir, son fluidos seg reg ad o s; ó dicho de  otro m o d o : secredoíies fluidicas.

Hem os visto las secrec io n es; veam os ahora las asim ilaciones.
A dm itida la  existencia de las secreciones fluidicas, hay  que adm itir, a  fortiori, 

•las asim ilaciones; puesto  que arabas funciones constituyen lo que h e  llamado 
renovaciones fluidicas, ó evolución de la  m ateria  periespiritual.

De no  ser a s í , y sabiondo que el periesp iritu  es una sustancia lim itada, finita, 
llegaría un  m om ento en que, tras  una larga é indeterm inada em isión, el peries­
p iritu  dism inuirla progresiva, aunque inversam ente  hasta  llegar á  anularse. Y en 
este  caso, no teniendo el espiritu  u n a  sustancia en donde realizar ó e je rcer su 
actividad, no podría, por lo tan to , m anifestarse en  sus grados de  progreso.

Todavia m ás : si po r ia teo ría  os véis precisados á  adm itir las asim ilaciones 

fluidicas (u n a  vez que lo h an  sido las secreciones de la m ism a c la s e ) , en la

í í
t i
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práctica os encon trá is con m ultitud  de hechos y fenóm enos q u e  hasta  ahora 
carecen  de explicación, por no ten e r u n a  ley  á  la  cual estén  necesariam ente som e­
tidos. H e dicho p o r  no tener u n a  ley, pero rectifico; he  debido decir p o m o  co­
nocer la le y ;  pu es  nada  hay que no esté som etido & las leyes e ternas é  inm uta­

b les de la  Creación.
Y si no, decidm e : ¿ Cómo se  explican los fenóm enos de apariciones tangibles 

ó m aterialización de los esp iritus ? Vosotros sabéis q u e  para  ta les  casos es de 
im prescindible necesidad la participación voluntaria de u n  m édium  de efectos 

fís icos; pero nada m ás sabéis.
Sabéis q u e  el periesp iritu  del m édium  ( que en  ta les casos sirve de conduc­

t o r ) , s e  u n e  al periesp iritu  del desencarnado, el cual extrae y  se asim ila los 
fluidos vitaies del m édium  basta  constitu ir e l  fenóm eno apetecido. P ero  si el pe­
riesp iritu  del desencarnado no fuera  susceptib le de  poder asim ilarse algo sus­
tancial del m édium , convertido ese algo en  fluidos, sería im posible la  producción 
de  ta les  fenóm enos.

Son raros, c iertam ente, los fenóm enos de  esta clase ; pero es porque, en tre  
el periesp iritu  del m édium  y el del desencarnado ó espíritu , debe h ab e r la m ayor 
afinidad ; y adem ás ( y  esta  es sin duda la  condición m ás a ten d ib le ) ,  q u e  siendo 
precisa  la em isión de u n a  gran  cantidad de fluido por p arte  del m édium , éste 
p ierde  en  cada caso g ran  p arte  de  su  fuerza vital. E l fenóm eno es bastan te  ex­
puesto para  el m é d iu m ; y  la  caridad nos veda som eteros á p ruebas superio res á 

vuestras fuerzas.
Queda sentada, ia  existencia de  las asim ilaciones y secreciones fluidicas en el 

periesp iritu . O tra vez volveré, si es preciso , sobre este asunto. Prosigam os.
No siendo el periesp iritu  una m ateria organizada, el sér esp iritual carece de 

sen tidos corporales. De él no puede decirse que ve ó q u e  no ve, que oye ó que 

no oye, sino que conoce m ás ó m enos.
El sé r  espiritual adquiere  este, conocim iento po r cualquier parte  de  su peries- 

píritu . Lo m ism o po r lo que sem eja la m ano, que e! p ié  ú  o tra  p arte  diferente.
La in tensidad  del conocim iento en el sér esp iritual está  en razón de  ia p u ri­

ficación y  progreso realizado por cada uno de  ellos.
Todos los espíritus conocen algo; pero hay algunos cuyas faltas, erro res ó cri- 

m enes les  tienen  sum idos en io que vosotros llam áis tu rb a c ió n ; y les im pide esto 
apreciar las sublim idades de  la  m oral y de la caridad. Y- si vosotros tra tá is de 
hacérselas com prender, os replican  q u e  n o v e n .. .  que están  ciegos. ¡T errib le  
verdad  por cierto !... Ciegos están  para  el b ien , ciegos para  su  p ro g re so ; pues 
persisten  en el mal cam ino. P ero , no obstante, ven  ; esto es : conocen: y au n  se 
recrean  en  rep roducir continuam ente sus faltas y erro res, causa de  su ceguera 

m oral.
El periesp iritu  no tiene  una form a determ inada. Es am orfo. En cada uno de
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los organism os p o r q u e  e l esp íritu  va pasando, su periesp iritu  ad q u ie re , por 
adaptación, la forma de  dicho organism o, form a q u e  conserva todo el tiempo 
que perm anece desencarnado , y con la cual se da á co n o cer; á m enos q u e  las 
personas á  quienes se m anifiesta hayan tenido relaciones m ás estrechas ó cono­
cim iento mfls perfecto en o tra  ü otras ex istencias; en cuyo caso , el espiritu 
podrá m anifestarse con la form a q u e  m ejor le plazca, ó con aquella  q u e  pueda 
ser m ás fácilm ente reconocido.

Tam bién el sé r  espiritual puede, si asi lo qu iere , y  en  v irtud  de su  lib re  vo­
luntad y albedrío, tom ar cualquiera d é la s  form as anim ales por que h a  pasado. Es 
decir, que su periesp iritu  p uede  se r  poíí-morfo. Pero  ra ra  vez se  verifica esta 
m utación por ninguna clase de esp íritus.

No lo hacen los atrasados y  endurecidos en el e rro r, porque desconocen casi 
todo lo que se  refiere á sus existencias hum anas , y  m ucho m ás lo que concierne 
al paso ó tránsito  po r toda ia escala zoológica. Y á los espíritus superiores , aun­
q u e  sepan  algo de cuiinto concierne á su s  existencias anim ales, ies repugna 
re tro ced er, siquiera esto sea como po r ensayo.

Solam ente algunos espíritus bu rlones y ligeros se han  en treten ido  y  aú n  se en ­
tre tienen  en esta  clase de  com edia que, si b ien  creen  les div ierte, les acarrea 
u n  gran  estacionam iento en su  p ro g re so ; siendo al m ism o tiem po responsables 
de los e rro res á q u e  con ta les actos puedan  se r  inducidos los encarnados.

Esas m onstruosas aberraciones en que la hum anidad cree, relativas á  la exis­
tencia diabólica y á l a s  d iferentes form as con que á este mitológico sé r  se  le 
rep resen ta  ( mitológico en cuanto á los atribu tos que se le  a s ig n an ) ,  h an  sido 
realidades en  o tro  tiem po. Es decir, ha  habido en algún  día espiritus burlones 
que se h an  m anifestado á algunos v identes { aunque ellos ignoraran  ta l facu ltad ) 
en una form a ra ra  ; ya tom ando la  de  u n  irracional cualquiera, ya p arte  de unos 
y otros hasta  constitu ir un  todo inform e y extravagante. De aqui arranca  esa fe 
ciega y  absurda  en Sa tán , que ha  de costar m uchos siglos el desarraigar. Pase­
m os adelante.

El espíritu , em anado de Dios, tra e  en germ en  todas sus perfecciones, que va 
realizando en su constante é ilim itado progreso. Como su origen es D io s , y á 
Dios le  caracteriza uno de  sus principales atribu tos , cual es el de la infinidad ó 
vhicxñdad, el esp íritu  tiende  y aspira en su infinito progreso á la adquisición de 
aquella tan  sup rem a facultad. Jam ás, em pero , podrá realizar esa p o ten c ia ; pues 
en tre  el C riador y la cria tura , en tre  Dios, S ér infinito, y el espiritu , sér limitado 
y finito, existe u n a  diferencia tam bién infinita.

No obstan te esta  infinita d iferencia, e l sé r  espiritual va extendiendo su 
acción ; lo m ism o la consciente, q u e  la p o ten c ia l; en inteligencia y energía vo­
luntaria. Su periesp iritu  se hace cada vez m ás expansible ; esto es, irrad ia  en 
distintas direcciones.

■ ‘V lí
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E stas irrad iaciones son, s im u ltán eas ; y se verifican, em itiendo el espíritu  un  
rayo fluidico de su periesp íritu  ( que constituye p arte  de su sé r) , y extendiéndolo 
en linea rec ta  hasta  donde se halla  el objeto que el esp iritu  qu iere  conocer.

La facultad ó potencia irradiativa de  cada sér espiritual, está  lim itada al p ro ­

greso q u e  cada cual haya verificado ó alcanzado.
Y asi como hay esp íritus, po r ejem plo, cuyos rayos pueden  a travesar de una 

á otra nebulosa, ó ya de u n a  ú  o tra  estre lla , ó ya  tam bién otros desde el sol ó 
cualquiera de  su s  p lanetas ó punto  del espacio com prendido en su sistem a, otros 
hay cuya potencia irradiativa no alcanza m ás allá de  su próxim o planeta; m uchos 
hay  cuyos rayos apenas abarcan algunos m etros; y otros, en fin, que para  cono­
ce r u n  objeto tendrían  que trasladarse  á donde aquel se encon trara, y au n  asi, el 

conocim iento que de él adqu irieran  seria im perfecto.
Todos los esp íritus pueden  im prim ir á su  p eriesp íritu  una potencia irradiativa 

ó de  expansión, m ayor ó m enor según  sea su  progreso realizado. Pero  en  los en ­
carnados y  en  el estado norm al ú ordinario de éstos, d icha potencia es casi nula.
Y au n  en el sueño y en los estados anestésicos del alm a, esta  facu ltad  ó potencia 
es m ucho m enor, en igualdad de  circunstancias, q u e  en  el estado desencarnado 

ó espiritual.

I V

Hem os indicado h asta  aqui algunos pequeños detalles acerca de  los hechos 

q u e  m ás in teresa  conocer en el sé r  desencarnado ó espiritual.
Se ha  visto que este  sér lo constituyen dos sustancias heterogéneas íntim a y 

perpetuam ente un idas: una, la esencia psíquica ó del espíritu . Otra, la q u e  po­
dría  denom inarse psico-física ó m ás b ien  psico-fisiológica, si se atiende á las fun­

ciones q u e  desem peña.
La .esencia del alm a ó esp iritu  la desconocem os tam bién nosotros en absoluto. 

Solam ente sabem os que este  germ en potencial es el principio de toda  actividad, 
el au to r del pensam iento y la  voluntad  y el centro  á donde convergen y  en  donde 

son juzgadas todas las sensaciones.
El periesp íritu , sustancia in term edia  e n tre  la  esencia psíquica y  la sustancia 

m ateria l (p o r m ás q u e  en  principio su  naturaleza sea tam bién m a te ria l)  es el 
agente  ó conductor destinado á m odificar la m ateria  y realizar en ésta  las con­
cepciones y facultades desarrolladas por el espiritu . Es en realidad u n a  fuerza , ó 
sea la sustancia  en  donde la  fuerza radica; pues es sabido q u e  la m ateria  sola­
m en te  puede ser influida y m odificada por u n a  fuerza en cualquiera de  sus dife­
ren te s  estados ó m odos de ser. Asi q u e  la  atracción, la  repulsión, la  cohesión ó 

afinidad, ei calórico, la  electricidad, la  luz, el sonido, el m ovim iento, la  grave­
dad, la inercia , e tc ., e tc ., no son o tra  cosa que fuerzas ó d iferen tes estados y
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m anifestaciones de la  fuerza. Luego si el perie,spiritu es una fuerza, como queda 
dicho, los llam ados hasta  aquí fluidos periesp írituales d asim ilaciones y  secrecio­
nes fluidicas, no son o tra  cosa que evolución y  renovación de fuerzas.

Nada se  p ierde  ni aniquila en el universo. Todo cam bia; todo evoluciona. La 
fuerza, por el frotam iento en tre  dos cuerpos cam biase en calórico, y  á veces caló­
rico y  lu m ín ic o : el calor producido en  el hornillo  de una caldera  de vapor se 
to rna  en  m ovim iento.

P a ra  todos los estados, cam bios y m odos de  se r  de la  m ateria, es necesaria la 
fuerza. En unos casos se llam a equilibrio , en  otros gravedad. O ra son fuerzas 
vitales que m antienen un  cuei-po orgánico en su estado conveniente, ora son 
fuerzas que lo ponen  en  estado de descom posición. Ya las fuerzas en estado-de 
calórico originan un  cambio asfixiante en la atm ósfera, ya este  mismo calórico 
dejándose sen tir con desigualdad en  varias p artes de la atm ósfera, prom ueve 
un  saludable viento que la purifique.

Sabiendo, pues, que el periesp iritu  es la esencia ó sustancia en  donde radica 
la fuerza que el esp íritu  necesita  y  em plea para  poder influir sobre la m ateria, 
no deberá extrañarnos si dicha fuerza cam bia de estado en  cualqu iera  ocasión.

Un espíritu , por ejem plo, es evocado para  comunicai-se en el aparato  tiptoló- 
gico llam ado velador,

E ste esp íritu  com bina las fuerzas de su periesp iritu  ( que hasta  aqui llam ába­
m os fluidos p e rie sp ír itu a le s ) con las de u n  encarnado que Je sirva de auxiliar ó 

m édium ; im prim irá con  su  voluntad u n a  dirección determ inada á dichas fuerzas, 
y las cam biará en  m ovim iento, dando al efecto golpes ü  oscilaciones inteligibles.

Otros esp íritus, cam biando en o tra  forma dichas fuerzas, p roducirán  luces, 
chispas fosfóricas, sonidos arm ónicos ó ru idos estrepitosos y desagradables.

E stos actos son posibles y potestativos en el sé r  espiritual, ¿ Qué puede obje­
ta rse  en con tra  suya? ¿A caso la ignorancia en que pueda hallarse  el esp íritu?

C iertam ente que habiendo esp íritus de  todas categorías, los hay  tam bién muy 
ignorantes. Estos no podrán  realizar n ingún  acto bello ó sub lim e; su s  pensa­
m ientos se rán  oscuros, su voluntad bastan te  lim itada y  todas sus acciones ó fenó­

m enos de q u e  sean  actores y au tores ( golpes, ru idos, etc ,) estarán  en  relación
con su  lim itado progreso .

En cambio ten d ré is  m illones de esp iritus que, habiendo com prendido la su­
blim idad y grandeza del U niverso, sus actos serán  el reflejo de lo arm ónico, 
bello, g ran d e  y sublim e. Sus obras todas estarán  ajustadas á su estado de eleva­

ción y  progreso . Estado relativam ente perfecto (p a ra  aquellos que se hallan  en 
el a traso) pero  siem pre p erfec tib le ; al cual h an  llegado tras  una constan te  
actividad, tom ando siem pre p o r m odelo la  perfección absoluta é infinita del 
Creador.

Todas las fuerzas necesitan y tienen u n a  dirección á Ja que se  subord inan  en
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su m anera de  obrar. El acaso no existe. Las fuerzas de la N aturaleza, en general, 
están  subordinadas á las leyes e ternas de la  creación. Mejor d icho , á la infinita 
voluntad de  Dios. Las fuerzas que dependen del esp íritu  están subordinadas á la

voluntad de éste.
N inguna voluntad individual, lim itada ó finita, pu ed e  oponerse á la  universal, 

absoluta é infinita voluntad  de Dios. No hay  m edio de elud ir la  ley  porque todos 
tenem os que ob rar den tro  de ella. P odrá  un  sé r  cualquiera , encarnado ó desen­
carnado , hace r ú  obrar m enos de  lo q u e  puede den tro  del estado progresivo á 
qu e  ha  llegado. P odrá  dejar de ob rar; su voluntad, aunque lim itada, es lib re  en 
este  pun to ; pero  no puede oponerla á la  absoluta é infinita voluntad de Dios. No 
hay m ás m ovim iento en la  creación que el de avance. Se puede avanzar m á s , se 

puede avanzar m en o s; se pu ed e  no avanzar; pero  jam ás re troceder.
La energ ía  de la  vo lun tad , asi como todas las dem ás facultades del espíritu ,

crece ó se  desarro lla  en  arm onía con el progreso de éste.
Las fuerzas q u e  actúan  en el organism o hum ano, y  lo m ism o en  cualquiera 

otro organism o, deben estar equilibradas para  que la v ida se ejerza en las debi­
das condiciones ó con regularidad. Si estas fuerzas, ó p arte  de  ellas, dejan de 
obrar, la m ateria, dejando de  se r  influida, reposa. Tal sucede en lo q u e  se llama

sueño.
Si las fuerzas se  d ism inuyen, e l organism o se  re sien te ; y alli donde las tu e r­

zas faltan ó se han modificado, cam biando de  estado, se p roduce u n  acto o fenó­
m eno distinto del an terio r. Si an tes las fuerzas vitales, ó equilibradas en  el orga­
nism o, determ inaban u n a  cohesión ó afinidad orgánica, que daba por resu ltado  la 
v ida norm al ü  o rd inaria , ahora  producirán  cierta  desunión ó descom posición, que 
puede m uy  b ien  traducirse  en  ú lceras, tum ores, gangrena  ó diversos dolores físi­

cos , ya locales, ya  generales.
Tam bién el desequilibrio  de las fuerzas por aum ento de estas en el organism o, 

puede hacerle  resen tirse . Y en este caso, cabria  el decir q u e  sem ejante alteración 
era  m ás b ien  po r p lé to ra  que po r falta de fuerzas. Verdad es ta m b ié n , que la  ma­
te ria , podem os asegurarlo , jam ás tom a m ás fuerzas que las q u e  necesita  en  cada 
estado ó m anifestación. Si las fuerzas (q u e  son la p arte  influyente) aum entan, 
aum entará  tam bién la  m ateria  (que  es la p arte  influida) y viceversa. En u n a  pa­
labra  : si las fuerzas varían, sea p o r aum ento, sea por dism inución, sea por cual­
q u iera  o tra  m odilicación, la m ateria  se modifica tam bién pasando á o tro  estado 

d iferente.
H em os dicho an tes que no podem os elud ir las leyes. Lo cual significa que, 

siendo estas universales, todos los se res  de la creación obram os en idéntico sen­

tido.
Suponed q u e  un  espiritu  en  turbación ó en atraso sea atraído de  uno u otro 

m odo hacia el organism o de  u n  sé r  encarnado. El hecho de esta r en  tu rbación  es
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ya una señal de inferioridad, porque no se halla  en posesión del progreso que ha 
conocido y que debió haber realizado. Si este esp iritu  influye en  el organism o dei 
encarnado, los actos producidos por aquél serán  inferiores á los de éste ; y la  con­
tinuación de aquella influencia puede serle tan  perniciosa, que, si en  un  principio 
siente nada m ás que cierto  m alestar, puede term inar con una relajación del orga­
nismo ó con la descom posición de su cuerpo por la m uerte.

Aclarem os esto con otro ejem plo. Supongam os que cualquiera de vosotros es­
tuv ie ra  redactando en su escritoiúo un  docum ento im portante. Que á la m itad del 
escrito, sois llam ados con urgencia, viéndoos obligados á inteiTum pir vuestra  
ta rea  dejando el escrito sobre el pup itre . Vuestro hijo, pequeño escolar que no 
sabe m ás que m al form ar los prim eros trazos de. la escritu ra ,.se  dirige á vuestro 
escrito rio , y  haciendo nada m ás que lo que sabe, os llena  el papel de garabatos, 
quedando por lo tanto inútil vuestra  obra. ¿E s que vuestro  hijo obró de un  modo 
contrario  al vuestro  para  inutilizarla? N o ; obralv.', de un  m odo sem ejante. Pero  su 
obra, en  relación con su instrucción, resultó  inferior á la vuestra. De aqui el des­
equilibrio de am bos trabajos; su inarm onla, d isparidad ó antipatía, causas de  la 
inutilización de  vuestro  docum ento.

De Igual m an e ra ,u n  espíritu  ó sé r  desencarnado , al tra ta r  de influir sobre un 
encarnado, cualquiera q u e  sea la intención que le gu íe, obra  siem pre  en igual 
sentido que é s te ; no pocas veces lo hará  con ánim o ó in tención de serle  ú t i l ; so­
lam ente que sus actos ú  obras, en arm onía con su progreso, podrán en ocasiones 
producir alteración en el organism o; llegando hasta  la  desunión ó descomposición 
corporal llam ada m uerte , en  lugar de coadyuvar á la vida.

Hem os llegado precisam ente á las puertas de  la  obsesión, punto  capital hacia 
donde convergían y se  dirigían todos nuestros pasos; y para  lo que ba  sido nece­
sario aportar algunos m ateria les, siquiera estos sean escasos en núm ero  y  valor.

(C on tinuará .)
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LOS SUSPIROS DE LA NOCHE

NOCTURNO

Ven, ven, noche som bría, tu s  m ágicos rum ores, 
al corazón devuelven ia calm a y la  q u ie tud , 
y en ti busco' en sus horas de am argos s in sab o res , 
la som bra de  la  m uerte , la paz del ataúd.

(I

Ven, noche solitaria, pu es ei que sufre y llora, 
con tu s  ligeras auras refi'esca el corazón, 
del dia refu lgen te  la luz encantadora.

V '
l
í .
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abrasa sus pupilas y aum enta su dolor.

Cuando tu  velo tiendes de  estre llas adornado, 

y duerm e en tre  las flores el pardo ruiseñor, 
y  gim e el m anso viento de  arom as im pregnado, 
m eciendo con su s  alas el tallo de ia f lo r ;

Cuando en  las te rsas aguas del azulado lago, 

la luna  v ierte  opaca su lum bre de  benjuí, 
y en el vecino bosque resuena el eco vago, 
del beso que se p restan  las flores en tre  s í ;

Entonces se refresca m i dolorida fren te, 
y goza el alm a m ia de u n  dulce b ienestar, 
y m isteriosos sueños se agitan en m i m ente, 
recuerdos de otros días, fantasm as de  o tra  edad.

Y ; ay t r is te ! en  m is m om entos de pena y de am argura 
envuelvo en tre  tus pliegues m i angustia y mi dolor, 

y  busco en  tu s  suspiros de m ágica dulzura 

la  calma del olvido, la  paz del corazón.

i Oh, noche so lita ria ! Mi soñadora m ente 
te  busca con  anhelo , te  espera  con aíán , 
y cuando oculta el dia su enrojecida fren te  

bendice el alm a m ía tu  augusta  m ajestad.

Yen, noche m isteriosa, con tu  som brío m anto, 
ven  con tu s  tris tes  horas de  m ística qu ietud , 
que en ti buscan m is ojos nublados po r el llanto, 

la calma de la tum ba, la  paz del ataúd.
Eduarda Moreno de López-Nuño.

EJERCICIOS MEDIANÍMICÓS

Aunque en algunos núm eros de nuesta Revista, dejemos de dar cuenta de 
esta clase de trabajos, á  los que se dedica el grupo de la Paz, no es porque éste 
deje de funcionar, procurando por todos los medios de que puede disponer, es­
tudiar en el terreno de ia práctica el fenomenismo espiritista- tan combatido por



los unos, tan  m altratados por los otros y del que tan to  abusa la m ayoría como 
objeto de curiosidad y  pasatiem po, sino porque unas veces dam os preferencia á 
los asuntos ó trabajos de m ás oportun idad ; otras porque se necesita  tiem po 
para  la com probación de ciertos h e c h o s ; otras p o r no m olestar á nuestros lecto­
re s  con ejem plares repetidos de  u n a  m ism a Indole y o tras, en  fin, porque los 
fenóm enos son de  ta l carác ter q u e  sólo la presencia del hom bre estudioso y  sin 
prevenciones puede apreciarlos.

Con este núm ero  repartim os una senciliisiina Rom anza, oída, cantada y ejecu­
tada  luégo en el piano, á un m ism o tiem po, por dos m édium s sonám bulas, pu es­
tas  en  relación m agnética, con el auxilio del esp íritu  instructor.

Memos creído q u e  este  estudio lo preferirán  nuestros abonados im preso 
aparte  para  sacar de él m ás partido  en  su particu lar propaganda, que no que nos 
extendam os en  largos relatos, difíciles m uchas veces para  la  com prensión de  los 
qu e  no están  m uy  versados en estas prácticas.

Estas m ism as sonám bulas (señoritas Avelina y P i la r ) , puestas en relación 
m agnética, leyeron en un  libro que el esp íritu  las presentó  ( 1 ) la comunicación 
s ig u ie n te , alternando po r periodos del m ism o modo que se indica á continuación.
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SED VIRTUOSOS
A V ELIN A .-B arcelona.

La v irtu d  es la  ley que rige  las verdades m orales.

El vicio no tien e  una ley, es la  negación de la  virtud, el no cum plim iento de 
los deberes de! hom bre con sus afinidades, con su s  relaciones.

El mal uso de  su s  facultades, de  la libertad  de  vuestro  estado en  vuestro 
periodo de vida.

V irtud es el esfuerzo del b ien , q u e  cada uno puede realizar.
Vicio, es la  vo luntaria  negación de la virtud.
La creación está regida po r leyes. Todos los seres q u e  en ella se agitan, viven 

sujetos á estas leyes; mas en  v irtu d  de la  libertad  de que está  dotado el sér in te­
ligen te , pu ed e  elud ir la ley, puede paralizar su esfuerzo, lim itarlo ó reducirlo . 
Aqui tiene  lugar el m al, no como una afirm ación, sino en cuanto no se ha produ­
cido el m ayor b ien  posible en  la  acción del individuo, y hab rá  tan ta  m ás virtud , 
tan ta  m ás a m o n ía  en el espíritu , cuanto m ás se  a juste  á las leyes universales; 
tan ta  m ás ilustración cuanto m ás las conozca; pero conocerlas no es cum plirlas.

(1) Y a  saben los que se han dedicado á la prúctica de la mediumnidad, y estudiado el L ibro de los 

M édiums, la facilidad que tienen los espíritus de hacer creaciones Huidicas en la erraticidud, de tal modo 

que afectan todas las formas que quieren darles, y  lo mismo pueden presentar la armadura deungue 

rrero que la toca de un doctor, un libro, un pergamino, etc.

t
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De ahi que m uchas veces m archan d iscordes la ciencia y el sentim iento.
La v irtud  aspira á cum plir ios deberes con facilidad; esta  es la razón de  la  exis­

tencia  de la  virtud.
La naturaleza hum ana encuen tra  p lacer en  la realización de actos que la  cos­

tu m b re  ha añadido á su propia vida, y si estos actos son buenos, llega día en que 
sin  trabajo , se desarrolla la m ayor abnegación, el sacrificio m ás vivo; así como el 
p lacer repetido  deja de ser p lacer si toca los lim ites del hastío.

De esta  su e ite , las v irtudes se arra igan  y form an suelo pai'a m ayores hechos 
virtuosos, que á su vez llegan á  form ar hábito ; son-virtud y b ase  de  otros hechos 

m ejores.
Asi tam bién, n i el p lacer ni el vicio tienen  alicientes constantes sino crecien­

do, y como la v ida y la resistencia del cuerpo ponen lim ites con la  disolución, el 
vicio no puede se r  e terno n i.aun  perm anen te  en una existencia.

De esta m ism a, de la v irtu d  y del vicio, dei p lacer y del sufrim iento, se  des­
p ren d e  el absurdo de  las penas y  goces fu turos y eternos que aún  osa defender 

Roma.
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C ontinuación  p o r  la  m cclium  PILAR.— B arcelona.

Si el p lacer se  agota, si sólo creciendo en nuevas v irtudes es posible la v irtud 
estable, la contem plación beatífica no basta  para  prem io de los buenos.

Si ei dolor pasa, se oscurece y con el tiem po llega á ser un  hábito liasta agra­
dable, las penas e ternas habían  de ser injustas. Al principio ó al fin con respecto 
al crim en, habían  de llegar hasta  el anonadam iento de las alm as, y esto que es la 
negación de la  divina justic ia , seria  la m ejor m uestra  de que Dios no supo lo que 

se hizo al c rear al hom bre con lib re  albedrío.
¡ P equenez de  m ira s ! ¡ tú  serás la m u erte  del Catolicismo !

L a  señorita Avelina tuvo quo regresar á sii pueblo íJiimilla, provinda de Murcia, en donde reside), 

y el Espíritu ofreció continuar su comunicackin sobre la virtud, en la misma forran, aunque las sonám­
b u l a s  e s t u v i e r o n  separadas ft una rliatuneia respetable la una de la otra, como se verifico después del 

modo siguiente;

C ontinuación  p o r  la  m ediurn  AVELINA ,desde Jum illa .

Las v irtudes se arraigan po r el sentim iento . ¿De dónde viene este  sen tim ien­
to ? ¿q u ién  lo tra e ? ¿  cómo podria desarro llarse  en el hom bre, si éste  no tuviera 
en germ en  todas las v irtudes que han  de  facilitarle su progreso , aun cuando al 
principio de su carre ra  vacile y cueste arraigarse  en  él ese dón del alm a que ha  
de sostenerle  den tro  de la lucha con tra  el m al ó las p ruebas de  la vida ?

Lo q u e  llam áis m al no  es m ás que el paso del ciego sin lazarillo, es vuestro  
estado de  atraso , es q u e  seguís u n a  m archa  trazada po r ia ley  universal, m archa



q u e  debe com enzar por el principio y este  principio es el conocim iento de lo 
malo para que con vuestra  fexpériencia de-dolores,‘os lo haga rechazar.

Á m edida que en trá is  en el sendero  de  la virtud , la inteligencia se desarrolla, 
el alm a irrad ia  á m ayor distancia, vuestros conocim ientos se agrandan y el senti­
m iento de  lo justo  dom ina. ¿ Cómo com prenderíais la belleza de un  cam po sin 
flores, sin  arbustos, despoblado y desprovisto com pletam ente de vegetación? 
¿P odría is im aginaros esa diversidad de  ñores, sus perfum es y su s  m últiples colo­
res ? ¿ podríais adm irar en  él la belleza del con jun to? ¿q u é  se encontraría  en  ei 
vuestro , si no luviéreis el germ en de  ese sentim iento en  acción constante para 
vuestro  b ien ?  Q uitadle al hom bre esos dolores, consecuencia de su trabajo, que 
le hace p ruden te  y experim entado y no podréis apreciar el b ien  por falta de pun ­
tos de com paración.

Asi es el hom bre, com puesto de esp íritu  y m ateria, en su s  prim eros pasos, en 
sus prim eros m om entos de in teligencia, en sus prim eras vidas de hom bre, en una 
palabra, es luz y oscuridad, vicio y v irtud , calm a y torbellino; dulce acento del 
alm a en la vida del am or y la blasfem ia en  todo lo que resiste  á sus pasiones. Así 
es el hom bre, hechura  de Dios como toda  la creación, como todo lo que com ­
prendéis po r Universo, desde el pequeño infusorio hasta  el anim al elevado á la 
vida de la razón; á esa vida que todo lo abarca; desde la ten u e  luz de la lám para 
que alum bra vuestro  estudio hasta  el brillan te astro  que con sus esplendores ilu­
m ina las m aravillas de tantos m undos y sistem as, para  d ispertar vuestro am or al 
saber y p u raq u e  arranquéis po r vuestros esfuerzos esos secretos de la naturaleza, 
que es el m ejo r m edio para  alcanzar m ayor sum a de  v irtudes.

C onclusión  p o r  la  m éd ium  PILAR.—B arcelona.
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D espués la v irtud  se fortalece y  llega á ech ar raíces hasta  lo m ás hondo del 

corazón hum ano. Si al Espíritu  cuando viene á la tie rra  lo dejáis abandonado 
desde su  niñez, encam inarse por un  torcido sendero, donde reinan los vicios y 
m alas pasiones, llegará á em bru tecerse  y n unca  podrá seguir el camino del bien 
practicando am or y caridad. Debe ten e r un  gu ía  q u e  le enseñe el cam ino que 
debo  seguir, uno que le fortalezca y alien te  para que siga m archando por la 
estrecha senda del deber, qué m uy costosa y difícil se os hará, si queréis cum plir 
estric tam ente como buenos.

A lgunas veces encontraréis m ultitud  de  obstáculos que os separarán del ver­
dadero camino y q u e  es preciso toda la  fuerza de  volun tad  para vencerlos. Vos­
otros sólo debéis escuchar la voz de la  conciencia y de la razón para que ésta sea 
el m óvil de todas vuestras acciones, practicando la v irtud  con todos vuestros h er­
m anos y  esparciendo por doquier am or y paz.
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E L  R O B L E  y  LA ENREDADERA

A P Ó L O G O

Del espléndido verano 

en  los albores, se  abrian  
flores m il que enriquecían 
con su profuso color 
ú la  p radera  esm altada, 
que, de perfum es henchida, 
ornábase envanecida 
con u n  m anto de verdor.

H abía u n  roble frondoso 
q u e  en su som bra protegía 
á u n a  p lan ta  que crecía 
jun to  al florido v e rg e l: 
u n a  verde enredadera 
q u e  con su  tallo flexible 

alzábase lo posible 
p ara  llegar jun to  á  él.

Vana cosa es la q u e  in ten tas 

el rob le  le  dijo un  d ia :
¿n o  ves con cuánta  osadía 
m iro al astro  b r illa d o r , 
y  tü  débil y rastre ra  
en  tu  vida m iserable 
ni alzar la  fren te  te  es dable 

de m i ram aje en redor?
Barcelona, Médium Pilar.

Ella nada  co n testó le ; 
pero  á su  tronco prendiendo 
fué subiendo, fué subiendo 
y hasta  la  cim a llegó; 
y alzando el penacho verde 
sobre ia  copa del roble 
dijo asi, m odesta y noble, 
á quien de ella  se m o fó ;

« ¿ Qué t a l , amigo q u e rid o , 
no decíais que e ra  vano 
el esfuerzo soberano 
que hacia para  trep a r?
Más alta  q u e  vos ahora, 
ved si os habéis engañado ; 
sabed que en  ningún estado 
de nadie os debéis burlar. »

E l rob le  confuso entonces 
com prendió cuán ú til era  

el consejo que le diera 
en  oportuna ocasión. 
A prended tam bién vosotros, 
que la bu rla  algunas veces 
puede pagarla con creces 
qu ien  no escuche la lección.

U N A  PROTESTA

S r .  Director de la  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s .

En el E ntre-Páginas de E l Libei-al, del 2 del corrien te , aparece un  articulo 
ridiculizando n u estra  querida D octrina, so pretexto de un  dissant fenóm eno rea­

lizado en  u n  café de esta  corte.



Siguiendo el principio siem pre sostenido por nuestro  autorizado hei-mano el 
Vizconde de  T on 'es-Solanot, de  que los espiritistas deben salir siem pre á la 
defensa de la Doctrina q u e  su sten tam o s, nos reunim os varios m iem bros del di- 
suelto  g rupo  M arietta, y acordam os dirig ir u n a  protesta, al citado periódico, el 
cual, po r su gran  circulación, con el referido articulo podía causar perjuicios no 

pequeños al Espiritism o.
Á pesar de  los estrechos vínculos que con aquel diario rae  unen , ó quizá por 

esto m ism o , encargáronm e la  redacción de  la protesta, salvo el caso que el m is­
m o propósito in ten tara  realizarlo la  única Sociedad q u e  en M adrid tiene  la rep re­

sentación legal de  nu estras  crencias.
N o habiendo ocurrido a s í , dirigí la  p ro testa  al D irector de  la  hoja lite raria  de 

E l L iberal; pero con razones po r m i siem pre respetadas aunque á mi en tender 
no  justificadas, resistióse á la  inserción m anifestando que sólo la aceptaría como 

deferencia á la  am istad q u e  conmigo le une.
P referí re tira r m i escrito  po r considerarlo caso de dignidad; y por resolución 

de  m is com pañeros aludidos, rem ito  á V .  la p ro testa  para  se r  publicada en  la 

R e v i s t a  de su inteligente dirección si V .  lo estim a pertinen te.
Me consta q u e  el firm ante del articulo titulado Un apósto l, se  inspiró para 

escribirlo en el relato  que del fenóm eno le hizo un  respetable amigo suyo q u e  ase­
guró  hab er sido testigo  presencial, que dice se r  el protagonista del caso y  que 
asevera le  han  designado los espiritus, como apóstol de n u estra  reden to ra  Doc­

trina.
El ta l caballero es nuestro  herm ano M ont... y desde este lugar m e perm ito 

aconsejarle q u e  po r am or á  las creencias que desde tan to  tiem po profesa y por 
la octogenaria edad q u e  alcanza, sea m ás cauto  y no Üeve á la publicidad asun­
tos do form as cuando m enos tan  dudosas, que tanto se p restan  á las bu rlas del 
vulgo y con las cuales causa inm enso daño á los m ism os principios de q u e  se 

consideró tan tos años fiel guardador.
Con nuestro  saludo al grupo La P az, tengo el gusto , en  represen tación  de mis 

com pañeros, de repetirm e de  V. herm ano que le  quiere. — F r a n c i s c o  M i g u e l e s . 

— M adrid , i i  Julio  de 1883.
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S r . D. I s i d o r o  F e r r e r  F l o r e s .

Mi distinguido amigo : En el E ntre-Páginas del lunes últim o, aparece u n  artí­
culo q u e  con el epígrafe Un apóstol, suscribe nuestro  estim ado com pañero 

Brem ón.

i . l
l
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Con su  d iscreta p lum a hace un  ingeniosísim o articulo satirizando la  escuela 
espiritista, y si b ien  respeto  sus creencias y aplaudo la  gracia de su finísim a pé­
ñola, deberes ineludibles m e obligan en el caso presen te  á d irig ir á  V. estas lí­
n eas, seguro que, con su reconocida im parcialidad, las dará cabida en la  plana 
sem anal que tan acertadam ente V, dirige en E l Liberal.

Ridiculiza el articu lista uno de los infinitos fenóm enos que el Espiritism o nos 
presenta, de  continuo á la  vista y que no de ubicuidad  sino de bicorporidad  se 
llama.

El fenóm eno q u e  le sirve de tem a ó m otivo para  escribir, se presen ta  con 
frecuencia, pero  no en las condiciones n i con las inm oralidades que él apunta, y 
en  m i poder obran actas firm adas p o r m uchas y respetab les personas q u e  han 
tenido ocasión de presenciarlo.

Yo lam ento que hom bres del valer de B rem ón pongan en- ridiculo ideas y 
creencias que no han  tenido la voluntad de estud iar y que ta l fuerza de verdad 
contienen, q u e  ia  m ism ísim a Iglesia Católica, Apostólica y Rom ana, reconoce ios 
m ás principales de-sus fundam entos, como son la P lura lidad  de m undos habita­
dos y la com unicación de  los incarnados con el m undo  invisible; m ás claro, la 
com unicación de los vivos con ios llam ados m uertos.

No es m i intento  iniciar u n a  controversia con amigo tan  querido  como Bre­
m ón, y por ello no doy m ás extensión á  este  escrito; pero  he  de decirle  y  no 
tan to  po r él sino por cuantos á  los espiritistas tienen  po r lo co s: q u e  la Filo.sofia 
espiritista  m erece detenido estudio, como se lo conceden Corporaciones y sabios 
q u e  figuran en Europa á la cabeza de toda ciencia y progreso. Que el núm ero  de 
espiritistas se  eleva á respetab le  .cifra de m illones, no habiendo pais en todo el 
globo civilizado donde no se  encuen tren  adeptos y periódicos consagrados á pro­
pagar la  D octrina. Y, po r últim o, q u e  en  España han  sido m uchas las polémicas 
q u e  creyen tes como Torres-Solanot y  M anuel González e n tre  o tros, han  sosteni­
do en la p rensa  y en  Círculos con todas las escuelas filosóficas, s in  q u e  jam ás 
hayan sido refutados victoriosam ente su s  argum entos.

Perdónem e, V., amigo m ío, po r la  m olestia que hoy pueda causarle, saliendo 
á la  defensa del Espiritism o, que, como decia el m uy distinguido Ríos Rosas, aun  
en el supuesto que no fu era  -M?ia verdad dem ostrada, convendría inculcarlo á las 
m asas p o r el consuelo y  la m oralidad que aportaría á la v ida  y  á lo s  costumbres.

I ’ . M i g u e l e s .
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CRONICA

La extensión é in terés de  los artículos publicados en  este núm ero, no nos 
perm iten  extendernos m ucho en  la Crónica, y, por o tra  parte , no podríam os de­
c ir  nada  nuevo. La reacción favorable á  nuestra  propaganda es cada dia m ás pro­
nunciada , se  trabaja  y propaga como nunca, á pesar de  la guerra  feroz 
q u e  el ultram ontanism o ha  declarado á  los espiritistas, valiéndose de  todos los 
m edios y hasta  de las m ism as autoridades locales, cuando estas son de tal índole 
q u e  se les  tiene  po r neos recalcitran tes, como acaba de suceder en M anresa que 
se  arrestó  á u n  espiritista  porque no se. quitó el som brero al pasar u n a  procesión. 
P o r lo dem ás, la descom posición en el campo ultram ontano ha  tom ado tanto 
cuerpo q u e  puede considerarse sin fuerzas para volver á su s  buenos tiem pos de 
im poner su  despotism o religioso á los dem ás. Dejemos, pues, lo viejo y descom ­
puesto  á sus naturales é ineludibles transform aciones y  que esperen  su  re su rrec ­
ción el d ía  del juicio linal.

. ■, L a  Sociedad E sp iritista  Española, en  su  nuevo, céntrico y espacioso lo­
cal de la calle de  Valverde, 24, principal, derecha, da conferencias todos los 
lunes y los m iércoles, sesiones de m agnetism o y sonam bulism o. La concurrencia 
es num erosa y escogida. D eseam os que esta sociedad p rospere  y adquiera  toda 
la preponderancia  que m erece un  centro  que, adem ás de se r  tan  antiguo, reside 
en la prim era capital de España. Á los espiritistas m adrileños toca p ro tegerla  y 
fom entarla sin  o tras m iras que el b ien  y  propaganda de  n u estra  creencia. Á 
todos los esp iritistas españoles in teresa  que tenga M adrid una sociedad digna 
del nom bre q u e  lleva.

, ■, E l B uen  Sentido, en su núm ero de Junio, publica un  articulo con el 
titu lo  de « N uestros peores enem igos», que insertaríam os ín tegro , si las verdades 
que encierra  no las hubiéram os repetido  nosotros mil veces, puesto que se tra ta  
m uy particu larm ente  de un pobre hom bre conocido por el curandero de Sans, 
en  cuyo pueblo tiene  su domicilio. Conocemos desde su principio la historia 
de  su persisten te  obsesión, m ejor dicho, subyugación , y que todo.s nuestros 
esfuerzos y los de  la p rensa  espiritista  de España no h an  bastado para  sacarle 
del estado lastim oso en que se halla ; y no es. esto lo peor, sino q u e  la  falta de 
estudio de los que creen  q u e  de  cualqu ier m odo puede uno se r  espiritista, 
hace q u e  no le falten prosélito.s al ciego d e  Sans. De aqui que el núm ero de 
obcecados q u e  salen de esos centros, donde el verdadero  espiritism o no se  conoce 
ni teórica n i prácticam ente , son m uchos.

, ■ , La Sociedad de estudios psicológicos de Zaragoza, el dia 29 de  Junio úl­



V,/.
I/-

tim o eligió su nueva ju n ta  d irectiva q u e  ha  de  actuar el p resen te  año económico 

bajo la  p residencia del inteligente é ilustrado D. M anuel Sinnés.
El S r. S innés cuen ta  con activos y  laboriosos com pañeros en  la  ju n ta , y Za­

ragoza es quizás la  población de España que tenga m ayor núm ero de  espiritistas 

decididos y entusiastas. Los m édium s son m u ch o s , en tre  los que descuellan 
algunos con  preciosas facultades de  m ucha utilidad, como instructivas y cientí­
ficas, fuera  del alcance de los conocim ientos de  la ciencia oficial y  m uy  particu ­
larm ente  en  psicología. R eun ir todos estos elem entos bajo unas m ism as aspira­
ciones y sen tim ien tos, aun  cuando n inguna agrupación particu lar deje su 
autonom ía y m odo de  gobernarse, seria  uno de los trabajos m ás m eritorios de 
aquellos herm anos y ai m ism o tiem po de  m ucha trascendencia . Los espíritus 
ligeros y m al intencionados, tienen  por blanco de  la discordia, las rivalidades de 
los m édium s, y  ra ra  es la agrupación espiritista  que no se  disuelva por esta causa. 
E sto , sabido y  aprendido en  el te rreno  de la  práctica, sin q u e  nos quede ya nin­
gún género  de duda, nos facilita el medio de hacer fren te  á esas fuerzas psiqni- 
cas que todo lo p ertu rb an , oponiéndoles una fuerza de  voluntad sin lim ites y sin 
excusas, para  reu n ir todos los elem entos afines y sacar partido , con b uena  orga­
nización y m étodo, de las b uenas enseñanzas que nos dén  los esp iritus que ten ­
gan m isión para  d irig ir m oralm ente los cen tros espiritistas. La serie de com uni­
caciones del grupo de  Zaragoza q u e  con el títu lo  de « Sobre el P eriesp iritu  y la 
O bsesión » , em pezam os á publicar en este  núm ero , es u n a  p rueba de lo m ucho 
que pueden  h acer los herm anos zaragozanos y  q u e  tenem os derecho á  esperar 

los que ansiam os instru irnos con las lecciones colectivas de  todo el universo.
. ■, Mucho sentim os que el entusiasm o excesivo y  la im prem editación de 

algunos, hayan dado lugar á ia p ro testa  q u e  en  este núm ero se in serta , no por lo 
que pueda afectar al Espiritism o, que tien e  asegurado su porvenir, sino po r el 
m ism o au tor del artículo titulado aUn Apóstol», inserto en E l Liberal, pues no 
h a  de  ta rd a r en caer sobre él, el ridículo que h a  querido echar sobre nuestra  
creencia, toda  vez que, con sobrada ligereza, ha  querido m eterse  en lo que 
igno ra ; y le h a  de pesar haberlo hecho luego que sepa lo que es el Espiritism o 

científico.
El R eglam ento de  la Sociedad de Socorros m utuos quedará  im preso 

dentro  de  breves días. Los que quieran  inscrib irse como socios, podrán  dejar 

sus nom bres en  la adm inistración de  esta R e v i s t a , Raim es, 6 , 1."
, ■. Otro suelto  nos falta dedicar á  lo.s que no han  renovado aú n  la 

^ s c r ic ió n  del año actual n i han  cubierto  algunas que tienen  atrasadas. Les 
recordam os q u e  se necesitan  fondos para  poder con tinuar nuestras tareas. 

N ada m ás.
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SUMARIO

P o sitiv ism o  e sp ir itu a lis ta , VI. —C am inos que  conducen  á la  asociación .— D isertación  
sob re  el a r te .—El m undo  avanza.—Influencia m agnética .—E jerc icios m edian ím icos.— 
C rónica.

POSITIVISMO ESPIRITUALISTA «
VI

O tro articu lo  dcl D r. C hazarain  como p ru e b a  d e  la  rea lid ad  de los fenóm enos e sp iritis ­
ta s .— Las m a te r ia liz a c io n e s .R e p e t ic ió n  de los hechos. — Ju ic io sas observaciones de 
aq u e l in v e s tig a d o r .— N otas del tra d u c to r . — C onsideraciones g en e ra le s  re sp ec to  á  la - 
fenom enalidad  esp iritis ta .

Cuando nos disponíam os á  traslad ar en  cuartillas, q u e  habían  de form ar ei 
sexto a rtícu lo  de  esta  serie , n uestro s apuntes respecto  á los principales trabajos 
científicos hechos an tes que las investigaciones de M. W illiam  Crookes en  el 
te rreno  de los fenóm enos físicos del Espiritism o, recibim os el núm ero  de L e S p i-  
r iiü m e  correspondien te á la  segunda quincena del últira» agosto. El órgano de 
la  «Unión espirita  francesa,» para  re la ta r algunos fenóm enos de  m aterialización 
que h an  tenido lugar en  sesiones espiritistas de P a ris , y  de los cuales ya dió 
noticia la  R evue Sph-ite, in se rta  otro articulo del Dr. Chazarain, titulado: «Prueba 
de la  realidad  de  los fenóm enos espiritistas. — Las M aterializaciones,» que juzga­
m os oportuno traducir, como com plem ento de los an terio res artículos de aquel 
concienzudo y  com petente investigador, que hem os reproducido, y  para que los 
lec to res de  la R e v is t a  com paren m ás adelan te los procedim ientos em pleados y

(1) Véase el m'iinero de Setiembre.
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los hechos que respecto á la  M aterialización se h an  obtenido rec ien tem ente  en 

P a rís , con los q u e  obtuvim os en  nu estras  ex perienc ias, y  no ten  la  pandad  de
circunstancias y  de resu ltados en  los respectivos casos, así como en  otros m u­

chos q u e  re la tan  los anales de esta  nueva ciencia experim ental, enriquecida 
d iariam ente con hechos que vienen á  confinnar las teorías expuestas po r Alian 
Kai'dec y  corroboradas, aunque no siem pre confesadas, po r los sabios que co­
m ienzan á labo rar en  el h a s ta  aho ra  desconocido campo de! Positivism o espi­

ritualista .
Llam am os tam bién  la  atención sobre  las ju iciosas observaciones del Dr. Lha- 

zarain , cuyo m encionado articulo dice a s i ;

.< H em os llegado á los fenóm enos m ás extraordinarios y m ás im portan tes del 
E spiritism o, á aquellos cuya realidad explica la de todos los dem ás; quiero  hablar

de  las m aterializaciones.
» Los esp iritus, según hem os dicho, tienen  u n a  envoltura, u n  cuerpo fiuidico,

habitualraen te  inv isib le , pero  suscep tib le , en  p resencia  de u n  m édium  y en 
condiciones d e te m in a d a s , de  to m ar u n a  form a correcta, visible, tangible, activa 

y  pensante.
9 Así se com prenden  las apariciones cuyo recuerdo  nos h a  guardado la h isto­

ria  y  las que se observan espontáneam ente  en  n u estro s dias en  las familias.
» Pero  ¿cómo explicar esa transform ación de  u n  cuerpo  etéreo  en  u n  cuerpo

m ateria l ?
.) k  esta  p regun ta  podría contestar q u e  e l hecho debe basta rnos, p o rque  tam ­

b ién  vem os m uchos fenóm enos inexplicables por la  ciencia oficial, qua, sin  em ­
bargo , los adm ite y  utiliza; la  atracción del h ierro  por el im án, para  no  c ita r otros.

» P ero  añad iré  que podem os darnos cuenta  de las m aterializaciones, com pa­

rándo las con los efectos de la  com presión ó del frío sobre los vapores y los gases 
q u e  pueden  así convertirse  en  líquidos y au n  en  só lid o s; con los efectos de  la 
chispa eléctrica sobre ciertas m ezclas gaseosas que pueden  d ar nacim iento á 
cuerpos nuevos líquidos ó sólidos; y  con los efectos ele u n a  corrien te  sobre ciertas 
sustancias salinas, cuyas sales se  p rec ip itan  ó descom ponen al m ism o tiem po 

que sus elem entos se lijan sobre otros cuerpos.
«Me rep resen to  el fenóm eno que nos ocupa, de  ia  siguiente m anera;
» E l espíritu  q u e  q u ie re  m aterializarse, colocándose cerca de su m édium , lo 

p en e tra  con su  fluido m agnético que luégo vuelve á aquél con u n  m ovim iento 
c ircu lar y  continuo, cargado de m oléculas viv ientes q u e  ha  arrastrado  consigo á 
su  paso á trav és de los órganos del sujeto, y que tran sp o rta  y fija en  su cuerpo 
fluidico, como la  co rrien te  eléctrica en  la  operación de  la  galvanoplastia arrebata  
á la  disolución salina partícu las m etálicas que aquella se encarga de fijar sobre 
el cuerpo q u e  se ha  som etido al dorado ó al p lateado. — Asi se explicaría la  p er­

— 290 —



dida de peso experim entada por el m édium  m ientras se  p roduce el fenóm eno (1).
» En la  India, lo m ism o q u e  en tre  los dru idas, la  v ista  de las m aterializacio­

nes form aba p arte  de los grandes m isterios y estuvo siem pre reservada á los 
sacerdotes de categoría superior. P a ra  ser testigo p resencial, se  necesitaba estar 
p reparado  á com prenderlas por m edio de  prolongados estudios y h ab e r fran­
queado todos los grados de  la iniciación.

» Los espiritistas m odernos, q u e  son de  su  época, la  época de la  vulgarización 
científica, no qu ie ren  g u ard a r para ellos solos lo que pacientes y perseverantes 
estudios, apoyados en  la  experim entación , les  h an  enseñado, estando convenci­
dos do que el conocim iento y  la  com prensión de  los fenóm enos espiritistas ayu­
darán  á la  solución de  los im portantísim os problem as que p lan tean , sin poder 
resolverlos, las ciencias físicas, la  filosofía, la  sociología, la  m edicina.

» No p re tenden  que se les crea  po r su palabra , sino que aportan  pruebas, y 
esas pruebas son los hechos.

» W iHiam Crookes nos ha  m ostrado el esp iritu  Katie Kiiig bastan te  b ien  m a­
terializado p a ra  se r  fotografiado cuaren ta  veces á  la luz eléctrica.

» En Am érica las m aterializaciones son frecuen tes en las sesiones espiritistas, 
y  m uchos observadores, dignos de fe, bastan te  instru idos y bastan te  discretos 
para  no  dejarse  engañar, afirm an la  realidad de estos fenóm enos.

)i E n  P arís  ha  sido com probada su  realidad, con m édium s extranjeros y con 
m édium s franceses, po r espiritistas cuyo testim onio no puede ser sospechoso (2).
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(1)  Confirmando !a hipótesis expuesta por cl Dr. Chazarain, he comprobado siempre r|iie en mis 

sesiones experimentales se producía la materialización y  tenía é disposición médiums videntes ó buenos 
sonámbulos, la existencia de tm cordón fluidico que, partiendo del espiritu materializado, iba directa­

mente é la región cardiaca del médium. Dicho cordón íluidico se les presentaba S aquellos como una 
cinta luminosa que se formaba y  se desvanecia simultáneamente con la aparición y  desaparición del 
espíritu.

Por falta de aparato á  propósito, no pude apreciar la pérdida de peso del médium durante el fenómeno, 
pero si comprobé aus pérdidas vitales por la sensible disminución del pulso y  dcl calor en las extremi­

dades superiores, por el copioso sudor del rostro, por las alteraciones en la respiración, por las convul­

siones nerviosas y  contracciones musculares que en momentos dados manifestoban dolor físico en cl 
médium, profundamente dormido, entrancé, y  sobre todo por el abatimiento general en que quedalia 

después de la  producción de los fenómenos, y  del cual se reponía merced ni fluido magnético, fuerza vital, 
que yo mismo le transmitin ó virtud de repetidos pases.

E s de advertir que en ia cadena magnética formada por los concurrentes n lu sesión, ocupondo cada 

uno de estos el lugar señalado por los invisibles ó espíritus diroctore.s, siempre tenia cogida con mi mono 

derecha Ui izquierda del médium, y  en algunas ocasiones, cuando notaba mayor desfallecimiento en sus 
fuerzas, los operarios del laboratorio espiritual tomaban de los mias, comprobándolo la debilidad que 

sentía principalmente en las articulaciones. Iguales ci'ectos experimentaron li veces algunos otros de los 

circunstantes. Sin duila, pues, tiene buen fundamento aquella hipótesis, y  sobre todo la teoría espiritista 
respecto a las condiciones en que pueden esperarse los fenómenos, y  participación más ó menos directa 

y decisiva de cuentos forman lo cadena magnética. (N . del Tr.)

(2) En Espnño, al grupo titulado oMni'iettu,» formado y  funcionando en mi cosa, donde desarrollé 

un notable médium de aportes y  materializaciones (sensitivo, según la flenoininación de A . K c a b e  la



» Convengam os, sin em bargo, en  que no es fácil se r  testigo de  ellas en  condi­
ciones q u e  no dejen n inguna en trada  á  la  d u d a ; esto consiste , po r u n a  parte , en 
la  escasez de m édium s de m aterialización q u e  no sabem os todavía form ar; y  po r 
otra, en  la  acción destructo ra  de la  luz sobre los cuerpos fluidicos m ateria­

lizados (1).
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aotisfacción y  lu honra de haber sido el primero al que se le depararon circunstancias para estudiar ean 
clase de fenómenos, á  los que el Dr. Chazarain consagra actualmente detenida observación y  científico 

análisis, dando cuenta de los notables hechos que ha presenciado y  de s u r  atinadas observaciones en los
artículos que reproducimos, por ser de grande oportunidad, en nuestro trabajo ó esbozo sobre un punto 

de tan capital importancia, no sólo para elEspiritismo sino en general para la  ciencia, que necesariamente 

deberá entrar de lleno, más ó menos pronto, en este orden de investigaciones. (N . del Tr.)
(1 ) Como he consignado en otra nota, desarrollé, en la forma que di á  conocer en E l  E spiritista , 

uno de aquellos médiums, siguiendo los procedimientos que en los periódicos espiritistas norte-america- 

nos é ingleses habia visto se empleaban en las sesiones de efectos físicos, bajo la  dirección de los Espíri­
tus, y ulontado por éstos y por los resultados que sabía habían obtenido en la América del Sur y  en Francia 

dos experimentadores que lograron formar médiums ad hoc.
Segün mia experienuins, la acción de la  luz es destructora para el desarrollo do esa medíumnidad y 

para la formación genesiaca, digámoslo asi, de la materialización; pero ésta llega á  resistirla luz durante 
algún tiempo, y  puede presentarse en pleno dio, como yo la  he visto, aunque por cortos instantes. No 
dudo, sin embargo, que las materializaciones llegarán á tener m ás persistencia, segün repetidas veces 

lo han dicho los Espíritus.
Quizá sea más destructora que la acción do la luz la de nuestra vista  para la producción da ciertos 

fenómenos. Recuérdense los relatos de Mr. Crookes, ú quien el espíritu materializado le encarga algu­

nas veces que aparte la vista. El mismo encargo he recibido en determinadas ocasiones, y  he hecho la 

observación de haber precipitado aportes, que descendían lentamente, cuando on ellos se  fijó mi mirada.
{ Seria que la  corriente fluidica que proyectaban mis ojos, por cuyos órganos desprendemos gran canti­

dad de fluido, cortaba otra corriente qua tuviese en suspensión el aporte? Me inclino á  creerlo asi. jE s  
que en ciertos fenómenos les está por ahora vedado á  los espíritus operar á nuestra v ista l También po­

dría ser.
Me limito aqui á eonsignaresos hechos, así como la circunstancia de que las materializaciones que he 

visto, sólo se formaban en la  oscuridad ó tras de la cortina, habiéndose necesitado algunos meses de 

elaboración para que llegasen é  podar presentarse en completo estado de solidificación, alcanzado paula­
tinamente, y  siempre á  expensas dcl fluido del médium. 4 Necesita ose largo tiempo de preparación e! 

espíritu para materializarse por primera vez? 4ES quo le hace falta para identificarse con su médium y 

desarrollarlo? 4 Son ambas causas á la vez? Lo ignoro, porque nuestros directores son poco explícitos 
cuando sobre ello se les pregunta, y  generalmente suelen contestarnos; ciObservad, analizad, y deduci­

réis y  aprenderéis. Estos fenómenos irán presentándose cada vez con más frecuencia para dar lugar al 

estudio. Esperad y confiad, trabajando en vuestro perfeccionamiento.» Y  es lo ciertoque la medíumnidad 

de aportes y  materializaciones, muy rara pocos años há, se va  extendiendo y  de día en día son más fre­

cuentes los materializaciones obtenidas en los círculos espiritistas, habiendo comenzado á penetrar en el 

gabinete de estudio de algunos sabios. Pronto se abrirán paso en el mundo de la ciencia oficiul, tan re­

fractaria á e sta  clase de investigaciones.
Otra observación. Cuando para la elaboración invisible le arrebataban fluido ai médium, aun liallan- 

dose en estado de vigilia, sentía debilidad y  á  veces dolor en los órgano.s, miembros ó regiones corres­

pondientes á aquellos que se ibaform andoó materializando el espíritu. Á su  tiempo explanare los detalles 

que he observado en el desarrollo de esa mediuranidad, así como respecto á los aportes, les materializa­

ciones y  las pasajeras fluidifioacíones de espiritus, que .se presentaron durante mis experiencias en el
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» Los pocos m édium s de ese género  de  que disponem os actualm ente se han 
form ado por sí m ism os, ó sin  ofra dirección q u e  la de sus guias esp irituales (1). 
A dem ás han necesitado años para  dar p ruebas de su s  facultades.

» En P aris  tenem os actualm ente  m uchos m édium s de ese género , aunque no 
com pletam ente desarro llados; uno sob resa le : la señora Bablin.

» H asta e l m es de febrero  últim o, su s  sesiones ten ían  lugar á  oscuras. Los 
esp íritu s se  m anifestaban po r m edio de golpes y el contacto de m anos que pro­
ducían  la  sensación de  m anos vivas. Más ta rd e  esas m anos llegaron á  ser lu ­

m inosas.
» En el m es de mayo de  1882, se  dibujaron form as de cuerpo entero  y perso­

najes que reconocieron los c ircunstan tes por ser p arien tes que habían  perdido. 
(Véase la  Revue Sp irite  de enero  y de m arzo 1883). P o r m i p arte  he  reconocido 
m uchos, y adem ás h e  distinguido perfectam ente form as de n iños que m e han 
tocado y  abrazado, ya  en  m i ca sa , ya  en  las de am igos m íos ó en  la  del m édium .

»En el m es de febrero de  este  año, com prendiendo m uchos de los habituales 
concu rren tes á  esas sesiones q u e  podríam os obtener m ás, de acuerdo con la  seño­
ra  Bablin, se form ó un  grupo para  estudiar las m aterializaciones en  sesiones á la 
luz. E sta determ inación llegaba m uy á  tiem po, pues algunas personas de  las más 
en tusiastas al principio, se a trev ieron  á  p o n er en  duda la sinceridad de la m é­

dium  y hasta  acusarla de im postora (2).
» H e aqui, ahora, en q u é  condiciones ten ían  lugar esos estudios.
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transcurso de cerca de tres oños que, como ya  lie dicho, consagré con incansable perseverancia y  casi 

exclusivamente oJ estudio de esas clases de fenómenos.
Tengo noticia de que en España hay hoy en desarrollo algunos médiums de efectos físicos que ya han 

obtenido aportes y  ó quienes les han ofrecido los invisibles obtener materializaciones. (N . del Tr.)

(1) Véanse tas dos notas anteriores,
(2) Casi siempre sucede esto. Es, por lo visto, el obligado calvario de los médiums y  las personas 

de huena voluntad que con solícito afdn se consagran á  este género de estudios experimentales. Hecho 

tan constantemente repetido, debe obedecer necesariamente á una ley que no conocemos hoy, aunque 

quizá la presintamos. El grapo «Marietta» pasó también por esas horcas caudinas, pero ni se entibió 

nuestra fe ni se alteró nuestra profunda convicción de la realidad de los fenómenos que como tales regis­
tramos ; hasta tal punto, que si, en absurda hipótesis, por una inconcebible aberración, el mismo médium 

pretendiera un dio afirmar que habían sido farsa é impostura los hechos espiritistas que presenciamos y 
por todos los medios posibles comprobamos, nos reiríamos de su afirmación, que lo seria imposible de­

mostrar. Tal es el conjunto de pruebas personales é irrefutables piezas de convicción quo recogimos 

para poder proclamar y  sostener en todo tiempo y  lugar la verdad; porque es de advertir que oquellas no 

las obtuvimos precisamente en las horas ó momentos de sesión ó reunión oficial del grupo, sino en largo 
transcurso de meses que bien podemos llamar sesión permanente, pues continuamente se presentaban 

manifestaciones de los espíritus, de todo género, ora provocadas, ora espontáneas, que era lo más común, 
llegando á  constituir nuestro modo de ser el constante comercio ó comunicación con los seres de ultra­

tumba, viéndonos favorecidos por las circunstancias á quo se referia el Dr. Chazarain en su primer arti­

culo < V .  la R e v i s t a ,  número de agosto) y  viviendo continuamente al lado del médium. Por eso podemos 
afirmar la realidad délos hechos y  discurrir sobre ellos como lo haremos en estos artículos. ÍN , del Tr.)



» La m édium , después de  haber sido reg istrada com pletam ente por las seño­
ras, se sien ta  en  una silla á  la  cual se la su je ta  con una ancha cin ta  de  hilo  que, 
rodeándole la c in tu ra  y estando bastan te  apretada para  que no pueda su b ir ni 
ba jar, es decir, para  no dejar pasar ni la p arte  inferior ni la  p arte  superio r del 
cuerpo, se a ta  prim ero detrás, se  anuda luégo á uno de  los b arro tes del respaldo 
ó  á  uno de los p iés, y  por ñ n  se atan  los extrem os á  dos fuertes anillas sólida­
m ente  clavadas en  el sue lo ; después de esto se sellan todos los nudos. E n  tal 
form a, la  m édium  no puede avanzar ni re troceder, ni ponerse  en pié, n i dejar su 

sitio, sea  con  la  silla  ó sin ella, á  m enos de  rom per los nudos.
» Asi im posibilitada p a ra  todo m ovim iento en  un  ángulo de la  sala, conver­

tido en  gabinete oscuro con ayuda de  dos cortinas colgadas de u n a  varilla , tiene 
á su izquierda, a distancia de c incuenta  á sesen ta  centím etros, una m esita en  la 
cual están  los objetos q u e  han  de  serv ir para  las m anifestaciones: caja de m ú­
sica, cam panilla, abanico, papel y  lapicero.

»Los concuiTentes se sien tan  delan te de ella, colocados en  sem icírculo y 
cogidas las m anos form ando ca d e n a , sin  que n inguno quede libre.

s D etrás, en  otro rincón  de la  sala, y  sobre u n a  m esa se halla  la  luz (a l p rin­
cipio e ra  u n a  lam parilla de  noche) rodeada de  u n  cilindro de papel para  a tenuar 
los rayos y  aum entarla  ó d ism inuirla cam biando la disposición de aquel cilindro 
ó envoltura.

» Al princip iar hay una débil claridad q u e  sólo pe rm ite  v er las cabezas de las 
personas p resen tes. Los invisibles p iden, sea d irectam ente, sea po r boca de la 
médium,  q u e  se  aum en te  la luz á  m edida q u e  pueden  soportar la intensidad.

»En esta  disposición y  u n a  vez dorm ida la  m éd ium , lo que acontece al cabo 
de  algunos m inutos de espera, el esp iritu  en ca rn ad o , después de d irig ir la  pala­
b ra  á  la  concurrencia, se  re tira , y se p reparan  ias m anifestaciones.

» Comienzan estas oyéndose g o lp es ; luégo suena la cam panilla agitándose, 
toca la  caja de m úsica, ya perm aneciendo en e l in te rio r del g a b in e te , ya  tran s­
portada con  facilidad, á  pesar de su  peso de  cerca  de  diez kilogram os, fuera  de 
las cortinas po r u n a  m ano q u e  la  sujeta con las p un tas de los dedos, levantán­
dola á  u n a  a ltu ra  á  donde la  m édium  en  p ié  no podría  llegar, paseándola po r el 
circulo, y tocando, á petición nuestra , la  cabeza ó la  espalda de uno ó m uchos 
concurrentes.

»E1 personaje á  qu ien  pertenece  la  m ano, vestido con u n  ropaje blanco, ge­
neralm ente de  anchas m angas, al princip io  sólo avanza á m uy corta  distancia del 
lugar donde se  halla  la  m édium , y  protegido po r las cortinas del gab inete, para  
librarse, según las explicaciones dadas, de la  acción d estruc to ra  de la luz.

o Con esa precaución, no ta rd a  en  adelan tar algo m ás, y entonces ya se 
m uestra  descubierto , dentro  ó fuera  dei gabinete.

» P o r fin, seguro de si m ism o, p ide m ás luz y da la  vuelta  al círculo, de te ­
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niéndose delan te de  cada uno de  nosotros, tocándonos con su s  m anos ó con un 
abanico, acariciando á  unos ó abrazando á otros.

» La form a que aparece no es siem pre la  m ism a; todos hem os distinguido ora 
ia de un  hom bre, ora la  de u n a  m ujer. M uchas veces se h an  presen tado  dos for­
m as al mismo tiem po; dos veces se ha  notado la form a de un  niño. En la  sesión 
del 15 de  m arzo, se vió un  niñito que po r su esta tu ra  parecía  te n e r  de uno á dos 
m eses, delante de  u n  hom bre, de  notable m ajestad , que lo sostenía y que ha­
biéndolo levantado hasta  la  a ltu ra  de  su  pecho, como si quisiera enseñarlo á todo 
e l m undo , fué á  colocarlo sobre las rodillas de la señora F . que hab ia  perdido 
ocho días an tes u n a  niña de  seis sem anas ( la  m ism a cuyo esp íritu  aportó los dos 
rosarios puestos en su a taúd).

B En dos sesiones celebradas rec ien tem ente, la forma ha  llevado la m esa al 
m edio del circulo, dejándola caer pesadam ente á cada paso, para  hacernos v e r  
q u e  no  e ra  u n a  ilu s ió n ; después, separando y levantando las cortinas, se ha 
puesto  de  m edio lado y h a  dejado así v e r  á las personas colocadas m ás cerca, 
á  la iiiedíuin sentada en  su  silla.

B En las sesiones del 31 de  mayo y 7 de ju n io , inclinándose m uchas veces 
hasta  e l suelo, nos ha perm itido  hace r la  m ism a com probación.

» El 7 de jun io , u n a  form a de iiom bre, después de h ab e r perm anecido m ás de 
m edia  hora  en  el círculo, en tró  en  el gabinete p a ra  volver á salb- en  seguida 
teniendo en  la  m ano izquierda u n  aljanico y u n a  porción de rosas, que con deli­
cadeza exquisita d istribuyó á  los concurren tes.

o En fm , el 14 de junio, el mismo espíritu , un  cuarto  de hora  próxim am ente 
después de em pezar la  sesión, en treabrió  las cortinas y  se m ostró  á n u estra  vista; 
luégo tom ó la  caja de  m úsica y  salió del gab inete  para  enseñárnosla. Guando la 
hubo  dejado en  su  sitio, volvió a l circulo y se paseó duran te  m ás de diez m inutos, 
deteniéndose delan te  de  cada uno de nosotros y tocándonos. Dió un apretón  de 
m anos á M. D esbayes y  le abrazó.

» R etiróse un  m om ento detrás de las cortinas y  al volver á salir se  dirigió 
hacia la señora N oeggerath , tom óla de la m ano y le  hizo d ar con él u n a  vuelta 
alrededor del círculo , dejándola luégo en  su  sitio. D espués de haberse paseado 
nuevam ente  él solo, levanfó las cortinas y  vim os á la m édium  en su  silla.

» Cuando desapareció esta form a, salió del gab inete  o tra , la  de  u n a  m u je r de 
bastan te  edad, q u e  tam bién  dió la v uelta  a lrededor del c írc u lo , y deteniéndose 
delante de m í, golpeó con  un  dedo sobre u n  abanico de cartón , haciendo señas 
de q u e re r escrib ir. Com prendim os q u e  ped ia  u n  lapicero, y como se había caído 
el q u e  estaba sobre la  m esa, la  señora Alicia le  dió uno; entonces tom ó un.pliego 
de  papel de de trás  de  la co rtina izquierda, se  puso de rodillas y colocando el 
papel en  el suelo se inclinó para  escrib ir algunas líneas; levantóse luégo y  habién­
donos enseñado el papel lo dejó caer en  tie rra  y desapareció tras  de  la cortina.



«T erm inada la  sesión, leim os lo que sigue:
» Amigos m íos, abuela os am a y vendrá  á  veros con frecuencia.
«F lorencia H annecart (m adre  de  la  m édium ), Carlos, M auricio, Pablo, A ndrés 

« (e sp ír itu s  conocidos de los m iem bros del grupo}.»
» La presencia de todos estos nom bres p ru eb a  que u n  esp iritu  no  escribe sólo 

p o r él, sino tam bién  á nom bre de o tros esp iritus no  m aterializados suficiente­

m en te  pava dirig ir po r sí m ism os e l lapicero.
» E n  u n  próxim o artícu lo  darem os cuen ta  de o tras m uchas sesiones en que 

las form as m aterializadas h an  dado com unicaciones escritas de  u n  m érito  incon­
testab le , y á la  vista de  m ás de  qu ince personas.—D r. Chazarain.»

N os apartaríam os de nuestro  propósito  y del m étodo que nos hem os trazado, 
si añadiéram os m ás com entarios ú  observaciones á  los contenidos en  las p rece ­
den tes notas. C errarem os este  articulo , colocado aqu í á m anera  de continuación 
de las traducciones contenidas en  el cuarto , con  algunas consideraciones de  ca­

rác te r general, q u e  nos sugiere el penúltim o párrafo del Dr. Chazarain.
La presencia de tan tos nom bres firm ando u n a  com unicación, no sólo prueba 

lo q u e  aquél indica, sino tam bién  lo que nos h an  dicho n u es tro s  d irectores invi­
sibles: que á esta  clase de sesiones, como á todas las en  q u e  se  tra ta  del estudio 
serio , concurren  falanges de esp iritus, unos para  enseñar, otros para  aprender, 
y  algunos para  p e r tu rb a r ; siendo reg la  genera l que el p redom inio  de  las buenas 
influencias está  en  razón d irec ta  de  la  elevación de  m iras, arm onía  en tre  los cir­
cunstan tes y propósito  del b ien  y  del m ejoram iento, fin suprem o del Espiritism o, 
q u e  no ofrece los fenóm enos como m otivo de sim ple curiosidad ó pasatiem po, 
sino para  la  confirm ación y  divulgación de la doctrina, que tiende  an te todo á un 

fin m oral y em inen tem ente práctico.
No se  p ierda  esto de v ista , y téngase  siem pre p resen te  el alcance que a l Es­

piritism o señaló el recopilador de  las  enseñanzas del m undo esp iritual, conforme 
con lo que diariam ente rep iten  los m ensajeros de u ltra tum ba, cuya m isión no  es 
darnos la  ciencia in fusa suprim iendo n u estro  trabajo  y  atrofiando n u estra  acti­
vidad, sino po r el contrario  excitarnos á  em plearlos p a ra  el cum plim iento de 
nuestro  destino , que es progresar sin  cesar. ¿Qué m érito  tendría , n i qué podria 
aprovecharnos en  el lo te que nos hem os de ir  form ando por nosotros m ism os, lo 
q u e  se nos d iera  sin costam os esfuerzo alguno? ¿N o se v io lentaría adem ás la  ley 
de Justicia, si á  los E spíritus ies fuera  perm itido d ar gi-aciosamente lo que sólo 
debe ob tenerse  en v irtud  del m erecim iento  propio? ¿Cómo com paginaríam os los 
caprichosos hechos con  la inm utabilidad de las leyes providenciales y  ios a tribu­
tos q u e  residen  en el Sér Suprem o, A utor de  esas leyes?  La Om nipotencia divi­
na, con trariam ente al absurdo q u e  sostienen  las  relig iones de la  Gracia  y del

logro, se de tiene  an te  todo lo q u e  se opone á la  Esencia in fin ita  donde resi­
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den  todas las perfecciones. P o d er obrarlo  todo, incluso lo ilógico, lo irracional, 
lo absurdo , lo pertu rljador de k  arm onía universal, la  caprichosa derogación de 
sapientísim as é inm utables leyes, si fuese om nipotencia, no sería om nipotencia 
Divina, pues faltaría á la  Justicia, la  Sabiduría, la  Ley, lo A bsoluto, esencias de 
aquella Esencia.

y  he  aqui el po r q u é  de la inconstancia del fenóm eno espiritista, dependiente 
d e  ia voluntad y  posibilidad de seres, lib res den tro  de su  esfera de acción, fenó­
m eno q u e  obedece ciertam ente  á  leyes de o rden  físico, pero regulado por otras 
superio res del orden  m o ra l; he  ah í ei po r q u é  de los fracasos, y  la contestación á 
los orgullosos sabios q u e  no ven  m ás que la  m ateria , y para  estud iar ésta  en  las 
causas prim eras y  en  sus superiores desenvolvim ientos, qu ieren  p rescindir insen­
satam ente del espíritu  cuando son dos m undos com plem entarios, que no pueden 
estudiarse n i conocerse el uno sin  el o tro, y  sin com enzar po r el conocim iento del 
7mcroc(3sTOos, de este  m undo en  pequeño que form a al hom bre, apareciendo en 
él aquellos dos elem entos sim ultáneam ente y  com o para  enseñarnos que por el 
conocim iento de  nosotros m ism os llegarem os al de lo que está fuera  de  nosotros. 
H e ah í, repetim os, la  contestación á esos sabios que desdeñan estud iar el espíritu 
bajo este  aspecto  y relaciones q u e  tien d en  al verdadero  sintetism o filosófico, por­
q u e  olvidando ó negando las leyes dei m undo  m oral, no se explican la  razón de 
no ten e r constan tem ente á disposición suya y en  su laboratorio , las m anifestacio­
n es de los esp íritus como tienen  los objetos q u e  la m ateria  les proporciona.

No h an  visto n i h an  hallado e l espiritu . ¿Acaso conocen el m isterio de la vida? 
¿L a han  hallado bajo su  escalpelo ó la  h an  producido en  sus re to rtas, para  ence­
rra rla  en u n a  redom a ó en un  condensador? La ciencia no sabe cuál es ese m is­
terioso  poder que dorm ita en  los gérm enes, y  que, á través de  las edades, perpe­
tú a  innum erables tip o s ; la vida p resen ta  problem as que aquella  es aún  im potente 
pava resolver. No veis n i tocáis, m aterialistas, el principio vital, y sin embargo 
existe la  v ida  en  todos los se res  y la  sen tís en  vosotros m ism os, la  estudiáis y  la 
reconocéis en sus efectos.

P ues tan  ciertas como la  existencia y m anifestaciones de la vida, son la exis­
tencia  y m anifestaciones de los espíritus, con u n a  diferencia en favor de esta últi-. 
m a afirm ación: q u e  aquella es fácil confundirla con los efectos de fuerzas p u ra ­
m en te  m ecánicas, al paso que los esp íritus y  la  fuerza psíqu ica podéis apreciarlos 
y estud iarlos en  m anifestaciones q u e  no han  de  d ar lugar á n inguna duda ó 

confusión respecto  á su  especial naturaleza.
H om bres de ciencia, espiritualistas y m aterialistas, ayudadnos á estud iar esta 

fenom enalidad; investigad en  este  te rren o , como Crookes y otros sabios; que aunque 
los hechos se  p resen ten  de la  m anera  m ás variada, m ás discordante en  m anifes­
taciones particu lares , ten ed  la seguridad  de  q u e  siguiendo el curso gen era l halla­
ré is  el convencim iento de la  realidad y que cada m anifestación es ú til y necesaria,
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llegaréis al conocim iento de  la  ley, y  habré is  p restado  inm enso servicio á  la 

ciencia en  particu lar y  á la  hum anidad en general.
No se tra ta  de im poneros nuestras opiniones para  q u e  déis una interpretación 

ideal del valor de  las cosas, sino de la investigación causal de las condiciones en  
q u e  los fenóm enos se  p ro d u cen ; no se  tra ta  tam poco de teo rías; se tra ta  de 
hechos que podéis so rp render y  au n  provocar como noso tros los hem os so rp ren ­
dido y  provocado. R ecoged hechos, analizadlos bajo todos sus aspectos, com pa­
rad , clasificad, y pronto llegaréis á hipótesis racionales, luégo á teorías científicas, 
y  por fin  al descubrim iento de las leyes. Ese cam ino h an  seguido todos los cono­
cim ientos hum anos. No invocam os ni p re tendem os q u e  sigáis otro procedim iento 
que el de la ciencia experim ental. No os hablam os del esp íritu  y  de  la  vida espi­
ritua l como los ideólogos que h an  in ten tado  p en e tra r en  ese m undo, explicán­
dolo de una m anera  racional, si se qu iere , pero m isteriosa y  poética, para reu n ir 
en  sistem as todas sus ideas y  deducir lo que desde luégo no habia sido sum inis­
trado  por la experiencia; esto seria  bueno , podría b asta r para  u n a  construcción 
teogónica, m as no para  u n a  construcción  científica; ideas ingeniosas y  profundas 
sobre la vida esp iritual, satisfacción para  las m ás u rgen tes exigencias de la  psi­
cología, pero observaciones sin valor p a ra  e l o rden  natu ra l, form as generales que 
no constituyen  la  realidad. A dem ás, fren te  á las afirm aciones del m aterialism o 
hay q u e  p resen ta r o tras de igual valor, con  la  claridad y  certidum bre  que puede 
d a r la percepción sensible, tipo , segün  aquél, de los m odos de  conocer. Y hay 
tam bién  que ofrecerle ai escepticism o realidades q u e  le im presionen, verdades 
que im prim an rum bo a l pensam iento que fiuctüa. P o r eso os invitam os á  todos, 
esp iritualistas, m aterialistas, escépticos, á que investiguéis en el te rren o  de estos 
hechos, q u e  os llevarán á afirm ar con p ruebas físicas la existencia del esp íritu ; 
no conoceréis su  esencia, como tam poco es dado conocer la  de  la  m ateria, pero  
¿qué im porta? sL lo tend ré is  á la v ista  en  su s  m anifestaciones, no ya para  estu - 
diario sólo en  sus pensam ientos, sentim ientos y voliciones, sino en  su  m odo de  
ser y  estar y en  la  vida infinita q u e  ha  venido á m ostrar esta  fenom enalidad.

Cierto es q u e  no conocem os las condiciones particu lares y todas las leyes, se­
gún  las cuales, en c ircunstancias dadas, se producen  los fenóm enos; pero  como 
los hechos existen, son de  evidente realidad, dejando á u n  lado toda idea precon­
cebida, puede basarse  sobre  ellos un  estudio experim ental, positivista, y  prescin­
diendo desde luégo de  lo suprasensib le , que la razón se encargará  después de 

estudiar.
Adem ás de la inconstancia del fenóm eno, hállase  com o pretex to  para  rechazar 

este  género  de investigaciones, n u estra  afirm ación de  que la  causa reside  en  el 
elem ento espiritual. Los que n iegan  el e sp íritu , niegan tam b ién  ios hech o s; pero  
no hay razón para q u e  dejen  de estudiarlos y buscar o tra  causa. En cuanto ú los 
q u e  no adm iten  los efectos (pero sin  haberse  tom ado el trabajo  de indagación)
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porque contrarían , al parecer, leyes adm itidas, ó porque no caben dentro  de las 
que ellos asignan a l m undo espiritual y  no pueden  com prenderá! esp íritu  separa­
do de su organism o ó envoltura corporal obrando sobre la m ateria ,—Ies pregunta­
rem os si saben  cómo u n  átomo m ateria l hace obrar su s  fuerzas alrededor de  si 
p a ra  a trae r á los átom os vecinos; pues sin em bargo de que no explican la fuerza 
de  cohesión, ésta existe. De la  m ism a m anera existe la  fuerza  psíqu ica , la acción 
del esp íritu  q u e  es un  instrum ento  de  im pulsión que rem ueve las m asas, un  
agente  q u e  com pone y descom pone los cuerpos sólidos. ¿.Cómo? No lo sabem os, 
aunque podem os adelan tar que con la  voluntad y el fluido; pero no porque no 
expliquem os la  causa deja de  existir el efecto. La im posibilidad de  explicar un 
fenóm eno, no destruye ese fenóm eno.

No hem os de ocuparnos de los que a tribuyen  ia causa al dem onio. La ciencia 
no d iscu te  ya ese m ito, relegado para  siem pre po r la Razón al panteón de las su­
persticiones. A quella escuela, teológica m ás b ien  que filosófica, adm ite los hechos 
y esto nos basta , siéndoles nosotros deudores de pruebas y  testim onios de  gran 
valor para  la com probación de  ia  realidad  del fenóm eno, q u e  fué sin duda la  base 
de todas las religiones positivas, y  que, efectivo ó sim ulado, explotaron y explotan 
las teocracias de  todos tiem pos y  paises, para  sostener su dom inación m ante­
niendo el fanatism o en  los pueblos; explotación y  fanatism o que concluirán  cuan­
do se  explique científicam ente lo que e ra  tenido como m aravilloso y sobre­
natural.

P o r últim o, a los que c reen  q u e  son pueriles é infructuosas esas investigacio­
nes, porque la  ciencia no se ocupó de ellas y po r e l m al éxito ó escasos y  aun  nu­
los resu ltados q u e  han  obtenido algunos poco perseveran tes experim entadores, 
les  presen tarem os el ejem plo de  Crookes y  otros sabios, nuevos Gaívanis q u e  no 
tem en a rro s tra r  el ridiculo an te  el convencim iento de que, al ocuparee de esta 
fenom enalidad, laboran  en  un  asunto p reñado  de  descubrim ientos y g ran d es apli­
caciones; y  les  direm os q u e  sí las p rim eras contrariedades detuvieran  á los hom ­
b res , habría  que abandonar toda  investigación científica y ce rra r la e ra  de los 
descubrim ientos y el adelanto para  la hum anidad.

N o ; lejos de  se r  infructuosas las investigaciones sobre la  fenom enalidad espi­
ritista , son de los m ás positivos resu ltados, y  están  llam adas á influir de una 
m anera  decisiva en el progreso  de  la  ciencia, en el cam po de la filosofía, en  el 
o rden  m oral y religioso, y  en  todo lo q u e  d irectam ente afecta á los destinos h u ­
m anos, del p resen te  y  del porven ir, de la  vida te rre n a  y  de la vida de u ltra­
tum ba.
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CAMINOS QUE CONDUCEN Á  LA ASOCIACIÓN

Un tro p e l de  p regun tas se  desencadenará contra m í en  el m om ento que lle­
guem os al asunto práctico de la  Asociación.

¿L a  fundarem os en  la  libertad  subversiva actual con todos sus enorm es vicios; 
en  la  Econom ía Política dislocada y  em brionaria de todos los países, en  que las 
escuelas se fraccionan hasta  se r  innum erab les, basándose en los m ás opuestos 
principios? ¿La fundarem os en el com unism o y  socialismo después de  sus fraca­
sos históricos antiguos y rec ien tes, en  el Paraguay, e n  N u e v a  Louark y N ueva

AiTOony, en T ejas y  en  los Talleres N acionales?
¿E ntregarem os los in te reses , en  q u e  estriban  el crédito  y  e l susten to  de 

n u estras  fam ilias, a  la  cooperación de  m anos inexpertas, sin estudio, sm  expe­
riencia , sin conciencia y sin v irtudes, a rriesgándonos en  aventuras no experi­

m entadas?
Los tem ores, los recelos, la  refracción general á  la idea, la ignorancia, los 

escrúpulos, el m iedo, la poca predisposición al sacrificio, y  adem ás la  prudencia 
racional dadas nu estras  condiciones sociales, form an u n a  te rrib le  coraza de blin­
daje, q u e  resiste  á  los m ás fuertes cañonazos de  la  b a te ría  llam ada A s o c i a c i ó n .

E s preciso no hacernos ilu sio n es; pero  tam bién  es preciso m ed itar con dete­
nim iento sobre estas causas refractarias al p rogreso , para  vencerlas con la lógica 

y  el b ien .
La experiencia de  la  h isto ria  pasada y contem poránea es dem asiado elocuente 

p a ra  q u e  la despreciem os. A pliquém onos á su  estudio.
No es con las pasiones y elem entos de  hoy como se ha  de realizar la  arm onía, 

sino con las pasiones y  elem entos de  m añana. Negarlo es negar la  evidencia. 
Los hechos lo dicen. Hay que p artir de la  base de  la  ilustración  y  m oralización. 
No lo olvidem os. Pero  supongam os q u e  esto se ha  realizado para  m uchos, y.

hablem os en  ta l sentido.
lE s .e n e l  ind ividua lism o  como querem os organizar la  asociación? E n  hora 

b u en a : pero ese ind ividua lism o  debe se r  lo m ás in tegral posible, y  debe en trar 
en  el cum plim iento de  todos los deberes, en tre  los que se cuen tan  las leyes de 
sociabilidad in h eren tes  al trabajo  y  á  todas n u estras  facultades y relaciones. El 
egoísm o es e l cam ino opuesto para  llegar á la  deseada fórm ula de  ecada uno  
p a ra  todos y  todos p a ra  cada u n o .» En esta  fórm ula se  condensan las partes  sa­
nas de  todos los sistem as sociales, y  sólo puede nacer su realización por los re ­
so rtes de la  caridad am plia. C ualquier otro m edio elegido como guía del in d iv i­
dualism o  se rá  la perpetu idad  de los in tereses opuestos, y  como consecuencia de 
ello, la  lucha con sus inconvenientes, y  el reinado de  la  incoherencia, siem pre



nocivo á las exigencias de  la  producción, á la  ju stic ia  d istributiva, y al consum o 
m oral de las riquezas.

P a ra  m i es esto evidentísim o. Debemos dar á  los dem ás, lo que esperam os 
de  la sociedad para  nosotros. E s inú til esperar de  la  vida ex terna  lo que no  somos 
capaces de engendrar por nosotros m ism os. La asociación no ha  de bajar m ilagro­
sam ente  organizada del cielo p o rque  vivam os en  ella, sino que ha  de  se r  el re su l­
tado de  nuestros esfuerzos, de nuestrosvencim ientos, y m óviles racionales y m o­
rales. El individualism o b ien  entendido  necesita  socializarse, y  en tra r en  las vías 
practicas de la  asociación.

P uede en  ei hom bre  sencillo adm itirse alguna disculpa de retraim iento  para 
e n tra r  en  lo desconocido, pero no es adm isible ia falta de  fom ento en la  asociación 
conocida. Los seguros m utuos sobre la vida, co n tra  qu in tas, incendios, naufragios, 
riesgos de cosechas y  ganados, para  en tierros civiles, pensiones en la  vejez, in ­
utilización en  el trabajo , socorros en  caso de enferm edad, cajas de ahorros para 
diversos fines, son form as sim ples de  la asociación, á las que debem os adherirnos 
po r obligación. Las asociaciones para  propagandas científicas, religiosas, m orales, 
políticas, de  enseñanza, para  creación de  Asilos de n iños, hospitales, hospicios, 
escuelas lib res y  m useos, están  en igual caso. Hay ya  sociedades m édicas, artis- 
tica.s, ju ríd icas, industriales, com erciales, colectivas, com anditarias, anónim as, 
accionarias y  cooperativas de consum o, producción y  crédito . Las hay generales 
y locales según los fines. P a ra  conducciones de aguas, explotaciones agrícolas é 
industriales, y d iversos ram os de las obras públicas. Las hay  p a ra  el desarrollo 
de  ciencias determ inadas, como de Geografía, Econom ía, M etrología, G eodesia, ó 
Estadística; p a ra  objetos especiales como las de Zootecnia, Tem planza, P ro tec­
ción de anim ales y  p lan tas, y o tras mil.

¿N o es en  verdad  asom brosa esta fecundidad em brionaria de  ia Asociación, 
debida a ia in icia tiva  libre y  privada , que se im pone á los m ism os gobiernos más 
refractarios al progreso? • .

P ues los tem ores son pueriles p a ra  en tra r  en estas asociaciones que podem os 
llam ar sim ples. Á ellas debem os los grandes progresos del siglo, como ya hem os 
dicho y  repetirem os m il veces. Por los esfuerzos asociados vam os en pocas horas 
desde las orillas del V ístula á C ádiz; la Sociedad B íblica  h a  inundado e l  m undo 
d e  folletos cris tianos; los ingleses h an  conquistado u n  paraíso en  la Ind ia  y  hecho 
u n  ja rd ín  en  cada islote perdido en  los m ares re m o to s ; e l com ercio nos h a  hecho 
cosm opolitas; y la  industria  ha  realizado los g randes ta lle res. E i pueblo inglés 
está  m uy  adelantado en  las asociaciones sim ples. Hay sociedades hu lleras, para 
el alum brado de  gas, para  toda  em presa de  grande im portancia. Como después 
hem os de tra ta r  este  asunto, om itim os detalles en  este m om ento.

Vamos ahora á lo desconocido, á las asociaciones m ás elevadas y  m ás com­
pletas.
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Si su único obstáculo dependiera de la falta de  experim entación pero exis­
tiendo la convicción firm e de su  utilidad, debiéram os apresu ram os ú vencer 
aquella  dificultad. Sin estos vencim ientos en  todas las cosas ¿cóm o poseeríam os 
hoy lo sm á s  grandes progresos? Si se h u b ieran  echado esa cuenta  n u estro s a n te ­
pasados, cómo tendríam os hoy resueltas las 'd iñcu ltades q u e  á ellos les  em bara­
zaban? Luego si ellos tuv ieron  abnegación para  reso lverse  y  d ar á sus hijos 
nuevos cam inos, nosotros debem os resolvernos y  seguir sus huellas para  con la 
generación q u e  hoy em pieza. N osotros, conocedores en  p arte  del m undo, debe­
m os ev itar dificultades á nuestros hijos, enseñándoles las v irtudes del trabajo, 
del patrio tism o y  del ejem plo. O brar de otro m odo es caer en la  nim ia p reocu­
pación de  aquel q u e  no siem bra trigo  porque pu ed a  ven ir alguna to rm en ta  ó se 

lo com an los gorriones.
Los hom bres bondadosos, activos, instru idos, de  relaciones, de posición, p ru ­

den tes y  am antes del p rogreso , están  en  la obligación no sólo de  em pujarnos á 
todos po r los cam inos del estudio, sino de facilitarnos m edios pava asociarnos con 
provecho de todos. Los pobres sólo pueden  asociar su  m iseria, y  la  regeneración 
colectiva con su s  únicos recu rsos es m uy dificultosa po r no decir poco m enos 
que im posible, u n a  vez que faltan en  ella el ta len to  y el capital, factores tan  in ­
dispensables como e l trabajo , para  la generación adecuada de la producción.

Como es m uy  grande la ignorancia q u e  hay  sobre  las asociaciones constituye 
u n a  de  sus g randes réraoras la prevención con tra  las escuelas y  sus erro res, y la 
falsa idea de q u e  prec isam ente  se h an  de organizar según  sistem as reputados 
por incom pletos. Pero  algunas ligeras obsei-vaciones desvanecerán estos argu­

m entos.
¿Qué cosa hay  com pleta en  el m undo? No hay  n inguna perfec ta; de m odo que 

si estam os aguardando la  venida d é lo  incorreg ib le  no harem os nada  de provecho. 
A dem ás: si es ta n  fecundo el desenvolvim iento de las asociaciones sim ples, ¿por 
qué negar la variedad m últip le á las asociaciones compuestas y  superiores 9 ¿Por­
qué no buscar m odos nuevos que com pleten y corrijan  las lim itaciones de las teo­
rías sociales ? P o r qué no trabajar p a ra  que b ro te  de  nosotros ia originalidad ? ¿ Poi­
qué no d iscu tir con c a lo r ía s  cuestiones, y dem ostrar con hechos los im pulsos del 

b ien  colectivo?
Este es el d eb er; esto es lo rac ional; y por esta  m archa  es cómo los pueblos 

m ás adelantados h an  encontrado fuentes innum erables a qué aplicar la  cooperación 
colectiva. ¿Se de tendrá  en  lo andado el carro del progreso? Im posible. N uestra 
libertad  se  ve a rrastrad a  al cum plim iento de  los destinos: y  si las asociaciones 
sim ples nos ofrecen tan ta  grandeza, las asociaciones superiores y  complejas serán 

el tim bre  m ás glorioso de la hum anidad.
No son los juegos de  im aginación los que hablan , son las severas inducciones 

y  deducciones del raciocinio filosófico y  la  rigidez de la ciencia, q u e  no se do­
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blegan  á  los antojos del atraso , á las negaciones del capricho, n i á los tem ores 
del escepticism o.

No deberem os im poner sistem as á n ad ie ; cada cual se com ponga con los 
suy o s; cada uno busque sus sim patías y  aficiones; cada uno obre individual y 
colectivam ente según  su idiosincracia psicológica, pasional, m oral, ó m a te ria l; 
pero  es seguro , que ora m archen  las colectividades po r la vía racional, ora lo ha­
gan  por sus atracciones y  deseos, ya po r el utilitarism o, ya po r el am or y  la filan­
trop ía , ya  p o r la libertad , traduciendo  en  asociación las teorías escolásticas, es 
seguro , decim os, q u e  por encim a de todas fluctuará u n  lazo com ún, una aspiración 
arm ónica, u n a  ley  solidaría, u n  esp iritu  hum ano y  pi-ogresivo, al cual deíjemos 
p reg u n ta r  con frecuencia para  in te rp re ta r con m ás acierto  esas verdades eternas 

q u e  se c iernen  sobre el tiem po y  las sociedades, y cuya conquista perseguim os 
con tan to  afán en el transcurso  de nu estras  existencias.

P o r eso entiendo q u e  la A s o c i a c i ó n  C r i s t i a n a  E s p i r i t i s t a ,  se halla en condi­
ciones como n inguna para  ofrecer abiertas las vías del a d e la n to ; siquiera ne­
cesite  enriquecerse  para  la  p ractica  con elem entos q u e  hoy pasen  po r extraños 
á ella, pero que en  realidad no lo son, n i pueden  serlo.

En todo caso, el espiritista , considerado como m iem bro lib re  social, y  despo­
jándo le  de su fe particu lar, tiene  los m ism os derechos que los dem ás ciudadanos, 
y  ie  es perm itido  exponer su s  ideales con en tera  franqueza, p a ra  q u e  con el b au ­
tism o de  fuego de la  critica se depuren  Jas oscuridades de su in tu ición peculiar.

En ta l sentido d iré , particularizando la  cosa, que el se r  esp iritista  no supone 
la  abdicación de  los cultos propios in te rnos, y  que hallo lógico u tilizar cuántos 
recu rsos nos facilite e l trabajo , y hasta  útilísim o el estim ular ia actividad por 
esta  senda, siem pre que haya la  disciplina necesaria p a ra  oir sanos consejos de 
Jos dem ás, y en  especial de nuestros herm anos m ayores, que son los prim eros 
m aestros en los altos conceptos de la fraternidad universal de los m undos, y de 
la  unidad arm ónica en  lo m oral y social. No debe olvidarse que el espiritism o 
tiene  dos fases: una providencial y o tra  pu ram ente  te rren a l y  hum ana: una 
genera l y  otra p a r tic u la r : y que am bas deben  concillarse oportunam ente.

S egún  esto : ¿p o r  q u é  no hem os de  u tilizar en  los problem as sociales las ver­
dades p o r o tros encontradas? E ste  es el p roceder de la  ciencia; y esta sólo es 
posible que exista con ta l condición de h erencia  y  aprovecham iento. E sta es iav ía  
lógica para  la  práctica.

Los g randes elem entos hallados, b ien  entendidos, pueden  servirnos de m ucho. 
La serie , la atracción, la filosofía de la  h istoria, las leyes encontradas po r la bio­
logía, el evangelio, los arm onism os, las palingenesias contem poráneas, nos faci­
litan  rico tesoro  de  verdades, que es n a tu ra l q u e  aprovechem os en  lo social.

La conducta del Espiritism o es la  m ism a con las ideas de los encarnados 
que con Jas de ios desencarnados, porque los espirilus son de igual naturaleza que
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nosotros. E n tre  los seres lib res ios hay  de todas categorías y condiciones, y allí 
como aqui charlan  m ás, por lo general, los q u e  m enos saben . Es preciso p reve­
n irnos contra este  escollo y  se r  consecuentes con nu estras  bases de to lerancia, li­
b ertad  y  arm onía. Las opiniones de los esp iritus no p u ed en  se r  la im posición, 
porque esto es contrario  á nuestros propósitos, y serla  volver á las  andadas. Asi 
que ios dictados sobre la asociación deben  d iscu tirse  am pliam ente y no rec ib ir nada  
sin estudio. Con los espíritus h ay  que obrar lo m ism o que con las teorías de los 
hom bres. Todos som os u n a  m ism a cosa. Los esp íritus no nos h an  de dar hech a  la 
asociación ; la  hem os de h acer n o so tro s ; y es m ás que regu lar q u e  vaya á nuestro  
gusto. Esto no quita  p a ra  agradecerles su s  buenos oficios, p a ra  solicitarlos y  re­
cibirlos con  m ucho gusto  cuando vengan  sin pedirlos como rico p resen te . Más 
c la ro : querem os que no haya ceguedad n i fanatism o en  u n  pun to  tan  in teresan te  
p a ra  todos, tan  trascendental é im portan te . Caer en nuevos fracasos se ria  aum en­
tar las tinieblas, y desacred itar á los ojos vu lgares u n a  doctrina elevada. D ejarse 
so rp render po r consejos pueriles y atolondrados, ó por esp iritus sospechosos, de 
m anera  que resu ltaran  con la  excusa de asociación explotaciones inm orales, seria  
u n  grave e rro r. Vivamos en  guardia. Seam os p ru d en tes . L a fe ciega no es bu en a  
p a ra  n a d a : es perjudicial y  an ti-espiritista. E stas advertencias no están  fuera  de 
lugar, porque la  Asociación  es u n a  luz brillan tísim a, q u e  cuen ta  con  m uchos 
enem igos, que le  h an  de  hace r la  g u e rra  de  las m aneras que puedan.

Pero  no olvidem os q u e  el p rim er enem igo de  las  ideas g randes es n u estra  
incapacidad, nuestro  sim plism o, ó sea el vicio inveterado de no  ju zg ar las cosas 

m ás que p o r u n  lado.
J u z g o  q u e  e s  ú t i l í s i m o  i n s p i r a r s e  p a r a  l a  a s o c i a c i ó n  e n  e l  c r i s t i a n i s m o  

e s p i r i t i s t a  d e  m a n e r a  q u e  q u e d e  p o r  d e n t r o ;  porque crear, po r ejem plo, un  
ogrupam iento m as ó m enos am plio bajo la  advocación de  San Crispin ó S. José, 
serla  resu c ita r de nuevo con otros nom bres las cofradías de zapateros ó carpinteros, 
volver ind irectam ente  á  los grem ios y  m an tener en  p ié  el esp íritu  de partido  y 
escuela, que tan  m al se  recibe cuando se  tra ta  de aplicar en  nom bre  de los p rin ­
cipios de  Conté, P roudbon, Cabet, ó Saint-Sim ón. Eso es g irar en  circulo vicioso, 

caer en  inconsecuencias.
Digo todo esto, que en  cierto  m odo es ageno á la  A sociación, p o rque  deseo 

que se  entienda b ien  po r todos, propios y ex trañ o s, m i pensam iento . Acepto el 
evangelio de C risto ; acepto sus desarrollos esp iritistas; rep u to  am bas cosas como 
los m edios indispensables p a ra  llegar á la asociación; pero  sin  abdicar la libertad  
y la  ra z ó n ; sin encom endar á  o tros lo que nos incum be á  cada c u a l; sin  olvidar la 
ciencia adquirida po r los propios esfuerzos; an tes avalorando en  m ucho e s te  
m érito  del estudio, y  la  independencia del pensam iento y la conciencia. Es m uy 
peligroso en tregarse  con fe excesiva en  los hom bres y  en  lo s , esp íritus. Los ex­

trem os son viciosos. La vida regularizada es difícil. Los fines m erito iros de
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nuestros destuios h an  de se r  alcanzados con nuestros esfuerzos po r sendas nue­
vas, sin caer en  pasados defectos, y  uniendo la filosofía al amor.

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .
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DISERTACIÓN SOBRE EL ARTE

P ara  escrib ir conform e se m erece  este tan  sublim e y  elevado tem a, seria 
p reciso  poseer no  pocos conocim ientos en m úsica, lite ra tu ra , p in tu ra  e tc ., cono- 
cm uento q u e  abarcara las bellas artes no sólo en  nuestros tiem pos, sino en los 
pasados. E l arte  tien e  su  h isto ria  como la  tienen  los pueblos, m as para  estudiarlo 
no basta  buscarla en la  h isto ria  de estos, sino en  .sus propias producciones, es 
decir, en la  literatu ra , en los m useos, academ ias, a rqu itec tu ra  y o tras m anifesta­
ciones. Si b ien  la h istoria  es de grandísim o auxilio para  qu ien  p re ten d a  saber la 
m archa de  las m usas á trav és de las edades de la  hum anidad, con todo no basta  
p a ra  foi-marse una cabal idea del progreso del a r te  en todas su s  ram ificaciones 
H asta ahora la h istoria  nos h a  contado el curso de las naciones cuando han estado 
alborotadas con g uerras ex ternas ó in ternas, mas nada nos dice de ellas cuando 
están  en paz ; silencio m al entendido á nuestro  m odo de ver, p o rque  nunca los 
pueblos trabajan  tan to  y  realizan tan  g randes cosas como cuando están  sosegados. 
Es probable  que en losucesivo se escriba de o tra  m anera  la historia, p ues las guerras 
irán  desapareciendo y  la paz se rá  ei estado norm al de los h o m b res ; p o r desgracia 
no  es hoy asi, p o r lo cual repetim os que p a ra  form arse un  juicio exacto del 
desenvolvim iento del a rte  es m enester acud ir á su s  producciones, po r cuyo m o­
tivo la que escribe estas líneas se declara incom peten te p a ra  tra ta r  tan  grandioso 
asunto  con la m ajestad debida y  sólo se propone d ispertar en sus lectores atouna 
afición á  este género  de estudio . ¿Q ué es el a rte , qué ha  sido y  q u é  se rá?  EsUidio 
no tan  faaladi como algunos se  figuran, pu es q u e  el a rte  es la m anifestación viva 
del sen tim ien to ; así como la naturaleza eleva su p legaria  al C reador traduciéndola 
p o r el canto de  su s  aves, m ansos susurros y deliciosos arom as, así el a rte  rinde 
tribu to  de am or á Dios, concibiendo ideas adelantadas á su siglo y  dispertando 
en los pueblos las m ás dulces sensaciones. P ero  an te todo definam os lo que' es 
el a rte .

A ristóteles dijo que el a rte  e ra  la im itación de la  bella  naturaleza. Algunos 
lian  refutado esta  opinión y  en tre  ellos debían hallarse  los cristianos que aconse­
jaron  p in ta r las im ágenes feas, m erced á lo cual estam paban los p in tores unos 
cristos cubiertos de llagas m anando sangre, espectáculo que m ás bien  que santo 
recogim iento  debia insp irar disgusto. De la definición ele A ristóteles dicen los
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críticos m odernos, que no puede aplicarse ú todas las artes, porque no  todas son 
im itadoras. ¿Qué copia el a rqu itecto , dicen ellos, al constru ir u n  edificio, qué el 
m úsico al com binar arm oniosísim as no tas?  E l argum ento  no deja de se r  razona­
ble; pero ¿es el hom bre creador de  cosaalguna?  A la verdad no concebim os qué 
puede copiar el arquitecto  en sus construcciones, pero  el m úsico no hay  duda que 
recu erd a  las arm onías del espacio cuyas v ibraciones rep ercu ten  en el é te r  como 
las ondas sonoras en  el aire; y como las dem ás a rte s  son copia del na tu ra l, prefe­
rim os am oldarnos a¡ parecer del insigne filósofo, exceptuando sin em bargo la 
com edia que no siem pre im ita  la  belleza. Según definición de A ristóteles, el teatro  
deb iera  se r  re tra to  fiel de ios sentim ientos delicados, de las buenas acciones, y asi 
se ria  u n a  copia de la  belleza m oral de los h o m b res ; mas por desgracia la sociedad 
ofrece tipos feos en  m ayor núm ero  que ios herm osos; de  los prim eros se apodera 
el d ra m a y n o sp v e se n ta lah u m a n id a d c a s i siem pre como e s y a lg u n a v e z  como de­

b ie ra  ser, sin dejar por eso e l tea tro  de  se r  u n  arte  y  de los m ejor cultivados. Luego 
pai’a im itar la  be lla  naturaleza es preciso saber cuál es la  verdaderam ente  bella, 
pu es no todos los pueblos están  acordes so b reesté  punto . Tenem os nosotros como 
u n a  de  las m ayores bellezas, en p in tu ra , la  virgen de  Rafael, la  Concepción de Mu- 
ríllo , pero esta herm osura  no se rá  com prendida de  todo el m undo. H ay enfrente 
de m i casa un establecim iento chino y  cada dia m iro, sin poderm e acostum brar á 
ellos, unos grotescos cuadros rep resen tando  hom bres y m ujeres ta n  poco estéticos 
en  sus contornos como en  su  vestuario . Com párese la  fren te  resp landecien te  de 
candor y de  du lzura de la  Concepción con la fren te  ap lastada y estúp ida de las 
im ágenes chinas, pongam os luégo esos ojos de  la  virgen de Rafael, en los cuales 
se  refleja algo de  divino, al lado de  la  m irada oblicua y poco in teligen te  de esas 
figuras chinas y reconocerem os q u e  e l sentim iento  estético es, m ás q u e  ningún 
o tro, susceptib le de  perfección y que progresa al p ar de n u es tra  cu ltu ra  y de 
n u estro  m ejoram iento m oral. H e tom ado este  ejem plo porque lo tengo  á la  vista; 
pero  pueden  aducirse o tros m il, especialm ente en  m úsica y en  estatuaria. Yo he 
visto á los m oros despreciar nuestros instrum entos m usicales y 'gozar extraordi­
nariam ente  con sus platillos de la ta  y  su tam -tam , el cual p roduce sonidos tan  infer­
n a les que las c ria tu ras europeas se asustan , se esconden y  los m ayores no 
hacen  otro tan to  po r un  esfuerzo de la  im aginación. Tam bién si com param os ios 
dioses m onstruosos de  la  Ind ia  con  el Apolo del B elvedere, u n  sentim iento  de 
repugnancia  nos ap artará  de  esa deform e m ole de  p iedra  á  la  cual añaden  m ayor 
fealdad los colores chillones de que está  revestida, y nos com placerem os en  k  
contem plación de ese Apolo, arquetipo  de la  belleza hum ana.

E l a rte  no cabe en  pueblos bárbaros y gi’oseros. E l sentim iento  de lo bello 

está  in tim am ente enlazado con el sentim iento  de lo bueno  y  de  lo verdadero , y 
estos dos sentim ientos nacen  ev identem ente de la  verdad . La verdad  científica 
e s tá  en relación d irec ta  con la verdad m oral. Los adelantos científicos lejos de
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dañar á las sanas costum bres, las  b au  suavizado, dulcificado, y la  verdad m oral y 
la  verdad científica p restan  vida al arte , q u e  es como la  traducción fiel de los sen­
tim ientos de u n  pueblo. Q uien está  enam orado de lo bello  y sien te  en su sé r  las 
arm onías de la  naturaleza y la m agnificencia del infinito, no puede, no, ten e r un 
alm a pequeña; podrá, s in  em bargo, suceder así porque el corazón hum ano tiene  
contrastes incom prensibles, pero  no será  lo general. U n pueblo artista  no puede 
se r  sanguinario, feroz y cruel, como lo son los pueblos bárbaros ó salvajes. Y en­
tiéndase que para  ser a rtis ta  u n a  nación, no es indispensable que todos sus 
m iem bros lo sean, en  toda  la  acepción de  la palabra. E l arte  es cuestión de forma 
y  no todos poseem os el herm oso dón de producirla . Nos sentim os, po r ejemplo, 
p rofundam ente conm ovidos al contem plar u n  cuadro de cualquier p in to r célebre, 
adivinam os su  in ten c ió n ; aquí, decim os, ha  querido el au to r dem ostrar las risas 
y  las gracias de la  juven tud ; sólo la v ida falta para anim ar estos seres ; m ás allá 
nos ha  p intado los padecim ientos de la vejez. ¡ Oh cuán herm oso es ser joven y 
q u é  tr is te  es la  v e je z ! Los m ism os pensam ientos que m ovieron al p in to r á trasla­
d ar al lienzo aquella escena, su rgen  en nuestra  m ente; pero con todo, somos inca­
paces de  d ibujar el objeto m ás pequeño, porque no som os pin tores. Lo propio nos 
sucede al escuchar u n  trozo de m úsica; conrauévense las fibras todas de  nuestra  
sensibilidad, lloram os, no podríam os definir sí de p lacer ó de tristeza, y  á pesar 
de  tan to  sentim iento, nos se ria  im posible h acer u n a  com posición cualquiera ... no 
som os m úsicos! S in em bargo, som os artistas, sentim os el a r te  tan  vivam ente 
como el a rtis ta  m ism o ; engolfados en  la  vaguedad de  su  pensam iento, nos tras­
ladam os m ás allá de las regiones s id e ra les ; con él percibim os las arm onías del 
é te r , las bellezas de los m undos; volvem os o tra  vez á  ia  tie rra  y sentim os todos 
sus dolores, gozam os con sus alegrías, nos identificam os, en  fin, con él; é im po­
ten tes  para  p roducir form as al igual suyo, an te  él nos hum illam os y le  rendim os 
culto . Un pueblo a rtis ta  será , pues, no sólo el que cuente  en su seno m uchos de 
ellos, sino el que los adm ire, los estudie, los proteja, alentándolos en sus crea­
ciones.

Y para  q u e  un  pueblo posea este  sentim iento artistico que resplandece como 
un a  aureo la  c e le s te , es preciso que sea científico y se afane po r la  v e rd a d ; la 
ignorancia no p roduce artistas. Se nos d irá  que m uchos hijos de Grecia culti­
varon  las m usas; q u e  du ran te  el Renacim iento, parecian  los artistas su rg ir espon­
táneam ente de  m odo ta l que pasm aba su núm ero  y  su  m é r i t o , s in  ser, aquellas 
épocas, gloriosas como la  n u estra  en  ideas lum inosas, en invenciones extraordi­
narias y en  m aravillosos adelantos científicos. V erdad es que asi sucede: no 
negam os nosotros el b rillan te  periodo llam ado R enacim iento; ¿pero h a  decaído 
el a r te  desde entonces acá?  Bien al co n tra rio , las Musas se hallan en  u n  estado 
de prosperidad  ta l como no lo conoció el mund o  aún. Cultivamos el a rte  con más 
prim or que los an tiguos; n u estra  lite ra tu ra  es m ás refinada, nuestro  teatro  más
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e le -an te . En España hay  una gran  tendencia  en  q u e re r dem ostrar que hem os 
degenerado en el a rte  lite ra rio ; los q u e  asi hab lan , lo d icen ó porque no h an  es­
tudiado las a rtes españolas, ó por am oldarse al criterio  de  los dem ás. U na cu ltu ra  
grandísim a se  ha  in troducido en  n u estra  lite ra tu ra ; y  nuestro  tea tro , que siem pre 
ha  sido de los m ejores del m undo, com pite hoy , si no va  m ás allá, con los m ejo­
re s  dram áticos europeos antiguos y  m odernos; en  m úsica, en escu ltura  y en  p in ­
tu ra  parece que querem os igualar á Italia, á pesar de q u e  Bélgica, A lem ania y 
F rancia  van  delan te  de  n o so tro s ; la  arq u itec tu ra  es m ás artística, la  poesía m as 
delicada; doquiera q u e  volvam os la  v ista  hallarem os u n  progreso notable tan to  
en  España como en  las  dem ás naciones, y es q u e  ol esp íritu  del siglo insp ira  de  
diferente m anera  que los siglos pasados; es sin  duda p o rque  poseem os m ayor 
sum a de conocim ientos y  p o r el cam ino de  la ciencia nos acercam os m ás a  ese 
foco de e te rn a  inspiración del cual p arte  todo lo b u en o , lo  bello  y  lo verdadeio . 
Dios La verdad  no excluye el a rte ; al contrario , dilata sus horizontes. No se 
por qué se ha  dado en  decir que la  ciencia y  la  poesía no pueden  herm anarse; 
que qu ien  estud ia  m atem áticas, física, geología, no puede sen tir en  su  alm a el 
amoroso influjo del a rte , n i m enos darle  form a. ¿Cómo h a  nacido esta  idea tan  
errónea? Si los m odernos adelantos hub iesen  hecho decaer las producciones 
artísticas, pud iera  sospecharse que la  ciencia acaba con el a r te , m as no siendo 
a s i ; cómo se a treven  ciertos pesim istas á  asegu rar ta l cosa? E l arte  es hijo de a 
verdad y no de  la  im aginación; p résta le  esta  brillantísim a facu ltad  ricos colo­
ridos, cual p resta  el sol e n  su  ocaso á  un  ya  espléndido panoram a; pero la 
Imaginación so la n o  produciría  n ad a ; la  im aginación no  c re a ; recuerda, refleja

V ü-asmite el pensam iento adornado con m il galas que no poseía an te s ; nuestra  
im a-inación se apodera de las im ágenes y  nos las devuelve singularm ente pulidas
Y ab rillan tadas; po r esto la  loca de  la  casa auxilia, secunda m aravillosam ente al 
a rte  - pero sin  la  ciencia no constru iría  el a rquitecto  herm osos edificios; sm  la 
ciencia de la  naturaleza no tendríam os las  a rte s  que á la natu ra leza  se refieren; 
sin  reglas no produciría  el com positor esos a rrebatadores trozos de  m úsica, ba­
sados en  definitiva sobre  el prosaico núm ero ; si b ien  se exam inan, las  m atem áti­
cas sirven  de base  á toda  verdad  y  á  toda  belleza; y  la  exactitud de n u es tro s  ju i­
cios, lejos de acabar con el a r te , le  p restan  nueva vida y  le  aproxim an m as á  la  
belleza abso lu ta . No en  vano se h a  dado á c ie rta  p arte  de la  aritm ética el nom bre 
de m atem áticas sublim es. V erdad es que e l fin directo del aiTe es la  producción 
.le la herm osura  sensib le ; el artista  no se  propone in s tru ir  sino d e le i ta r , pero 
hallar el sentim iento hiriendo la  p arte  m oral del ind iv iduo , despertar nuevos 
ideales tocando las fibras del corazón ¿ q u é  m isión m ás elevada puede darse? 
Esta es la  que cum ple el a rte . Lo bello  m oraliza; los pueblos q u e  io com prenden, 
llevan en  si el germ en de un  perfeccionam iento próxim o. Y cuenta  que no  siem ­
p re  las m usas h an  hecho vibrar exclusivam ente nuestro  sentim iento; á m enudo, e
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a rtis ta , bajo el influjo de poderosa inspiración, ha  legado á la  hum anidad máximas 
y teorias en  las cuales la  atención publica no se ha  fijado de  m om en to , pero más 
ta rd e  la  ciencia y  la  filosofía se han apoderado de  ellas y  las h an  convertido en 
verdades irrecusables. Los poetas, en especial, han  poseído el dón de profelizary  
de  adelan tarse  á su siglo. Sin q u e re r rem ontarnos á épocas pasadas, citarem os 
com o p ru eb a  de la an te rio r aserción  á u n  celebérrim o au to r m oderno. Lord 
Byron, el escéptico poeta de Ing la terra , nos ha  dejado en su M anfredo, teorias que 
con trastan  no tab lem ente con el ca rác ter del inm ortal cantor. ¿Q uién no ha  leido 
ese  poem a dram ático denom inado M anfredo9  É ste, du ran te  su  vida, evoca a  los 
m uerto s sin tem o r al infierno; lo que le  hace desgraciado es la  voz de  su con­
ciencia, que le  a torm enta  por h ab e r dado m u erte  á u n a  persona querida de Astar- 
té . E sta joven  aparece en  la  escena  como u n a  som bra, y  el lec to r no  adivina si es 
la  h erm an a  de  Manfredo ó su  am ante. P o r fin m u ere  el hom icida y  desaparece 
d e  ia  tie rra , pero  se le  ve  p e rs is tir en el otro m u n d o ; no hay  Dios q u e  le  absuelva 
n i le  condene; es, é l m ism o, juez  involuntario de  sus m alas acciones y  su concien­
cia  le  castiga y no le  deja m om ento de reposo. En este  dram a grandioso se  declara 
perfectam ente el esp íritu  después de la  m u erte  del cuerpo . Lord Byron murió 
e n  4824; no podía pu es conocer el E spiritism o. M iliares de ejem plos podrían 
aducirse  para  com probar las verdades soñadas po r los artistas; hem os tomado 
so lam ente este  p o r se r  de los m ás rec ien tes. El a r te  m uchas veces anuncia ade­
lan tos porten tosos, asom bro de  las  generaciones. Sin arte  no pueden  vivir los 
pueblos ; qu ien  desconozca esta m anifestación del alm a, no  p isará  los um brales 
d e l sagrado tem plo de la  civilización. T iene el sentim iento exigencias como las 
tien e  el pensam ien to ; difícil es m arcar la linea  divisoria que las  separa: ¿quién 
p uede  decir «aquí acaba la  razón, aqui em piézala  conciencia?» Ram as de  u n  m is­
m o tronco, an tes b ien  se entrelazan, se estrechan  de  m odo tal que no se concibe 
la  u n a  sin la o tra. El alm a tien e  po r objeto de  su  existencia llegar á Dios; sus 
facultades todas convergen á  este  fin, y  si en ellas se  m anifiésta lo bueno , lo bello 
y  lo verdadero , el b ien , e l a r te  y la  i'e rdad  son  otros tan tos cam inos para  acer­
carnos al centro  de  toda felicidad. Dicen los espiritistas: hacia Dios por la cari­
dad  y p o r la c iencia ; Cristo dijo; yo soy la  verdad, soy el camino q u e  conduce al 
P a d re ; dedúcese de  esto q u e  la  verdad  basta  para  llegar á Dios; el b ien  es la 
verdad  m oral; lo bello es la verdad de  las form as sensibles. Á m ayores verdades, 
m ayor bondad; á  bondad m ás excelente, a rte  m ás depurado . El Espiritism o, base 
de  todo b ien  y toda v erd ad , tom ará tam bién su p arte  activa en el a rte  y  le hará 
su frir no tab les cam bios. N u estra  creencia, nacida de  ayer apenas, h a  tenido tiem ­
po  de  bosquejar algunas ciencias y dulcificar algunas costum bres; dejad que 
alcancem os los buenos tiem pos del Espiritism o y su rg irán  artistas que, habiendo 
estudiado ei a rte  en e l espacio y  trayendo recuerdos de m undos m ejores, darán 
á  luz  obras cuya grandeza no concebim os ahora. No im aginam os hoy día nada
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m ás perfecto en  estatuaria  q u e  la  Venus de H ilo y e l Apolo del B elvedere. ¡ Quién 
sabe  si puestos en  relación con otros p lanetas, estas bellezas pasaran a  sei de 
secundo o rden , si otros m úsicos harán  sen tir m ás q u e  M ozart y R ossun . E 
cuanto á la  p in tura , se  insp irará  en  el e sp irita  de la  época; y  aquellos frailes que 
nos p in taba el inm ortal Zurbarán, se rán  sustitu idos, quiza por Zuriiaran m ism o, 
por escenas m ás poéticas, m á s  sentidas y  m ás estéticas q u e  las ofrecidas hasta  

hoy por la relig ión. La lite ra tu ra  m ism a del Espiriüsm o es m ás herm osa (gene­
ralm ente hablando) que la lite ra tu ra  o rd in a ria ; su  lenguaje es suave, su s  ideas 
elevadísim as, y como ta les, elocuente su  estilo; n u estra  bend ita  creencia estable­
cerá  adm irable concordancia en tre  la ciencia y  la  poesía, y to rnara  los estudio^, 
serios, en  lugar de  áridos y  penosos, en  am enos y sen tim en ta les; p ruebas h a  dado 
de  ello el inm ortal F lam m arión. ¿Q uién no se  ha  sentido conmovido al le e r  aque­
llas brillan tes páginas que, en tre  núm eros y frases elocuentisim as, nos ensenan  os 
com ponentes de  los dem ás p lanetas, su  peso, su extensión, e tc ., verdades todas 
m atem áticas, q u e  sólo u n  genio como el del em inente  astrónom o podía convertir 
en  instructivas y deleitables? V io que decim os de la  p in tu ra , m úsica y lite ia tu ra  
lo decim os de  las dem ás m usas. Como tengo  u n a  fe inm ensa en  e l Espiritism o 
para  regeneración  de  la  hum anidad, ¡a tengo para  el m ejoram iento  del a rte . No 
puede, no, lo bello separarse  de lo bueno; no  otras cosas puede p roducir la  verdad . 
Cada idea q u e  ilum ina n u estra  conciencia es nueva fuen te  de  po esía ; cada estre ­
lla  añadida al rico m anto  celeste es u n a  joya m ás en  el arca san ta  de la  ciencia. 
E n la  natu ra leza  el hom bre  te  adm ira ¡ ob Dios m ío ! en  el a r te  te  sien te , en la 
verdad  te  conoce; en todas las religiones te  vem os; en  el Espiritism o te  adora­
m os Asi vam os buscando tu  am or infinito á  través de  las edades de la  hum ani­
dad  y lo hallam os en la revelación de Moisés, en  Sócrates y  en  P latón , en  Maho­
m a, en  tu  hijo Cristo y  en  tu  m isionero Kardec. N i u n  m om ento nos has olvidado 
¡ oh  P ad re  am oroso! has seguido los pasos vacilantes de este  p laneta  con incom ­
prensib le  so lic itud ; b a s ta  el p resen te  te  habíam os desconocido; pero hoy , gracias 
á  las m odernas ciencias, h ijas del Espiritism o, te  hem os colum brado en  el infinito; 
y  como eres foco absoluto de verdad , lo eres tam bién  de todo b ien  y toda  belle­
za, belleza que se hallará  m ás perfecta en  n u es tra  san ta  doctrina que en  n inguna 
o tra  escuela, porque ella nos abre las puertas de la  creación, enseñándonos m a­

ravillas q u e  desp iertan  la  idea de  lo g rande y  de lo sublim e.
El Espiritism o entrañando todas las ciencias, c reará  nueva h en n o su ra , y aun­

que e l a r te  no se p ierda en  ellas, no por eso dejarán  de darle vida, robustecerle ; 
y desde hoy podem os decir; á ta l razón, ta l conciencia; á ta l conciencia, ta l a r te .
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H abana.
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JJU MUNDO A V A N Z A

c< El miinüo avanis », gritan delirantes 
mil voces entusiastas, 
y contesta sus ecos el ruido 
ilej preñado cañón hirviendo en hiilas- 
<iKI mundo avanza», y  en la negra noche, 
cuando el bullicio de las turbas calla, 
aterrados perciben los oídos 
angustiosos lamentos que rcchimon, 
quejidos de los raiaeros del mundo 
que tienen hombre, sed, y  frió y  lágrimas. 
c< El mando avanza », y en la oscura selva, 
con sudor y con sangré fecundada, 
el siervo abyecto bajo el duro látigo 
(le su hermano ante Dios su tumba labra.
<c Avanza el mundo»; y  la mirada, atónita, 
en ei centro contempla de una plaza 
cl altar ominoso del verdugo,
()ue en nombre de ia ley sin duelo mata.
Y  la voz se repite «Avanza el mundo»;
Id iiumanidad con ella se embriago; 
y  hay guerras, hambre, siervos y  verdugo.?.... 
No importa: ¡ El mundo uvanzal

V iL .v n ,

Y en realidad av an za , aunque el p o e ta , con am arga ironía, enum ere los 
h o rro res ex is ten te s ; m as pai’a apreciar el adelanto nunca se  debe m irar al p re ­
sente, sino al p asad o ; y  de  ese m odo, sin febril entusiasm o y sin desaliento, se 
da todo su  valor á las som bras y á la luz.

N egar que la hum anidad avanza es tan  erróneo  como negar la existencia de 
Dios.

Es cierto , por desgracia, que aún  se  ocupa el hom bre en inven tar am etralla­
doras y otros instrum entos m ortíferos para  destru irse  los unos á los otros; pero 
en cam bio, ya  no son las gu erras  tan  continuadas ni hay  tan ta  ferocidad en los 
co m b atien tes; se  pelea con m ás nobleza, no hay  tan  horrib le  ensañam iento con 
los vencidos, á l o s  cuales se  les  guardan  ju stas  consideraciones, exceptuando 
algunas fracciones re trógradas en abso lu to , las q u e  no form an p arte  de  la  hum a­
nidad civilizada.

Certisim o es q u e  los pobres abundan, y que su gran  núm ero  es un  padrón 
de ignom inia p a ra  la raza hum ana; pero  aún  ayer estaban peor, porque cuando 
enferm aban, como les sucedía á los leprosos, no ten ían  donde guarecerse, eran  
los m alditos de  Dios q u e  vivían como las fieras vagando p o r los bosques, y hasta  
p ara  hacerles caridad, se les exigía que dejasen sus escudillas á la en trada  de sus 
tugurios, y  q u e  ellos se  alejasen de  aquel lugar m ien tras  los m onjes ú otros 
seres com pasivos les dejaban algún alim ento en  su s  toscas vasijas. ¡ Qué vida tan  
horrib le! Hoy, en  cam bio, esos infelices viven bajo  techado , habitan  edificios 
m ás o m enos som bríos, pero  se Ies considera como seres racionales, y  hay  ciu­
dades populosas donde los M unicipios, la D iputación provincial, ó la  Ju n ta  de 

Beneficencia ó la  iniciativa- particu lar, rodea á  los lazarinos hasta  de com odida­



des. ¿Se podrá negar que, en com paración de ayer, hoy viven casi felices los que 

se consideraban anatem atizados po r el creador dél m undo?
¿ Cómo se consideraba ayer á los sordo-m udos y á los ciegos? Á los prim eros 

se les creía sem ejantes á  los idiotas y á los b ru to s ; los hebreos, los egipcios, los 
griegos y ¡os rom anos, según  Carlos N ebreda, «los consideraron  de esa m anera. 
En los pueblos bárbaros, donde aún  no había brillado la  au ro ra  de la  civiliza­
ción, se les condenaba á  m u erte , teniéndolos po r m onstruos y  m irando su  des­

gracia  como un  castigo del cielo.
» H ipócrates y A ristóteles participaron tam bién  de las preocupaciones de su 

época, y  hasta  san A gustín los consideró  como irracionales.
b L o s  ciegos no eran m ás afortunados, puesto q u e  au n  después de  las épocas 

de  bai'barie, en  los reinados de  Carlos VI y Carlos VII en Francia, se les conde­
naba á la degradación, p resen tándolos en los circos y  plazas públicas, para  ha­
cerles rep resen ta r escenas de pugilato , q u e  en tre ten ían  agradablem ente á m ul­

titu d  de  espectadores, b
Queda dem ostrado , p u e s , q u e  ayer, á los sordo-m udos y  á  los ciegos se  les 

dejaba abandonados en su im potencia, se  les negaba todo consuelo , toda instruc­
ción, y  hoy tienen  asilos y  colegios especiales en  núm ero  de  434 en  todo el 
m undo civilizado, y  aunque debería  h ab e r m u ch o s m ás, hay en los que hoy se 
cuen tan  entendidos profesores q u e  les  ponen  en  re lación  con  su s  sem ejantes, 
enseñándoles todo lo necesario . ¿Que aún  falta m ucho qué hace r en  su provecho, 
qu ién  lo duda? nosotros no querem os decir q u e  los pobres no sufran, lo que 
deseam os dem ostrar es que el adelanto no es u n  m ito, sino u n a  realidad.

A segura el poeta, q u e  aún  hay  esclavos: es c ierto , pero  en algunas naciones 
h a  com enzado su  m anum isión, que, como d ice M elchor P alau , se  rom pieron las 
cadenas porque aquel h ie rro  hacía falta para  los rails de  los ferro-caiTiles.

Dice Castelar, y dice m uy b ie n , q u e  los conventos son las ergastulas de las 
alm as, y  los castillos feudales las ergastu las de  los cuerpos. Los prim eros aún 
existen, pero  los segundos ya  se  h an  hundido  pava no levantar jam as sus to rres,

su s  barbacanas, sus puen tes y sus rastrillos.
Lam enta el po e ta  que aún  se levante  el aücir ominoso del verdugo, que en 

nom bre de la ley sin  duelo m ata . H ace quince años q u e  hablando de la  pena de

m uerte  decíam os con dolorosa im paciencia:
«Dios, únicam ente Dios, puede disponer de  la v ida del hom bre . La culpa de 

A dán y  Eva nosotros la  hem os aum entado. L a h isto ria  de  la  Judea  sigue toi^avia: 
¡aquéllos crucificaron al S eñor... nosotros destru im os su  hechura! La civilización 

con el cadalso ,., es u n a  am arga é irriso ria  anom alía.
B Es indudab le  que donde existe la  pena  de  m uerte  no p uede  flo recer e l árbol

frondoso de la  lib e rtad .b
En aquella época no  éram os esp iritis tas, y  por consiguiente, eram os m
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im pacientes que ahora ; m irábam os, como m ira  la  generalidad, lo que teníam os 
d e la n te ; hoy hem os aprendido á m irar, y  aunque nos horroriza  el le e r  las solici­
tu d es que se p resen tan  cuando m uere  u n  verdugo, deseando ocupar la plaza 
vacante cen tenares de hom bres, recordam os al m ism o tiem po que se  apagaron 
para  siem pre las hogueras de la  inquisición, en las cuales fueron quem ados 
vivos du ran te  la odiosa dom inación de Tomás de  Torquem ada, p rim er inquisidor 
genera l de  España, diez m il doscientos veinte ind ividuos;  duran te  la tiran ía  del 
dom m ico Deza, perec ieron  en  las llam as dos m il quinientos noventa y  dos des­
graciados; el cardenal Cisneros m andó quem ar tres m il quinientos sesenta y  
cuatro m ártires de la  in to lerancia  re lig io sa ; en  el plazo de 328 años m urieron  en 
la  hoguera  34,658 personas, y  se condenó á galeras y á confiscación de  bienes 
á 288,214 individuos.

A hora bien: ¿leyendo estas cifras, no tenem os razón  p a ra  decir que el m undo 
avanza, al vernos lib res de  aquel horrib le  azote de la  inquisición? Y téngase en­
tendido q u e  no  som os soñadores, que no vem os la v ida bajo el p rism a de  nin­
guna ilu s ió n ; an tes p o r el contrario , aum entam os el h o rro r  de las som bras con 
nuestros tr is te s  presen tim ien tos; pero  an te  los hechos tenem os q u e  decir como 
P e lle tá n ; el m u n d o  m archa. N egarlo es negar que el sol nos vivifica con su 
calor, y aunque hay  guex'ras, ham bre, siex-vos y  verdugos, á  p esa r de tan tos y  tan  
poderosos obstáculos, el m undo av an za!

A yer las re lig iones e ran  la  cam isa de fuerza que sujetaba á la hum anidad, 
e ran  pequeños circuios de h ie r ro , y  dentro  de  su  m icroscópica circunferencia se 
ahogaban todas las aspiraciones de  los genios; su pequeñez la describe m uy  bien  
C astelar d ic ien d o : a q u e  un as tablas bastaron  para  con tener toda  la revelación 
b íblica, las Tablas de la  Ley; u n  libro  para  con tener toda la revelación cristiana, 
el libro  de los Evangelios; para  contener la  revelación esp iritual no liastará ni la 
inm ensa extensión n i la insondable  profundidad del espirite.»

Y esa revelación esp iritu a l, esa m anifestación de la vida u ltra te rren a , llena 
hoy todos los ám bitos de  la tie rra : e l Espiritism o ha  tom ado carta  de  naturaleza 
en  todos los p u e b lo s ; los sab ios, los ignorantes, los ancianos, los niños, los cre­
yen tes, los a teos, todas las clases sociales saben  q u e  los esp iritus se com unican, 
y  con m ás ó m enos ac ierto , son m uchos los que los evocan sin que la iglesia del 
Estado se atreva á  reducirlo s á pr i s ión ; todo lo m ás q u e  hace es excom ulgar á 
los periodistas de dicha escuela; pero  las excom uniones ya  no hacen  efecto, por­
q u e  los excom ulgados n i palidecen, ni enflaquecen, n i son señalados con el 
dedo, ni arro jados de n ingún  p a ra je ; asi es, q u e  el estudio del Espiritism o se va 
vulgarizando de  ta l m odo, y  sus m anifestaciones se  generalizan de ta l m odo, 
que los lib re-pensadores aum entan  de  una m anera p rodig iosa, y  del lib re  exa­
m en  depende indudablem ente el progreso  de  la hum anidad.

D esengáñense los im pacientes; todos los abusos no pueden  correg irse  en un
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dia  n i evitarse los desbordam ientos que traen  consigo las reform as. Hoy el racio­
nalism o lo confunden m uchos con ateísm o, y la  libertad  con el libertinaje, pero 

los ríos volverán á  su  cauce y la reform a social se rá  u n  hecho.
La sociedad antigua, el m undo prim itivo, se puede com parar a un  enferm o 

cuya naturaleza rob u sta  resiste  todas las crisis de  su  enferm edad y  lucha por 
vencer y triunfar de sus dolencias, h a s ta  que concluye todas sus fuerzas y al fin 
cae vencido p o r e l núm ero  de sus enem igos. P ues algo parecido le  sucede al 
o scu ran tism o ; la  ciencia avanza en  todas las m anifestaciones de la  vida, el mila­
gro ha  m uerto , la  cólera de  Dios ha  sido vencida p o r e l hom bre, pues desde el 
m om ento q u e  F rank lin  dió d irección a i rayo, desapareció el enojo del E terno , y 
p or vencerlo  todo la  ciencia, como dice m uy b ien  u n  m édico de N ueva Y ork, 

h asta  las predicciones de  Dios dejan  de cumplii-se por el adelanto de la  M edicina.
Según dicen las Sagradas E scritu ras, cuando  Eva hizo pecar á  Adán, al salir 

los culpables del paraíso , Dios dijo á la  m u j e r ; —  E n  castigo de tu  culpa painras 
con dolo7-;— Y en  los Estados U nidos, son  m uchas las m ujeres que en  el m om en­
to  de dar á luz hacen  uso del cloroform o y  no sufren  { según aseguran  vanos 
doctores norte-am ericanos) los cruen tos dolores del a lum bram iento .

Todo lo va  dom inando la ciencia; los pueblos se van  convenciendo, como dice 
M elchor Palau , que la  luz es la m adre  dél trabajo; y éste indudablem ente es el 
reden to r de todos los oprim idos. El m undo avanza p o rque  son  m uchos los obre­
ros que trabajan  sin  descanso, y  u n a  hum anidad activa vence todos los obstá­
culos, m ucho m ás si escucha los consejos de  los buenos esp íritus q u e  le  dicen: 
«T raba ja  y serás fu e r te , trab a ja  y  se rá s  g rande, trab a ja  y serás invencible, tra ­

baja y serás el pueblo  elegido para  rec ib ir  u n  d ia  á u n  esp íritu  de luz que v en d rá  

ú decirte  cómo se desarrolla la v ida en  ei infinito.»
E i m undo avanza porque la razón lo exige.
El m undo avanza en cum plim iento de  la  ley divina, porque todo asciende, y 

la hum anidad te rren a  ascenderá como todo lo creado por la in term inab le  escala

dei progreso indefinido. c. ,
^  ® A m a l l a  D o m in g o  Y S o l e r .
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IN FLU EN C IA  MAGNETICA

Nos escriben  desde M arsella la  sigu ien te  carta :

Q u e r i d o  a m i g o  :

H e aqui u n  hecho debido á  la influencia m agnética de n u estro  amigo M. X. de 

M oulins:
U n guarda  de  la  Compagnie de P aris á Lxjon et á  la M éditerranée, ten ía  un



hijo , soldado de línea, que servia en  Túnez. U na m añana recibió carta  de éste, 
en  Ja cual m anifestaba á la  fam ilia que estaba sufriendo u n  h o rrib le  cólico, que 
no habia podido calm ar n inguno de  cuantos rem edios probara hasta  la fecha. 
H acia quince dias q u e  estaba en  el hospital. La familia, llena de desconsuelo, 
tem ía po r la  vida de su hijo único, cuando M. X ., afectado an te  su  dolor, dijo al 
padre : «D adm e unos cuantos te rro n es de  azúcar.» H abiéndoselos en tregado , los 
envolvió en un  pañuelo y  m agnetizólos du ran te  u n  cuarto  de hora. «Mande usted  
esto á su  hijo—dijole, concluida la operación ;—que tom e algunos te rro n es y  cu­
rará  pronto.»

Quince días después escribió de  nuevo el hijo , m anifestando haber seguido el 
consejo, en cuya consecuencia habia cesado el cólico luégo de tom ado el rem edio.

E i día de  Ja batalla  de M atear, tuvo  la feliz idea de ponerse al pecho el pa­

ñuelo m agnetizado, y experim entó  u n  aum ento ta l de energía, que se  distinguid 
du ran te  la  acción, m ereciendo  se r  citado en  la  o rden  del dia.

Al reg resar á F rancia, estuvo la  m ar bastan te  alJiorotada du ran te  la travesía, 
y  cundió el m areo en tre  los pasajeros. E l joven  recordó  entonces q u e  aún  le que­
daba algún  te rró n  de azúcar m agnetizado; tom ó uno de  ellos y seguidam ente le 
cesó e l vóm ito. P id iéronle  sus am igos rem edio tan  eficaz; repartió les lo poco que 
le quedaba, y  se  reprodujo  en  todos el fenóm eno, en m edio de  la  estupefacción 
general.

Su familia, m uy adm irada, pidió á  nuestro  amigo la  explicación de  hechos 
tan  ex traord inarios. Con ta l m otivo , M. X. les habló de  M agnetismo y  de  Espi­
ritism o; y  aquella pob re  gen te , m ovida por la  belleza de  Ja revelación, ha  fundado 
un g rupo  en  el que se obtienen apreciabJes com unicaciones.

A l e x a n d r e  D e l a n n e .
Traducido de L e SpivLUsme, Paris, Marzo de !883.
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EJERCICIOS MEDTANÍMICOS

A U N  M I O P E

Leía un  m iope, m uy  atai’e a d o , 
u ii libro bonito de  gran  dim ensión, 
y cuando engolfado se hallaba leyendo 
lanzaba con rab ia  esta  exclam ación: 

i Voto á  m il diablos! ya va  po r dos veces 
que caen los len tes en  donde yo leo, 
y  u n  cuarto  de h o ra  m e cuesta buscarlos,



pues con tan tas  le tra s  apenas lo veo.
Sin duda que el ganso no sabe, el culpable; 

pues yo se  lo digo a l pobre infeliz, 
y  es q u e  no para  len tes  ten ía  el m uchacho 

en cara m uy fea su rec ta  nariz.
E l pun to  ha  encontrado, y  sigue leyendo: 

Otra vez las líneas vuelve á recorrer; 
hace  u n  m ovim iento, baja la  cabeza....
Y .... ¡ad ió s!... los len tes  vuelven á c a e r .

¡Malditos quevedos! ¡m alditos m il veces! 

Decía el m iope con rab ia  ele fiera, 
y  alzando la  m ano los am enazaba 
como si Quevedo la  culpa tuv iera .

Lección vengo á  daros, señores tunantes, 
ya que de otro m odo decirlo no puedo: 
qu e  si los m iopes profanáis m i nom bre, 
siquiera la culpa no  echéis á Quevedo.

— 316 —

Setiembre 1883. — Médium Piinr-

P E N S A M I E N T O S

El am or y  la  indiferencia son  dos polos opuesto s: el uno es fuego divino que
hace adelan tar a l hom bre  en su  paso por la tie rra ; el oti’o, u n  abism o sin fondo 

donde trop iezan  m u ltitud  de  seres.

La m ujer b ien  instru ida  h ace  de su hogar el tem plo  de la  a legría y la felici­

dad. La m ujer m al instru ida  sólo hace de su casa el infierno de la  vida.

U n am igo sincero os dará  siem pre buenos consejos, aunque á veces os será 
costoso el seguirlos. U n m al amigo os p resen ta rá  con halagüeñas frases un  sen­
dero cubierto  de ñores q u e  ocultan  en su seno el precipicio del que debéis evitar 

la  caída.

L a Caridad b ien  repartida  en  la  tie rra  se rá  como el cam po que trabaja experto 

lab rador para  q u e  luégo produzca b u en  fruto.



El corazón de  u n  niño es como u n  pedazo de  b landa cera donde podéis g rabar 
en  él lo bueno  ó lo m alo. P rocu rad  desde su  niñez incu lcarle  u n a  sana  m oral 
para  q u e  u n  dia sea un  hom bre  de provecho.
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Mediurn Pilar. —  If) Julio 1883.
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L A  V I R T U D

La v irtu d  es flor que crece 
escondida e n tre  el follaje, 
vive oculta en tre  el ram aje 
que e l blando céfiro m ece.

P lan ta  que nu n ca  envejece, 
siem pre joven  y  preciosa 
tiene  el m atiz de la  rosa, 
la p ú rp u ra  del clavel 
y en tre  e l florido verjel 
la cuen tan  la  m ás herm osa.

Setiembre J883.—Meüiiim Pilar.

CRONICA

Se h a  recibido en esta  R edacción u n  nuevo  periódico q u e , desde 1.° de  este 
raes, se publica en  esta capital, con el titu lo  de A m o r, P a z  y  C aridad universal. 
V erá la luz cada -15 d ía s ; cuesta 75 céntim os de pese ta  cada tre s  m eses (pagados 
po r adelantado), y  se  suscribe en  su m ism a redacción  y adm in istrac ión , calle 
d e  C olón, n.° 45, tienda  (Sans), y  en  la calle de  A baixadors, n.° 10, 3 .“ (B ar­
celona).

Recom endam os la  lec tu ra  del p rim er núm ero  de este  in teresan te  quincenal, 
único q u e  hem os leído. No creem os pueda p resen ta rse  u n  ejem plar m ás acabado 
de  subyugación, que sobrepuja con m ucho á  o tros ejem plares de sofisticación 
q u e  K ardec nos puso como m uestra  en su Lihro de los M édiums; verdad es que 
e n tre  los colaboradores de  esta flam ante y original publicación hay uno que se 
titu la; U n  h e r m a n o  m a y o r , cometa p róx im o  á superior, y otro q u e  tam bién se 
titu la : herm ano m atjor p róx im o  á  superior en  PEDRO VALLEJO CARNICA. 
(Copiamos literalm en te  todo lo sub-rayado). Los espiritistas form ales nos dispeii-
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sarán si nos ocupam os en  d ar cuenta  de  esta  especial pub licac ión ; h ay  m ales 
necesarios y éste es uno de ellos.

H ace tiem po que esperábam os se  h icieran  públicas y se  dejaran  escritas cier­
tas aberraciones q u e  no podían estu d ia rse  n i co rreg irse  en  lo privado, y  como el 
sano criterio  esp iritista  va ganando te rren o , todos tenem os el camino expedito 
para  estud iar el fenóm eno y  las causas de  las obsesiones en  las sesiones que se 
an u n c ian , con lib re  en trad a  (en Sans), los sábados á  las 8 de la  noche, calle de 
Alcolea, n.° 99, piso 1 .”, (y en  B arcelona) los días festivos á  las 3 de la ta rd e  en 
la  calle de Abaixadors, n.» 10, 3.®

Tenem os la convicción q u e  la  m ism a publicidad que se h a  querido dar á estos 
desconciertos por m edio de la  p rensa, con la  idea de rid iculizar el Espiritism o, 
se rá  u n  b ien  p a ra  el m ism o y p a ra  la  m ayoría de los q u e  hoy se hallan  bajo el 
im perio de u n a  obsesión fu n esta ; y  ab rirán  los ojos á  los ciegos instrum entos 
que con toda  la  m odestia  se llam an herm anos m ayores próxim os á superiores.

Si perd iéram os m ás tiem po ocupándonos de este  fenóm eno paten te  de  obse­
sión, tendríam os q u e  salim os de la  seriedad que nos im pone tan  grave asunto , y 
lo dejam os al estudio de  espiritistas form ales y  para  que los curiosos y  am igos 
de  p rácticas suelten  la  pereza y  estudien en b uenas fuentes el origen de estos 
inconvenientes pasajeros, po r los q u e  está  obligado á pasar el Espiritism o en  sus 
p rim eras edades. No dejarse  seducir por los falsos profetas y  falsos Cristos ó her­
m anos m ayores, que para  el caso es lo m ism o.

El ilustrado escrito r Demófilo, nos h a  favorecido con u n  ejem plar de una 
obrita  que acaba de d ar á  luz. E s esta  la  recopilación de  los «Artículos Religiosos y 
Morales» que con aplauso del m undo racionalista ha  venido publicando en  dis­
tin to s  periódicos. Lo consideram os ú til á  la bu en a  propaganda y por tan to  reco­
m endam os su  lectura .

H ace pocos días que en n u estra  redacción se  recibió  la novela m edianí- 
im ca E l  H uérfano , publicada en Pam plona, en  donde hay  algunos cen tros de 
buenos espiritistas. El libro que acaba de publicarse  en  la  capital de  N avarra es 
m oral é instructivo  y  sobre todo ú til su  propaganda en  aquel pais.

E l  Universo, periódico que se publica en  U tüado (P u erto  Rico), está 
siendo el blanco de la  ira  de  ios jesu ítas q u e  invaden la  isla. L a tenacidad de esas 
gen tes  en  persegu ir toda  idea de  adelanto que no esté  conform e con su s  m iras 
am biciosas es tan ta , q u e  si no  se pone coto á la  libertad  q u e  im punem ente gozan 
de in su lta r á toda creencia ex traña al secreto  de su M ónita, ocasionarán conflic­
tos trascenden tales. A consejam os á  n uestro s herm anos de  Utuado, redob len  sus 
esfuerzos en beneficio de su  san ta  cau sa , an te  ta les enem igos que no tienen  otra 
razón  p a ra  defender su com ercio, q u e  la  to lerancia que debiera se r  igual para 
to d as las religiones, en  países civilizados.

Á los frailes m endican tes de  A ntequera Ies am enaza un  contratiem po:
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parece que se ha  pedido ó va  á ped ir su  traslación con el atendib le  objeto de 
destinar el local que ocupan los R everendos pedigüeños para alm acenar los pro­
ductos del país.

L a  Institución libre de enseñanza  hace viajar á sus alum nos, b a jó la  
d irección de buenos y entendidos m aestros, visitando los lugares históricos más 
notables de  la  com arca. Los viajes se  hacen  casi siem pre á pié, llevando cada 
n iño su  pequeño equipaje al hom bro. E ste sistem a debiera ser imitado.

. A  lo s m aestros de escuela les  conviene saber todas las causas que con­
tribuyen  ú q u e  su situación sea todos los días m ás precaria. Los P ad res Escola­
pios tienen  en España 160 colegios de enseñanza, 2,400 religiosos, con títu los ó 
sin  ellos, y 57,000 alum nos. ¡ Oh cándidos lib e ra les! continuad en  vuestro  siste­
m a de c ria r cuervos, que ellos os sacarán los ojos; y p ron to  volveríam os á los 
tiem pos de G alaraarde, sino fuera  la m ism a Providencia q u e  nos salva con los 
desaciertos de  los protegidos fariseos de  n u estra  época. Cuando Dios qu iere  que 
u n a  raza se extinga, no  hay  fuerzas hum anas q u e  lo im pidan.

.* , En un  pueblo  de  la  provincia de G erona se h icieron  funciones de des­
agravio po r cuestiones surgidas con el cura, con  motivo de im ped ir éste, fuera 
padrino en  u n  bautism o, á u n  vecino.de la  localidad, cerrando  an tes la iglesia, 
q u e  se consideró profanada. E l escándalo ha  sido g rande y el resu ltado , como 
pueden  suponer n u estro s lectores, h a  sido el de  siem pre, de acabar de enfriar la 
poca fe que queda an te  el continuo pugilato que provoca ia  falta de prudencia de 
la  g en te  de sacristía.

La colonia católica de  T ánger, á la  v ista  del pabellón m arroquí, ha  so­
lem nizado la  inauguración  del tem plo de  San Ju an , con ex traord inaria algazara. 
Si los m arroqu íes in ten taran  h acer otro tan to  en  Ceuta ó Melilla en 'obsequio  de 
algún san tón  de  su  alm anaque, ¿q u é  liarían  los católicos? Dejamos de continuar 
este  suelto, esperando o tra  oportunidad, que no se hará  esperar.

.*. Se lee  en  el B m m e r  o fL ig h t  del 14 de  j u l i o : Se sabe que du ran te  la 
rec ien te  visita de Mad. Kate Fox-Jenken á San P etersburgo , tuv ieron  lugar algu­
n as sesiones experim entales con  esta m éd iu m , bajo el cuidado y  vigilancia 
de M. Aksakoff, qu ien  publicó algunos de  los resu ltados que se  obtuvieron. Los 
profesores W ag n er y BoutleroíF, que estuvieron presen tes, se propusieron ciar 
u n a  serie de conferencias con el mismo objeto. E stas sesiones se  destinaron á 
d a r  á  los hom bres de  ciencia ocasión de v er las m anifestaciones espiritas en  las 
m ejo res condiciones y con este  fin se organizaron adm irablem ente. Las relacio­
nes detalladas de  estas sesiones, si se  publican, tend rán  ciertam ente m ucha 
influencia sobre los esp iritus de las  clases m ás in teligentes del imperio.

De que el últim o Czar se in teresaba m ucho po r el Espiritism o, es u n  hecho 
histórico y se  dice que poseía la  colección m ás com pleta de las obras, folletos y 
periódicos espiritistas de E uropa. P o r lo d icho, puede suponerse que el actual
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Czar se ocupa tam bién de  Espiritism o, y , en  efecto, asixlebe se r  si nos referim os 
á u n  articulo rec ien tem ente  publicado en  e l Court Journa l de Londres. Dice el 
articulo: »La visita de Mad. Fox-Jenken tuvo lugar u n  poco an tes de las fiestas 
del coronam iento. El Czar estaba m ás ó m enos perplejo en  cuanto á las m edidas 
que debían tom arse por las circunstancias, y  le  sugirió la  idea de  sacar partido  de  
los servicios de Mad. F ox-Jenken , y ob tener por ese m edio, si fuera  posib le , el 
consejo de las in teligencias del m undo espirita. Se la hizo buscar y  se organizó 
u n a  sesión. El resu ltado  pareció  tan  satisfactorio, q u e  los prepai-ativos p a ra  ia 
coronación se  h icieron  con m ayor energía q u e  antes. Todo fué b ien  en  Moscou y  
el Czar llegó á p ensar, que algo hab ia  contribuido el E sp iritism o; Mad. Fox-Jen- 
ken, por su  parte , segün se ha  dicho, quedó extraord inariam ente  satisfecha del 

resu ltado  de  su  v isita  a l au tócrata  de Rusia.
L e Messager de Lieja, publica u n  extracto  del segundo congreso espi­

r itis ta  que, organizado p o r la Federación espirita  belga, tuvo lugar en  aquella 
ciudad e l 16 de setiem bre últim o. M anifiesta que fueron  500 los inscritos llega­
dos de  los d iferen tes pun tos del país, y  q u e  las deliberaciones, m uy anim adas é 
in teresan tes, fueron constan tem ente fraternales y dignas.

Felicitam os á  n u estro s herm anos de  Bélgica po r sus buenos acuerdos.
/ ,  Se h a  recibido en  esta  Redacción el periódico L a  Idea, rev ista  quincenal 

que se  publica en  M adrid, y  v iene al estadio de la  p rensa  á llenar u n  vacío, como 
dice e l nuevo colega, puesto  que h a  de  se r  el eco y  lazo de un ión  de los colegios 
españoles; dificilisima ta rea  e n tre  colegios lilires, oficiales y  clericales.

Felicitam os á los jóvenes in iciadores de L a  Idea, y les  m andam os nuestro

cordial saludo con e l cam bio.
Otro nuevo periódico lib re  nos acaba de v isitar, L a  C am panilla; es sem a­

nal y su adm inistración está  en  la calle dei Coso, 116, Zaragoza. En su  cuarto  
núm ero  publica u n  articulo de fondo que se  titu la  « I..a M asonería » cuya lec tu ra  

recom endam os á los aficionados.
A ceptam os el cambio y felicitam os a l colega.

AVISO. L a  Asociación de socorros «MtíMas bajo la invocación de Jesús

de N azaret, sigue trabajando en  su  organización in terior; su ju n ta  adm inistrativa 
se reúne  los sábados p rim eros y te rceros de cada m es, á las 9 de la noche, en  la 
adm inistración de esta R ev ist a , h asta  poder d isponer de u n  local expreso p a ra la  
m ism a. Los q u e  deseen ingresar,, p u ed en  desde luégo p resen ta r su s  propuestas 

en el local citado, con sobre, á la  Jun ta . Los socios p ro tec to res q u e  deseen  for­
m ar p arte  de esta  benéfica sociedad y residan  en cualquier pun to  fuera  de Bar­
celona, podrán  d irig ir su  petición á  la  adm inistración de  la  R e v ist a  y  se  Ies 

rem itirá por correo e l R eglam ento.
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POSITIVISMO ESPIRITUALISTA

VII

B reve re se ñ a  d e  los p rim ero s  traba jo s  c ien tíficos so b re  la  ienom enalidad  e s p i r i t i s ta . -  
P n m e ra s  com probaciones en  A m érica. -  C onsideraciones h istórico-filosóficas. -  Las 
m esas s ir a to r ia s  y  p a r la n te s  en  E uropa. -  La m isión  d e  A lian K a rd e c .-P re se n lim ie n -  
to s  del alcance do los hechos. — Los hom bres de ciencia se  ocupan  de ellos, — Incom ­
p le ta s  teo ría s  y  d esac red itad as explicaciones.

V einte años an tes de que el em inente físico y quím ico M. W iHiam Crookes 
publicase los resu ltados de su s  prim eras investigaciones científicas en el terreno  
de los fenóm enos espiritistas, éstos habían llam ado la atención de  algunos sabios 
q u e  com enzaron á  estud iar la  fenom enalidad en su m anifestación de las llam adas 
mesas giratorias y  parlantes, cuando despertó  la  genera l curiosidad en  Am érica 
y  en  Europa.

En 1850 se daba á luz en Nueva-York u n a  H istoria de las comunicaciones con 
el m undo de los E spíritus  (2), dem ostración absoluta y  casi m atem ática, como 
dice u n  critico, de la realidad de aquellos fenóm enos, sobre los que las señoritas 
Fox, desde 1848, habían comenzado á llam ar la  atención en  H ydesville y  Roches- 
te r , y se habían  extendido á  B oston , F iladelfia, N ueva-Y ork, N ueva-H aven,

<1) Véase el número de Octubre.

(2) Explanación a n d  history o f  Che mysCerious oommunion uiíth Spirits, in W estern Net0 ‘  
V o e* ,(F o w lo ry  W eis, editores),



Stradford, C incim iati, Búffalo, J e f f e r s o n ,  S a n  Luís, Aufaurn, M anchester, Long-

Island, Pórtsm outh , N ueva-B righton, y casi todas las ciudades im portan tes de 
los Estados Unidos, á pesar de la  form idable oposición de  las sectas religiosas.

Las herm anas Fox, p rim eros m édium s am ericanos q u e  como ta les  se p resen ­

taban  para  ofrecer á  la  ciencia el estudio de  la  fenom enalidad espiritista, compa­
recieron  en el anfiteatro de la  Escuela de  M edicina de la  universidad del M issouri, 
an te u n a  reun ión  de qu in ien tas á seiscientas personas, presid ida por uno de los 
hom bres m ás respetab les de  la  población, y  m uy conocido por su  oposición á  la 
doctrina nueva, nom brándose u n a  com isión investigadora para  vigilar las expe­
riencias dirigidas po r e l decano de la Facultad , distinguido m édico y antiguo 
profesor de  anatom ía, m aterialista, qu ien  después de las experiencias verificadas 
hubo de proclam ar la inm ortalidad dei alm a y  su creencia en  la  presencia de los

E sp iritus y  su  com unicación por m edios físicos.
En 1852, W . B yran t, B. K. B liss, W . E dw ards y David A. W ells , profesores 

de  la  universidad de  H arw ard , publicaron u n  Manifiesto (1) para  apoyar con su 
testim onio la  autenticidad de los m ovim ientos y  elevación de la m esa sin que 
p ara  ello se pusiese en juego  n ingún  agente físico conocido. Dichos profesores, 

después de  varios experim entos practicados con « la  m ás escrupulosa inspección 
d e  tod o ,» se  vieron « precisados á  adm itir q u e  alli hab ia  u n a  m anifestación cons­
tan te  de u n a  fuerza in teligente, la  cual parecía  se r  independien te  de la  socie­

dad»  (2).
Poco tiem po después, M. R obert H aré, doctor en  m edicina y  distinguido 

profesor de quím ica en la universidad de Pensilvania, com unicaba á la  «Asocia­
ción am ericana para  el progreso de las ciencias,» los resu ltados de su s  experien­
cias en su  obra titu lada  E xperim en ta l Investigations o f  the S p ir it  M anifestations, 
dem onstrating the existence o f  S p irits  and  their Communications m t h  MoHals. 
Doctrine o f the Sp irit-w orld  respecting líeaven , Hell, M orality, and  God, etc.

A ntes de  q u e  el insigne H aré  publicase (Nueva-York, 4885) sus investigado , 
nes experim entales dem ostrando la  existencia de  los E spíritus y  sus com unica­
ciones con nosotros, e l profesor B rittan  y  el doctor R . W . R ichm ond habían 
dado á la  luz pública, en Nueva-Y ork tam bién, otro libro no m enos in teresan te , 
titu lado ; Discussion o f  the Facts and  Philosophy o f  A n d e n  and  M odem  Sp iri-  

tualism ; M. John  Edm onds, m agistrado del trib u n a l Suprem o de  Nueva-York y 
antiguo presiden te  del Senado, q u e  hab la  sido uno de los que ridiculizaban la 
creencia  en  ios E sp íritus y  n i siquiera creía en  la  v ida fu tu ra , convertido luégo al 
Espiritism o an te  la  evidencia de  los h ech o s , para  se r  uno de los m ás fervientes 
apóstoles de la  idea en los Estados U nidos, escribió en colaboración con M. Ta-
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Im adge, gobernador del Estado de Visconsin, y con el doctor Dexfer, afamado 
cirujano de Nueva-York, la  notable obra titu lada  SpirÜ ualU m , que operó una 
revolución radical en  las opiniones religiosas y filosóficas de la p arte  m ás ilus­

trad a  de  la  ciencia; y  desde entonces acá h an  aparecido en los Estados Unidos 
m u ltitud  de obras para  tra ta r  c ientiñcam ente de  los hechos espiritistas, adm i­
tiendo en  general la  teoría de los E spíritus, y  alguna rechazándola é intentando 
o tra  explicación, pero  sin negar en  todo caso la  realidad de aquellos hechos, que 
llam an la  atención pública desde hace m ás de tre in ta  y cinco años.

N ada añadirem os respecto  á los Estados U nidos, donde comenzó á divulgarse 
el Espiritism o desde 1848 y tien e  ya carta de naturaleza, pues se  cuentan allí 
p o r m illones los espiritistas, cuyo núm ero crece de dia en  dia, habiendo m uchos 
m iles de m édium s que ejercen  su sacerdocio en la  familia, funcionando m uchos 
de  ellos en  las asociaciones ó círculos públicos y  privados constituidos para  el 

estudio y la  propaganda, que cuenta  con 'im portan tísim os órganos en la prensa 
n orte-am ericana; esto aparte  de los m édium s que se hacen re trib u ir  y ejercen 
5u facultad como una profesión; p ráctica  adm itida en aquel país, y  q u e  afortuna­
dam en te  no se aclim ató en  Europa, donde darla  m ás pábulo que allende los 
m ares a la  m istificación y al charlatanism o. De ese escollo q u e  hub ie ra  sido 
m uy fatal en pueblos im presionables y  educados con las seculares supersticiones 
religiosas, nos hem os librado m erced sin  duda á la  atinada propaganda y á la 
beneficiosa infiuencia de  las obras de  Alian Kardec, q u e  con su exquisito sentido 
práctico, encauzó aquella por el cam ino doctrinal con preferencia al del fenome- 
nism o. Así se  han  arraigado las bases de  la  filosofía y el conocim iento teórico, 
an tes que se extendiesen las prácticas ó aspecto experim ental del Espiritismo 
ocasionado á perturbaciones en la  bu en a  m archa de la  idea, cuando no precede 
el estudio dtí la  doctrina y racionales teorias al de los hechos.

Quizá ésto haya ocasionado algún  retardo  (conven ien te  después de todo) en 
el estudio pu ram en te  científico de las m anifestacicnes esp iritistas; pero ese mal, 
caso de q u e  como ta l pu ed a  considerarse, es infin itam ente m enor de los que 
se hub ieran  producido á  no seguir el camino trazado por Kardec, fiel in térp re te  
de las enseñanzas de  los invisibles.

Apelando ai testim onio de la h istoria, irrecusab le  cuando la  critica la depuró 
hem os m anifestado que la  fenom enalidad llam ada espiritista, es coetánea al hom ­

b re ;  aparece desde los m ás rem otos tiem pos para  engendrar las prim eras con­
cepciones espiritualistas y d ar lugar á todas las  religiones basadas en los m is­
terios q u e  la  inteligencia hum ana é n  su s  prim eras edades no in ten ta  descifrar; y 

cam ina con la  hum anidad llenando determ inadas necesidades y satisfaciendo 
particu lares aspiraciones. Es su prim era  gran  conquista la doctrina del m agism o, 
en  la  antigua India, P ersia , Caldea y Egipto, que proclam a la un idad de  Dios, la 
em igración del alm a hum ana á  los astros, la  inm ortalidad, los prem ios y  los cas­
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tigos y la com unicación con el m undo de los esp iritus, como se halla  en los 
Vedas, génesis de la  India, los libros del Zend, teología de los persas, los escritos 
de  T hot ó M anethon de  los egipcios, y en  tan tos otros m onum entos de  la  anti­
güedad , que la ciencia m oderna va desenterrando  y dem uestran  que la  doctrina 
del m ás elevado espiritualism o, como producto sin  duda de  la divina revelación 
constan te, se conservaba p u ra  en  los santuarios del m agism o, de  « la  ciencia por 
excelencia de  los g randes m isterios de la  naturaleza, la  revelación de sus fuerzas 
elem entales, e l depósito sin cesar enriquecido de los descubrim ientos del trabajo 
humano, que se  alteró  a l m ism o tiem po que el dogm a religioso, y  descendió al
ramo de industria sospechosa en m anos del sacerdocio.» ( 1 )  ^

Las ideas de lo sobrenatural y  m aravilloso, afirm adas p o r el em pirism o y las 
m istificaciones de los unos, y po r la  superstición é ignorancia de los otros, explo­
tadores y explotados, sacerdocio y  vulgo, siguieron abriéndose paso, y florecieron 
las ciencias ocultas, las sibilas, los oráculos, las pitonisas, las  sacerdotisas druidas 
q u e  pueden  considerarse como las últim as sibilas de la  antigüedad, la  astrología, 

la  cábala y  las ai’tes  de adivinación, para  d ar asilo á todas las supersticiones. La 
m ezcla de los bárbaros con el antiguo m undo, añade nuevos elem entos destina­
dos al panteón d é lo  sobrenatu ra l; y  el cristianism o, cubierto  con la vestim enta 
del paganism o para  acom odarse á las im aginaciones que iba á conquistar, tom a 
de los antiguos m itos, de las descripciones de  los poetas y de  ia  fábula sus m iste­
rios y  leyendas im pregnadas de lo m aravilloso, y  al m ism o tiem po q u e  fom enta 
y explota su m ilagrería, persigue encarnizadam ente, á sangre y fuego, á los que 
califica como m agos, hechiceros, b ru jos, encantadores, agoreros, e tc ., e tc ., com­
prendiendo en el m ism o anatem a al ignoran te, al fanático y  al charla tán  con e 
verdaderam ente  inspirado, con e l genio y  con el hom bre de  ciencia q u e  se aven­
tu ra  á pensar y decir algo con tra  lo q u e  piensa y dice la  Ig lesia, o se a treve á 
proclam ar u n a  verdad  h ija  del progreso científico que contradice al inadm isible 
é inm óvil dogma. Y la  Edad m edia con sus guerras religiosas, su intolerancia y su 
Inquisición sacrifica innum erab les victim as inocentes y  lleva al patíbulo y  á  la 

hom iera  hom bres, m ujeres y  n iños, acusados de  m an tener pacto con el diablo, 

siendo obreros de la  ciencia los unos, pobres enferm os los o tros, y  m uchos, sin 
duda, m édium s inconscientes, in strum entos para  este  género  de  m anifestaciones 
q u e  hoy estudiam os, p recu rso res de las nuevas ideas. E sta inhum ana persecución
que ensangi'ienta tam bién  e l R enacim iento y  e l principio de  la  época m oderna,

alien ta  las  aberraciones y  la superstición , al sostener la  creencia en  e l diablo, 

q u e  es blasfem ar de Dios presentando o tra  potencia v iva al fren te  del Omnipo­
te n te , q u e  no lo sería  si aquel m ito tuv ie ra  realidad  y  fuesen  verdades e lm b ern o ,
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la  condenación e terna  y dem ás absurdos m antenidos á la le tra  po r la  Iglesia que, 
después de haberse  equivocado tan tas veces, se  proclam ó infalible.

No hub ie ra  dado lugar á tan tas hecatom bes, ni fom entara tan tas ab e rra ­
ciones, n i im pidiera los progresos de  la  ciencia, como lo ha  hecho e l catoli­
cism o, la  antigua doctrina de  ios m agos, q u e  decía lo que hoy rep ite  el E spiri­
tism o:

«El hom bre h a  nacido lib re  y  e ternam ente  perfectible. E l b ien  y  e l m al son 
las obras de  su libertad . E l m al concurre  á  las p ruebas y al triunfo de los ju s to s ; 
el b ien , á su vez, red im e á  los pecadores; asi se realiza en  la  sucesión de los 
tiem pos la  arm onía de la  Justicia y  la  m isericordia divinas.» D entro de esta doc­
trina, que h an  vuelto  á  revelar los espiritus por m edio de la fenom enalidad que 

nos ocupa, no  cabe la idea fantástica del diablo disputando á Dios el im perio del 
universo  y  la posesión de  las alm as que É l formó y son sus criaturas.

Asi, ese catolicismo de la  Edad m edia y  del Renacim iento, que reinó por los 
suplicios y arm ó las guerras civiles de religión, en  vez de co rtar el m al contri­
buyó á  extenderlo, propagando el culto  del diablo, que tom ó el nom bre de  he­
chicería, superstición explotada en  las m il form as que se dieron á las  ciencias 
ocultas y  artes m aravillosas, cual sucedería ahora y  sucederá  siem pre que se 
c ierre  el paso al lib re  exam en y á la  am plia discusión para  esclarecer la  verdad, 
y  se in ten te  ahogar el pensam iento , que á la luz da los ópimos sazonados frutos 
de la  ciencia con sus m últiples aplicaciones; pero cuando se le  obliga á ocultarse, 
p roduce  el ocultism o que llega á  degenerar en superstición y  cúm ulo de erro res, 
sin em bargo de  en trañ ar u n  fondo de verdad , de  la cual no saca la  hum anidad 
n ingún  provecho.

Dice el sabio bibliófilo Jacob (M. Pau l Lacroix) en  su  tra tado  de  las Curiosi­
dades de las ciencias ocu ltas: «Puede h ab e r alguna verdad  oculta en  esos antros 
oscuros»; y  tom ando acta  de  esta  declaración, añade u n  ilustre  pensador: «Creo 
con  él que en  m ateria de ciencias y a rtes ocultas la  p rudencia  no consiste en 
p ersegu ir insensatam ente  n i en  b u rlarse  de todo, sino en  buscar lentam ente, con 
paciencia, con perseverancia, la  verdad oculta en las tin ieblas de  la ilusión.»

D esentrañar aquel fondo de  verdad , separándola de los e rro res en el crisol 
de la  experim entación c ien tiñca ; co rtar de raíz las supersticiones que vienen 
perpetuándose a i am paro de  las relig iones; d isecar el ocultism o dejándole en 
esqueleto p a ra  constru ir sobre  lo q u e  resu lte  se r  arm azón sólido u n  cuerpo de 
principios científicos ó verdades dem ostradas, en  vez de la engañosa y deleznable 
envoltura con q u e  lo revistió el em pirism o; aplicar e l criterio  de la  razón y  del 
m étodo para descubrir u n  arcano de  ia  naturaleza, levantando u n a  p u n ta  del 
velo que oculta los m isterios de u ltra tum ba, á cuyo fin nos invitan  los hechos 
q u e  com enzaron á  se r  observados y  estudiados á la luz de la  ciencia, desde m e­
diados de este  siglo: son objetivos que bien  m erecen fijar la atención del m undo
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pensador é investigador y  á los que nos lleva como consecuencia lógica la  inda­

gación de la  causa de aquellos hechos.
Tanto se  ha  declam ado en  con tra  suya, fueron tan tas veces m otivo del an a ­

tem a, de la bu rla  ó del desprecio, que, al ocuparnos de ellos, b ien  se nos puede 
d ispensar esta  insistencia en determ inar su  carác ter y  alcance.

Cerrando estas consideraciones histórico-filosóflcas, estos recuerdos y. refler 

xiones sucintas, in tercaladas aquí para  indicar po r qué reaparecen  en  nuestra  
época,- con  su  especial carácter, ta les fenóm enos, se  generalizan y  dan lugar á un  
nuevo y necesario  e s tu d io ; reproducirem os lo que al ocuparse de  la  hechicería, 
q u e  tanto se  extendió á  principios del siglo x v i, gracias al sistem a anti-científico 

respecto  á  ella seguido, escribe Cesar Cantú en  su  H istoria Universal:
sQ ue los crím enes se m ultiplican con los castigos de  q u e  son objeto, es un  

hecho  dem asiado cierto p a ra  los que h an  estudiado las enferm edades del corazón 
hum ano. La experiencia m anifiesta que, á  fuerza de oir decir que u n a  cosa se 

•hace, ciertas personas se inclinan á  hacerla. La realidad de  ciertos fenóm enos 
referidos con respecto  á  hechicerías, no está  d istante de  rec ib ir su  explicación 
del m agnetism o anim al, que es p a ra  la ciencia u n  m isterio  q u e  debe estudiar 

an tes de negarlo.»
Muy digno es de  ten e rse  en cuenta  el razonam iento del em inente  h istoriador 

y  profundo c ritico ; y  del m ism o m odo decim os n o so tro s , refiriéndonos al Espiri­
tism o , que en  fuerza de oir hab lar de él y  de los fenóm enos p roducidos, m uchísi­
m as personas se decidieron á experim entar por si m ism as, á  p robar lo q u e  hu­
b iese  de  cierto  en  la  p retendida com unicación con  los E spíritus. E ntonces se 
generalizó asom brosam ente « la  fiebre por los v e lad o res ,» cerciorándose m uchas 
de aquellas personas de  la  realidad  de los fenóm enos q u e  invadieron la  Europa 
desde  1852 y  1853, com enzando por Ing la te rra  y  po r A lem ania con la  llegada del 
vapor «‘W ashington» de N ueva-Y ork , q u e  desem barcó varios m éd ium s, por lo 

cual decía la  Gaceta de Augshurgo  en  Julio  de  1853, q u e  aquel vapor «habia  im ­

portado de A m érica el nuevo fenóm eno.»
Ello es q u e  de  allí vino y que en  1853 hacían  irrupción  en  el viejo continente 

las  «m esas giratorias,»  cuyo fenóm eno se  encarga de describ ir e l Dr. A ndré en 

los siguientes térm inos:
«Después de  haber form ado u n a  cadena de sie te  á  ocho perso n as, tocando el 

dedo auricular {l) derecho de cada u n a  con e l dedo auricular izquierdo  del veci­
no , la  m esa que se  rodea  pónese á  g ira r tan to  tiem po como dura la  cadena, y se 
d e tien ecu an d o  u n a  persona se  retira.»

U n g rito  genera l de  bu rla  y de in c redu lidad , d ice el m arqués de M irville (1), 
acogió desde luégo la  revelación de! doctor alem án, pero  b ien  p ronto  todo el
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m undo experim enta y  las risas dan lugar á una especie de invasión, sin excluir á 
los sabios, puos profesores de  la universidad de H eídeiberg, MLttermayer y 
Zoepfl, M. Molh, E schenm ayer, E nnem oser, K erner y otros a testiguan  los hechos, 
y  el Dr. Lcewe de  Viena im agina una de tan tas  teorías para  explicar lo inexplica­
b le  fuera de  los principios que á su  tiem po expondrem os, s E sta teo ría  consiste, 
según él, en  la  oposición polar en tre  la  derecha y la  izquierda del cuerpo hum ano, 
cuyos polos contrarios, es decir, la  derecha y la izquierda se  tocan, y  ejerciendó 
la  cadena u n a  acción prolongada sobre u n  cuerpo cualquiera, le  com unica una 
corrien te  eléctrica para  transform arlo en  im án; se  establece la polarización en ese 
cuerpo , y , en v irtud  de su tendencia  á la orientación m agnética, el polo sud 
im prim e á la  m esa u n  m ovim iento hacia el n o rte , ésta  en tra  en  ro tación continua 
y gira a lrededor de su  e je , m ientras duran  las condiciones indispensables.» (1) 
No es oportuno ocupam os ahora de la  teoría del Dr. Lcewe, que quedará refutada 
con o tras varias q u e  m encionarem os luégo.

Casi sim ultáneam ente son invadidas las naciones eu ropeas po r las m esas gira? 
to ria s , y en  Cham bery M. Bonjean, m iem bro de la Academ ia R eal de Savoya, en 
Viena el barón  de  R eichenbach, en  Escocia los doctores Gregory, Holland y Car- 
p en te r, en  Ing la terra  el ilu stre  Faraday, en  G inebra M. T hury, profesor de la 
Academ ia y m iem bro de la  sociedad de física y de h istoria  na tu ra l, y  en Francia 
Chevreul, Boussingault, Babinet y  Saulcy, del Institu to , los ingenieros Seguin y 
de  Mongolfier, el Dr. R ayer, el conde A genor de  Gasparin, el abate Bautain, G. de 
Caudem berg y otros sabios com prueban el fenóm eno físico, in tentando explicarlo 
por m edio de teorías m ás ó m enos ingeniosas, m ás ó m enos absurdas, pero que 
caen por sí m ism as porque n inguna da cuenta  satisfactoria del hecho en  todas 
sus manifestaciones.

En todas partes hay  febril deseo de  experim entar, como recordarán  los que 
conserven m em oria de tre in ta  años a trá s ; pero  cesa después lo m ism o que todo 
lo anóm alo ó ex trao rd inario ; la curiosidad y el superficial estudio dejan su  lugar 
á la  reflexión y  a l detenido análisis, sucede el estudio serio al pasa tiem po , y de 
la  observación repetida  y constan te, concienzuda, de  los hechos, aplicando la 
razón  fírm e del sentido com ún y examinándolos,- en su conjunto y  trascendencia, 
según los principios del m étodo positivo. Alian K ardec llegó á form ar un  cuerpo 
d e  doctrina m oral, recopilada con e l nom bre de Espiritism o y  publicada en  1857. 
E sto era  lo m ás esencial, lo que respondía  al trascendentalism o de los fenómenos 
(que fueron adquiriendo sucesivos desarrollos en  nuevas m anifestaciones), y  que 
se encargó de  h acer aquel á qu ien  ha  llamado Flam m arión « el sentido com ún 
.encarnado.» La aplicación de  la  discusión c ien tíñca á  la realidad y  carác ter de 
los fenóm enos, debía ven ir después para  disecarlos, m edirlos y definirlos en  su
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aspecto físico, siendo objeto de  la  crítica experim ental, y  entrando  este  estudio, 
como hoy en tra , en  su  periodo científico que da lugar al Positivism o espiritua­

lista.
Bastaba al principio dejar sentado q u e  las m anifestaciones obtenidas con la 

in tervención de los m édium s, lo m ism o que las de! m agnetism o y sonam bulism o, 
son del orden n a tura l y debían som eterse severam ente á la  com probación de la 
experiencia; bastaba dar la  clave de  ellas para  señalar la au ro ra  de  u n a  ciencia 
desconocida, de  u n a  nueva psicología, que, destruyendo el reinado de  lo sobre­
n a tu ra l y  del m ilagro, explicando racionalm ente, den tro  de  las leyes de  la na tu ­
raleza, los hechos ten idós como sobrenatu rales y m aravillosos que se  atribuían 
á la  m agia y ó la  b ru je ría , y afirm ando la  realidad de lo que los incrédulos acha­
can  á la  im aginación ó á la  im postura, «viene á  confinnar con nuevos testim o­
nios, & dem ostrar con hechos, verdades desconocidas ó m al com prendidas, y  á 
restab lecer en su  verdadero  sentido aquellas que han  sido m al in terp re tadas ó 
alteradas v o lu n ta riam en te ;» ciencia que no  proclam a u n  sistem a arb itrario  fun­
dado en  vanas teorías, sino u n a  ley  de  la naturaleza, q u e  todas las negaciones 
del m undo, como decía K ardec, no im pedirán  que lo sea, pues contra las leyes 
de la  naturaleza es im potente la  voluntad  del h o m b re ; ciencia, en  fm, que p ru e ­
b a  físicam ente la  existencia y  supervivencia del alm a, y  única que p uede  explicar 
e l conjunto de  aquellos hechos, q u e  son de  toda  realidad  y hasta  ahora no fueron 
b ien  observados y  estudiados, y  po r lo  tan to  no pud ieron  se r  b ien  explicados.

Colocar esos prim eros ja lones y re u n ir  an te  todo u n  cuerpo de doctrina, 

fué la  m isión de  Alian Kardec.
Veamos ahora, aunque sea á  la  ligera , porque o tra  cosa no  perm iten  estos 

artículos (q u e  á p esa r nuestro  tienen  m ás dim ensiones que desearíam os, y roga­
m os á los lectores de la  R e v i s t a  nos d ispensen), los trabajos de observación 
científica verificados desde que com enzaron á  llam ar la  atención las m esas gira­
torias y  parlan tes  en  Europa, y las  teorías q u e  se  inven taron  p a ra  explicar el 
fenóm eno en  su rud im en taria  m anifestación ó alfa  de  la fenom enalidad espiri­

tista.
N ótese, an te  todo, la  in tu ición de algunas privilegiadas in teligencias que 

desde  los p rim eros m om entos presin tieron  e l trascenden tal alcance q u e  debían 

te n e r  aquellos hechos.
D ecia el Dr. M ayer, notable m agnetista , en la  P m s e  M édicale: «¿E s acaso 

u n a  fuerza nueva q u e  se  nos h a  revelado? E n  cuanto á  m i, creo  q u e  es u n a  m a­
nifestación particu lar de la  electricidad vital, ya  hace tiem po estudiada bajo  el
nom bre de m agnetism o anim al. Es todo un  m undo para  explorar  Sigamos,
sin  dejarnos desanim ar p o r los obstáculos, ese surco q u e  la casualidad nos ha 
m ostrado. /  Q uién sabe si al fm  no  habrá algo con que ilustrar á toda u n a  gene- 

c ió n h
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E! cé lebre  barón  Du P otet, «no de los hom bres q u e  m ás h an  ilustrado la 
ciencia del m agnetism o, y  que últim am ente se  convirtió al Espiritism o, se  expre­
saba  asi (1): «El descubrim iento de M esmer ha  traspasado el circulo trazado al­
red ed o r suyo po r los Popilíus de nu estras  academ ias; ha  entrado en e! dominio 

de  la p rensa, con los nuevos fenóm enos que, corroborándolo, le  dan u n a  sanción 
universal. P uede  decirse  con certeza que lo que hoy se p roduce es u n  grande  
acontecim iento; es u n  siglo que comienza y  no habrá tenido su igual. La luz va á  
brillar en las tinieblas, y  las tinieblas comprenderán.»

M. de Saulcy, m iem bro del In stitu to  de Francia, que, como m uchos de sus 
colegas, se había burlado  al principio, y después de  detenidas experiencias adqui­
rió  el convencim iento de la realidad de los hechos, autorizó al m arqués de Mirville 
para  decir (2) que « no com prendía cómo la  ciencia m oderna podía desconocer 
m ás tiem po ó dejar caer en el olvido, una verdad que ha  de arrojar tanta luz 
sobre im portan tísim as cuestiones.»

El m arqués de Mirville, q u e  tan  notables trabajos ha  publicado sobre «Los 

E spíritus y  sus m anifestaciones flu id icas,»  de  los cuales hem os tom ado m uchos 
ap u n tes  para  esta  reseña, predijo  tam bién (3) el advenim iento de una  gran ley 
desconocida, añadiendo después que ella se encargaría de revelar todo el misterio  
d e  los fenómenos. R especto  á esta últim a profecía hubo de adelantársele, según 
é l m ism o confiesa (4), el conde de R ichem ond que, en  u n  folleto de pocas pági­
nas (5), recopiló lo m ás im portan te de los hechos am ericanos.

P o r fin, y para  no am ontonar m ás citas de este  g én ero , reproducirem os las 
palabras del R . P . V entura de R áulica, uno de los m ás ilustres rep resen tan tes de 
la  teología y  la  filosofía católicas del siglo x rx , qu ien  después de testificar los 
fenóm enos de las m esas giratorias y parlantes, dice respecto  á  ellos: a á  pesar de 
sMs apariencias de p u er ilid a d , constituyen  e l  m á s  g r a n d e  a c o n t e c i m i e n t o  d e  

n u e s t r o  s i g l o  (6 ).»

Suponen los detracto res del Espiritism o y los q u e  desconocen su historia, que 
los hom bres de ciencia no se h an  ocupado dé estas insólitas m anifestaciones que 
estudiam os, y  las desdeñaron siem pre como parto  de calen turien tas im aginacio­
n es, efectos de la  alucinación ó frutos dé  superstición  y  de superchería. Los nom ­
b re s  que hem os citado y los que aún hem os de  exponer contestan sobradam ente, 
y  más que todo los trabajos de que hem os dado cuen ta  y  los q u e  actualm ente se
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están  haciendo en  este terreno , Cierto es que hasta  estos ú ltim os tiem pos no se 
hab ian  tom ado con la seriedad  y detenim iento q u e  reclam aban, y q u e  en Europa 
son  aú n  pocos los sabios consagrados con preferencia  á ese estudio y  dispuestos 
á  dejarse convencer contra sus prejuicios ó preocupaciones conservadoras; pero 
tam bién es cierto  que la  ciencia oficial, lejos de  p restarse  á ilu strar al público en 
las cuestiones, descubrim ientos y nuevas ideas que de ella no p a rtie ro n , los ha  
m irado  con desdén ó ha  negado á  p r io r i sistem áticam ente. No le  h an  servido de 
escarm iento los rudos golpes recibidos, y  su  actitud  respecto  á la  fenom enalidad 
esp iritista  ha  sido la  m ism a q u e  respecto  á las g randes aplicaciones del vapor y 
d e  la electricidad, q u e  consideró como irrealizables sueños, y  respecto  al galva­
nismo y a l m agnetism o an im al, fecundos principios que m erecieron  su s  bu rlas y 

su  negación.
Asi comenzó po r negar ro tundam ente  los hechos, declarándolos absurdos é 

im posibles ó  p r io r t, en su incurab le h o rro r á  todo nuevo descubrim iento. Pero  
como los hechos e ran  ciertos, y la fuerza de su realidad  se im ponía á pesar de  la 
indiferencia académica  y  á despecho de los anatem as é infundada negación de 
las corporaciones sabias, refractarias u n a  vez m ás á la  observación, sin  embargo 
d e  que la ciencia le  debe sus grandes conquistas m o d ern as; la  Academia de 
Ciencias de P aris hubo  de  in terven ir, no ya como cuerpo , es decir, po r medio 
de u n a  com isión especial encargada de em itir inform e (previendo, sin  duda, otro 
fracaso como el de -1784 respecto  a l m agnetism o anim al), sino que algunos de 
sus m iem bros tom aron  cartas e n  el asunto , publicando lib ros y artículos de re ­
vistas consagrados á  d ar la  explicación teó rica  del fenóm eno; y  los señores Che- 
v reu l, Boussingault y B abinet respondieron  á  nom bre de la  ciencia, instada por 

el público para que hablase.
Ghevreul publicó en  4854 u n  libro  (1) p retendiendo  explicar e l fenóm eno por 

e la  acción inconsciente de  los m ovim ientos m uscu lares;»  B abinet dió á conocei 
su opinión (2) sobre la  ro tación de las m esas, refiriéndola tam bién  á «m ovim ien­
tos inconscientes de  nuestras fibras m usculares, á  m ovim ientos nacien tes (!)  ó 
comenzantes (! I);» y B oussingault, de  acuerdo con sus com pañeros, afirm aba m uy 
seriam ente « que e l m ovim iento dado á nu estras  m esas no reconocía m ás causa 
que las vibraciones invisibles é involuntarias del sistem a m uscu lar de  los expe­
rim entadores, traduciéndose entonces la  contracción prolongada de  los m úsculos 
en  u n a  serie de v ibraciones q u e  se  convierte en  u n  tem blor visible para im pri­

m ir al objeto el m ovim iento ro tatorio  (3).»
E l ilu stre  Faraday, de  la  Sociedad R eal de  Londres, no desdeñó ocuparse de
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estos fenóm enos, haciendo varias experiencias que n i á él mismo le satisficieron, 
p a ra  corroborar la explicación de Chevreul y  Babinet, p retendiendo dem ostrar 
que « la  m esa gira po r u n  esfuerzo tan  im perceptib le, que el operador que lo 
p roduce no se da cuenta  de ello.» P ero  Faraday sólo logró corroborar que había 
juzgado con .tanta ligereza como aquellos, y  con m enos acierto  q u e  lo hubiera 
hecho  el últim o discípulo de una clase de física, porque es preciso olvidar las 
prim eras nociones de la dinám ica para  sostener que un  im perceptible esfuerzo 
m uscular, u n a  cantidad m ínim a de potencia, pudiera  vencer la resistencia re ­
presen tada  ya  po r la rapidez de  rotación de la  m esa, ya  por sus bruscos movi­
m ientos que á veces necesitan  todo el esfuerzo m uscular de un  hom bre para 
contrárestarlos y  llegan hasta  á destrozar e l m ueble; esto aparte  del caso de 
suspensión , y  sobre todo cuando los m ovim ientos de la m esa se verifican sin 
contacto  siqu iera, lo que destruye p o r su  base las teorías de  todos aquellos seño­
re s  académicos.

Notem os de  paso, como lo hace Crookes (1), que, n i entonces ni m ás tarde., 
Faraday, em inencia científica, consideró rebajada su dignidad por ocuparse de 
los fenóm enos espiritistas, pues en  u n a  carta  dirigida á S ir Em erson Tennent, 

en 186-1, con m otivo de  la proposición de una investigación experim ental sobre 
los fenóm enos q u e  se  producían con la  m edium nim idad de M. Hom e, escribía: 
«¿Quiere (M. Home) hacer investigaciones como un  filósofo y  como tal no ten er 

•nada oculto, nada  oscuro, ser franco en sus com unicaciones, y  ayudar á la infor­

m ación po r todos sus m ed ios? ... ¿C onsidera los efectos producidos como natu ­
ra les ó como sobrenatu ra les?  Si son los reflejos de u n a  acción natu ral cuya ley 
no se ha  form ulado todavía, deber de  todo aquel que tiene  alguna influencia en 
estas m aterias es p restarla  personalm ente y ayudar á los dem ás á descubrirla 
con la  m ayor franqueza y concurso posibles, y  aplicando todo m étodo critico, sea 
in telectual ó experim ental, que el esp íritu  hum ano pueda im aginar.»

Á esto contestaba Crookes (2): « Si las c ircunstancias no hubiesen im pedido á 
F araday  encontrarse  con M. Hom e, no dudo que hub iera  sido testigo de fenó­
m enos sem ejantes á los que voy á  describ ir (3), y  no  habría dejado de v er que 
presen tan  los reflejos de u n a  ley que no  se ha  form ulado todavía.»

Volviendo al fallo de  los m encionados académ icos y su s  peregrinas teorías de 
las vibraciones, ó m ovim ientos inconscientes, nacientes, invisibles é involuntarios ó 
esfuerzos imperceptibles,, debem os añad ir que á n inguno dejaron satisfecho, ni 
au n  á los m ism os au tores, q u e  luégo hicieron algunas rectificaciones, y si no se 
arrep in tieron , hoy se arrepen tirían  seguram ente de  la  ligereza de sus conclu­
siones.
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{!) ñecherehes sar lesphenom énee du Spirilaalism e, pág, 38.
(2) Ob. oit.

(3) Véase nue.stro artículo V,



Babinet, uno de los m ás distinguidos sabios de  F rancia, aún insistió sobre el 
asunto , publicando dos artículos en  la Revue des D eux Mondes (1), que tuv ieron  
tan  poco éxito en  la p rensa  científica como en  la  diaria, y no  es extraño porque 
sus razonam ientos no sólo son altam ente im propios de  u n a  clara in teligencia, 
sino que á  veces están  reñidos con la  lógica y  con el sentido com ún.

No exageram os, y  en  p rueba de ello y  como m uestra  de las aberraciones en 
q u e  h an  incurrido  algunos sabios al inventar teorías arb itrarias para  explicar los 
fenóm enos espiritistas, expondrem os algunos de aquellos ínclitos razonam ientos.

A cepta Babinet como u n  hecho fuera  de duda la  ro tación de  los m uebles, y 
•dice que « puede m anifestarse con u n a  energía considerable po r u n a  velocidad 
m uy  grande ó por una fuerte  resistencia cuando se qu iere  detenerla  (2).»

No sabem os cómo com paginaría Faraday estas m anifestaciones, que suponen 
gran  cantidad de fuerza inicial im pulsiva, con su  teo ría  del « esfuerzo im percep­
tib le ,»  q u e  n i au n  no ta  el operador. La lógica y  la  física saldrían  m altrechas, 

com o en este  asunto quedó la  reputación  del sabio Inglés.
Vean ahora nuestros lectores la  explicación del sabio francés, q u e  á  sí m ismo 

,se re fu ta :
«Em pujada, dice Babinet, las pequeñas im pulsiones concordantes d e  las 

m anos, la m esa se pone en  m ovim iento á derecha ó á izqu ierda.,.
» E n  el m om ento, ó después de m ayor ó m enor espera, se  establece u n a  tre ­

pidación nerviosa en  las m anos, y  u n  acuerdo genera l en  las pequeñas im pul­
siones individuales de  todos los op erad o res; entonces la m esa rec ibe  un  im pulso 

suficiente, y comienza á estrem ecerse.»
N ada m ás fácil que esto, según  Babinet, po rque «todos los m ovim ientos m us­

cu lares son determ inados en  el cuerpo po r palancas de  te rc e r  o rden  en  las cua­
les ei punto  de  apoyo está m uy  próxim o al punto  donde obra  la  fuerza, que, po r 
consecuencia, im prim e gran  velocidad á  las partes  m óviles recorriendo  m uy 

corto  cam ino esa fuerza m o triz .... (3)
» A dm ira v er u n a  m esa som etida á  la  acción de m uchas personas b ien  dis­

puestas y en  b u en  camino de  m ovim iento, vencer poderosos obstáculos y h asta  
rom perse  los piés de aquella cuando se la  de tiene  b ru scam en te ; esto es m uy 
sencillo, según la  fuerza de  las pequeñas acciones concordantes. Lo m ism o suce­
d e  cuando se  hacen  esfuerzos para  im pedir q u e  se  levan te  de u n  lado bajándola 

del lado opuesto. La explicación física de todo esto no  ofrece n inguna di­

ficultad (4).»
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(1) 16 de enero y  1.» de mayo de 18!>*.

(2) Revue des D e u x  Mondes, 15 enero, pág. 408.

(3) Id. pág. 410.

(4) Id. pág. 414,



P ero  esta donosa teo ría  de la  g ran  velocidad y la energía incom parable que 
pueden  im prim ir los im perceptibles m ovim ientos nacientes, tiene  el grave incon­
ven ien te  de  que nad ie  pu ed a  tom arla  en  serio  y se p re s te  á la  sátira que Alfonso 
K arr le  dirigía;

«Asi, p regun taba  el insigne escrito r: ¿M . B abinet liará m over una pesada 
m esa tan  fácilm ente con el m ovim iento invisible é insensible de su s  m úsculos, 
como si, en m angas de  cam isa y  rem angados los brazos, em pujándola con sus 
dos m anos é inclinándose hasta  cierto  ángulo, em please visiblem ente todas sus 
fuerzas p a ra  h acerla  g ira r?  (l)a

Mas oigamos el resum en  de  los razonam ientos de B ab in e t:

« ¿ Se m ueven las m esas po r la  im posición de las m anos suficientem ente p ro ­
longada? Si. ¿Cuál es la causa de los m ovim ientos, generalm ente m uy enérgicos, 

así p roducidos? La sim ultaneidad de acción de  todos los esfuerzos conspirantes, 
cuando esos esfuerzos, m uy pequeños en extensión, se  hallan en  el estado que he 

llam ado n a c ien te .— ¿L as indicaciones de la  m esa son in te ligen tes?  S í, porque 
responde bajo la influencia in teligen te  de los dedos im puestos. — ¿H ay algo de 
sobrenatu ral en  sus evoluciones? N o.— ¿No hay, pues, nada de curioso, de  inte­
re san te?  H ay m ucho de  esto, y  estam os m uy lejos de conocer todos los detalles 
de la ' transm isión de  los efectos de  la  v o lu n tad , del jefe de la  llam ada cadena 
m agnética, á la  m esa que obedece todas sus órdenes.

» ¿Qué decir en  definitiva de  todos esos hechos observados? ¿H ay golpes? Sí. 
— ¿Esos golpes responden  á p regun tas?  S í...— ¿Q uién produce esos sonidos? El 
m édium . — ¿ P o r qué procedim iento? P o r el procedim iento ordinario de la  acús­
tica  de los ventrilocuos. P ero  se  había supuesto  q u e  ios crujidos de  los dedos 
podían d ar esos so n id o s! No, porque partirían  siem pre en apariencia del mismo 
punto  y no sucede así (2).»

De estos razonam ientos, cuyo valor apreciará  el discreto  lector, y  sobre todo 
aquellos q u e  hayan hecho experiencias con los veladores, se deduce después de 
todo la  realidad del fenóm eno, confesada po r Babinet, y  los desaciertos y erro­
re s  en  que in cu rre  al av en tu ra r sus teorías sin  ven tu ra . Y hem os de advertir, 
adem ás, que cuando o tros experim entadores le  d ijeron q u e  los fenóm enos de  la 
m esa se  producían tam bién sin el contacto de los operadores, como Babinet no 
-podía explicarlo p o r los m ovim ientos nacien tes n i p o r la  ventriloquia, halló más 
cómodo que gom probar el hecho, negarlo, y lo negó. ¡ Socorrido sistem a I expe­

ditivo para  sa lir del a to lladero , pero  estéril y q u e  supone m uy poco am or á la 
ciencia que debe investigarlo  todo.

No m enos original y  peregrina que las  an terio res teorías, es la del D r. R ayer,
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(1) L e  Siéole, S febrero de 1854.

(2) Reeae des Deuec Mondes, muyo de 1864, prtg, 531, (Qaestions des E sprits.)



célebre  cirujano qué p resen tó  ál Institu to  de Francia u n  alem án cuya'habilidad 
•iba á dar la  clave de todos los golpes que se  oían en las riiesas en am bos conti­
nen tes. Consistía aquella habilidad en cierto  m ovim iento de  m udanza reiterada 
que sabia im prim ir á uno de los tendones m usculares de la p ierna, llam ado pero­
neo  m ayor, sim ulándo los golpecitós de lá  m esa. L á  téo rla  del m üsculo.cnigidor 
cayó, como tan tas o tras, po r si ihisiha é n  com pleto d esc réd ito ; s in  em bargo de 
ello, cinco años m ás ta rd e , eñ  1859, la  resucitaba u n  fisiólogo a lem án , M. Schilf, 
que se  exhibió en  u n a  sesión de la  Academ ia de  ciencias de  P arís, para  dem os­
tra r  que con las contracciones del tendón  del m úsculo peroneo lateral largo, gol­
peando contra su co rredera, ó contra la  superficie huesosa del peroné, producía 
•á voluntad ru idos que podían oirse á alguna distancia.

Con m otivo de  esta experiencia, en  o tra  sesión de la Academ ia citó el Dr. Jo- 
b e r t (de Lamballe) un  caso patológico análogo, caracterizado po r latidos q u é  se 
oían en el maléolo externo derecho, con la regu laridad  del pulso. U na operación 
quirúrg ica hizo desaparecer la  disposición anatóm ica anóm ala y  cesó el ruido. 
'El cé leb re  V elpeau confirmó las observaciones de  Jobert, asegurando q u e  esos 
-ruidos podían producirse norm alm ente en  varias regiones del cuerpo. El Dr. Clo- 
q u e t refirió el caso que le  p resen taron  en  el hospital de San L u is, de una joven 
qu e  producía crugidos m uy  fuertes y  bastan te  regulares, m erced  á un  m ovim ien­
to  de ro tación de la  región lum bar de la colum na vertebral.
• Mucho an tes que todos estos, M. F lin t, p rofesor de clínica m édica en  la  un i­
versidad de  Búfalo, atribuyó los ru idos de los esp íritus golpeadores en A m érica, 

-á contracciones m usculares que producían m ovim ientos de  la  articulación de la 
rodilla. M. F lin t, en  unión  de los doctores Coventry y Lée, som etió á una inspec­
ción d irecta á las m édium s h en n an as Fox, y como en unas experiencias se p ro ­
dujeron  los golpes y  en  o tras no (circunstancia precisam ente q u e  caracteriza la 
m anifestación esp iritista), el doctorado en pleno falló que habia im postura y 

-estaba descubierto  el secreto de  los pretendidos espíritus g o lp ead o res: todo era 

.cuestión  de  ruidos articulares que podían p roducir los huesos po r m edio de  m o­

vim ientos m usculares (1).
¡Tantos y tan  célebres doctores para  explicar y  d ar valor científico fam osa  

teoría de los « m úsculos crug ido res,» en  la que nadie piensa ya  I Y sin  em bargo, 
los golpes y ru idos siguieron y siguen produciéndose, y  los fenóm enos aum en­

tando en  progresión crecien te. .
Á estos prim eros experim entos, q u e  po r se r  llevados á cabo p o r hom bres de 

ciencia los llam arem os trabajos científicos, siguieron otros verdaderam ente tales.
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( í )  Sobre este asunto publiod Flint una memoria cjug reproduce Luis Figuier e n  e l  tomo IV de au His- 

COire da m erveilleax, consagrado á «tas mesas giratorias, los médiums y los espiritas,» de eúyo capi­

tulo XVII hemos tomado osos datos,



de los que nos ocuparem os en  el próxim o artícu lo , p a ra  dejar probado en absd- 
lu to , esto es, como una dem ostración de la  ciencia experim ental, la realidad de 
los fenóm enos denom inados de  las m esas giratorias y  parlantes, rudim entaria 
m anifestación de Ja fuerza psíquica y p rim er com probante ó pun to  de partida 
para  el descubrim iento y determ inación de  la g ran  ley á que obedece esta  feno­
m enalidad de donde arranca  el Positivism o espiritualista. ' '

E l  v i z c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t .
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ESTUDIOS SOCIALES

P E R T U R B A C IO N E S  QUE S U F R E  E L  TRABAJO Y N E C E S ID A D  DE ORGANIZARLO

V B ascad prim ero el reino de Dios 
y  su jusCicia y  lo demás serií 
ailadido.tt

L a  función  del trabajo es p rim ord ia l. Base de la  vida, eje del progreso , pa­
lanca del desarrollo  colectivo, ley  necesaria & las evoluciones del espíritu , no es 
posible olvidar su  estudio, cuando el siglo se  propone con incesante afán hacer 
la crítica de nuestros estados presen tes en  el orden  psicológico y m aterial, para 
conocer nuestro  atraso  y  hacer esfuerzos que los rem edien paulatinam ente. Ade­
m ás, hay  otros poderosos m otivos que justifican estas páginas en  las colum nas 
de las rev istas de  espiritism o.

L a  ley m oral debe penetrar los dom inios de la  E conom ía social, porque ella 
es la llam ada á sup rim ir Jas perturbaciones económ icas, sin cuya supresión no es 
posible llegar al reinado de p a z , que preconiza ese sublim e lem a de arm onía, 
q u e  todos proclam am os al calor del am or evangélico de «todos p a ra  uno y  uno 
para todos.»

S in  la  regeneración m ora l de los espíritus, la p rin c ip a lm isió n  del espiHtismo; 
sin que la ju s tic ia  y  la  caridad m últiples, no vengan á  p resid ir  nuestros relacio­
nes sociales, haciendo concurrir los intereses á  fines idénticos del m ejoram iento y  
bienestar de  t o d o s , condición indispensable p a ra  la felic idad  relativa de cada 
u n o , vanos serán los rápidos vuelos de la industria , de la ciencia, de la filosofia, 
y  de todos los m ás esplendorosos esfuerzos de la inspiración y  del trabajo; porque 
esos esplendores, arrec iarán , en  contacto con la m iseria y  con el fanatism o, los 
furores del infierno, haciendo á  éste  cada vez m ás horrib le po r contraste  natu ral 
en el equilibrio de  las  cosas. Decimos que serán  vanos esos esfuerzos y  debem os 
explicar la frase. No serán  vanos en si m ism os y en el bien  que todo adelanto



engendra: decim os q ü e  serán  vanos para  rem ed iar ía  m /’eíícídad socio/, porque 

los hechos a testiguan  que esos esplendores dejan c recer la  m iseria y  los erro res 
p or falta del adelanto m oral de todos; en tre  cuyo atraso  sobresale á  veces el de 
las clases in teligen tes con  su  sobrado egoísmo y  refinada hipocresía, y  ei de los 
-ricos con  su  tem or pueril á  q u e  no  haya pobres y  su  excesivo cariño á  convertir 
la propiedad actual tan. im perfecta y  algo m ás, en  ídolo indiscutib le é in transfor- 
m able, com lo cual se hace e terna  la m ovediza base  de su  legitim idad. Se buscan 
p or sustentáculos sociales el e rro r, lo injusto, el privilegio, el fanatism o, la  ocul­

tación  de  ia  verdad , y  á  esto se  llam a de derecho inviolable.
Lo direm os m il v eces : el industrialism o y la  c ien c ia ; la  filosofía y el a r te ; las 

riquezas am ontonadas p o r el capital y el ta len to  de las generaciones; no co rres­
ponden  en  este  p laneta  al orden  social p re se n te : corresponden  á u n  peldaño m ás 
alto, en  el que todavía no hem os entrado p o r el ati'aso m ora l de todos. Necesita­
mos G ARANTÍAS de v ida  y  de tra b a jo : paz p a ra  desenvolver la  actividad  .' s o l i d a ­

r i d a d  de intereses que m ate  p a ra  siem pre las guerras de todas clases; a r m o n í a  

colectiva, que eduque nu-estra na tura leza  integral.
P ero  estas consideraciones nos llevarían dem asiado lejos, cuando nuestro  

objeto, en  este artículo , no es o tro  q u e  ju stificar cómo el Espiritism o está  llam ado 
-á estud iar toda relación ó función q u e  pueda contribu ir á consolidar entre los 
hombres el am or fra te rn a l;  y  como el orden  económ ico está  ín tim am ente ligado 
con el m oral y  arabos son  de capital im portancia , m uévenos el deseo de  coope­
ra r  a! esclarecim iento de  estos problem as, el tom ar como tem a  de  estudio el 
•que encabeza e l epígrafe; pues estam os convencidísim os de que estudiando eco­
nom ía nos estudiam os á  nosotros m ism os, m oral y  m ateria lm ente  y  en  aspecto 
individual y social. P o r o tra  pa rte , esto no es m ás q u e  u n a  ram a del árbol de 

v ida  que cultivam os, que nada  nos separa de ias propagandas m orales.
P a ra  llegar al reinado del evangelio y  al cum plim iento de  su s  profecías, re i­

nado y  profecias que la  filosofía y  la ciencia confirm an y  desean, es preciso no 
v iv ir sólo en el cielo del esp íritu  parcial de u n a  edad como la  p resen te , es preci­
so p en e tra r en ei ideal, á  la vez que m edir los obstáculos q u e  em barazan el 
cam ino q u e  conduce á él, y  estudiar los m edios de  com batirlos.

U na de las rém oras m ás g randes para  el progreso social es ei estado actual 
del trabajo , y vam os á  exponerlo con b revedad , siquiera sea bastan te  incom pleta­
m en te , porque carecem os de  lib ros de consulta que podrían ilustrarnos. De todos 
m odos recom endam os el exam en del asunto  en los tra tados de Econom ía, asi de 

los au tores socialistas, como de los individualistas.
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II

':.1

uAm aps los unos ü  los otros.»

Es inútil reco rre r de  uno á otro confin la pobre patria . Bajo las tornasoladas 
tintas de S ierra Nevada-, en  las bulliciosas aguas del Genil, en los frondosos cam­
pos de Málaga ó de Valencia, en  las riberas del lusitano río , en los ta lle res de 
Cataluña, ó de Madrid, en las costas de Levante ó del N oroeste, la perspectiva  
del trabajo y  el aspecto que éste da  a l estado psicológico social, y  sus numerosas 
influencias antropológicas, son siem pre parecidas, porque en todas partes se 
reflejan la decrep itud  de una edad m oribunda con su  caos y anarquía m oral y 

económ ica; em igraciones por m asas de pueblos, q u e  de Levante van  á la reco­
lección de aceituna á la  Baja Andalucía, cubriendo sus ateridos m iem bros con 
harapos y pretendiendo m atar el ham bre con el calor de  u n a  lum bre á  cielo 
raso en  in v ie rno ; cuerdas de presidarios que van ó v ienen  de Cartagena á Grana­
d a ; em igraciones com pletas á  la Argelia y  A m érica en Levante y  P o n ie n te ; cam­
pesinos de am bos sexos, de famélico rostro , desde las m inas de  Alm ería hasta  las 
cabañas ga lleg as; soldados inactivos; bandadas de  pobres, q u e  asaltan  los coches
de v ia je ro s;  carrozas de obispos rodeados de  com itiva larga haciendo santas
v is itas ; m ofletudos jesu ítas, invadiendo los adelantos del siglo en  tren es  y  fondas; 
diputados circulando á costa del país en  los fe rro -c a rr ile s ; m ercaderes a rru in a ­
dos por bancarro ta, y  pobres con m ás lujo q u e  p rincipes; los parásitos encum ­
brados, y  los productores hum illados; el m a l tr iun fan te , y el bien ocidto......

E l  t r a b a j o  e s t á  m a l  o r g a n i z a d o : esta  es la  reflexión q u e  se  ocurre  cuando 
se  m edita en  los rum bos quo tom a la  actividad social, y  en sus consecuencias 
económ ico-m orales.

A nalicem os, pues, las trabas que sufre el trabajo  y  le im piden se r  regular, 
constante, ordenado, seguro , lib re  y  provechoso, social y verdadero  sostén de 
la  v ida; p o rque  si el trabajo  se relaja, se  re la jarán  la vida y sus funciones y la 
sociedad toda.

El trabajo  con la  concurrencia anárquica , donde se  avaloran su m érito  y ser­
vicios po r la  alta  ó baja de la necesidad unas veces, del capricho otras, y  algu­
nas ó m uchas de la injusticia, resu lta  malo y  caro. En la  concwTencia, el trabajo 
honrado  de la buena producción se arru ina , p o rque  no pueda com petir en el 
m ercado con los precios bajos que p lantean los productos adulterados ó de mala 
hechura . Los gastos de producción son m ayores en la  bu en a  obra que en la 

m ala, y como aquella s e d e ja p o r  el público y m erece la atención lo barato, resulta 
ei trabajo dei honrado deprim ido ,.y  el del b ribón  ensalzado, Esta es u n a  verdad 
m atem ática, que la  conocen m ejo r los zapateros que los sabios, y  m ejor el ch o ­
colatero que el filósofo profesor de Econom ía. «.La hom-adcz nos arruina,»  
dicen las m ujeres á los obreros leales, para  rem ate  de delicias.



L a  co}ieurrencia resulta invex'sa: no es en  beneficio del productor, sino en su 
perjuicio, porque el pax'asitismo, que constituye una buena p arte  del contigente 
social, le  explota; tam poco es en beneficio del consum idor, p o rque  queda p er­
diendo con la anarquía  comercial, ó sea estru jado po r todas partes, operándose 
toda m aniobra y perturbación  secretas en  contra su y a : y  de esto tam bién se dedu­
ce que la circidación es inversa: va  menos riqueza a l que m ás produce. E l p a rá ­
sito im productivo es rico, y el productor activo, pobre.

E l 07'den recibe m enos savia que el desorden.
Unos gozan de iodo sin  producir nada.
Otros lo producen todo sin  gozar nunca.
¡Bonito cuadro de em ulación para despertar el am or al trabajo en la gen era ­

ción naciente I
Se lo recom endam os á los neo- liberales, que tan to  am an la  libertad  y el 

progreso, y se callan, dejando hacer y  dejando  pasar»  á los econom istas con sus 
e rro res; y nada hacen ellas para  ev itar la insolidaridad del trabajo, los intere­
ses encontrados, las añejas costumbres, la  caciquería  y el estrecho espiritu de 
escxiela, secta ó partido , la  confusión de pasiones con dei-echos, re trasando  asi 
el advenim iento de la  solidaridad y del garantismo. SI, neo-liberales, sí, con­

venceos de q u e  no  es libertad  la anarquia  comercial de la  concurrencia, sino, 
el caos y el simplismo, y el im perio de la in justicia sin garantías donde el pez 
gordo se traga a l pequeño. Esa es toda  la justic ia  del actual desorden económico 
y m oral. Sin piedad, y sin en trañas, se  llam a ciencia á tal desbarajuste. ¡Qué 
im porta q u e  u n a  terrib le  huelga diezm e de ham bre  á 20,000 obreros, ó 20,000 ciu­

dades 1......
La ciencia no  tiene  soluciones porque se divorcia de la m oral y cae en  el en-or, 

llevando el corazón de los hom bres á  falsos y transito rios in tereses, con. lo cual 
resu lta  que es u n a  falsa-ciencia, que in te rp re ta  el «amaos los unos á los otros», 
pegándose m utuam ente  coscorrones en  la  concurrencia, y recurriendo  cada cual 

al m ayor fraude posible y á las m ás ocultas m añas para competir en  el m ercado 
en  loabilidad de ganancias. ¡Pobre m oral, gobernada por un  siglo m aterialista y 

m ercantil, q u e  se  llam a de las lucesi
P ero  sig am o s; q u e  el asunto  de la concurrencia anárquica  es la rg o ; y ya 

ordenarem os algún apun te  para  dem ostrar q u e  en  las funciones m ás im portan­
te s  de  la  circulación, ó en  los m edios m ás eficaces para  rea lizarla , hay , como 
sucede en los ferro-carriles, g u erra  sorda de in tereses, hechos no m uy  decentes 
de com pañías, m anejos gubernam entales no m uy científicos n i m uy adm inistra­
tivos, círculos viciosos, dilaciones en redosas, gastos inú tiles de  producción, des­
o rden , negocios sucios q u e  es preciso evidenciar, m étodos retrógrados, procedi­
m ientos inm orales, rivalidades de corporaciones, privilegios encubiertos, fuerzas 
sueltas m onopolizadoras, y  serp ien tes enroscadas en lo alto de los palos de la
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nave social, con sus fauces abiertas para  tragarse  el soplo divino que pretenda 
regenerar la  tierra.

¡Ay del pobre q u e  chille p o r sus derechos! Ei rico y  el fuerte  m andan, y 
leyes, costum bres, ciencia y trabajo, se reglam entan  á su favor.

Am aos los unos á los otros. ¡ H orrib le sarcasm o con las ideas quo inducen  al 
desarrollo del trabajo práctico ! La m oral y e l m ercado de  la  vida en  productos y 
servicios parecen  divorciados en  abso lu to ; y sin  em bargo, la m oral es necesaria 
al desarrollo y  á  la conservación de  los hom bres, y  no cum pliéndola, conspira­
mos contra nuestros verdaderos in tereses, de donde resu lta  q u e  la ciencia que 
adm ite sin  garantías la libertad  buena ó m ala de  valorar el trabajo  en la  concu­
rrencia, está ciega p o r  las cataratas del orgullo y del egoísmo.
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III

«A 'jadaos los unos d  los otros.»

El trabajo anárquico, pue.s que cada cual lo hace como le  viene bien; la fa m i­
lia  aislada  con  sus en ferm edades, ig n o ranc ias, im p eric ias , trabas físicas y 
m orales, preocupaciones, fanatism os, pasiones oscurantistas, influencias del m e­
dio social y  otros excesos; las inm udables restricciones de  la actividad; la no-Ii- 
bortad  del pensam iento; la escasez de asociación; la propiedad en m anos m uertas 
é inhábiles con derecho de uso y  abuso; la expoliación de derechos sobre esa 
propiedad; los falsos derechos del testado r en  algunos casos, y  las herencias 
forzosas otros; las costum bres perniciosas de innum erables fiestas; la  inseguridad 
en el orden  político y  religioso; las leyes censarias q u e  aniquilan al colono; la 
usura  te rrib le  del capital, h id ra  m onstruosa que arrojam os á  los piés de los que 
n iegan  e l feudalism o financiero  cuando las luchas del capital y del trabajo hacen 
cesar el hum o de las chim eneas de  las fábricas; las contribuciones ruinosas de 
los gobiernos-; los cargos onerosos de  mil clases; los im puestos indirectos; los 
com unism os disfi'azados, q u e  acabarán  por tragarnos vestidos y calzados, cre­
yendo hacernos un  favor, y  á título de libertad  y  progreso ; los mil monopolios 
del Estado, que se hace tra tan te  en  tabacos, bara tero  en  las loterías, capataz de 
cuadrilla en las obras públicas y  clérigo en los sem inarios; las repugnancias á las 
v irtudes de la laboriosidad y del ahorro ; el hogar frío , húm edo, poco soleado y 
ventilado; el ta lle r lejano y anti-higiéníco; la  falta de capital y de  instrum entos 
del trabajo ; el ignorar los adelantos agrícola-industriales; las aduanas y el con­
trabando ; la centralización, la  desam ortización anárqu ica; la perpetu idad  de p ri­
vilegios de la Iglesia cató lica ; las instituciones parásitas como las de frailes y 
m onjas, esbirros de policía, em pleom anía exuberante, m ilitarism o y  cuerpos 
doctos; las clases q u e  atacan el trabajo , como Jos bandoleros de los carnpos, y 

los que viven discurriendo m aneras de exp lo tar; las crisis de todas clases; las



h u e lg as ; las m ovilidades de la población por em igraciones y  o tras c a u sa s ; la 
insolidaridad de tareas é in te reses; el no-cum plim iento de las leyes del trabajo; 
los m alos gobiernos y las m alas leyes; la inseguridad de  las instituciones; el aca­
param iento  de las grandes em presas, como ferro-carriles, navegación ó m ensa­
jerías, p o r feudales llam ados á  desaparecer; la  degeneración de  la  especie; la 
falta de garan tías políticas... son o tras tan tas trab as  del trabajo.

E l ayudaos los unos á los otros se  realiza de  m uy distinto m odo y bajo la 
fórm ula de cada uno p a ra  sí, y  como Dios le dé á entender; ó sino a l prójim o  
contra u n a  esquina, q u e  es todavía peor.

M edite el lec to r sobre las trabas del tra b a jo ; busque causas p ertu rbadoras y 
las hallará  á cada paso. Vem os que la v ida no es posible sin  los elem entos nece­
sarios á su  conservación y desarrollo, y del trabajo  deben nacer esos elem entos.

Luégo cuando tan  pertu rbada  está la prim ordial función de  la vida, la direc­
ción ú til de la  ac tiv idad , ¿ qué podem os esperar de  su s  resultados, que no sean 
la m iseria y el infortunio de  todos?

Cuando no organizam os el elem ento necesario  á la vida ordenada, la  fuerza 
prim era  de ella, confiando su acción á  la  actividad privada en u n  caos de rivali­
dades y  una g u e rra  im placable de furores económ icos, q u e  se  disputan  el becerro  
de  oro y con él ia  posesión de las riquezas del m undo, ¿q u é  podem os esperar 
de nuestros sab ios, n i de  nuestros ricos, viendo á su  lado el 90 po r ciento de la 
población ignorante y  m iserable?

V erdaderam ente que, an te  ta les  cuadros, da m ás gana de m orirse  que de  vivir 
eu ta l infierno, si fuera  verdad el cielo católico con su s  arcos iris y  m ontes tran s­
paren tes donde se h ic iera  inútil el m ovim iento y  el progreso , y donde se chupara 
la  gloria como po r u n  canuto sin m ás d iscu rrir, n i m ás trabajar, para  conquistar 
tan  fácilm ente la Dída in /im ía  del universo. P ero  no pasan asi las cosas; y el 
infierno (jue nosotros fabricam os, por nosotros se ha  de red im ir trocándose en 
paraíso; y  en  ta l sentido es preciso estar en  la  b recha  y  no desm ayar en las más 
penosas labores. Vosotros, los que predicáis pobreza para  v iv ir en  la  abundancia, 
jesu ítas de todas c la se s ; vosotros, trabajadores en  el nom bre, q u e  chupáis la 
sang re  del cuerpo social; apologistas del trabajo , para  q u e  los dem ás se regene­
re n  con él y  sostengan las cargas de todos, m ien tras vosotros nos dáis serm ones 
alguna que o tra  vez, y  de  continuo consejos q u e  no tom áis p a ra  v o so tro s , venid 
á  v er nuestras llagas á  la luz de  la penosa regeneración  m oral, y  en ella veréis 
las perturbaciones del trabajo y  de la vida .

Ved q u e  las m ujeres producen  poco, m uy poco, como los n iños y  ancianos, y 
podrían  producir m ás: q u e  aum entan  los precios de las subsistencias, y  el salario 
á veces decrece, y  se m ultip lican  las necesidades en  progresión geom étrica galo­
pante: que el pauperism o invade las clases sociales, porque h asta  los reyes 
piden ya prestado , y doblan la  cerviz al espectro jud io  de  la  usura , que bajo el
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antifaz de alta-banca es el monstruo que gobierna el mundo burlándose de toda 
virtud y  de todo generoso esfuerzo; que las revoluciones nos asfixian; que no 
estamos seguros; que las familias viven en guerra; que consumimos más que 
producimos; que vivimos de milagro...

¿ Qué garantías damos al trabajo ?

Ninguna; la de morirnos de ham bre en la perpetua crisis general que atra­
vesamos; la garantía de una libertad funesta para todos, porque se ejerce sin el 
contrapeso de la moral y sin discernir las acciones malas de las virtuosas, y aun 
en ocasiones, el vicio tiene válvulas de exhibición como sucede en el código 
comercial que deja casi impunes criminales bancarrotas por las que se sumen en 
lágrimas honradas familias; en la lotería, donde se monopoliza el vicio; cuando 
el gobierno adultera las clases de tabaco, con lo cual el veneno es cosa legal; 
cuando en elecciones se hace escabel de sostenimiento fiscal la ocultación de la 
riqueza territorial ó semoviente del gran contribuyente, á expensas del pequeño, 
siempre estrujado; y cuando en las fronterizas aduanas, á pretexto de registrar el 
contrabando, los bajos empleados portugueses de ferro-carriles organizan en toda 
regla como una gavilla de ladrones el saqueo de equipajes de tránsito p o r  el 
reino.

Estos y rail ejem plos podríam os p o n er de resp iraderos corrien tes del mal. En 
cam bio p rocu rad  exhib ir el b ien  con  legal y  útil trabajo : traed  como gram áticos 
algún progreso  para  la docta academ ia de la lengua, y veréis las oposiciones de 
vuestras novedades; lanzad al viento una teoría racional, q u e  h ie ra  no vivos 
in tereses, sino que roce sólo á jesuítas, frailes ú  obispos, ingenieros, m ilitares ó 

políticos, y  veréis con q u é  seren idad  os llam an locos ó m en tecatos; hablad de 
libertad  de  pensar y seré is  tachados de  m onstruos ó vam piros, de  órganos de 
Lucifer. Decid que el p rim ero  debe s&i' el ültim o y  el servidor de todos, que son 

sepulcros blanqueados los mercaderes del tem plo... y  si no sois echados á latiga­
zos en  vez de  suponeros los continuadores del evangelio, podéis daros po r con­
ten tos, p o rque  al fin m ejor es el látigo, que no la crucifixión en  in tereses, sosie- 
go, g u e rra  de familia, difamación ó desprecio social.

¿E n  qué recibe el trabajo  de cada uno los resu ltados im aginarios del ayudaos 
los unos á  los otros, si os ponen  á  pleito dejad la capa, a l que fe h iera  en la m e ji­
lla  izquierda ponle la otra, devolved bien p o r  m a l? .. .  Con ta l de  que, ya  que 
nad ie  da, nadie nos q u ita ra ; con ta l de que no nos dejen en  cam isa podríam os 
contentarnos; cuando tan  ab iertam ente se quebran tan  los m ás sagrados derechos 
hum anos reconocidos ilegislables p o rque  son de natu ra leza, cuando las v irtudes 
son atropelladas y se befa el sacrificio, y  cuando para  el vicio es ancha Castilla, 
como decían nuestros abuelos.
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IV

« i  S^rd posible la  p a z con laguerratyt

El trabajo  está  cohibido, atropellado, m utilado en  sus m ás necesarios frutos, 
que debían  de  constitu ir capitales de reserva , ó que aum entasen  los elem entos 
de  la  p roducc ión : está  localizado y con g rille tes por las aduanas y los proteccio­
nism os gubernam entales, protección q u e  se  ejerce para  fraguar después el des­
p lum e oculto, con los cam bios de propiedad ó los m illares de im puestos.

Los conservadores, al conservar estos enorm es y  ru inosos a taques á la propie­
dad y al trabajo q u e  lo engendra, por cuanto se le debilitan sus fuerzas y se  le 
coloca fuera  de su s  leyes, conservan el tesoro de  un  caos, refractario  al progreso, 
m ensajero  de su propio b ien  y  del de  todos. Sólo con la  ignorancia, que en g en ­
d ra  el egoísmo, la  soberbia y la injusticia, es cómo se explica q u e  las clases con­
servadoras tengan  ta l apego á  las barbaridades civilizadas de  n u estra  é p o ca ; sólo 
desconociendo el ti-abajo, es cómo pu ed e  existir un  abandono tan  g rande po r los 
estudios sociales y cómo el capital pu ed e  perm anecer sordo an te los legítim os 
derechos de  consideración y recom pensa cjue el trabajo  reclam a en la d istribu­
ción de  la  riqueza engendrada p o r los tres  factores de ia  producción, genio, capi­
ta l y  m ano de  obra.

¿Q ué es del Evangelio en esta  g u e rra  de  in tereses en tre  trabajo  y capital, de 
trabajo  á trabajo , de  capital á capital, de  inteligencia á  in teligencia, de  fuerza 
con tra  fuerza?

Chocan todos los elem entos sociales, unos con tra  otros con im placable furor, 
despertando codicias, alim entando vicios, y ta l vez incubando crím enes. La 
estadística crim inal dem uestra  q u e  la  crim inalidad está  en  razón d irec ta  de la 
ignorancia, de  la m iseria, de las pasiones contrariadas violentam ente, y de ios 
infortunios ocultos para  los que el individuo no halla  rem edio.

El ateísm o, que corroe las en trañas sociales, no  prec isam ente  en tre  los q u e  se 
llam an ab iertam ente ateos, porque esos son los m enos ateos, po r m ás que se 
em peñen  en negar á Dios donde reconocen las m aravillas de su s  leyes y sus 
o b ra s , sino en  el ind iferen tism o  de  los h ipócritas religiosos q u e  predican un  

inflerno del q u e  se  b u rlan , es bueno  para  conducir a l crim en  ó al Suicidio del 
desesperado.

La sed  del oro, q u e  con el ateísm o se enseñorea de  las clases sociales, rem ata 
la obra  de  g u erra , haciendo b o rra r  hasta  el rastro  del pundonor cuando se tra ta  
de política ó de partidos, de  sectas ó cosa parecida.

Se sien ten  escalofríos al pensar q u e  está  uno som etido en sem ejante infernal 
laberinto.

Pero  sigam os m editando.



M ientras uno estud ia  los hom bres sin conocernos y rozándonos con ellos sin 
m ás m óvil que las consideraciones natu ra les de  hom bres, todo m archa b ien ; se 
ve con agrado que del corazón del conservador m ás acérrim o broLan sentim ien­
tos de finura y caballerosidad; q u e  del plebeyo m ás oscuro salen deseos de  ins­
tru irse  y  m e jo ra rse ; que el cacique abdica p o r un  m om ento su papel y  ofrece su 
incondicional apoyo po r sim patía de prim era  im presión á  la  peraona que ta l vez 
vino recom endada por los fueros del progreso, enem igo del exclusivismo. En la 
m ism a p rensa, hoy tan  dislocada y  sin disciplina, y tan  contagiada de  espiritu  
m andarín  sabio, se ven  aisladam ente esfuerzos generosos, ideas patrió ticas.... Pero 
vengam os á  la p ráctica  d é la s  cosas; sum em os esos buenos e lem entos, veám oslos 
en  g u erra  unos con o tro s , y se rá  im posible la paz. De donde resu lta , q u e  el mal 
por se r  m al, y que el bien por se r  b ien , y convertirlo nosotros en m al por la im ­
pericia en el organism o social, por lo uno y por lo o tro , y  por todo, se engendra 
el caos. Y desengañém onos, no es precisam ente  el hom bre el solo responsable, 
lo es el desbarajuste social que los sabios dejan  co rre r; es la  desorganización del 
trabajo, y de la d istribución de  Ja riqueza, y  de la  circulación y consum o de  la 
misma.

Es la  falta de  m oral qu ien  hace esos m ilagros de d eso rd en ; es la ciencia ofi­
cial corrien te  en  las academ ias y cátedras, que proclam ando el progreso, com bate 
el adelanto si no sale de  su  seno, viendo entonces indiferente la m iseria general.

E s, pues, precisa organizar el Wabajo si queremos u n  cam ino segw o de llegar 
á la práctica del bien. Con intereses en  perpetua guerra  es im posible: es la m ons­
truosidad de querer arm onía  con desorden; p a z con elementos en guerra; verdad  
alim entando errores; so lidaridad con el fom ento del egoísmo, la incoherencia ij 
la  d ivisión; am or explotándonos los unos á los otros y  arrebatándonos el alimento  
de los cuerpos p o r  u n  fu ror ateo de concurrencia, q u e á  todos nos a n -u in a ; fra ter­
n id a d  entre enemigos encarnizados; igualdad entre privilegiados y  nuevos escla­
vos ; libertad en m edio de libertades opuestas que cada u n a  se convierte en déspo­
ta  de las dem ás, pot'que tem e la  pérd id a  de sus in tereses; deí»ej’ j’odeado de m il 
escollos y  dificultades p o r  la sociedad entera y  sus elem entos; derecho confundido  
por los dem ás, desconocido y  aplanado, y  á l a  vez oscurecido p o r  nuestros vicios y  
atraso.

Con el trabajo sin  organizar, ta l cual está hoy, digan lo q u e  les dé  la gana 
m oralistas y econom istas, filósofos y m aestros, son casi imposibles p a ra  la m ayo­
ría  de la sociedad, derecho, deber, libe^'tad, igualdad , fra tern idad , am or, solida­
ridad  y  p a z . Todo m entira , todo u n  m ito, u n a  ilusión ; porque lo que c rea  la 
bu en a  voluntad, lo derriban  las necesidades im periosas de vivir, la lucha por la 
existencia, en guerra por fuera  y  p o r  dentro, ta l cual tenem os desorganizado el 
m undo económico.

Si oj’ganizáram os el trabajo, las cosas variarían  de aspecto : la p ropiedad ten ­
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dría m ás garantías y m ás sólidos cim ientos, m ás seguridad y Jiase m ás equita­
tiva. La libertad  spria verdadera: lo q u e  ahora es com pletam ente u n a  horrib le 
tiran ía  im puesta  po r lá  necesidad de los elem entos producto res perturbados.

¿E s PO SIBLE L A  PAZ CON L A  G U E B R A ? N o; luego espreciso suprim ir la  guerra  

si ha  de haber p a z . Esto es evidente y está  al alcance del párvulo.
Es cierto  q u e  los contrastes y  oposiciones son de ley  na tu ra l, porque en  la 

naturaleza física como en  la psicológica, se observan, y la h isto ria  cum plida se 
ha  desenvuelto en  la antitesis  y en  la lucha, en el progreso  y  cambio; pero ias 
rivalidades y  equilih 'ios de fuerzas  opuestas deben  en tenderse  de las fuerzas legí­
tim as, ju stas, y  en b ien  de todos en vez de engendrar con ellas el m al general.

Estudiem os las leyes generales, y  arm onicem os con ellas el trabajo racional 
y  libre del hombre. En la  h istoria  las oposiciones se suavizan cada vez m á s ; y 
llegará u n  d ia  venturoso  en  q u e  sean  nobles em ulaciones y placeres de variedad  

en  el gran  concierto del trabajo social.
¿Cómo se organiza el trabajo? Todos los días hablan de  esto los reform ado­

res, y  ia  sociedad se m uestra  sorda á  los problem as de! socialismo cristiano-cien­
tífico, donde está  su  salvación. Ciega po r la  ca tara ta  del m ercantilism o; enm ohe­
cida en  su s  vanidades te rren as ; olvidada del c ie lo ; divorciada de D ios; descono­
cedora de  la  m ora l; indiferente en re lig ión ; esclava po r la  h e rru m b re  del 
egoísm o, hace eterno el pueril sacrificio de ios reform istas, apóstoles de  ihejor 
porven ir, dándoles siem pre á beber la  cicuta de sus odios: y hoy alardeando 
liberalism o y  progreso está  m oralm ente á poca m ás a ltu ra  que la barbarie, cuyos 
engranajes se rep ercu ten  dem asiado vivos en tre  nosotros. Damos libertad  al 
fu e rte  y  al rico, y enviam os á  presid io  al débil y a l pobre. E l libro de 200 páginas 
p uede  indicar reform as, pero  la hoja del obrero reproduciendo  lo que oyó én  cl 
libro  es subversiva y  crim inal.

¡Oh barbarie civilizada!
Manuel Navarro Murillq,
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LOS BAROMETROS DE LA CIVILIZACION

Asi como se dice que la Bolsa es el baróm etro  del crédito  y poder de  las na­
c iones, de igual m anera  para  noso tros existen otros baróm etros de  la civilización 
de los pueblos; y en cuanto en tram os en una c iudad , lo prim ero que hacem os 
es buscar los parajes donde encontram os la  exacta m edida de las a ltu ras de  aquel 

fragm ento del globo terráqueo .
No penséis que nos fijamos en  los T eatros q u e , si b ien  se  m ira , son páginas 

elocuentísim as clel libro del adelan to , son term óm etros que m arcan fielm ente los 
grados del sentim iento y ele la indiferencia del hom bre.
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No son los Museos que encierran  las m aravillas del a r t e , ó los descubrim ien­
tos científicos.

No son las U niversidades y  las A cadem ias, donde d iscuten los sabios el valor 
gram atical de u n a  palabra.

No son las Casas Consistoriales, donde se reú n en  los delegados del pueblo 
para  tra ta r  de  las m ejoras locales.

No son  las A udiencias donde los jueces condenan ó perdonan;

No son los Asilos de  beneficencia, donde se ve  paten te  el Espíritu  de Caridad 
que dom ina en  el país.

No son los paseos púb licos, po r m ás q u e  la belleza de  éstos evidencia el buen  
gusto  de aquellos que los frecuentan.

No son los m onum entos levantados á la  m em oria d é lo s  grandes hom bres, 
que atestiguan  indudablem ente la g ra titud  y  elevación de sentim iento de los que 
consagran un  recuerdo  á sus héroes.

No son los A rsenales donde se fabrican las em barcaciones que sirven de m o­
rad a  á in trépidos m arinos y  á decididos exploradores que, jugando el todo por 
el todo , llegan al lugar de las nieves perpetuas y al pun to  donde el sol de la 
zona tó rrid a  quem a su  f re n te , por ten e r la  gloria de añad ir ai m apam undi un  
nuevo co n tin en te , u n  río  navegable, ó un  lago escondido e n tre  m uertos vol­
canes.

No son  los observatorios astronóm icos donde los descendientes de  Galileo 
descubren p lanetas nuevos con  su cohorte de  satélites, que aum entan  el valor de 
las m aravillas del universo.

No son los palacios de los Césares, enriquecidos con  m árm oles, pórfidos y 
ja sp es , donde las am biciones hum anas escriben los capitu les m ás sangrientos de 
n u estra  historia.

No son los m onasterios donde viven aprisionados los cuerpos y estacionados 
los espiritus.

No son las suntuosas Catedrales donde todo parece g ra n d e , si se atiende á 
la  p arte  a rtís tica , y  donde todo es m icroscópico si se  las considera como Casas 
del Señor. E s tan  absurdo h ace r una casa para  Dios como p re ten d er la deseca­
ción del Océano.

N osotros encontram os los baróm etros de la  civilización en las puertas de los 
tem plos donde se sitúan los m endigos de oficio. A llí, a llí leem os la  h isto ria  pal­
p itan te  de  una fracción de  la hum anidad.

Alli vem os su b uena  adm inistración económica.
La elevación de su sentim iento .
La grandeza y pu reza  de  su  religión.
Su al'án de progreso.

E n  esos grupos de harapientos m end igos, im béciles y desvergonzados, q u e  se

A



habitúan  á  vivir en el atrio de una iglesia, que piden con hipócrita  m ansedum bre, 
y son la degeneración de  la  raza hum ana en m ateria  y en  espiritu , pues su cuerpo 
pierde fuerza y su  alm a d ignidad , en esos m ontones de carne p o drida  sobre es­
p ir itu s  muet'tos encontram os los baróm etros y los term óm etros de la civilización.

M ucho, m ucho se  habla de  ad e lan to ; redes de líneas férreas, telegráficas y 
telefónicas cruzan la tie rra , acortan  las distancias y  form an (a l p a recer) una sola 
familia todas las razas.

Se habla con grande entusiasm o de lib e rta d ; distintos sistem as de gobierno 
p re tenden  dar la felicidad á los pueb los; pero  el árbol del progreso no dará fruto 
sazonado m ientras existan á las p u ertas  de los tem plos esos gusanos roedores.

M erecen un  detenido yprofundo  estudio losm endigos. Si su pobreza es verda­
d e ra , si son ¡líútiles para  trabajar no  debe dejárseles abandonados á sus propias 
fu erzas , sino procurarles lo necesario , lo indispensable p a ra  v iv ir ; no como viven 
ahora los acogidos en  los asilos benéficos, que son los presidarios de la m iseria, 
pues se  les obliga á  llevar u n a  existencia casi tan  dolorosa como la  del m endigo 
e r ra n te , y en  m uchas ocasiones casi p e o r , p o rque  qu itarle  al hom bre  la  libertad 
es convertirle  en  c o s a ,  y tan to 'va le  e l  esp íritu  del potentado como el del pordio­
sero  en la p arte  relativa á su origen.

Al p o b re , hay  q u e  hacerle vivir racionalm enie, pensando, sin tiendo y que­
riendo; y  sí profunda com pasión m erecen  los proletarios, po r carecer de todo, y 
en  particu lar los que no pueden  ganarse  su su s te n to , severisim o correctivo m e­
recen  los m endigos de  oficio, esos estafadores q u e  dejan sin pan  al necesitado, 
esp iritus com pletam ente degradados, envilecidos, que se conten tan  con vivir en 
m edio de la  calle m aldiciendo á  los ricos.

Esos son los que generalm ente se sitúan  á  la  p u erta  de  los tem plos, y aquel 
enjam bre de vagabundos es el sem illero de los crim inales, porque al hom bre que 
p ierde  la  dignidad no le falta m as que u n  paso para  llegar al crim en; aquellas m u ­
je re s  em brutecidas en  la  vagancia, q u e  am am antan á n iños raquiticos, inculcan 
en su m ente  el odio á los rico s , y  el odio no conduce m as q u e  á la  destrucción.

M uchos d icen : «Se vive m uy mal, la  desm oralización aum en ta , la  civilización 
no nos hace vivir m ejor, la instrucción es nociva á  los pueb los... ¡insensatos! Lo 
q u e  se  necesita es buscar el principio del m alestar social.

«E l b ien  del país está en el gobierno de un  rey  absoluto,» g ritan  los unos.

«En el de un  rey  co n stitu c io n a l,» añaden  otros.
« En la R epública u n ita r ia ,»  op inan aquellos.
«En la  federa l, 9 aseguran  m uy seriam ente los q u e  se c reen  m ás avanzados; 

y  no  hay  gobierno que haga  feliz á u n  pu eb lo , si éste  no está  preparado para  la 
felicidad.

Que vaya el m ejor ag ricu lto r con el grano m ás sazonado y que lo arro je  en 
u n  te rren o  inculto lleno de zarzas, que lluvias benignas com pleten  el trabajo  de
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la  siem bra , y  en la época de la recolección ¿sabéis qué recogerá? Lo que vale 
u n  cero  antepuesto  á u n a  un idad , n a d a , porque la buena sem illa habrá resbalado 
p o r la  tierra endurecida. P ues lo mismo sucede con la m oderna civilización; hay 
m ucha lu z , la  noche va á desaparecer de la superficie del globo; pero , en cambio, 
¡ cuántas som bras hay  en algunas conciencias!

Se levantan suntuosos m onum entos para  hon rar la m em oria de los que fueron 
ú tiles á la h u m an id ad , pero se dejan en  el olvido á centenares de m endigos que 
viven á las puertas de los tem plos, para  decir con  su s  harapos y sus deform ida­
des q u e  los hom bres no tienen  religión.

Que viven todos, todos, dentro  del m ás grosero m aterialism o, y es la  verdad.
Si los hom bres com prendieran para  qué han  sido creados, no serian  indife­

ren tes , ni á la  im potencia de los unos, n i á  la m iserable farsa de  los otros; á  los 
prim eros se  les  am aría , se  corregiría  á los segundos.

El único sistem a filosófico que ha  puesto  el dedo en  la  llaga social es el Espi­
ritism o ; cuando la m ayoria.de los hom bres estud ien  sus profundas verdades, 
desaparecerán los grupos de  m endigos q u e  hoy viven á  la p u erta  de  los tem plos, 
m arcando la a ltu ra  de  civilización q u e  hay en los pueblos.

1 T rabajad, inventores! Buscad nuevos sistem as de  luz y de calor; la hum ani­
dad vivirá en  la som bra y  sen tirá  frío en  el alm a, m ientras existan esos gusanos 
ro ed o res , esos seres envilecidos q u e  m aldicen á  la sociedad á  la p u e rta  de las 
casas de oración.

La civilización y la m endicidad son antitéticas.

i Ay de  los pueblos que tienen  en  el atrio de su s  iglesias los guarism os exac­
tos q u e  form an la cantidad, la sum a to ta l de su  adelanto !

Amalia Domingo y Soler.
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CRONICA

ESCUELA PRÁCTICA DE OBSESIONES, SUBYUGACIONES, SOFISTICA­
CIONES Y FINGIDAS MEDIUMNIDADES. -  H e aqui cómo debieran haberse 
auuiiciado los estudios que ofrece al público ia reun ión  del A m or, P a z  y  Caridad  
Universal, de la  calle de Abaixadors, núm ero  10.

En n u estro  núm ero  de  octubre , dim os cuen ta  á nuestros lectores dei perió­
dico quincenal que, con el m ism o titulo, publica esta  singular reunión  familiar, 
q u e  hem os visitado ya para  v e r  si estábam os en lo c ie rto , pudiéndonos con­
vencer de q u e  la  ta l reunión  es una verdadera escuela, como indicam os en 
la cabecera de este  suelto , en  la  que toda discusión es im posible. R elatar el 

cúm ulo de aberraciones que se oyen de aquellos pob res obsesados seria una



ta rea  superior á  nuestras fuerzas, n i tenem os tam poco e l valor de  referir en  un  
periódico formal los incidentes y torpezas q u e  ocurrieron en  la sesión del 28 de 

octubre ú ltim o , q u e  fué la  ún ica á  que asistim os p a ra  en terarnos de  lo que son 
en  realidad aquellas reuniones.

Nos proponem os no ocuparnos ya m ás de  este  nuevo enem igo que le  h a  sali­
do al Espiritism o, seguros q u e  ten d rá  el m ism o fin que los dem ás; y  para  con­
c lu ir insertam os á  continuación la  opinión de  la  p rensa espiritista.

De E l B uen  Sentido  de Lérida;
K H um ano capiti cervieem pictor equm am , e tc. — Hem os recibido el prim er 

núm ero  de u n  periódico quincenal, soi disant ñlosóflco-espirítista, q u e  ha  com en­
zado á  publicarse en Barcelona con el títu lo  de  A m or, P az y  C aridad Universal. 
Su redacción es de lo m ás original y  disparatado q u e  hayan visto los nacidos: 
fórm anla esp íritus encarnados y  desencarnados, casi todos m ayores, próxim os á 
superiores, y algunos cometas, personas m uy decidoras y  com placientes, q u e  de­
jan  sus órbitas para  acercarse  á la  tie rra  y hablarnos con enternecim iento  de  la 
proxim idad del juicio final. No es poca su e rte  para  esos señores com etas y h e r­
m anos m ayores, que las autoridades de la  tie rra  no puedan  m eterles m ano; pues, 
sin m ás averiguaciones q u e  lo que h an  escrito  en el p rim er núm ero del periódico 
A m o r, P a z  y  Ca)'idad U niversal, irían  derecham ente á u n  m anicom io, en  com ­
pañía del notario  q u e  en la  últim a página da fe  de  aquella descom unal sa rta  de 

d isparates,
»Una de  estas tres  cosas: ó los espíritus que suscriben  los artícu los del perió­

dico lo son de veras, pero del país de  los guasones, que v ienen  á  d ivertirse  á 
costa de su s  co rredacto res de carne y h u e s o ; ó no hay ta les esp íritus, y  todo se 
reduce  á  u n a  ju g arre ta  u ltram ontana  ó jesu ítica p a ra  a trae r sobre  e l Espiritism o 

la  repulsión  y  ia  mofa de las personas sensatas; ó, en  fin, e l periódico A m or, P az  
y  C aridad Universal es obra  exclusiva de la  ignorancia de  unos cuantos ilusos, 
fáciles á las m ás estupendas supersticiones y  faltos de  sentido com ún, q u e  se  han  
creído ciegam ente obligados á convertirse  en  m aestros de  su  propia ignorancia y 
fanatism o, E ste  ú ltim o caso es el m ás verosím il y p robab le ; pu es con dificultad 
se  com prende q u e  pueda haber en el m undo esp iritual inteligencias tan  disloca­
das como las q u e  h an  concebido el rosario  de  desatinos insertos en el citado 
periódico, n i en la tie rra  u ltram ontanos ó jesu ítas tan  p o r extrem o to rpes en 

fabricar redes para  envolver á la  escuela espiritista.
nCreemos no equivocarnos suponiendo q u e  el nuevo periódico es órgano de  la 

supersticiosa secta  uncitiana , q u e  ya  conocen n u estro s lectores, po r lo que de 
ella hem os dicho en  algunos núm eros de  E l  B uen  Sentido. Bajo este  supuesto , 
el órgano responde perfectam ente al carácter de la colectividad de  cuyas doctri­
n as y aspiraciones es eco. Los que creen  que los esp íritus se  regeneran  bañán­
dose en sendas pilas ó barreños de agua evangelizada, p u ed en  tragarse  sin
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dificultad q u e  los com etas colaboran en ia redacción de su periódico; y no nos 
so rprenderá le e r  cualqu ier d ía en sus colum nas las firm as de la señora doña 
Santísim a Trinidad y  de todo el sistem a planetario . H ay cerebros q u e  tienen  algo 

de la  inm ensidad del espacio; todas las supersticiones, todas las aberraciones 
caben en ellos, po r m onstruosas y enorm es que sean. E n térense  nuestros lecto­
re s ,  SI la  paciencia les  alcanza, del p rim er núm ero  del A m or, P az  y  C andad  
Universal, y  verán  si estam os en  lo cierto.

«P or la  incorrección y faltas de sentido gram atical de los escritos en  dicho 

p n m e r  núm ero  publicados, se puede juzgar q u e  su s  au tores son hom bres poco 
versados en  el m anejo de  la p lum a, obreros q u e  saben  lee r  y escrib ir lo suficien­

te  para  las necesidades de su  oficio y posición social, para escrib ir u n a  carta  á 
un  amigo, á  un  hijo ó la m ujer, pero  no para  exhibirse en público p o r m edio de 
la  p ren sa ; pues lo m enos que el público puede exigir del escritor, es que sepa 

expresar con clandad  y corrección su s  pensam ientos. E sta consideración hace 
que uno com padezca profundam ente á los redacto res del periódico A m or, P az y  
C aridad Univex-sal, que serán  m uy  aventajados obreros, m uy honrados ciudada­
n o s , m uy buenos padres de fam ilia, pero  que no sirven para  e jercer el díficil 

m agisterio de la  p rensa. Sigan el consejo que caritativam ente vam os á  darles 
que es un  consejo am istoso y fraternal, y les irá  bien  con él: su  m isión sobre lá 
tie rra  no es escrib ir p erió d ico s; es p ro g resa r en  el seno de  la  familia po r el tra ­
bajo y la v irtu d , instruyéndose é instruyendo á su  m ujer é h ijos por m edio de 
lec tu ras saludables. Si álguien Ies dice q u e  sus escritos son de alguna u tilidad y 
m erecen  se r  leídos, no le c re a n ; los engaña y se burla  m iserablem ente de  ellos; 

SI alguien ,los lisonjea atribuyéndoles condiciones para  se r  apóstoles y m aestros 
del Espiritism o en  la p re n sa , c réan le  aún  m enos. Quien ta les cosas Ies diga no 
les qu iere  b ien , n i qu iere  b ien  al Espiritism o, ó es u n  ignorante presuntuoso que 
hab la  de  lo que no entiende. Y no fien tam poco en  su s  colaboradores de allá  
arriba; pues, si hem os de  juzgar po r las  m uestras q u e  van  en  el periódico, los 

herm anos m ayores próxim os á superio res y los com etas escriben tan  ma! como 
los redacto ros terríco las del mismo.»

Y dice L a  L u z  del Porvenir:

«Ha em pezado á publicarse  un  periódico titulado: A m or, P a z  y  C aridad Univer- 
sal-Filosofxco espiritista. L a prim era p arte  de su lem a la  m anifiesta po r la  m anse­

dum bre de su s escritos; pero la segunda no, porque nunca se rá  filosófico espiritista  
lo q u e  carece de  sentido com ún, lo que la  clara razón siem pre rechazará; lo q u e  sí 
dem uestra  dicha publicación, es el lam entable estado á que quedan  reducidos los 
que no tienen  criterio  suficiente para  no dejarse dom inar po r fatales influencias 

«Mucho trabajan  los enem igos del Espiritism o por dem ostrar sus e rro re s ’ 
pero no tiene  la escuela esp iritista  racionalista enem igo más im placable que el 
nuevo periódico que se llam a filosófico espiritista.
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«Jamás podi’á admitir la razón el disparatado sentido de la siguiente firma 
que figura al pié de uno de sus artículos: «Un  h e b m a n o  mayor, cometa próxim o

á superior, M édium  J. É . y M.»
» Si el propósito de  ios agentes invisibles es oscurecer la verdad , p ie rden  el 

tie m p o ; porque el Espiritism o vencerá eternam ente  con su  razón. El Espiritism o 
no enloquece m ás que á  los que qu ieren  enloquecer: los hom bres p ruden tes y 

sensatos no llegarán  nunca al tristísim o estado en  que se  encuentran  los redac­

to res  del nuevo periódico.
«Las obsesiones desgraciadam ente son u n a  v erd ad ; pero , lo repetim os, no se 

obsesan m ás q u e  aquellos que les falta criterio  propio.»

De L a  C am panilla  de Zaragoza:
«Desearíam os conocer los m edios de transform ación de u n  cometa próxim o  

á superior, q u e  con el titu lo  de herm ano, lanza u n  m edm m , J . E. y M.
«Se precisa m ucho cuidado en sen ta r ciertas indicaciones, pues si nos encon­

tram os con una excom unión á cada recodo de  cam ino, no aspiram os á tropezar

con la sonrisa de la  lástima.
«Ténganlo presente nuestros herm anos del A m or, P az y  C a n d a d  Universal

de Cataluña.»
De E l  Iris de P az  de H uesca:
« Es tam bién  obra  del jesuitism o de  abajo ó de  arriba  (que en am bos m undos 

lo hay), u n  periódico quo ha  com enzado á publicarse  en  Barcelona, para  poner 
en  ridículo al Espiritism o con insensateces de p rim er orden. Tenem os com pleta 
seguridad  que en  nada afectará á  n u estra  doctrina dicha publicación, al contra­
rio , esperam os sirva de atractivo para  q u e  m uchos estud ien  sus principios filosó­

ficos, burlando asi los deseos del jesuitism o, qu ien  á su  vez podrá exclam ar:

« ¡ Qué infortunados som os I ] N os conocieron!«
La señorita  D .' Amalia Domingo Soler contestó en  el Diluvio  á  la  pasto­

ral del nuevo Obispo de Barcelona, con la  valentía de  siem pre.
La ju n ta  d irectiva de  la «Unión fraternal E spiritista  del Vallés», segím  co­

m unicación rem itida á esta  adm inistración con fecha 18 de  O ctubre de este ano, 
en tre  m uy buenos acuerdos que tom ó en  la  sesión del últim o trim estre  concer­
n ien tes al gobierno y  adm inistración del m ism o, se  nom braron varias com isiones, 
u n a  de ellas con especial encargo de  que el centro  L a  C aridad de Gracia, inves­
tigara  qu ién  es el d irec to r de un  periódico m uy ridiculo titu la d o : A m or, P a z  y  
Caridad Universal, que con el dictado de esp iritista  sale á luz  en  B arcelona, á 

fm de q u e  la  asociación obre  lo que crea  po r conveniente sobre el m ism o.
Otro de los acuerdos tom ados fué el q u e  se p rocurara  consultar á  los grupos 

sobre si se  debe apoyar á los herm anos encausados p o r supuestos delitos contra 

la  religión del estado, José B oladeres po r haber aparecido en el balcón de su 
casa la  siguiente inscripción: «El espiritism o es el verdadero  crisliaiiism o;» B. Gran-
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gés po r algunos artículos insertos en  el periódico ia i¥ o n ía ñ a . Y, po r últim o, que 
en tre  todos los grupos se abriera una suscrición para p ro teger á un  herm ano Di­
rec to r de un  periódico Cristiano racionalista.

N uestro buen  amigo, el señor vizconde de T orres Solanot, cuyos in tere­
san tes trabajos llam an la  atención de los lectores de la R e v i s t a , por ellos y  por 

su s  m éritos como ilustrado propagandista de nuestras creencias, ha  sido nom ­
brado socio honorario  de la  Asociación central de Espiritistas de Ing laterra , The 
Central Association o f  SpiH tualists, á  la que se ha  incorporado la B ritish  N atiw at 
Associatim i o f  spiritualists, fundada en  1873, que tiene su residencia en Londres. 
Felicitam os á este b u en  herm ano y deseam os que todos su s  proyectos puedan 
realizarse pronto , p a ra  q u e  dedique todo el tiem po posible en favor del Espiritismo 
á cuya causa ha  consagrado m ucha parte  de su vida, sacrificando su b ienestar, sus 
com odidades y  no pocos in tereses.

. . En el Boletín  Eclesiástico, del arzobispado de  Zaragoza, se  insertó  una 
pastoral condenando á nuestros apreciables colegas; Un periódico m ás  y La  
C am panüla, po r hallarse en  ellos proposiciones herélicas, sistemáticas, im pías, 
escandalosas y  dignas de otras censuras. L a  C am pam lla, alborozada con los 
p iropos del Sr. Arzobispo, y lista  como ella m ism a para  espavilar á la gente 
saenstanesca, publicó un  suplem ento extraordinario  insertando in tég ra la  pastoral, 
y com entándola con la cortesía que se m erece la  ilustración del prelado; siií 
em bargo, este campanUlazo inesperado sublevó á los de la reparadora  y llovieron 
un  ladrillo  y un  puchero  que avivó el entusiasm o de las vendedoras del suple­
m ento. Es verdad q u e  la disciplina obliga á q u e  desaparezcan ciertas verdades 
de  la vista de los que no quieren  ce rra r  los ojos, pero  de  todos m odos creem os 
que m ejo r fuera  no meneallo. L lueve ya  tan to  y tan to , que no  hay poderes en  la 
tie rra  que levanten diques á  la? corrien tes del progreso  en todos sentidos. ¿Qué 
vale un  ladrillo, ni cien, ni el consorcio de todos los principes con los m onopo- 
hzadores de las conciencias, para  co rtar el vuelo de  ese destello do la inteli­
gencia q u e  de Dios desciende y  á Dios nos dirige reform ados y dignos de Él?

.  . El 26 de O ctubre últim o contrajo m atrim onio civil, en la  vecina villa de 
Gracia, la  conocida espiritista , cuyos artículos han  tenido lugar de v er los lectores 
de  la R e v i s t a , D.* Cándida Sanz, con el señor CastellvI, de  Zaragoza. Nada faltó 
para  que la cerem onia tuviera el lucim iento y la gravedad que e lac to  requiere  y 
los desposados pueden  darse por satisfechos del num eroso acom pañam iento y  de 
las m uestras de aprobación que recib ieron de un  público que desea vivam ente 
la com pleta em ancipación de la parroquia.

E l Diluvio  del 27 del m es an terior, al d ar cuenta  de este acontecim iento dice 
lo siguiente;

«Ayer se unió en m atrim onio la conocida escritora Cándida Sanz con el rico 
propietario  de Zaragoza señor CastellvI, Los contrayentes declararon que no
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pertenecían al grem io ele la com unión católica, y  su m atrim onio se celebró 
civilm ente en  la villa de Gracia an te  el juez  m unicipal don J uan M aluquer y Vila- 
dot, que im prim ió ai acto toda la  severidad propia del m atrim onio civil. Los 
contrayentes, po r su p arte , llevaban un  acom pañam iento lucidísim o y m uy num e­
roso, que necesitó m ás de  tre in ta  carretelas para  ser trasladado á las Casas 
Consistoriales de la  vecina villa, lugar donde se celebró la cerem onia nupcial.

.* . E l D iario (periódico católico) de Zaragoza, retó  á nuestro  querido cole­
g a  de aquella  ciudad, Un Periódico m ás, á u n a  polém ica, siendo el asunto; E l  or­
den so h 'en a tw a l, y la  p rim era proposición del debate , ¿E s posible la revelación? 
Poco acertado anduvo el católico periódico en  la elección del asunto y no m enos 
en el tem a de  la prim era  proposición. Dicho se  está que al p rim er avance de 
nuestro  amigo quedó desarm ado el soberbio provocador, puesto  qne la  palabra 
sobrenatural no tiene  aplicación n i sentido en nuestros tiem pos y la necesidad 
de la  Revelación la  sin tieron  todos los pueblos, todas las edades y todas las re li­
giones; pero no del m odo que esa necesidad la  qu iere  m onopolizar el católico 
diario, haciéndola exclusiva y. buena para  u n a  sola sec ta , sino del modo que su 
con trincan te  la  expone y  explica en su bien  razonado artícu lo , con ta l fuerza de 
argum entos que ha  descom puesto al tradicionalista diario h asta  el extrem o de 
provocar las ira s  de la ciega exaltación de la ignorancia contra los redactores de 
Un Periódico m ás, suponiendo q u e  llam an idolatría al culto de  las im ágenes y 
po r consiguiente q u e  es ido latría  el q u e  se rinde á la am orosísim a virgen del P i­
lar. La. intunción  del defensor de  la  infalibilidad de  los papas no tiene  malicia, 
pensando piadosam ente. Seria  larga tarea , difícil sino im posible, transcrib ir aquí 
todos los sofismas y absurdos contenidos en  la contestación del Diario. Un P e­
riódico m ás  la copia in teg ra , y en su b ien  escrita  ré p lic a , cuyo lenguaje debiera 
im itar el tradicionalista Diario, se  in se rta  un  articulo final q u e  puede tom arse 
como u n a  m uestra  de  la v erdadera  revelación, que á no tra ta rse  con sordos y 

ciegos de conveniencia, se ria  lo suficiente para  q u e  los provocadores de su  des­
graciada polém ica abandonaran el campo en donde tan  m al atrincherados están.

Es u n a  gran  lástim a que el Suplem ento á Un Periódico m ás  que in serta  in te ­

g ra  toda esta  po lém ica , no lo lean todos los espiritistas y racionalistas.

En D iciem bre  concluye el abono  de l año  ac tu a l y  fa ltan  m uchos á 
c u b r ir  la  suscric ión . R ogam os á  los qu e  q u ie ra n  c o n tin u a r  el año  1884, 
rem ita n  las  5 p ese tas  á  ú ltim os d e  D ic iem bre  ó p rim e ro s  de E nero; 
no  hac iéndo lo  así, se  nos irro g a ría n  p e rju ic io s  d e  consideración . Los 
q u e  no  q u ie ra n  seg u ir y  están  en  d escu b ie rto , s írv an se  devo lver los 
núm eros rec ib id o s , pues  es ju s to  q u e  los u tilicem os.

Establecimiento tipogrdtico- eUitorial d e  D a x i r l  G o a t e z o  y  C .“ Ausias Maroli, 9 5  y  97
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E ntre  los m iem bros del Institu to  de  F rancia  que estudiaron y  com probaron 
los fenóm enos de las «m esas giratorias y  parlan tes,»  bem os citado á M. de  Sau- 
ley, sabio arqueólogo, célebre viajero y experto físico, que no se lim itó á  una 
observación superficial de los hechos y á im aginar u n a  deleznable teoría, como 
su s com pañeros de Academia. Confiesa que recib ió  con incredulidad y  bu rla  la 
noticia de aquellos fenóm enos, pero  en  vez de im itar ú otros sabios q u e  se nega­
b an  á  adm itirlos porque no estaban calcados en el m olde de su ciencia, se  deci­
dió á  experim entar por si m ism o, cediendo por fin  su  orgullo de físico y de 
m atem ático an te  la realidad de los hechos q u e  com probó ú toda conciencia hasta 
hacer inclinar la  razón po r lo iiTesistible de las dem ostraciones.

M. F . de Sauley tuvo la lealtad  y el valor de m anifestar sus opiniones abierta­
m en te  opuestas á las de  los m uñidores de teorías, pero  al mismo tiem po más

íl) Véase el número de Noviembre.



razonadas y  m ejor fundadas porque partían de u n a  m ás prolija observación y 

po d ían  explicar el fenóm eno en todas sus fases.
N ada m ás elocuente que las m ism as palabras de aquel sab io , cuya opinión 

expresada en la notable cai’ta al m arqués de M irville, que éste publicó al frente 
de su Memoria dirigida á la Academ ia, bien  m erece conocerse, no sólo po r su 
im portancia respecto  al asunto q u e  nos ocupa, sino para  q u e  se com paren sus 
sólidos razonam ientos con la frágil argum entación de los que dieron á los hechos 
o tra  explicación que la  de  u n a  causa in teligente que está fuera de nosotros, esto 

es, la teo ría  de los Espíritus.
H e aqui, casi in teg ra , aquella  carta, sobre la  cual llam am os la  atención de los 

incrédu los sistem áticos, haciendo no tar que el au tor, lejos de se r  partidario  del 
Espiritism o, lo juzga con el criterio  católico y aconseja que se p rocure  disuadir 
á los dem ás de que se ocupen del asunto , como él dejó de ocuparse después que 
adquirió la  com pleta evidencia de la  realidad de los fenóm enos. En tiem po opor­
tuno  verem os que este  estudio se im pone por su  im portancia y alta  convenien­
cia para  la  h u m an id ad , bastando ahora á nuestro  propósito el valioso testim o­

nio  de  M. de Sauley, que dice a s i :
<¡ Deseáis que os dé á conocer po r escrito  la opinión que m e he  form ado 

respecto  á los fenóm enos, c iertam ente  caprichosos, que se h a  convenido desde 
hace algún tiem po designar bajo el nom bre de las mesas giratorias y  p arlan tes. 
No soy hom bre que re trocede  an te  la  enunciación de lo  que creo una verdad , 
cualesquiera que puedan  se r  los sarcasm os reservados á e s ta  especie de profesión 

de fe ; voy, pues, á satisfacer vuestro  deseo.
»H ace ocho ó diez m eses, cuando el público parisiense se conmovió con la 

noticia, venida de A m érica y de A lem an ia , de la existencia de  un  hecho que la 
física p u ra  era  incapaz de explicar á p rio ri, h ice como m uchas gen tes hacen 
siem pre y lo harán  probablem ente m ucho tiem po todavía , recib í el anuncio con 
la m ás com pleta y , lo confieso, m ás bu rlona  incredulidad. Consideré á  los adep­
tos como charlatanes ó como necios, y  rehusé  m ucho tiem po in ten ta r experiencia 
alguna hasta  que, po r fin, cansado de o ir á tan tas personas á quienes no podía 
aplicar n inguno de  aquellos epítetos, afirm ar la realidad de los hechos, m e decidí 

á ensayar po r m í mismo.
»Mi hijo y uno de m is am igos fueron  m is dos com padres: du ran te  cuaren ta  y 

cinco m inutos, reloj sobre la m esa , tuvim os la  paciencia de hacer lo que se lla­
m á b a la  cadena, y os confesaré que no  dejó de  sorp renderm e el ver, al cabo de 
ese tiem po, la  m esa sobre la cual operábam os, q u e  era  la de  m i com edor, po­
n e rse  en m archa, y, después de algunas vacilaciones, ad q u irir  un  m ovim iento 
de  ro tación que b ien  pronto  fué acelerándose y  concluyó p o r se r  m uy rápido. 
Probam os á de tenerla  en su carre ra  ex trañ a , haciendo fuerza sobre ella hasta 
rayar el pavim ento, y  no pudimo.s consoguirlo. D espués de  haber repetido  la
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experiencia dos ó tre s  veces, quería darm e cuenta físicam ente del origen de ese 
m ovim iento, y  m e forjé toda u n a  teoría electro-dinám ica cuyo valor in tentaba 
com probar con ayuda de u n  electróscopo, una b rú ju la , lim aduras do h ierro , ele. 
No pudiendo d istinguir la m enor h uella  de  electricidad, crei entonces que una 
especie de in tegración de im pulsiones diferenciales debidas á  la voluntad  de los 
operadores, podía determ inar la  ro tación de la  m esa. Ahi m e detuve, y duran te  
algunas sem anas no pensé m ás en  u n  fenóm eno que, á  mi parecer, no m erecía 
la  pena de estudiarlo  m ás tiem po.

» Llegó entonces el anuncio de la facultad parlan te , y confieso que m i incre­
dulidad fué m ucho m ayor que lo habia sido cuando se  tra taba  de un  sim ple m o • 
vim iento de rotación, debido, según  yo creía, á  la  m ism a causa q u e  los hechos 
de la varilla  adivinatoi'ia, de  los péndulos magnéticos, de la llave que g ira , y  de 
tan tos otros fenóm enos sobre los cuales n u estra  im aginación tiene  ciertam ente 
una influencia, como lo ha dem ostrado m uy b ien  M. Chevreul. E staba, pues, 
m uy  decidido á no engrosar el núm ero  de los que yo llam aba papanatas, cuando 
la  casualidad m e hizo asistir buen  grado  m al grado á experiencias de  ese género. 
Creyendo desde luégo y  sin  vacilar en u n a  m istificación, tra té  de descubrir al 
m istificador, pero  no logré  m i objeto. D espués de dos horas de observación 
atenta, no pude so rp render n inguna superchería , y  había visto producirse resul­
tados bastan te  positivos p a ra  que la duda reem plazase en  m i esp íritu  á la nega­
ción p u ra  y  sim ple y  sin exam en.

»Me prom etí entonces volver á h acer lo que habia hecho con respecto  al 
m ovim iento de las m esas, es decir, experim entar po r m í m ism o, y lo hice m uy 
largam ente, demasiado largam ente  quizá.

» La consecuencia de esas nuevas experiencias fué c reer pronto  y m uy firme­
m en te  que existían en  realidad cosas incom prensibles p a ra  m i y capaces de 
confundir la, razón hum ana. Seguí estudiando esos fenóm enos en todas sus fases 
las m ás deplorables para  m i orgullo de físico ó de  m atem ático, y como adquirí la 
certeza de  q u e  si alguno habia culpable de sup erch ería , ese no podia ser m ás 
que xjo, m e he  visto obligado á rend irm e y hacer hum illar m i razón an te  la evi­
dencia de los hechos.
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» E n  resum en . Creo en  la existencia de hechos que generalm en te  nuestra  
voluntad no sabría producir, y sobre los cuales, sin em bargo, declaro que esa 
voluntad tiene á  veces u n a  acción palpable. Creo en  la  in tervención de una in te ­
ligencia DIFERENTE DE L A  N U ESTRA, y que pone en  juego  m edios casi ridiculos.»

P o r encargo de M. de  Sauley, su hijo, que le había acom pañado en sus de te ­
n idas investigaciones acerca de las m esas giratorias y parlantes, com unicó al 
m arqués de  Mirville in teresan tes detalles, notables hechos cienlificam ente com ­
probados, que destru ían  po r com pleto las teorías de las «vibraciones m uscula­



356

res,»  los cm ovim ientos nacientes,» los «m úsculos Grujidores» y el «reflejo dcl 
pensam iento.»

No nos ocuparem os de  ellos porque vam os á hallarlos reproducidos y am plia­
dos en los re la tos de  otros investigadores, y  desde luégo en  las concluyentes 
experiencias del conde A yenor de Gasparin, cuya perfecta honradez, espíritu 
científlco, vastos conocim ientos y  condiciones de observador serio é instruido 
dió á conocer por aquellas experiencias continuas á que se  consagró y  el talento 
desplegado al exponerlas en su obra Des tábles tournantes, d u  su m a tu re l et des 
esprits (1), para  dem ostrar cum plidam ente la  realidad de los hechos.

M, de Gasparin, en  su  habitación de V alleyres y  en  unión  de  varios amigos, 
e n tre  ellos un  m iem bro del Institu to  de F rancia, hizo m ultitud  de  experim entos, 
p ruebas y  contrapruebas, que consignó en  las actas de  sus sesiones, reproduci­
das en  la  m encionada obra. G eneralm ente le  sirvió para  sus experiencias un 
velador de fresno, cuyo tablero  m edía ochenta cen tím etros de  d iám etro, con una 
pesada  colum na y  tre s  piés d istan tes en tro  si c incuenta  y cinco centím etros; el 
núm ero  de experim entadores que form aban la cadena solía se r  de diez, algunas 
veces ocho y  o tras doce; la ro tación se  verificaba habitualraen te  después de  cinco 
ó diez m inutos, ra ra  vez hub ieron  de esperar m edia hora. Colocó sobre la m esa 
ochenta y tan tos kilógram os de  peso, y  con  é! verificaba los m ism os m ovim ien­
tos y  obedecía las órdenes; probaron á  m overla los experim entadores po r la 
tensión  de sus m úsculos y  no obtuvieron lo que habian  conseguido sin tensión ni 
esfuerzos cuando se  verificaba el fenóm eno.

Dejemos la  palabra al m ism o observador:

«Viendo que todo iba á  m edida del deseo, y decididos á te n ta r  lo im posible, 
em prendim os entonces una experiencia que m arca n u es tra  en trada  en u n a  fase 
com pletam ente nueva, y q u e  pone nu estras  dem ostraciones an teriores (ro tación 
de la  m esa y  golpes) bajo la  g aran tía  de  u n a  dem ostración irrefutable. Vamos á 
dejar las probabilidades por la  evidencia; vam os á  h acer m over la m esa sin  
tocarla.

» H e aquí cómo llegam os á  conseguirlo ia p rim era  v e z :
» En el m om ento en  q u e  la  m esa e ra  llevada p o r u n a  ro tación enérgica y  v er­

daderam ente  con violencia, todos hem os levantado los dedos á  una señal dada: 
después, conservando nuestras m anos un idas por m edio de los dedos pequeños 
y siguiendo con la  cadena form ada á  algunas lineas sobre la m esa, hem os con­
tinuado n u estra  carrera , y  con gran  so rpresa  nuestra , la  m esa ha  seguido igual­
m en te  la suya, dando así tre s  ó cuatro  v u e ltas... No m enos notable que la ro ta­
ción sin contacto, era  la  m anera  cómo se habia operado. U na ó dos veces había 
cesado la  m esa de  seguirnos, porque los accidentes de la  m archa  habian separado

<1) Dos volúmenes, Puris, 1854,



nuestros dedos de  su posición regu lar po r encim a de los b o rd e s ; y otras tantas 
veces la  m esa habia vuelto á tom ar vida, si puedo  expresarm e asi, desde que la 
cadena giratoria se hab ia  vuelto á hallar en u n a  relación conveniente con aquella. 
Todos teníam os el sentim iento de que cada m ano hab ia  arrastrado , po r una 
especie de atracción, la porción de la  m esa colocada bajo ella. (Sesión del 26 de 
setiembre.)

» N aturalm ente estábam os im pacientes po r som eter á una nueva p ru eb a  la 
ro tación sin  contacto. En la confusión del p rim er éx ito , no  habíam os pensado ni 
en  renovar n i en  variar esa experiencia decisiva... Com prendim os que im portaba 
reh acer la  cosa con m ás cuidado y en  p resencia  de testigos n u e v o s ; que im por­
taba sobre todo producir  el m ovim iento en  lugar de continuarlo...

) ) ...P o d ia  decii-se que estando la  m esa lanzada en  m ovim iento, conservaba 
cierto im pulso al que obedecía m ecánicam ente, m ientras q u e  nosotros im aginá­

bam os que obedecía á  n u estra  potencia fluidica... E ra preciso llegar á p ro d u c ir  
la  rotación partiendo del com pleto reposo. Eso os lo que hem os hecho. Estando 
la m esa inmóvil y nosotros tam bién , hem os separado de  ella  la  cadena y ha  co­
m enzado á  g ira r len tam en te  estando m anos á algunas lineas de distancia 
encim a de los bo rdes de  la  m esa. Al cabo de  un  m om ento, la m esa ha  hecho un 
ligero  m ovim iento y procurando cada uno a trae r con su  voluntad la porción 
colocada debajo de sus dedos, hem os arrastrado  el tablero  siguiéndonos á nos­
otros, Lo dem ás pasaba como en  el caso p receden te  (Sesión del 29 de setiembre).

« .. .  H em os conseguido operar sin  contacto la  continuación de la rotación y 
su producción partiendo de u n  estado de  reposo. Lo q u e  ha  habido de notable 
es que se h a  producido u n a  ro tación de un  cuarto de v u e lta , á nuestro  m andato, 
pero  perm aneciendo nosotros inm óviles. La m esa hu ía  asi bajo nuestros dedos.» 
(Sesión del 6 de octubre.)

En la  sesión del 21 de noviem bre, haciendo experiencias con grandes pesos 
encim a de la  m esa, ésta se rom pió, lo cual dió lugar á u n a  nueva experiencia 
que M. de G asparin re la ta  asi;

« H abiendo sido herida  en el campo del honor n u estra  m esa y no pudiendo 
curarla  en  el instan te , hem os tom ado una nueva que se le  parecía m ucho. Era 
sin em bargo u n  poco m ayor y algo m ás ligera. Faltaba saber si no.s veríam os 
obligados á esperar hasta  q u e  estuviese cargada de  fluido ; la ocasión era  exce­

len te  para  reso lver u n  problem a im portan te; ¿d ó n d e  reside el fluido? ¿ e n  los 
operadores ó en  el m ueb le?  La solución ha  sido tan  p ro n ta  como decisiva. Ape­
nas nuestras m anos form ando la cadena se habían puesto  sobre la  segunda 
m esa, cuando g iraba con la rapidez m ás im prevista y m ás cómica. Evidentem ente 
el fluido estaba en nosotros y podíam os aplicarlo sucesivam ente á d iversas m e sa s .»

Las pruebas verificadas en  la  sesión del 2 de diciem bre, perm itieron  al obser­
vador consignar en su a c ta ;
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« ... N uestra potencia fluidica está, pues, en su  m áxim um  ju stam en te  en el 
instan te  en  que n u estra  potencia m ecánica está  en  su  m ínim um , en  q u e  las 
m anos que em pujan h an  cesado de  poder obrar (suponiendo el fraude) y  las m a­

nos q u e  traen  hacia si no pueden  obrar aún ...»
Se ve, pues, po r los an terio res re la tos, el exquisito cuidado, el infatigable 

deseo que, para  averiguar la  verdad , puso e l conde de Gasparin, no contentán­
dose con experim ental’ po r sí solo ó en u n  reducido circulo de personas, sino 
que llam ó á cuantos quisieron ver, E se testim onio rev iste  todas las condiciones 
que puedan  exigirse p a ra  declararlo irrecusab le, en  cuanto á  la  realidad de los 
hechos, som etidos á  la  m ás rigorosa com probación, y  que dieron lugar á. aquellas 
concluyentes experiencias, corroborando la  rotación y respuestas in teligentes de 
las m esas, y  dejando reconocido, probado y dem ostrado el hecho del m ovim iento  

de cuerpos pesados sin  contacto mecánico.
H iciéronse tam bién en  Valleyres cuidadosas experiencias para  m ed ir la  fuerza 

tan to  de aum ento  como de dism inución de peso, que se com unicaba á las sus­
tancias su je tas á  p rueba, y  el conde de Gasparin adoptó u n  m edio ingenioso que 
le  perm itió  ob tener u n a  valuación num érica  aproxim ativa del poder de aquella 
fuerza ( ahora llam ada psíqu ica¡  que existe en  cada individuo.

E n cuanto á la  explicación de  la causa, no está  m enos desacertado este juicio­
so observador que su s  predecesores, al a tribu irla  al reflejo del pensam iento  de 
los operadores, obrando su voluntad  sobre los cuerpos inertes. Gran p arte  del 
libro  citado está  consagrado á estab lecer las leyes y condiciones bajo las .cuales 

esa acción se manifiesta.
P a ra  contestar respecto á  la  m encionada teoría , sólo recordarem os lo que 

decia el Jour d u  M agnetismo  (1), b ien  com petente en  el asunto ;
« H ay en  esta opinión (del reflejo del pensam ien to ) u n a  enorm idad  con tra la 

cual p ro testa  m i razón, y  de  todas las explicaciones no hay  otra m ás inacep­

table.»
Todo el m undo rechazó esa teoría , como lo previó  el mismo au to r (2), incluso 

algunos testigos y colaboradores suyos de Yalleyres.
Y no podia m enos de  suceder asi, po rque ¿cóm o h an  de a tribu irse  los hechos 

al reflejo del pensam iento , cuando la m esa se m ueve sin que en  ello p iensen el 
m édium  ó los experim en tado res; cuando las contestaciones delatan conocim ien­
tos superio res á los de  éstos, hab lan  de cosas que les son desconocidas, sostienen 
doctrinas opuestas; y , sobre todo, cuando m anifiestan explícito deseo de con­
tra ria r ?
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(1) Número dal 10 de Noviembre 1854.
(2) «He adoptado una posición aislada que me expone á  ser desaprobado por todo el mundo.» ("bes 

Tablea tournantea), prefacio, p. XIV,



No, la causa hay  que buscarla en  una inteligencia diferente de la nuestra^ 
agena á  los operadores, aunque el fluido de  éstos obre como agente  conductor.

E n  1855, M. T hury , profesor de la  academ ia de G inebra, y m iem bro de  la So­
ciedad de  física y de h istoria na tu ra l, que fué uno de los sabios colaboradores, 
ó co-experim entadores, de  M. de  Gasparin, publicó u n  folleto exam inando las 
•experiencias de  éste y detallando las que él hizo al mismo tiem po, con ayuda de 
am igos íntim os, llevadas á cabo con todo el cuidado que un  hom bre de ciencia 
es capaz de poner en estos asuntos, y  que fueron atestiguadas é inspeccionadas 
por un  m iem bro del Instituto de  Francia,

M. T hury  afirma, después do su  investigación científica, que los fenóm enos 
estudiados p o r M. de Gasparin son e.xactos, «sn realidad se halla establecida,» 
■dice, y a ñ a d e : «No pudiendo dem ostrar su im posibilidad á priori, nadie tiene 
derecho para  tra ta r  de absurdos los testim onios serios que vengan á afirm ar­
los.» (1)

E n tre  los heehus confirm ados p o r Thury , cuyas experiencias son tam bién 
concluyentes como las de Gasparin, se hallan  « los m ovim ientos y suspensión sin 
contacto»  y. .«.el balanceo siem pre sin contacto h as ta  derribax' totalm ente el 
mueble,»  (2) :

En la  im posibilidad de rep roducir el relato  de  todos los im portan tes y num e­
rosos resultados, obtenidos por aquél, citarem os los siguientes títu los de capítulos 
de  su libro, q u e  dan idea del valor de  la investigación : «H echos q u e  establecen 
iá realidad de los nuevos fenóm enos; la acción m ecánica es im posib le ; m ovi­
m ientos efectuados sin con tac to ; sus cau sas ; condiciones requeridas para  la pro­
ducción y sin la acción de la fu e rza ; condiciones de la  acción con respecto  á los 
o p erad o res; la v o lu n tad ; ¿ es necesario  q u e  haya m uchos operadores? necesida­
des p re lim in ares; condición m ental de  los op erad o res ; condiciones m eteoroló­
gicas ; condiciones relativas á los instrum entos em pleados; condiciones relativas 
al m odo de  acción do los operadores sobre los in s tru m en to s ; acción de  sustan­
cias in te rp u es ta s ; producción y  transm isión de la fuerza; exam en de las causas' 
qu e  se le  asignan ; fraude; acción m uscular inconscien te producida por un  estado 
nervioso particu la r; electric idad ; nervo-m agnetism o ; teoría de M. de G asparin 
de un  fluido especial; cuestión general respecto  á la  acción del espiritu  sobre la 
m ateria, i ."  proposición: En las condiciones ordinarias de los cuerpos la volun­
tad  no obra d irectam ente má.s que en  la esfera de¡ o rgan ism o; 2 .‘ proposición: 
En el organism o hay  una serie  de actos m ed ia to s; 3 .” p roposic ión : La sustancia 
sobre la  cual e l esp íritu  obra  directam ente, el psichode, no es susceptib le más
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(i; Página 9 del folleto.
(2) Id. p .  16y)6.



que de m uy pequeñas m odificaciones bajo la influencia de la in teligencia. Expli­
caciones basadas en la  influencia de los espíritus.»

« M. T hury  refu ta  todas esas explicaciones y  cree que los efectos son debidos 
á una sustancia p articu lar, á  un  fluido, ó á  un  agente  que, de una m anera  análo­
ga á la del é te r de los sabios que transm ite  la luz, p ene tra  toda m ateria  nerviosa, 
orgánica ó inorgánica, y que él llam a psichode. E n tra  en  p lena discusión sobre 
las propiedades de ese estado ó form a de u n a  teoría , y propone el nom bre de 
fuerza ecténica (éxTévm, extensiónj ó poder que se  e jerce  cuando el esp íritu  obra 
á distancia po r m edio de  la influencia del psichode.»

Ocupándose del aludido trabajo  W iHiam Crookes, á qu ien  hem os tom ado las 
an terio res líneas, dice (1);

« La fuerza ecténica del profesor T hury  y m i fuerza psíqu ica son evidente­
m ente térm inos equivalentes. Si hub iese  conocido esa expresión hace tre s  m eses, 
la habría  adoptado. P ero  la ¡dea de sem ejan te  hipótesis del fluido nervioso nos 
h a  llegado de o tra  fuente com pletam ente d istin ta , expuesta bajo u n  punto  de 
vísta particu lar y  expresada en el lenguaje de u n a  de las profesiones m ás im por­
tan tes. Aludo á  la teo ría  de u n a  atm ósfera nerviosa que sacó á luz el doctor y 
académ ico Benjam ín W . R ichardson, en  e l M edical Times, n.° 1088, 6 Mayo 
de 1871.»

H em os de dejar consignado, q u e  el co-expcrim entador de M. de Gasparin, 
refiriéndose á la  teo ría  de los espíritus, dice que no le  parece absolutam ente 
im posible y  que, después de  todo, « podría se r  tan  científica como o tra  cual­
quiera.»  (2).

Y á n u estra  vez direm os q u e  la  sustancia particu lar, fluido, ó agen te  po r cuya 
influencia obra el espiritu  á distancia, en  una palabra, el psichode  de  T hury , no 
e s o tra  cosa que elperiespm íM  q u e  nos ha  descubierto  el Espiritism o, que nos 
servirá para  explicar satisfactoriam ente todos los fenóm enos producidos por los 
esp íritus. Si las revelaciones de  éstos nos dieron aquel nom bre  nuevo ( periespi- 
ritu , m etaespíritu  ó p reesp iritu j, sentando al propio tiem po una teo ría  q u e  no 
reñ ía  con la  razón y estaba com pletam ente dentro  de  los principios espiritualis­
tas, aunque no  la reconociese la  ciencia, ésta  nos lleva hoy á  la  determ inación 
de  aquel agente, m odalidad desconocida de la m ateria quintaesenciada, lazo de 
unión  en tre  el m undo m ateria l y el espiritual, y cuya existencia no afirm am os 
ya á  p rio ri, sino  después de haberla  evidenciado po r los procedim ientos del m é­

todo positivo.
Ya que hem os hecho un  paréntesis al in tercalar aqui u n a  nota del em inente  

quím ico, investigador actualm ente en el te rreno  de  los im portantísim os fenóm e-
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(1) Recherches atir les phenom énes da Spiritaalism s, p. not. 1.
(2) QuesUo'i des E sp rits.p .'íí'V lli.



nos esp iritualistas, notem os los progresos hechos hasta  el m om ento histórico á 
que llegábam os. Estam os en  4855, tre s  años escasos desde que com enzaron á ser 
estudiados cien tilicaraente los hechos, recibidos con bu rla  é incredulidad, y  no 
sólo se  halla su  realidad p lenam ente com probada y han  caído en  el descrédito 
las diferentes teorías inventadas para  explicarlos, sino que se  dibuja ya  el princi­
pio de la dem ostración científica que vendrá  á  corroborar la teoría espiritista, 
fundada en u n a  ley de la naturaleza y  que po r lo mismo da una explicación ver­
dadera, que resistirá  á la critica y prevalecerá. Fluido, agente  particular, fuerza 
ecténica ó fuerza psíquica, poco im porta el nom bre, es u n  algo no conocido aún 

por la ciencia; y a lle g a ra rá  ésta, si estudia, á conocerlo, y ya  llegarem os nos­
otros, es decir, el Espiritism o, am o stra rle  de dónde proviene aquella  fuerza, quién  
la im pulsa y  cómo es im pulsada p a ra  p roducir fenóm enos inm ensam ente m ás no­
tab les, aun  cuando reconozcan la  m ism a causa q u e  las m esas giratorias y parlantes,

P ero  sigamos exponiendo con la  brevedad  posible trabajos y testim onios cien­
tíficos respecto  d esos hechos, aunque retrocedam os algo en el orden  cronológico.

El Dr. Coze, distinguido m édico francés, decano de  la facultad de Medicina 
de la universidad de Strasburgo, después de exam inar algunos fenóm enos de 
m agnetism o y el de las «m esas g ira torias» , afirm a su  realidad (1),

Los doctores C orrisart y de Castelnau, sin detenerse á  estudiar los hechos, 
los explican sea por « la im aginación,» sea p o r las «vibraciones m usculares,»  
teoría ya  «com pletam ente a rru inada ,»  como decía la Revue Médicale (2).

M. Bonjean, m iem bro de la  Academia R eal de  Saboya, a testigua los hechos 
después de  estudiarlos, y  refiriéndose á m uchas experiencias hechas en la m isma 
Academ ia, reconoce la «perfecta inteligencia del agente  en  cuestión,» pero  re­
duce esa inteligencia á c ierta  m edida. «Las respuestas, dice, no  son ni pueden 
se r  m ás que la reflexión del pensam iento  de la persona que las provoca, y el 
m ueble no puede satisfacer m ás que los asuntos cuyo resu ltado  es conocido, sin 
poder jam as producir lo desconocido.»

Esta teoría queda ya refutada, tan  com pletam ente como á  su  vez refu ta  Bon­
jean  la de los «m ovim ientos m u scu la re s ,» de Chevreul, con la sencilla objeción 
del hecho de  las m esas q u e  se agitan sin  tacto directo.

Seguin y de  M ongolfier, ingenieros y físicos m uy  distinguidos, no sólo hacen 
experiencias y atestiguan los hechos, sino que los sostienen en  anim adas polém i­
cas en la prensa.

Contestando M. Seguin al abate Moigno, que hab ía  com batido hábilm ente 
aquellas experiencias en Le P ays, le  dirigió una carta difundiendo la evidencia 
fisica  en  el te rreno  de los hechos. Decia asi;
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(1)  C i ir t f l  «lirigitla ni murqiiéa do Mirville, Des Esprits, p. 4 y 5,
(2) Mayo (lü 1853 y i a  PíTíWe d e lilía 20,
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« Cuando razono con sangre fria sobre los resultados m u y  reales y m u y  posi­
tivos que he  obtenido y he  visto ob tener delante de mi, creo estar bajo el im perio 
de una alucinación que m e hace v e r  las cosas de distinta m anera  de  cómo son, 
pues m i razón se  niega á  ad m itirla s ; pero al renovar m is experiencias, m e es 
Im posible negar la evidencia, aun  cuando m e confunda y trasto rne  todas m is ideas.

» ¿Cómo queréis que, cuando la m esa, tocada ligeram ente con la p un ta  de  los 
dedos, hace u n  esfuerzo contra  m i m ano y  contra  m is p iernas, hasta  el punto  de 

obligarm e á  re troceder, y casi romperse, pueda c reer que la persona que le  im pone 
las m anos le com unica un  im pulso capaz de  ta l esfuerzo? y cuando soy yo m ism o  
la persona .... ¿cóm o queréis que acepte v u estra  explicación?.... Aceptad, pues, 
franca y valerosam ente los hechos ta l cual son, los hechos b ien  vistos y bien 
reproducidos po r m i,  en quien tenéis , lo espero, tan ta  confianza como en  vos 
m ism o. L a  explicación v en d rá  m ás ta rd e , estad  seguro de ello. Creed prim eram en ' 

te  que hay  en ese fenóm eno de  las « mesas g iratorias, algo m ás que lo que véis, 
u n a  realidad fisica, fuera  de  la  im aginación y de la fe del q u e  las hace mover.»

Pero  ei m ism o abate Moigno, teólogo y  físico á l a  vez, redacto r en jefe del 
Cosmos, notable revísta enciclopédica de las ciencias, con m otivo de u n a  com u­
nicación dirigida á la  Academ ia po r M. V auquelin, respecto  á  u n a  de esas « m e­
sas encantadas, decía, que en  su casa habia contestado á las p regun tas m ás m is­
teriosas, adivinando las cosas m ás ocultas, e tc .,»  Moigno exclam a en el Cosmos: 

a Esto ya  es demasiado fuerte , y  henos definitivam ente en  p lena m ág ica ; ha 
llegado el m om ento de ir  á decírselo á R om a.... no hay  ah i n i m agnetism o, ni 
electricidad, n i influencia de la voluntad hum ana sobre la m a te ria ; pero supo­
niendo el hecho cierto , l o  q u e  e s  d i f í c i l  d e  t r a g a r , habría  necesariam ente 
intervención de los espiritus ó m ágica. Las inteligencias que rechazasen estas 
deducciones de sentido com ún, serian in teligencias desconeei'tadas, con las cua­

les, lo m ism o que con los locos, no se  d iscu te  Si no habéis sido engañado,
si los hechos extraordinarios que afirm áis son verdaderos, nosotros tam bién esta­
m os en la  verdad. La in tervención  de los esp iritus y la  m ágica son entonces

tristes pero grandes realidades.» (1)
E l m arqués de  Mirville, au to r de  las obras tan tas  veces citadas y  que aún 

citarem os, porque son  u n  grande arsenal de datos y testim onios en  com probación 
de los hechos y de la teoría espiritista  (2), tom ando acta de las an terio res apre-
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(1)  Des £?/!'•!!«. p. 438 y  437-
(2) Una da esos obras, la Memoria dirigida á  la academia de Ciencias morales y  políticas de Pans, 

con el título Des E sprits et do leu.rs manifistaCions flaidiguc-s devant la  saiencc m odem c. publicada 

en 1858 y  que el primer año alcanzó cuatro ediciones ( un volumen de cerca de 500 páginas en 4.» mayor) 
nos dió el convencimiento que no babinmos adquirido con la lectura de las obras de Alian Kardec, res 

peoto d 1q verdatl del Espiritismo.



d o n es , y dando esta vez la razón al abate Moigno cóm o'antes se la había dado á 
M. Seguin, dice que «es im posible hallar en  u n  periódico sabio un  auxiliar más
poderoso, » y añade: «No estam os solos He ah í el p rim er paso de la ciencia
hacia nuestras ideas, apresurém onos á consignarlo.»

Pero  entiéndase de la ciencia no oficial, de la ciencia rep resen tada  por indivi­
dualidades, qne á  estas y no á las colectividades se  deben todos los progresos 
que enorgullecen á n u estra  época de  investigación y de critica; en cuanto á la 
ciencia m om ificada  de las Academ ias, que casi siem pre comenzó por despreciar 
ó b u rla rse  de ios grandes inventos y de los descubridores, sirviéndoles de rémo- 
ra  en vez de alentarlos, habla callado y siguió callando, m ientras todo el m undo 
se  ocupaba de  los hechos, incluso algunos m iem bros, de  aquellas corporaciones 
oficiales ó sostenidas por los Estados y m ientras se daban á luz y se discutían en 
libros, folletos y  periódicos, las teorias de las «vibraciones m usculares,»  «movi­

m ientos inconscientes y nacientes,» «m úsculos Grujidores,» «reflejo del pensa­
m iento,» «imaginación,» «alucinación,» «voliciones m entales,»  «electro-dina­
m ism o vital,» «psicopatía,» «sugestión,» «electro-biología,» «bulitodinamia,» 
«biologización,» «cerebración inconsciente,»  y tan tas o tras invenciones desdicha­
das, palabras y  sólo palabras que no podían explicar los hechos.

Seguram ente que las viejas A cadem ias continuarán  en  su quietism o, siem pre 
que se tra te  de  algo que crean no cabe en  el m olde de sus apergam inados cono­
cim ientos; pero  la ciencia que fuera  de ellas se cultivará con m ás provecho  y 
prácticos resu ltados para  el p rogreso , llegará necesariam ente á adm itir la tesis 
de Mirville, inteligencias seim das por fluidos, pues explica todos los fenómenos 
del orden  q u e  nos ocupa, esto es, los llam ados esp iritis ta s ; mas no aceptará el 
criterio  del catolicism o, que aquél sostiene, la doctrina dem onológica, sino el de 
n u estra  racional y consoladora filosofía, la doctrina em anada de los Espíritus, 
como revelación natu ra l, producto de aquellos hechos que fundan el Positivis­
m o espiritualista.

E l  v i z c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t .
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ESTUDIOS SOCIALES

P E R T U R B A C IO N E S  QUE S U F R E  E L  TRABAJO Y N E C E S ID A D  DE ORGANIZARLO

V

{ Son la división, el aislam ien­
to y  el parasitism o, caminos de 
unión, de acorde y de riqueza 9

Q uisiera poder analizar una por u n a  todas las ideas apuntadas en el art.» III de 
estos estudios, para dem ostrar de qué m anera  son ellas rém oras ó trabas al tra ­
bajo ; pero , en  la imposibilidad de hacerlo , podem os cada uno observar en nos-
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otros m ism os las perturbaciones que sufre nuestra  actividad. Voy á exponer las 

q u e  sufro yo ahora.
Estoy ocupado en  este  m om ento en  expropiaciones forzosas para  una obra 

pública, p o r razón de mi cargo, y m e veo em barazado á  cada paso: la paciencia 
de Job es p o c ^ p e n a  p a ra  sufrir tan tos enredos y dilaciones. L a  división de la 
propiedad  en Galicia es la división de la división  (V éanse las criticas sociales 
publicadas por el periódico de M anresa L a  M ontaña). Aquí cada tre s  m etros 
cuadrados tienen  su  cerca, su s  zanjas, sus fueros. En u n a  carre tera  de  ocho 
kilóm etros hab rá  la  friolera de  unas 800 ram pas de servidum bres públicas y  par­
ticu lares, im puestas al cam ino con su s  gabelas de conservación y dem ás adm i­
nículos. Los pleitos eternos q u e  esta  división  engendra de unos conti-a otros, de 
la  m esa contra el individuo, y  del individuo contra la m esa, son sin  cuento.

La tiran ía  de  la  colectividad gubernam ental explotando de  mil m odos al ciu­
dadano se rep e rcu te  en éste , que á su vez busca iguales expedientes para p re ­
ten d er explotar en su provecho todo lo público. De ahi que los cam inos se  hagan 
para serv ir á  este político, a l o tro  y  al de m ás allá, según las alternativas de los 
tiem pos, y  que el propietario  encastillado, como un  dios en  su  Olimpo, en su va­
llado de m ielgas, se haga fuerte  en  su derecho y  p e rtu rb e  e! trabajo  de  los 
dem ás hasta  el pun to  de acabar con la paciencia de u n  santo. D etrás de estos expe­
d ien tes hay  u n a  m asa flotante de  jornaleros q u e  no com en si no tienen  expedita la 
obra, y su  obra  sufre trop iezos frecuentes. ¿Es racional este  estado de cosas? ¿Es 
justo  que yo ten g a  atribuciones ficticias? ¿Se cuenta  en las contratas con esas 
vejaciones im puestas ai trabajo? El esp íritu  individualista gallego con su am or á 
la  propiedad engendra  e l caos po r ignorar los m edios de arm onizarla con el bien  
general. P o r cam inos opuestos, en  A ndalucía sucede lo propio. Allí las m asas tie­
n en  h o rro r á  la  propiedad individual porque está  absorbida en  m anos feudales, y 
como no hay educación religiosa, lo económ ico tom a el aspecto de a taque al rico 
p o r el pobre. L a  centralización  engendra el mismo fenóm eno que la división  
te rrito ria l; pero  en e l fondo son iguales las causas de  la perturbación , que están  
en  el organismo social, y  en  la  fa lta  de m oral colectiva é ind iv idua l, en  el atraso.

Volvamos a ltra ia jo p e rtu rb a d o . Si sum am os los p a ro s  forzosos po r m al tiem po, 

inspecciones, fiestas, falta de capital, ignorancia de ejecución, p leitos, trabajos 
duplicados, círculos viciosos, duplicidad de  acción, destrucción de  fuerzas ile­

gítim as, perezas, dificultades diversas, verem os que se da  á la  producción real 
u n a  p arte  alícuota de  lo que debíam os y podíam os darle. N ada decim os sí pene­
tram os la m irada escrutadora para  exam inar el trabajo  que cada uno hace, esto 
es, los parasitism os, en  más ó m enos escala, en los que todos, poco ó m ucho, 
som os pecadores. M iremos, m irem os p o r dentro  el trabajo  de los hom bres, ana­
licem os, estudiem os, com parem os y saquem os consecuencias. Se asusta  uno de 
estos desoladores cuadros, y de cómo la  pobre hum anidad se hace ilusiones de

— 364 —



que cum ple las leyes de la vida. ¡Cuánta fuerza inactiva ó destruida! Cuánto 
holgazán con capa de actividadI ¡Con qué prim or se re se n 'a n  unos la alta ins­
pección de lo que hacen  otros, y asi se escudan no haciendo ellos nada! Se dice 
que los m ilitares, los em pleados, los frailes y  la  policía son los m ás parásitos, 
pero hay  m uchos m ilitares sin  espada que hacen  m enos todav ía ; hay  sirv ientes 
d e  com pañías y corporaciones que trad u cen  en todas partes  sus viejas y  añejas 
enferm edades crónicas que tuvieron con el Estado, y  siguen enferm os sin aper­
cibirse de ello; hay  m uchísim os canónigos q u e  no son de coro n i de  ropa ta la r y 
engordan sin hacer nada, siendo carga de la  sociedad; hay m uchos que se ocu­
pan en  la policia y  reglainentización de la  sociedad sin su je tarse  ellos á la  dura  ley 
del trabajo  que o rdenan ; hay  propietarios que ignoran cuál es la  propiedad legí­
tim a, y  nada hacen para  socorrer al p rójim o; hay  vagos de  oficio, m endigos es­
peculativos, haraganes de cabaña como de  p a lac io ; y vida frailesca donde más 
se  alardea de  progresos y de  ciencia. En los cuerpos doctos escalafonados, en  los 
cuerpos legisladores, en ios ateneos, en  las iglesias, en la  política q u e  tanto 
declam a, hay holgazanes mil encub iertos... ¡Cuán d iferente debe ser la  justicia 
de Dios de la  justic ia  de los hom bres 1 A llá an te Dios, el espiritu , en v ida libre, 
donde nadie p regun ta  lo q u e  fué, n i á  qué secta perteneció , n i cuál fué su p u e­
blo, n i su  lengua, n i su color, n i sus costum bres, sino el b ien  q u e  hizo, el mal 
que evitó y  com batió, el progreso efectivo q u e  realizó, alli, debe uno so rp ren ­
derse de desengaños al encontrarnos lo que realizam os aqui en  perpetuo  carn a­
val una vida de h ipocresía  y  de  egoísm os. ¡Qué te rrib les  defecciones hab rá  en 
otro m undo para  los q u e  hem os vivido aquí sordos al deber! ¿Q uién no habrá 
pecado atizando en  p a rte  la  hoguera  de  los e rro res?  ¡Qué sabios m ás pequeñitos 
encontrarem os d io  mejor! ¡Qué crueles rem ordim ientos nos asaltarán  á los que 
hem os predicado m ucho y  hem os hecho poco! ¡Y á  los m udos que fueron 
sabios I

E s necesario organizar el trabajo, y  que todos seamos trahajadoi'es, recibiendo 
cada cual según sus esfuerzos.

La savia en  u n  árbol se  distribuye en  proporción m atem ática por el tronco, 
las ram as, tallos, hojas, flores y asi debe suceder, según la im portancia de  las 
funciones. La colectividad so c ia le s  un  árbol, y  las riquezas son la  savia de su 

vida, que es preciso rep a rtir  en  iJí'opom ón m atem ática. Á  cada uno según sus 
méritos: según lo que aporte en trabajo, en capital y  en talento. L a  desigualdad  
es la ju stic ia .

La organización del trabajo  po r asociación es solidaria con la  d istribución de 
su s  producto.?, y  rem uneración  de  sus servicios, y  po r eso tocam os á  la ligera 
estos asuntos.

E s evidente que la  división y  la incoherencia, el aislam iento, y  los intereses 
encontrados son caminos opuestos de un idad , arm onía  y  acorde: luego debemos
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combath' aquellos obstáculos. E s evidente que el pax'asitismo es fuen te  de mUeria  
opuesta á  la  riqueza; luego debe desaparecer.

Esto es elemental.

El trabajo del m enor núm ero  .sosteniendo los cargos de todos en  absoluto es 
forzosam ente pertu rbado , y recibe vejaciones in justas contrarias al desarrollo de 
facultades individuales y  colectivas.

H agam os cesar la  ley del em budo; dem os ejem plo de cum plir la ley natu ra l. 
P ero  esto m erece articulo aparte.
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VI
iiPcp el fru to  se Juzga el ár­

bol, a 9 H allé  falsos sabios y 
fa lso s  profetas.)'»

{
\

lí ?

Indiquem os algunas verdades. En u n a  sociedad m oral sin privilegios, y donde 
el trabajo fuera  realm ente recom pensado en  la  equidad, se  com prendería fácil­
m ente  q u e  necesitándose u n a  cantidad dada de trabajo para  el sostenim iento de 
todo, claro es q u e  lo que h icieran  unos de m enos, tendrían  que hace r otros de 
m ás, y resu lta ría  la  injusticia. No querem os decir que todos trabajaran  iguales, 
en im portancia y  en tiem po {la desigxtaldad y  la  libertad son leyes), querem os 
h acer resa lta r la  enorm e in justicia de  la  re tribución  en el salario, y  cómo la 
carga proporcional que unos eluden  viviendo sobre el país, pesa sobre los hom ­
b ros de los dem ás, en  lo cual ia  m oral queda olvidada.

G eneralm ente com e m ás, v iste  m ejor y  tien e  m ejor habitación el que m enos 
trabaja.

E l frío, la desnudez y el ham bre, las enferm edades y la m iseria, la esclavi­
tu d  y las privaciones son precisam ente  para  el que hace b ro ta r las sem illas ali­
m enticias y  las p repara , para  el que fabrica y  decora las habitaciones que han 
de ocupar ios m ás haraganes.

El que no trabaja , es u n a  carga social.

De todo esto resu lta  q u e  son gravám enes, que en torpecen el trab a jo , las 
cargas que correspondiendo á  unos son desem peñadas po r otros y  lo,s desequili­
brios engendrados po r las diferencias in justas en la rem uneración, porque esto 
cercena la equidad en la  d istribución de  la  riqueza, y  pone depreciación á  im ­
portan tes funciones, elevando otras que ta l vez son insignificantes ó nocivas al 
b ien  social.

E studiem os estos asuntos en  la p ráctica  con ejem plos, para  com prender por 
m edio de com paraciones el desbarajuste  á que nos conduce el trabajo  no orga­
nizado.

L a paga del m ilita r que no hace nada  es m ucho m ayor que la del obrero y 
la  del m aestro  de  escuela; y , por analogía, la sociedad gasta en presupuesto  de 
g u e rra  cantidades m ayores que en A gricultura, Industria  y Marina.



La lavandera que nos lim pia la ropa nos hace un  servicio verdadero ; on 
cam bio, el profesor de m elafisíca de sem inario nos em barulla  y vuelve locos de 
ta l m odo que es preciso dejarle ó envenenarnos con u n a  logom aquia incom pren­
sible. La salud que la  lavandera nos trae , la  pagam os con u n a  peseta , y  el vene­
no metafísico lo encum bram os con altos puestos y con cntces al sabio, honores y  
alabanzas.

U n catedrático de institu to  trabaja  hora  y m edia  cobrando po r su canon- 
gia  3000 pesetas y  derechos de ex ám en es; en cambio el zapatero de viejo, función 
sagrada dedicada al consuelo de los desdichados que no tienen  calzado nuevo 
ni quien se lo dé, sale por 16 horas de trabajo : y  dudo yo que la  función  m oral 
del zapatero aliviando dolores sea m enos im portan te  que la función lite raria  del 
profesor de  poética, enseñándonos á cu ltivar el sentim iento  estético. Pero  supon­
gam os que la función sea m uy su p e rio r : en  cambio uno tiene  libertad  y el otro 
n o : y  uno sale po r hora  y m edia  de esfuerzo físico, ó de  sujeción, y  el otro 
queda 16 horas am arrado á su  suela  y  su  m artillo . El uno nccosiló capital in te­
lectual y tiem po de estudios, q u e  rep resen tan  u n  trabajo acum ulado; enhora­
bu en a  ; pero ya q u e  se le eleve, ¿p o r qué el catedrático no iln d e  á la  sociedad di­
rec ta  ó indirectam ente, no hora  y m edia  de  trabajo , sino siqu iera  seis horas para 
alivio de  desgracias, econom ía de presupuestos y  redención  de las m asas de las 
esclavitudes de  la  m iseria, la  ignorancia y los privilegios?...

E l boticario jugador, que no pone p iés en la botica y deja en  ella á  su de­
pendiente, es claro que el boticario  es el m ancebo y  no el am o, que resu lta  un 
parásito  com iendo la  sopa boba con el trabajo de su  criado y  de ¡os dem ás ciu­
dadanos, q u e  andan discurriendo cómo se ha  de  estab lecer un  m otor, de dónde 
se h a  de form ar capital, ó de qué m anera  se  fabricará el jabón;, m ienti'as el 
doctor de la  botica se  pasa las horas en  el casino y  duerm en en  su estan te  los 
libros de quím ica aplicada á las artes y á la  industria . El boticario sabe cómo se 
sacan productos de las resm as que abundan en  los p inares de  su pu eb lo ; sabe 
cómo se form an abonos m inerales para  m ejo rar las tie rras  de sus convecinos; 
cómo se  explotan las m inas diversas que en cierra  en su seno la m ontaña que 
divisa á  m edio kilóm etro desde su  b a lc ó n ; cómo se hacen  prados artific ia les; 
cómo se p reparan  sustancias alim enticias; en u n a  palabra, sabe cómo se  fom enta 
la  riqueza; y , s in  em bargo, es insensible á la m iseria y la  ignorancia de su pueblo, 
á qu ien  ta l vez explota con el agua-chirle  que propina su  m ancebo á los enferm os.

¿No h ab rá  justic ia  divina q u e  recom pense en u n a  vida de verdad tan ta  indi­
ferencia hacia los pobres, po r p arte  de aquellos que pudieron dar riquezas sin 
costarles apenas nada, y  las ocultaron? ¿que  pud ieron  ilu strar y  no lo hicieron? 
Ved en este boticario u n  parásito  que puede hacer m ucho bien , y p refiere diver­
tirse  con la baraja.

E l trabajo del canónigo se reduce  á unos cuantos cantos de coro ; y  el del
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cura, en días de  labor, á la m isa rezada po r ia m añana, y  algún latinajo á  o tras 
horas. Podem os com parar á estos en  tiem po  con la hora  y m edia  del catedrático, 
aunque la  función de éste  no adm ita com paración con aquellas. En tiem po son 
iguales. En cam bio u n  m édico sale por 10 ó 12 horas de trabajo . E l m édico nos 
da  1a salud del cuerpo y  aquellos la  del alm a á  condición que les dem os dinero, 
p u es sino, nos envían m uy  frescos ai infierno. De todos m odos, dándonos ellos el 
cielo se  quedan  para  si con la  tie rra  trabajando en ella  hora  y m edia , m ien tras 
los dem ás trabajam os 8 ó 10 para  ganar u n  resu ltado  bastan te  dudoso sobre sali­
das y  en tradas del purgatorio . Es evidente q u e  hay  aqui un  momio enorm e que 
no pu ed e  du rar.

E l ingeniero  de  cam inos, el agrónom o y no  sé  si el de m inas tam bién, cobra 
sueldo directo del Estado y constituye cuerpo escalafonado. ¿P o r qué no sucede 
lo m ism o con el industria l?  La razón debe ser la  m ism a. ¿Y si éstos están  en 
cuerpo nacional, p o r qué no lo están  los abogados, los m édicos y los v e terina­
rios, curiales y  carp in teros? No veo la  razón de las diferencias po r lo q u e  al 
porven ir se  refiere y  au n  al p resen te , pues que el trabajo de  m enos que los es- 
calaíonam ientos engendran , redunda en trabajo  de  m ás para  las o tras clases. La 
justic ia  p ide  orden . Con capa de g randes progresos h ay  ingeniero  q u e  lim ita 
su  alta  ciencia de  cálculos á  u n  breve y  sencillo expediente oficinesco, que podría 
hace r cualqu ier subalterno un  poco d iestro , y  chupándose la v ita  bonna, inspec­
ciona lo que hacen  los dem ás, creándose para  sí, ipso facto, u n a  canongla por 
estilo de las de coro ó de  cátedra. E n  cambio el pob re  h e rre ro  que aguza los 
picos de  las obras públicas, m artillea dia y  noche convirtiendo su  fragua en e te r­
no an tro  de Vulcano y P intón, y po r rem ate  de faena sus chicos andan  siem pre 
descalzos y  su  m u je r á  la  cuarta  p regunta .

¿ E stá  esto bien  repartido?  No, y  m il veces no. Y si se  qu ie ren  ev itar catás­

trofes, p iensen  los ilustrados en  que es preciso p o n er rem edios al m al p o r m o­
dos racionales y  saliendo cada uno de  la  concha de su egoísm o p a ra  aportar su 
contingente  á la causa de! progreso  social...

E s preciso organizar el trabajo.
L a  libertad debe subordinarse á las necesidades del orden y  de la  m oral, y  al 

dex'echo de los demás que p id en  el bienestar. Este es el deber. P enétrense  bien  de 
esta verdad los econom istas, porque su  desconocim iento acarrea funestos erro res 
q u e  se trad u cen  en  la  vida m oral y  económ ica p o r perturbaciones lam entables. 
Si todos los econom istas, de  todas las escuelas, adm iten  la  Asociación, con sus 
ventajas p a ra  la producción , ¿ qué o tra  cosa es esto sino el socialismo científico, 

m oral, racional, lib re?  ¿Q ué es esto m ás que sum ar fuerzas, aplicar m étodos 
científicos, estab lecer o rden , p lan tear adelantos, m oralizar la actividad, u n ir  á 
los hom bres y  cen tuplicar la producción  ú organizar trabajo?

P ero  no basta  lo hecho: es preciso que la  asociación no sea sim ple; no sólo
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do capitales como en  las com pañías de navegación ó ferro-carriles, donde el capi­
ta l se hace la p arte  del león de la fábula, m achacando la caljeza al trabajo por la 
concurrencia, es preciso la pi'opo^'cionalidad distributiva de las ganaxicias; no 
sólo que un  destajista de obra pública se  em bolse los m iles de  duros, con el su ­
do r de los braceros cavando ó m achacando, es preciso que éstos partic ipen  de 
aquellos m iles de duros en la relación ju sta , y  salvando los derechos q u e  tiene  el 
capital; no sólo que los ingenieros reciban los pesos de una com pañia, sino que 
vaya alguna savia al obrero  inteligente q u e  ejecutó, y  al obrero no inteligente 
q u e  dejó los pantalones e n tre  los m atorrales, y  que después de una larga cam­
paña m archa  á su casa como v in o : con la  m ano en  los bolsillos vacíos.

No basta  q u e  una sociedad anónim a haga m angas y  capiro tes con el dinero 
de o tros, es preciso la  m oralidad y  am pliar el organismo de la  asociación ha­
ciéndole progresar.
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VII
uHa venido e l E sp íritu  de Verdad, 

el ConsoladorpromcCidoa.

P ara  llegar á los resu ltados de organizar el trabajo  y  ensanchar las asocia­
ciones según la  ciencia y  las leyes natu rales, haciendo que triun fe  el socialismo 
cristiano, creem os que la  función del Espiritism o es de capital im portancia y  de 
m isión providencial procurando la  regeneración  m oral de la  sociedad.

E l Espiritism o enseñando las leyes de  la  vida, asegu ra  á  los conservadores la 
legitim idad de la  propiedad efectiva del trabajo , los derechos rea les del capital 
bien  adquirido, y la  justic ia  del derecho á los goces del fru to  de  la  actividad, no 
en am algam as com unalistas de  igualdad absurda, sino en  equitativa proporciona­
lidad  de  los esfuerzos y cooperación á la  labor colectiva. E l Espiritism o, e s tu ­
diando las leyes universales, asegura á los liberales q u e  es preciso que la libertad 
de  cada uno obrando con su  deber, m arche  supeditada á  las exigencias del pro­
greso  de  todos, del b ien  efectivo para los dem ás: p o rque  en e l m om ento que un 
b ien  propio se  alcanza á  expensas del m al de los dem ás, deja de se r  bien  para 
nosotros m ism os; y libertad  gozada á su  som bra se  vuelve con tra  nosotros. La 
to lerancia  es el distintivo de  la libertad  para  todos. Si gozando nosotros libertad 
nos convertim os por tu rn o  en opresores, no valem os m ás que los derribados por 
inhábiles.

Es preciso educarnos, para  la  libertad , arm onizando clases, acercando in tere­
ses, suavizando odios de partidos, to lerando m ucho, refrenando indignaciones, 
ejerciendo paciencia y  am or, viendo en los hom bres u n a  gran  familia, cuyos e rro ­
re s  son transitorios; y en  el planeta, no el único m undo que sirva de m orada, 
sino u n a  pobre colonia de desgraciados donde todos venim os por nuestro  atraso 
para  dom inar con el am or nu estras  naturalezas im petuosas, salvajes, hipócritas 
ó estrechas de  m iras.



El Espiritism o, al descubrirnos las delicias e ternas del universo, m odera con 
la razón la sed insaciable de los hom bres po r el oro y las fastuosidades pueriles 
del m undo, convertido en  u n  oscuro calabozo an te  los refulgentes soles del espa­
cio y  an te las hum anidades que los p u e b la n : enlaza los vínculos de solidaridad 
de las generaciones y  de las razas, de las  clases y las edades h istóricas, y  asi 
puede ver u n  herm ano rea l en. cada hom bre po r ínfim a que sea su  posición. Tal 
vez fuera  ayer u n  rey , u n  m agnate, u n  arzobispo ó un  general, el que hoy re­
m ienda los zapatos viejos; y  á su  vez el arzobispo de hoy será  ta l vez m añana 
deshollinador de chim eneas, que justo  es que quite  hollín de los respiraderos 
sociales, el que atram pó con él las fauces de los pueblos, no  abriendo válvulas 
p a ra  la  purificación del cuerpo, y provocando ind irectam ente  violentas reaccio­
nes por con trariar las leyes n atu ra les negando la  libertad  al libre-pensam iento, 
y  siendo sordo al rem edio del m al social á 2a vez que predicó e l evangelio.

E l Espiritism o hace cam biar po r com pleto el aspecto de la vida. H ace reco­
no cer la  in fin ita  variedad de procedim ientos sociales que h a y  en las agrupacio­
nes de las fam ilia s hum anas en la v ida  universal, y por tan to  nos rem onta de tal 
m anera  sobre los in tereses y  m iras de  sectas y escuelas, que de pigm eos nos 
convierte en  gigantes de m il codos, de egoístas nos hace héroes. P o r o tra  parte  
infunde valor en los corazones, rejuvenece la  razón, fortifica el espíritu  en  las 
luchas, da paz á la  conciencia, y esperanza segura de cosechar con equidad los 
fru tos de todo esfuerzo, sino aqui, m ás allá, y  sino aho ra  después.

E l Espiritism o, am ante siem pre de la  verdad po r el b ien  de todos, y  no para 
deprim ir á nadie, devuelve po r u n  alfilerazo de verdad  raudales inm ensos de 
esperanza y de am or, donde se  olvidan las diferencias de los hom bres, que nos 
m ortifican. ¿Qué es esta  vida? ¿qué este p laneta?  ¿qué esta  lucha infantil que 
nos preocupa? ¿qué  este  afán de m ejoram iento?

E l E spiritism o es el alim ento de la  paz donde todos som os p eq u e ñ o s ; el ban­
qu e te  donde todos som os llam ados p a ra  rec ib ir á su luz la  equidad de  la ley  di­
v ina po r el trabajo  en  la V iña Universal.

N ada cream os los h o m b res : sólo transform am os la  m ateria  del cosm os hacién­
dola serv ir á n u estras  necesidades, y  rea lm en te  no es sólo nues t r a ; aqui la  rec i­
bim os, y  aquí la dejam os, escribiendo en ella n u estra  huella  y sus obras con el bien 
realizado para los dem ás y para  noso tros; en  ella sólo esculpim os las inspiracio­
nes recibidas ó bro tadas en nosotros, escribiendo la h istoria  universal del m undo 
en  libros, m onum entos, barcos, m inas, a rtes, cam pos cultivados, industrias trans- 
form ístas ó m ecánicas, ó en  vuelos del pensam iento hacia Dios. ¿Qué vida, pues, 
es esta  para  que nos m atem os los unos á los otros p o r la posesión de  un  cercado 
de m am postería sin m ortero , po r un as elecciones de diputado, por unas m isas 

de ánim as ó p o r u n  articulo de  periódico? ¡Oh! ¡cuánta pequenez al lado de 
tan ta  grandeza! El Espiritism o, reduciendo á sus lim ites lo hum ano, da serenidad
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para  so rtear las p ruebas de la vida y justo  criterio  p a ra  apreciar el trabajo y sus 
resultados, y hasta  razón explicativa de  las dificultades y rem edio de vencerlas.

Vengan todas las clases sociales al Espiritism o, y  los problem as pavorosos del 
capital y del trabajo se resolverán en  bien  de todos, m uriendo las revoluciones 
arm adas y  las perturbaciones económ icas que nos arru inan , la ignorancia y  ía 
m iseria. H agam os Espiritism o y  lo dem ás vendrá  como corolario inevitable por 
el progreso natural de las cosas, de  m anera sencilla y fácil.

Ma n u el  N avarro  Mu r il l o .
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EL GRAN MOTOR DEL PROGRESO

H ace a lgún  tiem po leim os unos versos que decían en  la estrofa final;

Mientras exista una mujer liermosa,

¡habrá poesía!

L os leim os en alta voz, para  solaz y  recreo  de  unas cuantas m ujeres que nos 
rodeaban. Todas celebraron el ingenio clel poeta, m enos u n a  m ujer del pueblo 
que estaba bordando u n  tra je  para  su  hijo.

Su silencio nos llam ó la  atención, pues á p esa r de  su  hum ilde orig>en y  escasa 
instrucción, raciocinaba perfectam ente, siendo notable por su buen  c rite rio ; asi es 
que le  preguntam os:

— ¿Y  á ti, no te  han gustado los versos?
— No, porque dicen m uchas m entiras.
— ¡M entiras!....

— M entiras, s i; m en tira s ; p a ra  sentim iento y poesía, no es m enester buscar 
m ujeres herm osas; en una bu en a  m adre  hay  m ás poesía que en todos los poetas 
del m undo, y  en  todas las bellas habidas y por haber.

— Tienes razón— le con testam os;— y  desde entonces siem pre hem os reco r­
dado la opinión de una m ujer cuya v ida es digna de  estudio y de adm iración, 
porque es una madi-e m odelo.

Si b ien  se considera, no hay  libro que dé tan  ú til enseñanza como la existen­
cia de  u n a  b uena  m adre. El espiritu  m ás rudo  hace esfuerzos gigantes po r hacer­
se am able y cariñoso.

I Cuánto se puede ap ren d er estudiando en  la  vicia intim a de algunas familias! 
¡Cuánta poesía se encierra  en  algunos seres, que pasan com pletam ente desapei'- 
c ib idos!....



—  ‘¿ n  —

E n esta  encarnación, nos hem os llegado á convencer que el espíritu  no debe 
traspasar tem erariam ente  la  linea m arcada po r sus condiciones in telectuales; 
cada cual debe g ira r den tro  de su  órbita, y  po r esta  vez tenem os que confesar, 
con profundo sen tim ien to , que no nos ha  sido dado p en e tra r en  los laboratorios 
de  las ciencias; cerrados están  para  nosotros los observatorios astronóm icos, 
pues h asta  u n  defecto físico nos im pide m ira r y  v er lo infinitam ente grande, pero 
nos queda el consuelo de  estud iar lo infinitam ente pequeño ,en  la vida p ráctica; 
y  si se encuen tra  el infinito en las m iríadas de  m undos q u e  se ven  á través de 
los telescopios, raudales inagotaliles de sentim iento se  descubren con el m icros­
copio de la  observación. Tam bién se  halla  el infinito del am or en  el santuario  del 
hogar.

Cuando vam os á  u n a  casa p o r p rim era  vez, no fijamos u n a  m irada curiosa en 
el m obiliario, buscam os únicam ente el alm a de la  casa, la  idea  im perante  que 
dom ina en  aquella  familia; buscam os la  poesía, el sentim iento, y , i en  cuántas 
m oradas penetram os donde no hay  a lm a ! ¡ En cuántos salones resplandecientes 
de luz no  hem os visto  u n  pálido destello  de a m o r! Y en cam bio, donde m enos lo 
esperábam os, encontram os hace pocos dias u n  nido de  felicidad.

Fuim os á u n a  casa de hum ilde apariencia, hab itada po r u n  m atrim onio y su 
h ijo , joven  de v ein te  años.

Es u n a  fam ilia apegada á los antiguos usos; vive m odestam ente, aunque po­
see u n a  pequeña fortuna; de costum bres patriarcales, están  re tirados del m un­
danal ruido.

Su casita no tien e  nada de  particu lar p a ra  el que no  busca algo q u e  hab le  al 
corazón: noso tros, que vam os leyendo la  h isto ria  hum ana en  el libro  inédito de 
la  familia, al en tra r en  dicha m orada nos llam ó la  atención un  velón antiguo 
m uy  lim pio y m uy relucien te , y  no pudim os m enos de sonreír, casi con alegría, 
al v er u n  objeto q u e  nos recordaba n u estra  infancia, nuestro  perdido hogar, pero 
q u e , en  la  época p resen te , en  q u e  la  luz e léctrica  tra ta  de  ahuyen tar las som bras 
de la  noche, parece como im posible q u e  haya seres que, pudiendo gasta r con 
holgura, puedan  con ten tarse  con la dudosa luz que p roduce una m echa ó torcida 
em papada en  aceite.

E n tre  las m ejoras que nos ha  tra ído  el adelanto , u n a  de  ellas indudablem ente 
es la  variedad de  lám paras, qu inqués y  bujías que, conteniendo diferentes sus­
tancias gaseosas, liquidas ó en  estado sólido, p roducen  con su  com bustión luces 
claras y tran sp aren tes  que, disipando las tinieblas, em bellecen el decorado de 
los salones y  convidan a l hom bre  estudioso á seguir p reguntando  á la ciencia 
dónde está  la verdad.

U n m undo de recuerdos surgió en  n u estra  m en te  al m ira r aquel velón, 
pues á la  luz de  otro sem ejante habiam os leido las prim eras novelas y habíam os 
escrito  nuestras p rim eras im presiones. Cuando m ás em bebidos estábam os en



nuestras rem iniscencias, nuestros am igos nos invitaron á pasar á otro aposento; 
entram os en él, y  en  el m om ento mismo sentim os un  b ienestar inexplicable; 
dirigim os una rápida ojeada á cuantos m uebles hab ia  en  la  habitación, y al ins­
tan te  pensam os y m unnuram os m en ta lm en te :

— Aqui hay am or, aquí hay  poesía; b ien  decía aquella  b uena  m ujer: «En una 
m adre am orosa hay  m ás poesia q u e  en  todas las m ujeres herm osas y en todos 
los poetas del mundo.»

N uestros am igos, q u e  se contentan con tan  poco, puesto  que p a ra  ellos está 
de m ás uno de los m ayores adelantos, el de la perfección de !a luz artificial; 
que no tienen  el instin to  de lo bello, porque hacen uso de  u n  antiguo objeto, que 
nada tiene  de artístico ; para  em bellecer el cuarto  de  su  hijo h an  buscado hasta 
el refinam iento del lujo en algunos detalles, y  en  el conjunto se no ta  ese exquisi­
to  cuidado del m ás delicado prim or.

Cuadros antiguos de  reg u la r tam año cubren  ias paredes; u n a  cam a de h ierro  
en  cuya cabecera hay  un  ángel dorado, que parece  de  oro fino po r lo limpio y 
re lucien te  q u e  se m uestra , contiene todo lo necesario  para  com odidad y  adorno 
de  un  lecho, no faltando una elegante colgadura b lanca q u e  envuelve por com­
pleto aquella cam a toda  vestida de blanco.

No parece  aquel lecho propiedad de  u n  m uchacho; parece m ás bien  que ha  de 
se r  su  dueña u n a  n iña de quince años.

F ren te  á  la cam a hay  un  magnífico piano; su  joven  dueño se sentó delan te de 
é l , y  tocó con sentim iento  u n  vals de salón titulado; Capullos de rosa.

Todo en  aquel cuartito  era  poético, porque todo resp iraba  am or. La m adre 
del joven p ian ista m iraba á su  hijo em bebecida, y la  contem plábam os con inm en­
so p lacer, diciendo : — H e aqui el g ran  m otor del progreso, ¡ la m adre 1 Esta m u ­
je r  sencilla en sus gustos, m odestísim a en  sus aspiraciones, q u e  se adapta perfec­
tam ente á  lo m ás hum ilde, que para  ella  no necesita  nada del adelanto m oderno, 
ni aun  el cambio de luz, para  su  hijo qu iere  la  elegancia, el buen  gusto , casi el 
lujo. En aquel pequeño aposento hay  todo u n  poem a de am or.

¡ Cuánta luz hay  en aquel cuartito!
i Cuánta p o es ía !
j B endita sea la  m ujer m adre I

E lla es el g ran  m otor del p rogreso , porque am a todo lo bello, todo lo puro, 
todo lo q u e  p uede  engrandecer á su  hijo, ó hacerle  agradable en sociedad.

Religión, política, filosofía, a rtes, industria , ciencia, todo cuanto constituye 
ei desarrollo de la vida, tiene  en  la  m ujer m adre el m ás decidido y  valioso apoyo.

Ei Espiritism o ha  debido una gran  p arte  de  su  desenvolvim iento en  nuestra  
época al dolor inm enso de  las m adres.

¡Cuántas m ujeres an te una cuna vacia, óm irando  los libros de  u n  adolescente, 
ora contem plando el lecho solitario de una casta virgen, h an  evocado á todos los

— 373 —



espiritus diciendo con desesperac ión : Si es verdad q u e  los m uertos viven, ; ven, 
h ija  m ia 1 ¡ acude, hijo m ío ! y  el ruego  de u n a  m adre desolada casi siem pre es 
atendido.

No estuvo en  lo cierto  ei poeta  al decir:
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Mientras exista una mujer hermosa,

¡habrá poesía!

Algo m ás veríd ica fué la afirm ación de la  m ujer del pueblo cuando dijo: 

« No es m enester buscar m ujeres herm osas para  encon trar poesía', en una buena 
m adre hay  m ás poesía que en  todos los poetas del mundo.»

Somos de su  m ism o parecer; y  después de  hab er visitado el cuartito  del joven 
pianista, m ucho más; hem os visto alli tan ta  luz, que no hay  lugar á la duda: el 
g ran  m otor del progreso  es u n a  m adre  am orosa.

La m ujer m ás vulgar en sus gustos, se vuelve a rtis ta  para  em bellecer e l cuarto 

d e  su hijo.
La luz de todos los soles es pálida, en  com paración del foco lum inoso que se 

llam a am or m aternal.
T rabajad, inventores; vuestros trabajos y  esfuerzos no serán  perdidos, porque 

existirán  e ternam ente m ujeres que am en á sus hijos; y  m ientras éstas alienten, 
aum entarán  los raudales de la  vida, porque indudablem ente son las m adres los 
m otores de m ás potencia q u e  tien e  el p ro g re so !

¡ Ellas son el lazo divino en tre  Dios y  el hom bre!

A m a l i a  D o m in g o  y  S o l e r .

EL ANGEL G U A R D IA N

En W eisslcirchen, pueblo tan  pequeño como atractivo, m uy conocido por lo 
pintoresco de  su s  a lrededores y por su  Academia M ilitar, tuvo  lugar, en el mes 
últim o, u n  hecho espirita de los m ás curiosos, referido por M. de Rapax.

E l jefe superio r F . . . ,  oficial distinguido y m uy estim ado de sus com patriotas, 
tien e  u n  herm oso niño de  tre s  años de edad q u e  es el encanto y  la  alegría de su 
fam ilia y  de  cuantos le  conocen. E l otro dia, aprovechando u n  instan te  en  que 
su n iñera  estaba distraída, subió al poyo de  u n a  ven tana  q u e  se hallaba abierta, 
sin  duda para  m ircr á  la calle, á la  que, abalanzándose dem asiado y  perd iendo  el 
equilibrio, se cayó. E n f re n te  está el cuarte l; los soldados que estaban en las 

ventanas vieron caer á la infeliz cria tura , y  exhalando un  grito de h o rro r  acudie­



ron  seguidam ente á levantar al desdichado y  con las m ayores precauciones lo 
llevaron á s u  m am á que, llena de ansia y  desconsuelo, recibió á su  m uy idolatra­
do. Inm ediatam ente pasóse aviso al padre, el cual llenóse de te rro r  al contarle 
el accidente acaecido á su amado niño.

Avisado e l m édico, no ta rdó  en llegar, encontrando al niño m etido en su  ca- 
m ita  y sonriendo.

Le m ira, le  exam ina, le  vuelve y  revuelve, p ide  explicaciones respecto  del 
incidente, y le  cuen tan  detalladam ente lo acontecido.

Mira de  nuevo al n iño, y no encontrándole frac tu ra  n i contusión alguna, queda 
asom brado, sorprendido, supuesto que la c ria tu ra  había caido de u n  p rim er piso 
m uy  elevado.

Todas las personas presen tes estaban aún bajo la im presión dolorosa del acon­
tecim iento, cnando el pequeñuelo  incorporándose en  su  lecho, sonriendo dijo:

uNo m e he hecho daño, no, el Á ngel G uardián se ha precipitado ante m í y  he 
caido sobre de él.»

G rande fué la sorpresa de todos los p resen tes al oír hab lar al niño del Ángel 
G uardián, pero  m uy pronto  se en teraron  sobre  ta l fenóm eno, po r encontrarse 
en tre  ellos una persona espiritista  que les  dió la explicación racional de lo su­
cedido.

Queda, pues, com probado u n a  vez m ás, q u e  los espíritus se  sirven  de todos 
los m edios para  poder m anifestarse en todos los puntos del globo. Con ta l motivo 
nosotros, los espiritistas, debem os d ar gracias á  Dios po r u n a  m anifestación que, 
salida de la  boca de un  niño de  tres  años, no puede ni rem otam ente haber 
sido p reparado  con anticipación. E xiste el hecho, com probado por u n  gran  n ú ­
m ero de personas; todas ellas, m enos una, no ten ían  noción alguna de Espiritis­
m o, y ahora buscan  con ahinco cuánto  hay  de herm oso, de  g rande, de sublim e 
en  la  doctrina espiritista, nueva v ia  que á todos tan  grandes consuelos nos 
proporciona. Á p a rtir de este instan te , el pueblo  de W eissk irchen  cuenta  con 
u n  g rupo  esp iritista  que cada dia aum enta.

Im agínese cuál se ria  la alegria del pad re  y de la  pobre m adre, tan  afligida, al 
oir de los labios de su querido hijo; «N o m e he hecho daño, no; el Á ngel Guar­
d ián  se ha precipitado ante m í, y  he caido sobre de él.»

Llenos de adm iración y sorpresa , después de haber recibido la  explicación 
del fenóm eno, la  pobre gen te , de  rodillas, d ieron  gracias á Dios que, por m edia­
ción del buen  Á ngel G uardián, habia preservado al niño de una m uerte  segura.

Queridos lectores, espiritistas ó no, vosotros los que leáis esta corta relación, 
ten ed  confianza en  la p resencia  de los esp íritu s; estad bien  convencidos de  que 
los invisibles no están ausentes, q u e  ellos nos ven, nos oyen, y  que en  todas las 
circunstancias difíciles de n u estra  vida se encuentran á  nuestro lado. Llam ém os­

los, pues, y gustosos vendrán  á darnos una p ru eb a  de su am istad sincera, forta-
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lecíéndoiios para cum plir con paciencia y resignación las pruebas q u e  se nos 
m andan para  nuestro  b ien  y  progreso. Recordem os constan tem ente estas pala­
bras d iv inas: <sLa prueba que purifica  al hombre es uno de los m ás grandes dones 
de Dios.» G rabem os profundam ente estas p a la b r a  pronunciadas po r la sabiduría 
e terna, y así todos esperarem os con  firm eza y confianza el m om ento en que el 

Creador se servirá llam arnos acercándonos á  él.
Esperando este  día dichoso, le  saluda su herm ano en creencias:

H en ri d e  M.
Traducido p orP , C. de L e  Monde Inaisible. París, Octubre 1883.
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EJERCICIOS MEDIANIMICOS

I l !
I’ i'

L A  A S T U C IA

Un pavo m iraba u n  día 
debajo un  árbol frondoso, 

á  u n  papagayo orgulloso 
que una fru ta  se  comía.

P o r el ham bre devorado 
m iraba, con rab ia  sum a, 
a l de  la  b rillan te  plum a 
sin q u e  le  d iera  u n  bocado.

Lleno entonces de despecho, 
á  la  astucia recurrió , 
y  pronto u n  m edio inventó 
del cual salió satisfecho.

—Buenos días, g ran  señor,— 
dijo unos pasos andando,— 

hace ra to  estoy m irando 
vuestra  p lum a de color.

P ero  sólo puedo  ver 
p a rte  de  v u estra  riqueza: 

si igual tenéis la  cabeza,
¡cuán herm oso debéis ser!

E ntonces el soberano 
salió po r en tre  el ram aje , 
m ostrando así su  plum aje 
del q u e  estaba ta n  ufano.

—M iradm e á vuestro  p lacer,-  

dijo del todo saliendo, 
en tan to  que esto diciendo



la fru ta dejó caer.
Al verla, p resto  y  ligero 

el pavo la recogió 
y  á com érsela empezó 
sin d ar á  su com pañero.

—Dadme esto, cam arada, 
que al m ostrarm e se h a  caldo. 
— Señor, bastan te  he  sufrido 
debajo de  la  enram ada.

E n  tanto q u e  vos comíais, 
era de ham bre devorado, 
p o r esto os h e  adulado, 
p o r v er si la  soltaríais.

Ya sé  ei m edio de  pedir 
cuando no pueda alcanzar, 
y  os lo prom eto  em plear 
sin que tenga que sufrir.

N adie m i voluntad tuerza 
llena de ingenio fecundo.
|A h! Sabed que en  este  m undo, 
vale m ás m aña, que fuerza.
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Médium Pilar.

CRONICA

El célebre Cromwel, J . Varley, q u e  fué el prim ero en  d ar la solución prác­
tica  de  los cables su b m arinos, hace poco q u e  falleció repen tinam ente  en su 
residencia  ordinaria de  Baxley H eath . Confesó y  declaró term inantem ente, su 
creencia en los fenóm enos espiritistas, á cuya propaganda contribuyó á  d ar im ­
pulso desde el principio en  Ing laterra .

. *, L a  Solución  de G erona, el Ir is  de P a z  de  H uesca, L a  Libertad  y  el N ue­
vo Idea l de M ataré, L a  M ontaña  de  M anresa, Un Periódico Más y L a  CampanilUt 
de  Zaragoza, u n a  hoja publicada p o r los espiritistas de  Tarrasa y o tra  de  los de 
Mataró y  una infinidad de  periódicos, se han  ocupado todo el tiem po transcurrido  
desde n u estro  núm ero  de  noviem bre, en com batir tantos erro res, contradicciones, 
d icterios y  m aldiciones como han  llovido desde el pülpito sobre espiritistas y  m a­
sones, particu larm ente. Uno de los o radores que m ás se han  distinguido con sus 
poco caritativas frases ha  sido el jesu íta  M artorell, qu ien  hab rá  com prendido sin 
duda lo expuesto q u e  es ju g a r con fuego, pues ya  no estam os en aquellos buenos



1

tiem pos, para el R everendo orador, en q u e  im punem ente se atacaba sin  piedad ni 
conciencia, desde la cátedra del E. S. en honor y  gloria del Señor. Celebraríam os 
que la  salud del P . M artorell hubiese  m ejorado y  i-epuesto de la indigestión que 
le  ocasionó la  prensa toda, no nea , con su réplica y n a tu ra l defensa. A cuérdese el 
R everendo m isionero lo que sucedió hace poco á uno de sus com pañeros en  Ali­
can te , q u e  tuvo  que salir, acom pañado, po r la  p u erta  grande.

,  * . L a  Voz del apóstol san  Ju a n  en  el siglo X IX  ó la Revelación de Juan  el 
Teólogo, es u n  libro publicado en  N ueva York por e l editor Jam es C. Baldwin y 
com pañia, en 1881. E stá editado en español y dirigido á  esta Redacción, desde 
U tuado (P u erto  R ico). N ada m ás sabem os de  su procedencia. L a  Voz del Apóstol 
J u a n  es u n a  flueva in terp retación  del apocalipsis en  sentido espiritista , s in  que 
conste q u e  sea u n  trabajo m edianim ico. De los 22 capítulos de  que se com pone el 
libro, algunos de ellos se dedican ó dem ostrar los e rro res de las doclrinas profe­
sadas por algunas escuelas cristianas con tra  los m ism os preceptos de Cristo, y  no 
fallan latigazos para  los m inistros de ciertos cultos. Damos las gracias á las p er­

sonas que nos h an  rem itido esta  publicación.
. ■, P o r fin el m atrim onio civil triunfó en  Chile, sancionado po r m ayoría ab ­

soluta de 53 votos sobre 81 votantes. Felicitam os á los chilenos, de  los que podrán 

tom ar ejem plo los legisladores argentinos.
. * .  E stá próxim o á darse  á luz, en F rancia, u n  Diccionario d elN uevoesp irí- 

tualism o.
.  * . R ecom endam os á  nuestros lectores la serie  de artículos publicados en las 

D ominicales del libre pensam iento , n.° 38 y sigu ien tes, cuyo titu lo  es: Descalolice- 
mos al pueblo, escritos po r nuestro  ilustrado  colaborador el Sr. Vizconde de  To­
rre s  Solanot, á propósito de la  p rim era  pastoral dei nuevo Obispo de Barcelona, 

dirigida á sus diocesanos.
'  L a asociación de socorros m utuos de Jesús de N azaret celebrará  su  p ri­

m era  reun ión  reg lam entaria  el día 24 del actual á las ocho de la  noche, calle de 
Viladomat, n.« 33, p rincipal, en  cum plim iento de lo preceptuado  en el art.» 71 
del Reglam ento, que hace referencia á los actos piadosos y  caritativos de la m is­
m a. Las familias de los asociados pueden  asistir á esta  reunión .

Los que deseen p e rten ecer á esta  benéfica asociación, podrán  solicitarlo en el 

acto de estar reunidos los asociados el dia citado.
,  ■, Con el p resen te  núm ero term ina  e l abono del año actual. Rogam os á los 

suscrito res renueven  el abono para  1884 ó se tom en la  m olestia de  avisarnos si 
qu ie ren  no con tinuar para  no ocasionarnos m ás quebrantos. Los suscrito res de la 
capital que prefieran  renovar la suscrición en la m ism a A dm inistración de  este 

periódico, pueden  hacerlo  an tes de  d istribu ir el núm ero  de  enero.
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